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X RSTiGo ocular de la revelación de Venexnela en 
ca^i todos sus acontecimientos: condiscípulo, ami» 
go ó conocido de sus execrables autores y de sus 
principales agentes; y el solo colocado en una po<> 
sicion cnpaz de haber penetrado sus fines y sus mai 
ocultos designios, debo á mi Soberano, al honor 
de la nación española , al bien estai* del género hu« 
mano, al interés de mi patria y al de mí mismo, re* 
cordar, reunir y publicar sucesos que comprueban 
la injusticia, el escándalo, la bajeza y la insensates 
de aquella funesta rebelión, y. que deberán servir 
algún día para su historia* 

V.JBRCA de tres siglos habían eorrido desde qne el valiente 
Fajardo y sos compañeros fijaron el estandarte de Castilla 
en las llanuras de Caracas, sin qne la paz y tranquilidad 
de aquella proviiicía se hubiese visto esencialmente turba» 
da. Los tumultos de Andresóte en 171 1, y de Leen en 174^ 
habian sido semejantes á los ííiegos fiituos que desaparecen 
al momento que se presentan. El primero , mulato de naci- 
miento y de la ínfima clase del pueblo , habia ooncdñdo ú 
proyecto de proclamarse Rey de Venezuela \ y el segundo, 
hacendado de cacao, habia intentado estinguir con la fuer- 
za la compañía guipuzcoana. Dado el grito de la sedidon, 
y con las armas en la mano, fueron [disipados, cogidos y 
castigados* 
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X KSTiGo ocular de la revelación de Venexnela en 
ca^i todos sus acontecimientos: condiscípulo, ami» 
go ó conocido de sus execrables autores y de sus 
principales agentes; y el solo colocado en una po^ 
sicion capaz de haber penetrado sus fines y sus mai 
ocultos designios, debo á mi Soberano, al honor 
de la nación española , al bien estar del género hu« 
mano, al interés de mi patria y al de nii mismo, re* 
cordar, reunir y publicar sucesos que comprueban 
la injusticia, el escándalo, la bajeza y la insensates 
de aquella funesta rebelión, y, que deberán servir 
algún dia para su historia* 

V.JBRCA de tres siglos habian eorrido desde qne el valiente 
Fajardo y sos compañeros fijaron el estandarte de Castilla 
en híÁ llanuras de Caracas, sin que la paz y tranquilidad 
de aquella provincia se hubiese visto esencialmente turba» 
da. Los tumultos de Andresote en 171 1, y de Leen en 174^ 
habian sido semejantes á los ííiegos fatuos que desaparecen 
al momento que se presentan. El primero , mulato de naci- 
miento y de la ínfima clase del pueblo , habia concebido ú 
proyecto de proclamarse Rex de Venezuela^ y el segundo, 
hacendado de cacao, habia intentado estinguir con la fuer- 
za la compañía guipuzcoana. Dado el grito de la sedición, 
y con las armas en la mano, fueron disipados, cogidos y 
castigados. 
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, , 'Ac[uella prOTÍncia, la mas felli de todo el universo, ha- 
ya<;aniinado.en prosperidad desde su descubrímento > cuan- 
do el comercio libre con los puertos habilitados> de estos 
reinos, concedido por S, M. en 1778 , aceleró su hermosa 
carrera. Cada año se hacia notable por sus asombrosos au- 
mentos : los pueblos existentes veian crecer su población : en 
los campos establecerse otras nuevas ; cubrir la activa mano 
del labrador la superficie de aquellas montañas hasta enton- 
'<6es cubiei*tas con las plantas que en ^eHias habia puestos la 
iáreacion : reinar la abundancia : no conocerse sino la . paz; 
y formar todos los habitantes de aquel dichoso pais ujna fa- 
xnilia unida ^ntr^ sí cOi^, laíos que parecían y debifii^ ser eter- 
j(ios; los, de 'la religión , de la. sangre, délas costumbres, 
.del idioma ]^ de la¡felicidad que gozaban. 

Yo fui encargado en^iSpS- por aquel Gobierno é Inten- 
dencia de formar la estadística de la provincia, y a mi dis- 
poaicion estuvieron para ello todos los archivos dé un "siglo. 
En 1778 la población de ía capital consistía én iS.ooÓ habi- 
tantes , y en i8ó5 en 35.doo: en este periodo la agricülttf- 
Hi',* el' comercio y las rentas habían triplicado; • 

Por desgracia estos misnK^ bienes trajeron, consigo ma- 
les de unas consecuencias incalculables. Se olvidó por los 
gobernantes el severo cumplimiento de una de las leyes fun- 
H^amisntales de aquéllos domíniois, prohibitiva de la intro- 
ducción de cstranger os, y se enconuó en la concurrencia 
Biércantil el medio de relajar el de la de los libros prohibi- 
dos.^ La ignorancia, la imprecaución, la malicia ó la nove- 
Jería' kacian ter enton^ces como . lletias de sabiduria las pro- 
ducciones de aquella gavilla de sediciosos llíima^^s ^ósofos^ 
-que abrigados en París como en su principal residencia , ha- 
íbia medio siglo que trabajaban sin cesar en llevar al cabo su 
^nesta conjuración : la anarquía del género humano, £1 
mundo entero estaba anegado con estos pestilentes escritos, 
, y ellos también penetraron en Caracas, y en la casa de 
^UBa 4^ sus- principales fainilias.. Allí íiie en donde se oye- 
ron por la primera vez los funestos derechos del hombre^ y 



(6) 

de donde cundieron sordamente por todos loá jóvenes de 
las numerosas i*amas de aquella familia. Encantados coa 
el hermoso lenguage de los conjurados creyeron que la sar 
•biduria era una propiedad esclusiya para ellos. Alli fue y en 
Aquella época cuando se comenzó á preparar, sin prever 
los resultados , el campo en que algún dia había de desarro- 
llar tan funestamente la semilla que semíbraban ^ y entonces 
fue también cuando las costumbres y la moral de aquella 
joven generación comenzó a diferir tan esencialmente de las 
.c^stuipbres y la moral de sus padres. Yo era entonces muy 
niño, condiscípulo y amigo dé muchos de ellos: los vi, los 
^oí, y fui testigo de estas verdades. 

La revolución francesa sucedida por entonces, fue el 
triunfo de la conjuración, y el resultado de cien años de 
.niaquinaciones. Las escandalosas escenas de aquella época 
.llevaron el asombro y el espanto á todos los pueblos del 
mundo: aterraron á los hombres de bien con la imagen de 
un por venir inconcebil)Ie , y exaltaron las cabezas del ne- 
cio, del presumido ignorante y del hombre perdido, que 
creia llegado el momento, ó de . representar en la sociedad 
un papel que no le pertenecia por sus vicios ó su incapaci* 
dad, ó de adquirir una fortuna á costa de los demás. 

£n la nación española, conocida tantos siglos há por su 
lealtad j la pureza de sus principios , prendió la chispa lan- 
zada dd otro lado de los Pirineos, y pronta á estallar en la 
conjuración conocida con el nombre de San Blas, Por for- 
.tuna la vigilancia del Gobierno y la sensatez de los pueblos 
; hicieron ineficaz su estension, y apagaron en sus principios 
la hoguera que habian inflamado y soplaban Picomell, An^- 
. drés , Cortés, y sus compañeros. 

, El Gobierno tuvo por conveniente castigar sus delitos 

con deportarlos.de estos rey ñus, y condenarlos á pasar el 

.resto de sus dias sepultados sin comunicación en las bóve- 

^das del puerto de la Guayra. Ellos fueron conducidos y en« 

«cerrados en 1794* 

"¡iq fadtaban £p, aquel puerto personas de la clase cor- 
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rompida por aquella atroz filosofia : creyeron en los depol^- 
tados hombres eminentemente sabios, tomaron en su su^- 
te un interés estraordinario , procuraron su comunicacioni 
y burlando la dormida vigilancia del Gobierno, la consiguie- 
ron con toda la estension que deseaban. Gual, España, Ri- 
tió y sus compañeros fueron ya sus amigos y admiradores: 
recibieron personalmente sus lecciones , y quedaron conta- 
giados de la peste reyolucionaria , correspondiendo á sus 
maestros con proporcionarles la fuga. Desde entonces el 
nombre de Picornell entre ellos no era pronunciado sino 
€6n k mas profunda veneración. 

Aquellos hombres perversos , y nacidos para el mal de 
inocentes pueblos, dejaron en su fuga sembrada la semilla 
de la rebelión. Sus infelices protectores concibieron el pro- 
yecto de establecer en Caracas los principios y el gobierno 
que devoraban á la Francia ; y ya próximos á dar el terrible 
grito revolucionario fueron delatados el i3 de julio de 1797» 
'a{)risic)nádos y sometidos á im juicio. 

' Siguió este todos loí trámites prescritos por las leyes, 
Riás con una morosidad de que no hay ejemplo en asuntos 
dé' esta clase. En él se pasó el resto de aquel año, todo el 
de 1798 , y los seis primeros meses de 1799, en que llega- 
do á Caracas el Capitán General nombrado para aquellas 
pi^ovincias, D. Manuel de Guevara Vasconcelos, fue termi- 
liado en pocos dias; ejecutándose á unos, deportándose á 
otros , y poniéndose en libertad á los restantes. 

Sin ^embargo de la severidad, política y actividad de 
'áqüel Funcionario , uno de los mas dignos que ha tenido la 
nación*, la juventud principal de Caracas estaba ya corrom- 
pida, y muy distantes de estinguirse ideas, principios y as- 
piraciones solo comprimidas por el temor de la pena. Aquella 
juventud que en su vida social se hallaba en una libertad es- 
candalosa, llena de goces y de todos los atractivos de la for- 
tuna; aquella juventud que parecia colocada en el mas alto 
punto de su felicidad , existia sin embargo agitada , y an- 
siosa de llevar al cabo las aspiraciones que habían sido ter* 
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minadas con <el suplicio ó con el destierro. Por foituna to« 
dos los pueblos vivían en la lealtad y en la honradez de sos 
padres, y ella estaba limitada á las principales familias , y á 
un número que debía creerse Insignificante. 

Sin embargo , los principales de este número mezquino 
entraron en relaciones con un aventurero, que nacido eh 
Caracas , y abandonando en su juventud á su patria, habla 
corrido la Europa , figurado entre diversas naciones, y da«-' 
do á su nombre una grande celebridad. Francisco Mlraóidai 
residía entonces en Londres protegido por él Gobierno dé- 
la Oran Bi*etaña: oyó los votos y acicedló alas instancias de 
los Insensatos que le llamaban. El en su consecuencia podo 
en 1806 equipar una fragata y. dos goletas mercantes, apa* 
recer sobre las costas occidentales de la Guayra, y hacer uil 
deiiembarco en Coro con cuatrocientos hondbres perdidos 
que le seguían. 

Esta pueril tentativa tuvo el fin que dd)¡a tener. Dos; 
de los buques fueron apresados, y las banderas y procla- 
mas que llevaba quemadas én la plaza mayor de Caracas 
en medio de ün pueblo numeroso, que en sus semblantes 
yo los vi, manifestaba el sincero placer por aquella demos- 
tración. Su pelotón de aventureros fue derrotado por igual 
número de los fieles indios de Coro, cuando Sooo hom- 
bres de tropas partidos de Caracas y los valles de Ara- 
gua apenas hablan llegado á la ciudad de Valencia. Él es- 
capó maldiciendo á su credulidad y á la ligereza de los que 
le hablan invitado. Por desgracia de aquella provincia el 
Capitán General Don Manuel de Guevara murió precimta- 
damente en octubre de 1807, ^^^ general sentimiento de 
todos los hombres de bien, y con una criminal alegría de 
aquellos jóvenes ignorantes y turbulentos que aun insulta- 
ron en su tumba sus venerandas cenizas. Su muerte formó 
la época mas calamitosa de Caracas. 

En aquel dia de hito y desolación general me hallaba 
yo á una legua de la capital en el lecho de la muerte 
después de mudios meses de una dolorosa enfermedad. En 
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él oí el canon que antíndaba la de un hombre cuya par- 
ticular estimación habm.yo merecido, y á quien habia con-* 
sagrado todos Tnis respetosa AUi entre los tormentos de 
mis males vi el placer de algunos de aquellos jóvenes se-' 
ducidos que me visitaban», y oí sus delirantes aspiraoiones. 
AUi pude ya prever la serie de desgracias que amenaza- 
ban á mi patria, cuyo Gobierno ya se hallaba entre las 
honradas , pero- débiles , cansada^ é inespertas manos del 
Capitán General interino que llamaba la Orderiania. AUi 
en) fin solo j^udo Consolarme la esperanza que era oapaz 
dé inspirar la integridad y firmeza d^l Visitador y Regen- ^ 
te de aquellaRéal Aüdienéia I>ón Jóaquiti Mosquera y Fi"' 
gueroa, 'aunque mezclada cotí el temor de que sus esfuer-' 
ao6 en las cirotinstancias tnas difíciles podrían ser abándó- 
utAtía Á ;sí mismos por^ la no cooperaron de muchos de^ 
los demás, bien por debilidad, bien por imprecaución, bieil^ 

pol* injustos -^ iWdebi4oi i'^iitii^ic^toft* 
- ' Mis males me ¿onducian velozmente hacia él sepulcro^ > 
y siendo ya inteiles todos los remedios aplicados, volví los 
9Jos> al dima de > estos reinos y fundé en ellos mi sola es-- 
peranza» 

\ Ignorantes aquellos paises de la pérfida agresión de 
Buonaparte , mpe embarqué en la Guayra el 9 de abril 
de í8o8, y llegué á Bilbao el 26 de mayo, y á ésta capi- 
tal del reino el i.^ de junio. Debí á su dima e) total res-^r 
tableciitiiento de níi salud perdida, permaneciendo en él 
hasta el 16 dé mayo de 1809, y siendo uno de los qué 
en la puerta de los Pozos compusieron la fuerza que la 
defemUó el 2 de diciembi*e. > .-. 

' En aquél dia huí shi' pasa pone y én dase de criado, 
tres ó cuatro hpa^as ames que la j^olicía íréntíesá tuviese 
0^ mi casa solicitándome quizá para fusilarme; y después de 
haber atravesado á pie y en el espacio de sesenta y cinco 
di^ia Alcarria, la provincia de €üencá, y los reinos de 
Y«lenciay Mtucia y Granada, llegué á Sevilla d ao de 

I * * 

JWliO,: 
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Había ya cerca de dos años cpie estaba ausente de Ca<» 
racas, y supe entonces los sucesos ocurridos en ella du- 
rante uii ausencia: sucesos cuya verdad obscurecida por 
d interés de muchos, me fue descubierta cuando vuelto á 
mi patria me lo refirieron los principales sediciosos com* 
prendidos en ellos. 

'Después de mi .partida, los Salías , los Pelgrones, los 
Montillasy los Sojos, los Boliyares, los Ribas y demás que 
componían aquella juventud turbulenta, habían continuado 
en la misma exaltación y estravío de ideas políticas en que 
yo les había dejado: la misma apatía del Gobierno, la mis- 
ma honradez y lealtad de los pueblos. El 5 de julio de 1808 
llegaron con pocos dias de distancia al puerto de la Guay* 
ra una fragata de guerra inglesa con la noticia de la ge«^ 
neral insurrección de estos reinos por nuestro legítimo 
Soberano, y un bergantín francés con dos comisionadoS| 
y las órdenes competentes para el reconoómiemo de José 
Napoleón. £1 Acuerdo de la Real Audiencia, asociado coii 
algunas otras personas, se reunió para deliberar en tan di^ 
fidles circunstancias; y aqudla juventud sediciosa, cuyas 
ideas. eran tan contrarias á la monarquía, salió tumultúa^ 
ñámente á las calles á representar un papel diametralmen* 
te opuesto á sus proyectos y aspiraciones. Ignoraba aun 
el arte de libelarse, y quiso prácticamente aprenderlo. 

;. £1 Real Acuerdo y la universalidad de Caracas no du«^ 
da^onen reconocer y hacer reconocer y jurar al legítimo 
Soberano, dando á Jas órdenes del intruso el lugar que 
merecían, y á la proclamación .toda la solemnidad que fué* 
se. posible. Asi lo habían acordado, «cuando aquellos jóve- 
nes, seguidos de una multitud noveléiá' é incauta, y cor* 
rienda toda la tarde por las calles, sin mas gritos que los 
de imta .nuestro Soberano él señor Don' Femando FUj se 
presentaron al anodiecer en el Ayuntamiento , y le obli* 
gai*on.á. salir con el Real pendón y proclamar al Monait;a. 
£1 Gobierno vio 'tranquilamente estos actos tumultuarios 
que debió i reprimiri con la tfuerza.: Aquellos jóvenes sedi«: 
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ciosos aprendieron entonces el arte de ejecutar/ una sedi- 
ción, y -no fue otro el objeto que se propusieron en tan 
indecorosa proclamación. Ellos me lo refirieron después, 
cuando establecido su Gobierno no les era interesante y 
necesario el secreto. 

Adelantado este paso tan importante para sus fines, 
diez dias. después el Ayuntamiento propuso y solicitó del 
Gobierno la creación de una Junta gubernativa de la pro- 
vincia: en nombre de S. M. cautivo, y á ejeniplo é imita- 
ción de las que se habiañ formado en estos reinos* El 
Ayuntamiento estaba entonces compuesto entré otros' dé 
Don Dionisio Sbjo,'Don Nicolás Anzola, Don Silvesti^e To« 
bar, Don José María Blanco, y Don Isidoro López Mén- 
dez, níiieinbros principales de la conjuración. 

El; débil ré.imprevisivo Capitán General y Gobernador 
interino accedió, á esta solicitud, y aunidió'la orden en 
a8 de juliocá aquella .corporación para que formase el re- 
glamento que débia regir ItíA operaciones de la Junta. Nó 
se necesitaba mücbo discernimiento para penetrar los de- 
signios de éste {Ñiso de los conjurados., tan torpe eotna 
avanzado y sedicioso». La provincia, de Venezuela en plena 
paz y muy distante de- ser ocupada por ejérdtos france- 
ses, no se hallaba en el caso que las provincias de España» 

El reglamento fue hecho. inmediatamente por la comi- 
sión del Ayuntandientó nombrada al intento^ /'y icompdesta 
del Regidor López Méndez, y del Sindico procurador geU 
neral Don Manuel ¡de: Echeziviá' y Echeveniía, y pasado 
el 3o del 'mlsino) ifaesti las. manos del Capitán^ General; :>>. 

iKn-iésteipnternusdio ,al^nas pecsóilas cEe- alto ciúráefer, 
y. principalmente el Visitador y Rúente de la 'Real Au** 
diénei% habranprocaíi^ado.éon todas, susüierzas despertar 
al Gs^ttan General, dé aquel funesto adormecimiento' j 
corifianbui- en que yacia^ . y con que iba- por* sí mismo á pre^ 
cipitarsé'y colocairse. sobre él : volcan' de la rebelión. Con- 
aigutecón ^sin -embarga -cuanto era posible conseguirse de 
sv eai^er, j^ecil^ir.el reglamento) y no llevarle á ejecu.- 
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cipn; mas 'fiiii tomar otras medidas, ni sobre las parsonaif 
ni sobre las maquinaciones. 

Esta; imprudente conducta del Gobierno causó los efeo* 
to& que era necesario . qaé causasen. Los conjunados vie- 
ro«i con razón en ella 6 el temor, ó la 6SlupdeZ|ó la de^ 
bilidád; y ianifnados con este conocimiento pavtieroná sus 
fines mas de frente y dieron principio á reuniones sedi^ 
ciosas ejecutlEidas por la nodie en la cala da Don los¿ 
Felijc Aibas, uno dé< los oonjurados. Estas reuniones esta^ 
ban «muladas ceoai la taáseara.de «n juej^o de banca á que 
asistian algunos magistrados, mientras que los conjurados 
trataban, sus proyectos criminales «n aulas distintas de las 
ílel juego. . 

, Por. fó^na en noviembre de aquel año la vigilancia 
del Regente Visitador y loa. avisos que se le dieran , tra»* 
tornaron por entonces, y dikAaron la esplosion. Procedió 
judicialniente,.y viéndose descubiertos y perdidos, inven- 
taron con el fin de obscurecer y paralizar el procedimien* 
to, poner en marios del Capitán General una solicitud par 
ra que se llevase á efecto la formación de la Junta sus- 
pensa desde el ines de julio anterior. Este era d objeto que 
prétestabán en ella para sus reuniones, y en la cual com- 
plicaron á muchas personas de las principales que inocen- 
teme«ité la firmaron. El Regente Visitador obró con una 
actividad y firmeza estraordinarías: se hicieron algunos ar- 
restos; pero no tuvo la cooperadou; que debia esperar, y 
con la cual el juicio habría tenido resultados mas decisivoi^ 

Mmáshubo ttii objeto mas; tenebroso y obscuro, como 
d> de aquella sediciosa . reunión» Yo lo. ignoré basta julio 
de kSii, en que José Félix Ribas, uno de los principales 
de ella, me refirió tan memorable acontecimiento. Enton- 
ces supe que una parte de los conjurados estaba engaña- 
da por la otra.' Aquella se componia de algunas personas 
do ríqueafaa é infibencta en el pais, cuyos designios eran 
establecer en él la oligarquía; y esta la de todos aquellos 
llenes inquietos, y en quienes las i<leas de licencia y de? 



moéraók etátf ^él {doló dé su adoración; pero jótenes que 
á pesar de su exaltación y aturdimiento, conocian la necé- 
aádad dé aáocianrse á los priirieros y maníejar sus recursos, 
aiütbriddd 4 influenéia, engaüándoios coii una aparente de* 
ciMoh de cooperar i sus désigiiiosi Este engaño era tanMo 
mas fácil , |cuánto los segundos pertenecaan ; á' : las miimas 
faifíiliais que' debian formar la oligarquía!. 

El Regéáte Visitador pasó á: estos reinos algunos meses 
después^ sin qué ansiando Tengai*se' de su firmeza' y ácti- 
yidud hubiesen dgado diariamente de -espiarle varios com 
jurados destitiadoa para asesinarlo. tJn Dios juito cubrió 
su vida de las aséchaiiKas del puñal y dd reneno. • 

Tal era el estado de las cosas, cuando en mayo de x 809 
llegó á Cai^acas ei quevo^ Capitán General propietario, el 
Mariscal dé ^Gaáipo Don Vicente Empaimn, llevando ooñsi^ 
go colmado de- iavores y dé beneficios á> Don Fernando 
del Toro,'q^ien dé un simple Capitán de la Guardia Real 
babia sido elevando al -empleo de Iiispebtorl de 'todas las 
milicias cié la provincia de Caracas; empleo hasta entonces 
desconocido' -y creado únicamente para éL ./ 

El Capitán General Emparan babia sido 'anteriormente 
Gobeitiador- de' la provincia de Gumaná^iúna.deJas de Ve* 
nieint\^\ y su conducta en aquel Gn^biemo le babia adqtii* 
rido una elevada reputación de «actividad ^ severidad y fir- 
rikéza. Asi sü elecoibir para todos los bombréá buenos j&ie 
ixn níciíitVó 4éesper^n2a^^ mientras que. los conjurados tem<* 
bkron por-élláj''' =-'íi- ''■-' <'•••■'.■:«"■•■: 
•' El Gáfiiitan General EmparMí Uegó á Caracal, y á poco 
tiémipo ya se vio qué no era el mismo que babia sido en 
Gumaná. Fuese por ia política que crey¿ mecesario adop^ 
tai-eti' las éírcunstaneias délos tiempeis^ füíese por las en 
qué sé encontraban estos reinos, desplegó un carácter de 
popularidad, desconocido basta entoiícea en lo» Capitanes 
Generales: quizá muy conveniente en otros tiempos^ y e» 
otros ' pueblos y situaciones ; pero entoácés enteramente 
perjudicial. Los conjurados creyeron* asegurado vá tríoníb; 



le rodearon, y con la influencia dte Toro formaron ta 
coitejo, su sociedad y su confianza. Uno dé los mas qú^ 
ridos por ¿1 fue Don Simón BoUvai*, entonces Teniente de 
milicias del batallón de Blancos de Aiagua, y de veinte y 
cuatro aoois dé edad; joven ya- conocido por un orgullo 
insoportable, por una ámbidto sin tértnino, y' por un atur» 
dimiento inesplicable». 

Los conjurados continuaron sus plroyectos con maá 
ardor, libertad y confianza, viendo ^teguradá la parte mas 
dificil de sus operaciones; esto es^ los batallones de mili* 
cias que formaban la fuei*za de Venezuela, y á cuya cabe^ 
za se bailaba uno de sus principales colegas. Su audacia 
se aumentaba á proporción de su confianza en la inóon* 
cebible apatía de un Gobierno que no lo ignoraba. El té^ 
niente del batallón veterano Don Mauricio Ayalá, y el 
Oficial mayor de la secretaria de la clqpita<iia general Deín 
Andi*es Bello, que eran del núrae|K> de los conjurados, se 
babian presentado al Góbemad<»r; delatádose cómo <ales¿ 
y comtinicádole hasta los mas escondidos secretos. Mu- 
chas p^sohas respetables le hicieron indicadones de un 
asunto que se miraba Como púbUco;; y el •Gi4>emadoi' apli* 
có por todo remedio al ihal, el confinar á algunos de aquc^^ 
líos jóvenes á varios pueblos de la {>rovincia, pero en tít- 
terá libertad y comuniclicioh. 

; £t i3 de abril de tüio llegó á Pueito*Gabdlo un bu;!' 
que mercante paitido de Cádiz á principies dé marzo, coái 
la noticia de la disolución de la Junta central gubernativa' 
del reind, flk ocupación dé las Alidaludás por los ejér- 
citos franceses^ y el iy. fondeó igualhieñte en' la jGuayra: 
otro buque de la misma plx>cedéncia, llevando á sü bo^o 
á Villavicencio y Montufa)r, comisionados por la Regencia 
del' reino para anundat sü instálacioh,' y los acótitecimien* 
tos de aquella época calamitosa. 

Las noticias del primét buque ll^^aron i Caracas en 
la tarde del Maites santo 17 de abtU: la consternación 
Uenó las >almií)s de los hom}>res de bien ; exaltó basta Iq 
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sumo la audacia de los conjurados que ci*eian llegado el 
fdiz término de sus maquinaciones, y el Gobernador reu- 
nió en aquella noche el Real Acuerdo y algunas otras per- 
sonas ; pero después de largas conferencias , no tomó otra 
medida en tan crítica posición, sino la de fijar carteles 
por las esquinas publicando la noticia', amcfnestando á la 
tranquilidad, y asegurando bajo su paliara 4^ honor que 
las qne fuese recibiendo serian comunicadas del mismo 
modo. {Pasó inconcebible, impropio ien la forma de 6o- 
bi^mo que regía, y el mas confornie á animar ala con- 
juración!' 

Toda la mañana del Miércoles santo i8 de abril se 
pasó en «sta espectacion agitada. Al medio dia llegaron á 
Caracas los comisionados Villavicencio y Montufar: cabal- 
mente dos hombres sediciosos por carácter, y los mas pro- 
pina para dar impulso á ía rebelión: la Regencia no los 
oonocia. Al momento fueron ^rodeados y abrazados por 
los Montillas, Bolivares^ Sojos y demás de la gavilla^ 
-^ '-'No perdieron tiempo los conjurados. £n aquella mis- 
ma tarde resoMeron (después de desechada la proposi- 
ción de asesinar por la lioche al Gobernador cuando sa- 
liese de la cas9 de sociedad , á donde incautamente con- 
curría, como un simple particular), que á las ocho de la 
mañana siguiente fuese llamado al Ayuntamiento, y obli- 
gado á resignar el mando en una junta de la* que él seria 
Sresidente: la n»sipa junta con que aun permanecían alu- 
dnádos los oligarcas. - 

<r:A las die^ desaquella noche el capitán Arévalo, mula- 
to, comandante de las tropas de milicias de Aragua, que 
se' hallaban destacadas en la capitjsdy -^ que estaba en el se- 
creto^ . se presentó al Prefecto de los capuchinos, el R. P. Fr. 
Francisco CSaracas, delatando todo lo acordado y resuelto, 
con el fin de que se pusiese inmediatamente en conoci- 
miento del Gobernador, no haciéndolo él en persona por 
estar observada aquella casa. El' Prefecta pasó inmediata- 
mente á la del Doctor Don Juan Vicente de Echeverría, 
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Magistral de la santa Iglesia Catedral, y le impuso del acon- 
tecimiento; y los dos sin perder un instante se trasladaron 
á la del Gobernador, y cumplieron su comisión sin haber 
oido otra respuesta que las de estar tomadas las medidas 
necesarias, y de quedar enterado. Ambos respetables ede^ 
siásticos me refirieron muchas Teces este acontecimiento} 
y los del dia siguiente comprobaron que asi fue. 

Don Jiían Yicente.y Don Simón de Bolivar, Don Dio*, 
nisio Sojo , Don Narciso Blanco, Don Mariano y Don To* 
mas Montilla, Don José Félix Ribas, Don Nicolás Anzola, 
Don Martin Tobar , Don Manuel Diaz Casado y algunos 
otros se reunieron por la última vez el 19 de abril á las 
tres de la madrugada en la casa de Don José Ángel Ála- 
mo, y dehberaroa y dispusieron el modo y forma de con*- 
sumar su obra á las odio de la mañáfiía. En su consécuénh 
da todos los conjurados, que apenas pasaban de 100, fue», 
ron dtados é instruidos de las disposidones acordadas. 

En aquel dia santo debian asistir á la Iglesia Catedral 
k Real Audiencia y él Ayuntamiento» El Gobemadc^ 
no podia por tas leyes concurrir con este, porque delna 
presidir á- aquel superior tribunal, cuya reunión estaba- 
muy distante de las casas capitulares. Asi pues : cualquiera* 
invitación que d Ayuntamiento le hidese paia su concar*»* 
rencia en estas comprobaba todos los avisos, y era ded^*) 
siva para obrar con mas actividad. 

£1 Ayuntamiento se reunió á las siete de la mañana^ i 
compuesto de ^u Alcalde de segunda elecdon Don Martiit: 
Tobar y de los, Regidores Don Fdidano Paladós, I)on Dib- : 
nisio Scjo, Don Nicolás Anzola, Don Silvestre Tbbari Don 
Fernando Key Muñoz, Don José María Blanco, Don Va* 
lentin Ribas Herrera, y Don Isidoro López Méndez, que. 
erah dd nmtiero de tos'coigurados; y del Alcalde de pri- 
mera elección Don José de las Llamosas, de los Regidorás ! 
Don Hilario Mora, y Don Pablo González, y del Sáádíéo pro- 
curador, que no lo eran; y se invitó al Gobernador^ para 
fue se presentase en ^;á las odio. 
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Es incomprensible, pero desgraciadamente muy cierto» 
que el (gobernador y Capitán General lejos de poner en 
movimiento todos los recursos de su autoridad y de la 
fuerza, pasó solo desde su casa á las del Ayuntamiento» 
encontrando en la calle, enfrente de los balcones en don- 
de estaban algunos regidores, á los Montillas, los Pelgro- 
nes, los Salías, y una veintena» de los jóvenes conjurados» 
envueltos en sus capotes á pesar de la solemnidad de aquel 
dia, y acompañados de otros tantos de sus esclavos, y de 
lo mas soez de la canalla que la casualidad ó el dinero 
habian reunido alli. Entró en la sala del Ayunumiento, y 
colocado en su silla, le espusieron que ei*a indispensable 
qué su autoridad y el gobierno del pais fuesen traslada- 
dos á una junta que se compondría de los Ministros de 
la : Real Audiencia, del mismo Ayuntamiento, y de algunas 
personas principales de la ciudad, en atención á que las 
circunstancias de estos reinos éxigian que se tomasen me- 
didas de seguridad para la conservación de aquella pro- 
vincia. £1 Gobernador oyó tranqúilanaente la proposición, 
y contestándoles que después de los santos oficios de aquel 
dia volvería á reunirse á ellos para tratar detenidamente 
un asunto de l^nta gravedad, salió de la sala, y. ellos 
contra lo que tenian convenido, le dejaron estúpidamen- 
te salir. 

La santa Iglesia Catedral de Caracas está enfrente de 
ías casas consistoriales, hallándose en medio de ellas la 
gran plaza principal. Aun )ado de esta y muy inmediato 
á las segundas etiste -e) vivac ó principal con su guardia 
coi*respoñdiénte» Salió >á la calle el Gobernador, y se tu<» 
vieron por perdidos los conjurados que lo obsei*vaban; 
porque V prudentemente creycfron que iba á ponerse á la ca- 
beza de aiquellá guardia, y á 4^plegar su autoiídad. De- 
lUserarpii un momento y ejecutaron su deliberación. 

£1 Gobernador y Capitán General entró en la plaza: 
la goardia del vivac se formó é hizo los honores de orde- 
nanza: pasó por delante, de ella: siguió para el lemplo en 
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diya puerta estaba formada otra de granaderos del regi* 
miento de la Reina ; y al poner el pie en sus umbraleSf 
le alcanzó Francisco SÍdias que habia á carrera atravesado 
la plaza: le tomó por el brazo: le puso un puñal al pecho» 
y le intimó que Tolviese al Ayuntamiento. En este instan- 
te terrible el sargento y los granaderos prepararon Tolun* 
tariamente las armas para salvar á su General; pero d ca- 
pitán Don Luis Ponte que los mandaba » ordenó lo coni» 
trarío, y obedecieron. Entre tanto, el GajHtan General en 
medio de esta escena, y de la confu^on que ya con so 
vista reinaba en el numeroso concurso de gentes que iban 
al templo , ni habló, ni hizo otra cosa que volver con Sa*' 
lias á las casas consistoriales. Llegó y entregó con el man- 
do aquellas provincias, y uña gran parte del mundo al 
incendio, al robo, á la mueite y á la aniqúiladoii. 

La noticia corrió con la velocidad de la luz. Uno de 
los co^njurados voló á la iglesia de la Merced' á dar el ávi4 
so al presbítero Don José de Madariaga, canónigQ de áque' 
Ha Catedral , que dirigia la conspiración, que esperaba álli 
su resultado, y que era uno de aquellos hombres á quienes 
la naturaleza ha formado para la rebelión. Con un es- 
tertor que manifestaba las mas severas virtudes, con vitíáM 
costumbres aparentemente austeras, con un espíritu audaSi 
sanguinario y vengativo hasta el esceso, con una ignoran^ 
da atrevida, con un eco declamatorio, con una charla- 
tanería capaz de seducir á los miserables por cierta faci^ 
lidad én su espUcadon , con el mismo carácter ele que 
era indigno, y que aumentaba su repütadon en un pueblo 
religioso , él fue el hombre de aquel dia , y el alma dé 
las deliberadonei. 

Hasta las diez de la mañana no se tomaron sino pro- 
videndas generales , y las que eran precisas para asegu* 
rarse de la cóoperadon de la fuerza armada , casi toda 
ignoi'ante de tan detestable proyecto. Entonces los estú- 
pidos y despreciables oligarcas de la conjuradon qtie ba« 
IMn pr^tado sü. ii^fluenda jiora apoderarse dd^maadoy 

3 



Íí8) 

comenzaron á gustar la amargura de un terrible desea «- 
gaño. Aparecieron en la sala Don Juan Germán Róscio, 
igual en cualidades al canónigo Madariaga , aunque de 
mas talentos y conocimientos, Don José Félix Ribas, y el 
presbftero Dotí Francisco José su hermano, en calidad de 
representantes j y diputados de la clase de mulatos de 
Caracas. Fueron admitidos con aclamación como tales; 
y mientras Roscio formaba el acta de aquel suceso, mien« 
Iras se estendüan tas órdenes para la entrega de las plazas 
de Puerto Cabello y la Guayra á los comandantes que se 
Bombrabran, y que debia firmar y firmó el Capitán Ge^ 
neral, se tomaban providencias de otra naturaleza. 

Las rentas Reales de Caracas después de cubrir todos 
sus gastos, daban un sobrante de seiscientos á ochocien- 
tos mil pesos ' fuertes por año, que debian ser remitidos 
á.estofs reinos, Los. Intendentes, siempre solícitos de la pros- 
peridad de los pui^lpls confiados á su protección y cui^ 
dado., di^Kmian que este sobrante se repartiese por mitad 
eQti*^ europeos y americanos, comerciantes y hacendados, 
tomando . letras á favor del Ministerio de Hacienda, paga* 
deiraa.á los «cuatro meses vistas, y aseguradas con las fir- 
Q)^ correspondientes. Asi: este numerario no se estraia del 
pais^ al míflpio tien)po;que los partícipes recibían un be* 
nt^cip importante á sus fortunas. 

„, En los-idias lo, ii, lá y i3 del aquel mes se ha- 
bía hecho la, dbtribucion de una parte del sobrante que 
esifitia; £1 Marqués de Casa León , comisionado por la Jun- 
ta ceiitral gubernativa del reino para remitir carnes y za- 
patos i los ejércitos españoles que luchaban contra el usur^ 
pador Napoleón en estos reinos, habia recibido cincuen- 
ta mil pesos;. Don José. Joaquín de Argos, comerciante eu- 
ropeo, treinta míil; Don Simón Bolívar treinta mil ; el Mar- 
qués de Mijares veinte mil; Don José María Ustariz diez 
yi. seis otiil^. y asi ;otros. varios de ambas profesiones , eu- 
ropeos ó americanos. = 
vAbí pues; la primera providencia fue la de citar á 
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aquellos que no eran del número de los conjurados para 
que se presentasen inmediatamente en la sala consisto- 
rial , y allí fueron intimados para la devolución del di- 
nero recibido. Nada se indicó á los sediciosos que se han 
liaban en igual caso; y esta fue la depredadon primera 
ejecutada en tan- baja rebefion. 

La noticia del atentado penetró rápidamente aun en 
los últímots ángulos de la ciudad , y produjo lo que es 
consecuente y común. Los hombres de bien de todas cla- 
ses se encerraron en sus casas á llorar las calamidades 
que veian sobre sus cabezas , mientras que los jugadores, 
los tramposos , los hombres perdidos se reunían al tor- 
no de los conjurados en el esceso de* la alegría que les 
causaba un porvenir tan propio para sus vicios y circuns- 
tancias. Así: la suerte de una inmensa mayoría de la po- 
blación se entregó ella misma al furor y á las tópiracio- 
nes de un puñado de perversos y de jóvenes turbulentos. 

Lesera necesario ganar momentos, asegurarse dé cual- 
quiera reacción en la ciudad y en los pueblos, y comu- 
nicar el incendio á todas partes. En su consecuencia acor- 
daron el arresto del Gobernador y Capitán General, dé 
los Ministros de la Real Audiencia, del Intendente, del 
Auditor y del Subinspector de artillería, quienes fiíerotf 
conducidos al puerto de la Guayra, y puestos eh'tm hú^ 
que hasta tanto que se transportaron á los Estados-Unidos ; 

Se acordó que inmediatamente se participase al Mar- 
qués del Toro, Coronel del batallón de miliciaü de blan- 
cos de Aragua , y á su hermano Don Fernando , Inspec- 
tor de las milicias, quienes el sábado i4 del aquel tnes 
habían partido para lá ciudad de Talencia á ponerse con 
el aviso á lá cabeza de la rebelión en aquellos dbtrítos. 

Se acordó publicar é imprimir en un manifiesto las 
razones que se habian tenido presentes para los sucesds 
de aquel dia, siendo indispensable persuadir á los pueblos, 
y hacerles las protestas mas solemnes , de me ellos no 
^e curig^n sino á conservar el pais bajo del dottiinió del 
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Señor l>on Fernando VII, del cual querían sustraer- 
le agentes conocidos del usurpador Napoleón ; porque sin 
esta persuasión y convicción de los pueblos era muy efí- 
ina:o lo ejecutado hasta entonces. 

Se acordó comisionar personas á propósito que pasa- 
sen con la mayor velocidad á las demás provincias de Ve- 
nezuela, á Méjico y Santa Fé á anunciar los acontecimien- 
tos 9 ó para encender el fuego en aquellas en que no hu- 
biese existido como en este Vireinato, ó para soplar las 
hogueras no bien apagadas , como en Quito y Nueva- 
España, 

Se acordó ponerse bajo del amparo del perturbador 
universal de aquella época , por medio del Cónsul fran- 
cés de Nueva Orleans. 

Se acordó en fin doblar el sueldo de las tropas, im- 
pedir toda reunión , y cerrar en su consecuencia los 
templos abiertos á todas horas con motivo de la solemiil- 
düatd religiosa de aquel dia. 

Todo se ejecutó con la rapidez que debia inspirar el 
temor; fue ofrecido el doble sueldo á las tropas; arresta- 
das ks personas designadas; dados los avisos al Marqués 
del Toro y su hermano Don Fernando; formado el cap- 
cioso y pérfido manifiesto de la sedición; nombrados los 
comisionados, y cerrados los tonplos á las cuatro de la 
tarde. 

Los avisos para los Toros partieron al momento, y lle- 
garon á la ciudad de Valencia el sábado 21. £1 Ayunta- 
miento fue reunido á su invitación , y seguido el ejemplo 
de Caracas* Bastaba solo para ello la presencia de unos 
hombres que figuraban el supremo papel en aquellos pue- 
blos, y en los cuales una voz, un d^eseo, una mirada eran 
leyes ciegamente obedecidas. 

Asi pues : de las pestilent;es casas consistoriales de Ca- 
racas partió aquel contagio que con una velocidad eléc- 
trica fue coiunoviendo á todos los pueblos á donde llega- 
ba« AUi un centenar de jóvenes inconsiderados y turbii- 
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l^e^tos trastornaron los principios , la paz y la fortuna de 
un mundo j á la vista de un Gobierno cuyas operaciones 
fueron y serán inconcebibles , y de muchos millares de 
honrados europeos y americanos confiados en la autori- 
dad y y atónitos con el hecho. Allí por la primera vez se 
yió una revolución tramada y ejecutada por las personas 
que mas tenian que perder : por el Marqués del Toro, j 
sus hermanos Don Femando y Don José Ignacio, familia 
de las principales, de grandes riquezas, que merecia la 
primera estimación de todos los mandatarios, y que llena 
de un orgullo insoportable se creia y se tenia por supe- 
rior á los demás: por Don^ Martin y Don José Tobar, jó- 
venes hijos del Conde del mismo nombre , é individuos de 
la casa mas opulenta de Venezuela : pof Don Juan Vicen- 
te y Don Simón de Bolivar , jóvenes de la nobleza de Ca- 
racas, el primero con 26.000 pesos de renta anual, y A 
segundo con 20.000: por Don Juan José y Don Luis de 
Ribas , jóvenes parientes de los Condes de Tobar , y de 
riquezas muy considerables: por Don Juan Germán Ro»* 
cío, Don Vicente Tejera y Don Nicolás Anzola, abogados 
que gozaban la estimación de todos sus conciudadanos: 
por Don Lino de Clemente , Oficial retirado de la marina 
española, y altamente considerado de todos : por Don Ma- 
riano Montilla, antiguo Guardia de Corps de &• M», y su 
hermano Don Tomás, Iqs jóvenes de la moda, y los indi- 
viduos de una casa, la primera en el lujo y esplendor: por 
Don Juan Pablo, Don Mauricio y Don Ramón Ayala, Ofi- 
ciales del batallón veterano , estimados umversalmente por 
la honradez de su casa y por el lustre de sus mayores, 
y por otros pocos de las mismas ó casi iguales circuns- 
tancias. AUí no tuvieron la principal paite ni represen- 
taron el principal papel los hombres de las revoluciones, 
los que nada tienen que perder^ los que deben buscaí* su 
fortuna en el desorden, y los que nada esperan del impe- 
rio de las leyes , de la religión y de las costumbres. 
Los conúsionados para las provincias fueron : para la 
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de Coro el Abogado Doctor Don José Antonio Anzola: 
para la de Barinas el Marqués de Mijares : para la de Cu« 
maná el comerciante Don José Antonio Illas y Ferrer, y 
Don Francisco Moreno, Capitán de ks compañías vetera!» 
ñas de aqudla capital; ypara la de Barcelona Don Fran-^ 
cisco Policarpo Orüz^y Doi^ Pedro Hernández Goi'otizo^ 
Se nombraron igualmente ' para la isla de Puerto-Rico á 
Don Diego Jugo, Don Vicente Tejera y Don Andi^ Mo- 
reno: pai*a la i^la de Jamaica á Don Mariano Montilla, y 
Don Vicente Salias, y para Londres á Don Simón de Bo- 
lívar y Don Luis»Lopez Méndez. 

El comisionado pai*a Coro tuvo en.su comiision el re- 
sultado que era de esperarse de sus fieles habitantes y 
Ayuntamiento, y de jsu honrado y valiente Gobernador el 
Brigadier Don José Ceballos. Fue oido con desprecio y 
desechado con indignación. El de Barinas consiguió pren^ 
der en ella el fuego de la rebelión. Los de Cumaná tuvie* 
ron el mismo éxito , por medio de su Ayuntamiento que 
solemnemente depuso del mando al Gobernador su Presi-» 
dente , y los de Puérto-Rico fueron sepultados en el cas- 
tillo del Morro por su digno Gobernador y Gapitan Ge- 
neral Don Salvador Mélendez , y encapados posteriormen-^ 
te- por una indigna confabulación que éste persiguió y 
castigó. La llegad^ de los de Barcelona á aquella ciudad 
causó un cabildo* abierto á que concurrieron el clero y 
los principales vecinos. Fue en él adoptado unánimemen- 
te el voto de Don Ramón. Hemanilez Armas, americano, y 
Auditor del apostaidero de Puerto Cabello, reducido á que 
se siguiese el ejemplo de Caracas., siempre que en ningún 
punto -de toda la monarquía existiere el gobierno de la 
nación. Llegada á Caracas esta decisión fueron enviados 
Don Francisco Javier Flores, Don Manuel García y Don 
Ignacio Gual, en clase de comisionados para exigir una 
adhesión absoluta : y reunidos nuevamente el cabildo , el 
clero y los vednos principales, presididos por el Goberna- 
dor Don Gaspar de Gagigal, europeo, volvió á seguii*se el 
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▼Oto del Auditor Armas , reducido á que habiendo ya una 
ceitidumbre de la existencia del Gobierno en la Regencia 
del reino , los sucesos de Caiíácas eran un crimen de trai* 
don que jamas debia seguir Barcelona. En ésu reunión 
solo se opuso á este voto el Gobernador que la presidia. 
Se comunicó está decisión á Catacas^ Cumaná, Guayana y 
demás provincias, siendo en la segunda quemada. en la 
plaza pública por mano del verdugo. Posteriormente Ca- 
racas y Gumaná enviaron fueran aimada contra ella ^ y en 
su consecuencia siguió el ejemplo dado por la primera. En 
el entretanto fiíe preso el Auditor Hernández Armas, con* 
denado á muerte, y remitido á Caracas para ser ejecuta- 
do dd[>iendo su vida al honrado capitán del buque con- 
ductor que lo llevó á Maracaybo con la escolta que le cus* 
todiaba. Esta iba á ser la primera victima de aquella cruel 

rebelión. 

Los comisionados para Verá-Cruz y Santa Fé tuvieron 

el éxito que llora aquella parte del mundo, y qué llorará 

por- muchas generaciones. 

Tal era el estado de las cosas, cuándo partido yo de 
Cádiz el 2a de marzo de 1810, llegué á la Guayra á las 
tres de la tarde del 26 de abril. Aquella hora me formó 
una de las épocas mas memorables de mi vida. No bien 
el buque habia dado fondo, cuando llegó la falúa de Real 
Hacienda con alguna tropa, el capitán del puerto Don 
José Vai*as, oficial de la marina Real, y un escribano. Sal- 
taron todos á bordo, y después ' de los primeros saludos, 
haciéndonos quitar los sombreros, nos anunció aquel los 
acontecimientos de Caracas, señalándonos el buque en 
que estaban custodiadas las autoridades españolas. 

Yo no tengo un idioma con que espresar debidamen- 
te el asombro que me escitó la noticia* £1 estupor que 
causa un terremoto no me parece comparable. Mi espíri^ 
tu se hallaba enteramente ocupado con las altas ideas que 
me habia inspirado la vista de una nación que luchaba 
contra un pod^ colosal, á q[aien tantas potencias habían 
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temido y adulado. Venia de ser testigo de sos esfuemM^ 
de su pod^ y de sus ^rtudc^. Me hallaba lleno de una 
veneración religiosa hacia ella , y ya estaba formada en mí 
aquella decisión y orgullo por pertenecería , que tanto 
he manifestado después, y que durará mientras viya. 

En medio de esta situación de mi espíritu se me 
presentaron repentinamente todos ios escandalosos suce- 
sos de mi patria. Una rebéKon hecha en los momentos 
menos esperados, cuando la madre que nos dio el ser ne*> 
cesitaba mas de nuestro apoyo en sus desgracias : rdM- 
lión baja , degradante , ignomimosa. Una rebelión que iba 
á sepultarnos en males incalculables , no solo por su in« 
sensatez, sino por los hombres que la habian tramado y 
ejecutado, y por los que gobernaban las provincias: rdie« 
lion brutal y estúpida ^ insensata. 

Atónito salté inmediatamente en tierra, y rodeado de 
soldados fvi conducido á la casa del nuevo comandante 
de aquel puerto. Mi asombro tocó á su estremo, cuando 
me encontré colocado en este importante destino á Don 
Juan de Escalona, Capitán del batallón veterano, antiguo 
amigo mió , y hombre ap^ias capaz de mandar una com* 
pañía, aunque habia merecido siempre la consideración de 
sus gefes por el lustre de su casa , y la regularidad de 
sus costumbres. 

Obtemda su licencia para seguir á Caracas, salí á las 
siete de la noche con una impaciencia inesplicable. Tres 
horas después llegué á ella: me dirigí á la sala del Ayun- 
tamiento en donde residía el Gobierno , y me hallé ro- 
deado de todos los miembros que le componian, felicir 
tándome unos por nii regreso, y preguntándome otros por 
el estado de estos reinos. 

Yo me encontraba como un autómata viendo la suer- 
te de mi patria al arbitrio de los hombres que me rodea* 
ban , y cuyas circunstancias me eran tan conocidas. La 
tuerte de aquellos paises estaba entre las manos del Al- 
calde pnmero Don José Llamosas^ comerciante honr^MJb, 



(a5) 

muy capaz de du-igir una pequeña negociación mercantil, 
y nada mas ; del Alcalde segundo Don Martin Tobar y 
Ponte , jÓTcn ignorante hasta el estremo ; del Alférez real 
Don Feliciano Palacio, persona honrada j y de i'egulares 
conocimientos como vecino de una ciudad; del Regidor 
Don José María Blanco y liendo, hombre que incapaz de 
gobernarse á si mismo , halña visto desaparecer la fortuna 
considerable heredada de sus padres y su hermano , y se 
encontraba en 1a indigencia; del Regidor Don Dionisio So- 
jo j joven igaorantei Heno de vicios públicos, y esposo de 
Doña Juana Bolivar , cuyo rico patrimonio habia escan« 
dalosamente disipado ; del Regidcnr Don Isidoro López Mén- 
dez j comerciante y hacendado de las mismas circunstan- 
cias que Llamosas; del Regidor Don Nicolás Anzola, abo« 
^"^gado de aquel colegio, jugador de profesión, y sin otros 
conocimientos que los muy medianos de la carrera que se- 
guía; del Regidor Don Silvestre Tobar, joven insignifican- 
te por su conducta y por sus ningunos conocimientos; 
del Regidor Don Hilario Mora , abogado de muy mala re* 
putacion en el ejercieio de su profesión;; ilel Regidor Don 
Pablo González, nulo bajo todos respectos y considerado* 
nes ; del Canónigo Madariaga, cuyo comportamiento para 
con la corporación á que pertenecía habia sido el escán- 
dalo de aquellos pueblos; de Don Juan Germán Roscio, 
abogado de gran crédito, cuya conducta presentaba un 
contraste singular de vicios y de virtudes estremas : des- 
interesado , sobrio , modesto , iracundo , ambicioso , hipó- 
crita, falso, artificioso, ingrato; de Don José Fdix Ri- 
bas, joven ignorante, presuntuoso, laborioso, jugador, 
lleno de deudas contraidas en sus vicios , y en una necia 
ostentación, y del Doctor Don Francisco José, «i herma- 
no, hombre de conocimientos escolásticos, y lleno de deu- 
das por el error de sus cálculos. 

Me retiré á mi casa en una confusión inesplicable , y 
jamas se borrará de mi memoria ^1 espanto de Aquella 
Hipche^ 

4 
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.' El 3o de abril presenté á aquel Gobierno mis despa^ 
dios def Inspec^oi' General de los hospitales de Caracas^ 
que la 'Junta central gubématiTa del reino se babia ser-» 
yido tonferirnie, para que le pusiese e\ cúmplofe correi* 
pondieme, én atención á qué conservando -él los derechoa 
dé S. 31. , debían su voluntad y sus iSrdenes ser exacta* 
mente obedecidas. Me llamaron personalmente y me dije* 
ron i la voz c(ue estaban prontos á conferirme el mismo 
destino como lanado de su autoridad; pero que^no «rft 
posible ;el dsLV^el pase á los títulos presentados. Me negué 
á >ello: W recogí, y continué en el desei/ñpeño del que 
anteriormente obtenía con nombramiento de S. M. 

En ^las cajas de S. 'M. y en los depósitos particulareiB 
existian cerca de 3.ooo.ooo 'de pesos fuertes, y nada fué 
reservado para satisfacer los fines de los novadores. Cbn^ 
vites , bailes, fiestas públicas, pagos de sueldos en em» 
pieos nuevamente creados, pensiones, gratificaciones, gas* 
tos reservaídos, y cuanto pudo la insensatez imaginar para 
dilapidar , tanto se puso en ejecución, > ' > 

•'■ ' Efi este estado de cosas, ó por mejor decir , en este 
desorden aparentemente tranquilo', los interesados en él 
se entregaban i saborearse en el i'esultado de sus maqui« 
naciones , y los hombres de bien vueltos de su estupor 
consideraban su posición, y temblaban con el porvenir^ 
Muchos de esta clase pensaron evitarlo, y en su consie- 
cuendá se concibió el proyecto de una reacción que res« 
tableciese las cosas á su legítimo estado. Don Francisco y 
Don^Aianuel González de Linares, naturales de la provin* 
ci^ 'de Santander, sé pusieron al frente de ^la empresa, bajo 
la direcdon del Doctor Don José Bernabé Diaz, natural de 
GanNüab, abogado de aquel colegio, y uno de los hombrea 
qfUéeráu'el ornamento de nuestra patria. Yo tuve en aquella 
empresa el encargo de manejar todo lo perteneciente ,á la 
m^renta': de formar las proclamas y estender todas las 
órdenes y avisos que %e dehian ^publicar en los momentos 
del cambio : de comunicar el secreto y de atraer al pro^- 
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jtcto a las personas que debían componer el Gobierno 

provisional mientras se presentaba en Caracas su legítimo 
Capitán Greneral Don Fernando Millares , y de marchar se- 
guidamente á estos reinos á participar el* aviso del resta^ 
bledmiento. 

Habia cumplido por mi parte con cuanto se había 
puesto' á mi cuidado^: estaban hechas las numerosas m>> 
nutiasde todos los papeles que eran precisos: habian sido 
hablados por mí- el Reverendísimo é Uustrísimo Aixobispo 
Don Narciso Coll y Pr^t, el Contador mayor de cuentas 
Don lósele Liroontavel Magistral de la santa Iglesia Ca^ 
tédral Don Juan Vicente de Echeverría, y el respetable 
Guhi de la parroquial de Candelaria Don José Antonio 
Montenegro , miembi*os designados para el Gobierno pro¿ 
visional: estaban tomadas todas las medidas coiTCspon- 
fuentes: conseguida la cooperación del- batallón de pardoa 
por medio de la.ooo pesos fuertes asegurados á su co« 
mandante: ciertos de la de mucha parte del veterano ^ de 
la artillería y de la totalidad del escuadrón de Caballé- 
tía, y pi<ontos' á la primera señal i.3oo hombres, veci- 
nos honrados V challóles y americanos, y perfectamente 
armados. Aquelk' reacción, cuyo objeto era solo el Fcstá^ 
bledmiento del o^en- perdido , y proyectada y. ejecutada 
por hombres interesados en el bien de aquellos puebloS| 
iftovdebia ^r' teñida aun con una gota de sangre; nin- 
guno debia afer inquietado por sus opiniones: un vele 
impenetrable iba i cubrir iodos< los acontecimientos , for- 
mar como un párenítesis de nuestra historia, y limitarse 
toda ia severidad á enviar con decoro á estos reinos laa 
iolas personas que componían el gobierno de la rebelión. 
Los' buques para Maracaybo, para Cádiz y otros puntos 
estaban* fletados y listos, y yo también ya pronto para 
"teñir envíos segundos. 

Fue necesario algún tiempo para llevar las disposicio- 
nes al. punto que era preciso, y el 3o de setiembre de 
aquel año en que lo estuvieron, ^ cpipunicó por la nía* 
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¿ana el aviso de estar prontos á la una de la madrugada 
del I.*' de octubre. A las siete de aqueUa noche debia ser 
previa la última reunión en la casa de los referido» lina- 
ves; reunión á que no concurrí, por un temor y presenti- 
miento inesplicables que se apoderaron de mi al dirigirme 
bada ella. Asi : pasé por su pueita aun sin volver la vista 
a lo interioi*, y esta fue una de las causas que iti^ s^lvaroB. 

Apenas en aquella mañana se comunicó la hora decisirT 
va, cuando dos europeos, los capitanes del regimiento de la[ 
Reina, D. José Rtnz y D. José Mires, que estaban en el ser 
créto, se presentaron al Gobierno de la rebeFion y lo de- 
lataitMi, esponiendo auti las circunstancias mas pequeñas: 
la última reunión acordada, el lugar en que se tendria, 
las personas que ooncurririan y la hora de la esplosion. 

£1 Gobierno dispuso comprobar el hecho delatado^ 
eonfiaadokd secreto á una docena de los de su mayor sa» 
tisfacdoii, parsk que ocultos dentro de las ventanas délas 
casas vecinas crf>servasen la concurrencia (i). En efecto, al 
anochecer ocuparon sus puestos, vieron los que concurrie- 
ron, y observaron mi tráiisito^ A las ocho, dieron parte ^^^ 
á las once estaban presos todos los de la reunión» Si hu- 
bieren ido á mi casa en donde esperaba la señal, todo es- 
taba perdido; pues que habría sido sorprendido con los 
papeles.de mi comisicm. 

Para entonces aun no estaba^* envidados el respeto y el 
imperio de las leyes. ^Los presos habían sido interrogados^ 
y sus respuestas no daban ,4uz; ñipaban los hechos. l<as 
interrogaciones continuaron cuatro diás; y al quinto, lie*- 
fio de una cobardía ineducable, deq^ró lo <lue sabia el Ca- 
l^tan de la Reina D. José > Girón, siguiendo su ejemplo los 
Capitanes D. Antonio .Guzraan , también de la Reina , y 
D. José Moptuel, de artillería^ todos europeos: otros va- 
rios declararon cobardemente nuestros proyectos, y d res- 



(1) Las ▼entunas de las casas de Caracas son como las de Cida; 
y Casi todas tieoén 6 celosías .d^ persianas» '. . '^ 
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to permaneció en la negatÍTa. Entre todos dio un ejemplo 
de fortaleza el respetable Dr. D. José Bernabé Diaz, quién 
cargado con unos grillos de a 5 lil»ras de peso , fueron cons*. 
tantemente sus declaraciones los mas sólidos y elocuentes 
discursos sobre la legitimidad de la Regencia del Resnd^ 
basta el punto de disponer el Gobierno que cesasen por Im 
influencia que podían tener en la universalidad de los. 
pueblos. A este ilustre americano atribuyeron los Jueces 
las citas que se me hicieron , equivocados con nuestro aper 
llido; y e^a equivocación y mi no concurrencia á la junta 
me salvaron. 

La causa fue seguida con una velocidad asombro-» 
sa, pasada al fiscal el 3 1 de octubi*e, y sentenciada poco 
tiempo después. En la sentencia hubo algunos votos por 
la muerte de los linares, de D. Bernabé Diaz, y de sd- 
gunos otros presos, condenándose el resto á la deportar 
don. Sin embargo, eUa quedó redadda por la mayoría 4 
encierro perpetuo en las bóvedas de la Guayra con grillos y 
sin comunicación á D. Manuel y D. José González de Li- 
nares^ D. José Rubin.y algunos otros; y en las de Puerto- 
Cabello á D. Francisco, hermano de aquellos; á destierra 
á la provincia de Barcelona al citado D. José Bernabé Diazj 
á espatriacion. á los demás, y á confiscación de bienes á 
todos. 

El repetableDiaz uinrió {Mxmtamente de pesares, y los en- 
cerrados en las hóvedas consiguieron salir de ellas á medía* 
dos de marzo de i8ia, deportados á los Estados -Unidos. 
A^i t^minó una ^n^N^esa que pareda y debia ser indefee^^ 
tibie: que 'ña lo fue por la pérfida conducta de dos viles ji 
degenerados españoles: que habría evitado los males, Ja 
sangre y la muerte que han aniquilado después aquellos 
vastos países : que tantos sustos nos hizo padecer, y que 
costó tantas lágrimas y pérdidas á muchas, familias. 
< El mal resultado de la comisión á Coro hería vivamen-» 
te el orgullo de los sediciosos, y trastornaba sus planea 
de una reb^on general* Creían que aus pobres 
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eran* incapaces de sostener una inyasion ,• y la decretaron 
y la-^pusieron en^ ejecución. En agosto partieron de los va-» 
Ues de Aragua algunas de sus milicias,, que debiendo por- 
él -camino unirse á otros cuerpos?, llegarían en número do 
$.000 horabi*es al territorio enemigo. El Marqués del Tora 
mandaba en gefe este ejército: d Marqués^ del Toro, que: 
siendo uti* simple particular* habia comenzado su- carrera- 
militar por el empleo de Coronel dd batallón de milidaa 
de blancos de Araguay y cuya incapacidad en su profesión^ 
le hacia nulo aun para mandar una compañía*, sin embar^ 
go de la banda de Mariscal de Campo con que le habia 
dbtinguido' aquel Gobierno: 

^ El ejército llegé á la vista de la capital de Coro des- 
pués de una marcha de 1 5o leguas, y de haber atrayesado 
sus enormes y abrasados arenales entre penalidades, y priw 
yaciones. Alli lo esperalron íos pobres pero' honrados y 
fidelísimos coríanos , formados á la saUda de la ciudad 
y sobre las mismas casa^, mandados por su Gobernadoír 
el Brigadier Gebalios^ á quien adoraban, y colocada en 
su centro la sagrada imagen de Jesús Nazareno, muy y-e^^ 
fierada en aquellos^^ pueblos. No necesitó de muchos esfuer* 
tos a(|uel puñado dé valientes, qué apenas comppnian la 
Quinta parte del ejército sedicioso: le batieron : le arrolla* 
ron, y le hicieron tomar una fuga ignominiosa. Esta fue 
lá'prírherá' s&ngfe'qüese detrran^ó en consecuencia del ba- 
jo y escandaloso crimen que se habia cometido. . -^ > 
En el mes de octubre regresó de Londres D* Simoii 
Boliyár^ dejando en la comisio|i diplomática á su colega 
9* Luis López Méndez^ y trayendo consigo á.D. Francis*^ 
eo Miranda. Yo«^losm entrar como eki triunfo : recibirle 
como un don del cielo , y fundarse en él la esperanza de 
losr altamente demagogos. Tendria entonces como sesenta 
y cinca anos de edad, de un aspecto graye, de una locuaz 
oídad incansable^ siempre espresiyo con la hez del pueblo, 
óempre dispuesto á sostener sus pretensiones. Los < jóvenes 
mta. lurbtileniíM ^e<inii>afon como al hombre de. la sabidur 
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ría; y* al ftolo capaz de dirigir el Gíobierno'; inientras qm 
tos más moderados y de ideas menos tnmultuarás comen^ 
2aron A yer en él <un ser peligroso , y capaz de precipitup 
el Esudo. 

Los últimos meses del ano de 1810 corrieron ocupa4 
dos todos ios sediciosos en la elección de individuos 'pars 
la corporación llamada Congi)RSo , y para las demás que poi< 
aquella forma de gobierno era necesario establecer. Jama§ 
pueblo alguno ha representado una farsa semejante ni 
puesto en movimienio tantos recursos de la intriga. 

Hecha la elección resultó un todo compuesto de . mu-» 
ehos cuerpos heterogéneos. Unos miembros como el Tesoí» 
rero Dignidad de la santa Iglesia Catedral Dr. D. Manuel 
Vicente Maya , eran conocidos y venerados de todos por 
sus eminentes virtudes j y por una adhesión á'la naciott 
española y á nuestro Soberano que no dudaban manifes-' 
tar ^publicamente*: otros como d Escribano de la villa de 
Araure *eran conocidos por su estrema ignorancia , ^soloí 
coinparable con sus 'vicios estremos: otros como el Dipiv» 
lado ^e la Margarita, eran labradores honrados, cuyaisoltf 
ciencia estaba cifrada en el cultivo de sus tierras, y .en 1» 
buena educación de sus hijos , sin haber jamas ni aun oido 
otróá principios de gobierno que la obediencia al de lotf 
{leyes de España: otros eran del nán^ro de aquellos or- 
gullosos oligarcas que habian pensado apoderarse de- la so- 
beranía, y hacerla una herencia desús familias; y otros; 
en fin, erali de aquellos jóvenes turbulentos autores del 19 
de abril: apareciendo igualmente nombrado el rectenvénido 
Miranda, y siendo elegido para Secl^etarío general D.;;Ftan<¿ 
cisco Isnardi,'natural y del Colegio de<iádis,*yiniédioo-ciru« 
jano del apostadero de Puerto tabello. ' : : >' 

Este cuerpo monstruoso, compuesto de diputados*de to^ 
das las provincias de Venezuela , y de los partidos de Mo- 
nda y Trüjillé elevados á este rango, se reunió é instaló^ 
i princij^ios^'de tSii, tomando por norma .de- sus formai 
y^operacio^^'las" de las Cortes de (¡ádhk. Los dias^de sU 
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instalación lo fueron dé fiestas públicas ordenada^ por el 
Gobierno, y en las cuales no brilló menos la dilapidación 
\ de aquel tesoro que una sabia j prudente economía habia 
reunido en los años anteriores. Baste para comprobailo so- 
lo «decir que importó 5.ooo pesos fuertes un templecito 
adornado con yasos para luces de colores , puesto en fren- 
te de la casa del Congreso, j cuyo legítimo costo no ha- 
bia alcanzado á 3oo. 

La revolución hasta entonces no habia presentidlo todo 
su aspecto feroz, y era semejante á una reunión de niños 
que jugaban á gobierno. No habia aun preséatádose la dis* 
eoixlia, niel origen español se miraba como un delito. Los^ 
sediciosos dormían en la abundancia y los placeres, mLeni 
tras que los hombres honrados, contentos con la seguri- 
dad de sus propiedades y el sosiego de sus casas, deja- 
ban correr la farsa y eran sus tranquilos espectadores* 
Pero hacia el mes de junio los tres millones de pesos fuer- 
tes que se encontraron en depósitos el 19 de abril, y to- 
dos los productos de las rentas ordinarias hablan desapa- 
recido, y el monstruo de la rebelión que dormia comenzó 
á despertar de su sueño. 

. A principios de aquel mes una partida española, com- 
puesta de fieles americanos, apareció hostilmente en el ter* 
vitorio de San FeUpe, y sus operaciones inquietaron al 
Gobierno y le pusieron en alarma. Estas fueron las pri- 
meras armas que en el territorio sublevado obraron por 
la .causa de S. M. £1 29 del mismo el Capitán D. Feliciano 
Montenegro, enviado en comisión ocho meses antes por 
la- Regencia del Reino, quedado en servicio de aquel 60- 
bieifno, y colocado en la plaza de Oficial mayor de la Se- 
cretaría de la Guerra^ des¿q>areció llevándose consigo sus 
mas importantes papeles. Este aoontecimiesito fue la funesta 
señal <ion que se puso en movimiento el furor revolucióna- 
i^iQ. Ya desoibiertos se quitaron la pérfida máscara co|i que 
para ios ineantos y oecios^ cubrían su ccimipal rebelión.- 
Pi'oolamaroR st Mod^enáen^l^j, y .cesaron ^^ profanar el 
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Hombre augusto de S. M, que presidia á todas sus ddtt>era?- 
dones. 

El día 5 de julio fue este dia fatal en que los mismos 
jóvenes turbulentos del 19 de abril, armados de puñales, 
obligaron al Congreso i dedarar esU independencia* Es*^ 
taba reunido en la capilla de la UnÍTersidad, j entre las 
Toces 7 gritería de una juventud sediciosa que lo rodeaba, 
7 de las armas que brillaban, estuvo para ser asesinado el 
respetable Maja que se opuso abiertamente i dla« Yo lo vi. 

Este dia funesto fue uno de los mas crueles de mi vida*. 
Aquellos jóvenes en el delirio de su triunfo corrieron por 
las palles: reunieron las tropas en la plaza de la Catedral: 
despedazaron y arrastraron las banderas y^scarapdas espa^ 
ñolas: sustituyeron las que jtenian preparadas , ¿ biáeroa 
correr igualmente con una bandera de sedición á la sacie- 
dad patriótica y elub numeroso establecido ppr Miranda, 
y compuesto de hombres de todas cas^ y condiciones, 
cuyas violentas decisiones llegaiy>n á ser la norma de las 
del Gobierno'. E41 todo el idia y la, noche las atroces pero 
indecentes furias ele la revolución agitaron violentamente 
los espíritus de los sediciosos. Yo los vi ccMrrer por Jas ^ca^ 
lies en mangas de camisa y llenos de vino , dando alari- 
dos y arrastrando los retratos de S. M., que hablan arran- 
cado dipjtodos Ips lugares en donde se encontraban. Aque*- 
ttos pelotones de hombres de la revolución , negros , my« 
1moS| blancos, españoles y americanos, corrían, de una 
plaza á otra, ea donde oradores energúmenos incitaban 
al populacbjo al desenfreno y á la licencia* Mientras tanto 
todos los hombres honrados, ocultos en sus casas, .apenas 
osaban y^ desde sus ventanas enlceabiertas á los que pa^ 
aaban por sus calles. El cansandoi ó el estupor causado 
por Ja aaibriagu€9&, terminaron oon la nodie tan escanda* 
losas bacanales. 

Dos meses antes habia principiado á formarse una se- 
gunda revolución para restablecer el Gobierno de S. M. 
Estaban i su cfbm^ Pon Juan lün flores , mercadiv y 
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natural ele las islas Ganarías, y Don José María Sanohex, 
natural y vecino de Caracas, y mi antiguo condiscípulo. 
Me comunicaron sus planes, y me abstuve de concurrir á 
sus progresos y ejecución, asi porque estos eran desati- 
nados, como porque sus autores no eran capáoes^ de dar 
á lá acdon el impulso y dirección debida , ni por sus lü- 
lentos, ni por su reputación, ni por su influencia. Sin em- 
bargo , ellos estaban en comunicación con varías personas 
de la ciudad de Valencia dispuestas á la esplosion, y las 
cuales- debian esperar la cooperación dePuerto^CIabello, y 
de fuerzas españolas enviadas de Maracaybo. 

La impaciencia ó la ignorancia hicieron dar el gríto 
mucho tíempo antes del que estaba designado, y de un 
modo el mas necio ^ torpe y brutal. A las tres de la tarde 
del II de julio sesenta individuos naturales de las islas 
Gallarías se reunieron en los Teques (i) montados en sus 
muías, armados de trabucos, cubiertos sus pechos con 
hojas dé tata, y gritando vwa elñéy^j mueran lostrmdp^ 
rés. Para las cuatro ya eraban rodeados de la guarnición 
y presos por ccfnsiguiente sin otra resistencia quería de 
uno dé -ellos ' que disparó sü trabuco, y reventando por su 
enorme carga , le hizo pedazos un brazo. 
' Cóndütidos á las cárceles, é interrogados, declararon 
llanámeiité cuanto^ sabían ; y en su virtud fueron en aque- 
lla lioché pries<]íS"Satichez y Díaz Flores: juzgados ep loa 
tres dias ^^lentes: (íisilados di^z y seis en la tarde del i5: 
¿olgadós de la horca situada 'en la plaza de la Trinidad, y 
(Soltadas ' después sus cabezas y colocadas ^ en diversos lu- 
gares de bs inmediaciones de la copital Todos aquello^ 
hombres escélentes, y entreellos el honrado negro Simón 
Cuad!rado, dignos d^ mejor suerte, dieron á los rebeldes 
tma terrible lección. Con semblantes tranquilos espirároui 
siendo la última de las palabras de cada uno, la de iwá 
él Señor Don Femando VIL \ 
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ISmultáneamente levantó el ettandarte de Caátillá k 
ciudad de Valencia, y la a^uxerou los pueblos de sus in*» 
mediadoúed. Aqudla opfesaoioa había sido concebida f 
ejecutad» poi* homblíes de otra capacidad , por muchos 
lM>ttrados blancos naturalei» del paist pOr los rixcainos aTia>» 
cindados en ¿1, y por un gran número de mulaioll 

Llegada la noticia á Caracas ^aron tropaa para ata« 
tñrloSf llevando á su cabexa al aventurero Miranda » y al 
Inspector de milicias Don Feíhumdo del Toro» elevado 
igualmente que su bermalio al empleo de General JLos 
valientes valenóanos áe viei'on en la lucha abandonados á 
sí mismos : los de Puerto<4]abello se quedaron paañroii es* 
pectadores del acontecimiento; y ji.ooo hombi«s que ma» 
daba el gobierno de Maraáiybo, estaban muy distantes 
-para Uegar oportuniúnehte á su socorro» Sin embargó, es^ 
peraron en su valor y en la justicia de sti causa: se arro^ 
jaron á la areim: pel^uron desesperadamente aun en las 
calles de su pueblo , y después dé algunos dias de oont^ 
nuos y sangrientos ^combates , tuvieron que ceder al nú* 
mero y á la falta de auxilios dé todos géneros. En su con- 
secuencia muchos fueron fusilados, otros deportados*, y 
otros de las principales £eimilias destinados á barrer 1m 
calles de Caracas aprisionados con los negros delincuen* 
tes de las cárceles, y té cuya degradante ocupadon per- 
manecieron hasta la entrada de las armas espafiolas: yo 
los vi. 

En éstos- combates foe en donde la mano dé un Dios 
vengador é infinitamente justo, decretó que pagase su cri- 
men el ingrato Inspector Toro^ Una bala de fusil le frac- 
turó una pierna, y le hizo gustar toda su amargura con 
una muerte tardía. 

Para este tiempo ya hal»an desaparecido todos los 
^fondos públicos y depósitos particulares: habían sido con- 
sumidas todas las rentas corrientes de aquri ano: se ha- 
bían gastado mas de cuatro millones de pesos fuertes, y 
no había- recurso para cubrir las enormes erogaciones que 
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9e habian supérflaamente formado. El Congreso se ocupó 
entonces con preferencia de un asunto tan perentorio é 
interesante, y deanes de largas discusiones acordó la crea- 
ción de un papel moneda, garantizado con los productos 
de la renta del tri>aco ; e» decir , con las mismas sumas 
que cKariamente se gastaban* 

Sin embargo de lo monstruo^ de ésta garantía, y de 
ttna moneda que por todas sus circunstancias iba á arrui- 
nar la fortuna de los particulares y el crédito del Gobier- 
no, se llevó al cabo el establecimiento , encargándole á dos 
individuos de la facción , en el modo y forma , y con los 
resultados que diremos en otra parte 

Hacia fines de aquel año fué descubierta una conspi- 
ración, cuyo objeto era dar la preferencia á las castas so- 
bre la raza blanca, y cuyos principales autores eran blan- 
cos^ di( los conjurados dd 19 de abril* ¡Inconcebible es- 
travío del espíritu* humano, y prueba convincente de cuan- 
to es capaz el hombre abandonado á sí mismo ! Ellos fue- 
ron presos, y prontamente espukados del pais. 

El Congreso terminó el objeto principal de sus tareas: 
érala constitución. Por ella se establecia un Congreso ge- 
neral, un poder ejecutivo, y un tribunal de justicia gene- 
rales; y una legislatura, un poder ejecutivo, y un tribu- 
nal de ju^ida provinciales. Se designaban las formas ^ 
<sus elecciones; se detallaban las funciones de cada uno, y 
era por mejor decir una pueril imitación de la de los Es- 
tados-Unidos. Las corporaciones generales debian fijar su re- 
sidencia en la ciudad de Valencia. 

A principios de 181 a quedaron nombradas é insta- 
ladas todas las corporaciones y autoridades que instituía y 
designaba la constitución, y fue entonces cuando d Con- 
greso dio quizá el único ejemplo de generosidad y justi- 
cia visto en aquella época, libertando la preciosa vida del 
R. P. Provincial de la Orden de San Francisco , Fr* Pedro 
Hernández, condenado á muerte como uno de los prin- 
cipales autores de los aconteckni^atos de YsJbncia, y dan- 
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do la libertad á muchos hombres buenos, pi-esos por sus 
opiniones ó por su compUcidad en ellos. 

Hasta entonces Venezuela había podido considerarse 
como un país sin gobierno, y sostenido en medio de una 
tranquila anarquía, por el imperio de las leyes españolas 
que regian, por el hálnto de obedecer, por la abundan- 
cia que acalhd[>a los estímulos de la opinión, y por la quie- 
tud pública no turbada por la fuerza de enemigos. Los 
primeros meses de este año fueron los últimos de Ve- 
nezuela: el insano crimen cometido debia ser eqpiado, y 
la dormida disccnrdia despertar de su adormecimiento. Las 
cosas debian tomar la carrera que la naturaleza les . ha 
trazado , y los ddincuentes comenzar á recoger el fruto 
de sus criminales estravíos. 

Desde el momento dd insensato trastorno del Gobier- 

*no , la proTincia de Coro se habia puesto en aquel esta- 
do de drfensa que la pei'mitian sus pocos recursos. Su3 
habitantes solo ricos de virtudes, de valor y fidelidad, no 
gozaban de medios bastantes para sostener ün número de 
tropas suficientes á imponer ; y defendidos por su po- 
breza que no escitaba la codicia, y por los inmensos y 
abrasados arenales y espinosos arbustos que dividen su 

•provincia de la dé Caracas, se mantenian armados en 
cmnto les era posible , y dispuestos á morir antes que 
manchar su nombre con la infamia de aquel delito. 

Habian recibido algunos refuerzos militares de la pro- 
vincia de Maracaybo, y acababa de llegar de la isla de 
Puerto-Rico una compañía de marina mandada pe» Don 
Domingo de Monteverde , entonces Capitán de firagata, y 
actualmente Mariscal de campo de los Reales ejércitos. 
Con este auxilio se dispuso hacer una irrupción en el ter- 
ritorio enemigo, y apoderarse del pueblo de Siquisiqui, li- 
mítrofe entre las dos provincias , y en el cual residía su 
cacique el india Don Juan de los Reyes Vargas, de cuya 
decisión por la causa de S. M. se estdba s^^uro, y cuya 

'^influencia entre sus paisanos y gobernados era estrema. 
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El Taliente Montererde i la cabeza de 4o5 á Stib b'oiil» 
bres, partió de la capital de Coro ^ y después de haber 
atrayebádo les desiertos y ocupó á Síquisiqui. Este eta el 
(rfijetó de su espediou, y ya estaba terminado^ Sin embar* 
go, el aumento dé sü cuerpo coo los auxilios qué le pro^ 
poreionó Reyes Vargas, los consejos dé su valor, sus de* 
seos por el mej^or servicio.de S. M.^ y aquélla noble ami- 
bicion que es la primera virtud de un militar > le. éscitairoa 
á pasar mas allá dé las órdenes, y mabchar sobre la ciu- 
dad de .Carora en donde los sediciosos teman un t^uerpo 
de tropas bien provisto de artillería, armas y niUnicione$| 
y (^pa2 dé contener las tentativas de Coro. E^e. cuerpo 
fue atacado, deshecho, y lomada la áiidkd cOn^ cuanto en 
ella existia. 

' Eñ estos nusmo&'dias y ciñcuristancias., acoínteóimiéntos 
dé otiro géneiH> cambiaron la faz dé todos loi negocios.; y 
aquel Dios que regla á su voluntad^ y por su infinita M- 
.bidu'ría^ el ^Srden de la. naturaleza, deséai^ el bra^ de 
su justicia sobre el territorio de la^ culpable Cai^acas. 

£1 Jueves éanto ^26 de marzo de < iSia él ejercito se- 
dicioso de Venezuela conkaba de '5.o6o'hombresy dividido 
'en do» cuerpos : uno de 3.ooo IhkmsLdo' ^ercito dt opera* 
eiones^ y otro dé a.ooo conocido con el noüibre dé reserva. 
El primero estaba situado en las ciudades de San Eel^, 
Barquisinietó , y* Méiidiai^ , foirmándo una ; Itnea. de i mas de 
ochenta l^uaá; 'y el segundo estaba ¿óñcentradb eti Ca- 
'¿aca¿ y lá Gruayi^a^ -LaS' provincias de> Barceldifta y Cuma- 
<nát tenían -igiíalmente un- cuerpo* de a,Soo hoólbres que 
habiamar^adéi' para -subyugar líla capital de Guáyaná, 
.•oatenidos por Sai buques armados' qué seguian sU mar- 
tfaaipor el Orinoco» A las dbce de aquel dia: este cuei^ 
iéstaba á lá visu de angostura y de los fieles guayáneses 
:ique lo esperaban. A las tres comenzó la batalla. 

i Eran 1^^ cuatro: el cielo de Caracas estaba eatrema- 
mente claro y brillante : uña -calma inmenáa aumentaba la 
fuerza d« un calen* insoportable : caiaii algunas gotas de 
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agua, sin Terse la menor nnbe que las aniojase, y jo salí 
de mi casa para la santa Iglesia Catedral. Como cien pa« 
sos antes de llegar á la plaza de San Jacinto, conTento del 
orden de Predicadores, comenzó la tierra á moyerse coa 
un ruido espantosp: corrí b^cift aquella: .algunoa balebnes 
de la casa de Correos cayeron á mis píes al entrar en ella: 
me situé fuera del alcance de las ruinas de los edificios, y 
alli vi caer sobre sus fundamentos la mayor parte de aque| 
templo ; y alii también entre e} polvo y la muerte ti la 
destrucción de una ciudad qué era el encanto de loa na- 
tui'ales y de los estrangeros. 

A aquel ruido inesplicaUe sucedió el silencio de los 
sepulcros. En aquel momento me hallaba solo eñ media 
de la plaza y de las ruinas: oí los alaridos de lois que 
morían dentro del templo: subí por días y entré en su 
recinto. Todo fue obra de un . instante. AUi vi ¿orno dia- 
renta personas, ó hechas pedazos, ó prontas á espirar. por 
los escombros. Volvía subirlas, y jamás se me olvidará es-r~ 
te momento. En lo ínas elevado encontré á Don Simón 
de Bolivar que en mangas de camisa trepaba por ellas para 
hacer el mismo examen. En su. semblante estaba pintado 
el jiumo terror, Ó la suma desesperación. Me vio y me di- 
rigió estas impías y estravagantes palabras : Si se opone la 
naturaleza , lucharemos contra ella , jr la haremos qu^ nos 
oiedezca. La pUia estaba ya llena de personas que lanza» 
bttti los mas penetrantes alaridos. Volví á mi casa , tomé 
mi familia, y la conduje á^ aquel sitio.' 

Poeo tiempo después de estar euiella se dio una pruei 
ba pública del deürío Tevoluctonarío. Mientras que él R. 
P. Prior de Ids^Donúnicos^ puesto sobre »na mesa, ten me-' 
dio de la multitud asombrada y llorosa, profundaba una 
v^emente <»ri^ion ; mi^itrás que di Doctor Don Nicdás 
Anzola^ llegidor del 19 de aliril, pedia de rodillas y i 
gritos perdón al Sefior Don Fécitfando VII; mientras que 
todos estábamos mirando nuestros ^sepulcros i^iertos .á 
nuestros pie^, se presentó >d mayordomo de los hospitales. 
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Don Ra&el de León con el semblante mas alegre y risue- 
ño que he visto jamas, fdicitando á todos por habec tan 
patentemente declarado Dios su voluntad destruyendo hasta^ 
las casas heclias por los españoles. \ Ceguedad estrema , j 
estado propio del espíritu cuando está apoderado del deli- 
rio de la independencia! 

Aquel movimiento eiéccrico corrió en cuatro segundos 
y en todas : dii*ecciones un espacio de 200 leguas. Las ciu- 
dades de San Felipe , Barquisimeto y Mérida cayeron por 
sus fundamentos, y pereció una gran paite de sus habi-r 
tantes, y de las tropas acantonadas en ellas. Los pueblos 
de la Guayra, Mayquetia y Chacao tuvieron igusd suerte; 
la mitad de las casas de la ciudad de Caracas vino á tier- 
ra, y la- odra mitad quedó inhabitable, ó poco menos de 
serlo, y el resto de los pud:>los tuvo también señales sen- 
mUcs de la vícdencia del meteoro. 

M templo de la Trinidad de Caracas, que sobre ro- 
bustísimos pilares sostenía una enorme bóveda , estaba si- 
tuado en la parte septentrional y en lo mas elevado de su 
gran plaza. En el e^trei^io c^ues^ de ella se jt^aUab^ si* 
ttiada aquella mi^ma hor<;a en que ocho meses antes ha- 
llan sido colgados los cadáveres de los fusilados en ju- 
lio. £ste .templo inmediato al gran cuartel veterano era 
la Iglesia castrense , y en el pilar de una capilla llamada 
de los Remedios^ destinada al servicio eclesiástico de \oji 
militares^ estaba pintado el escudo de las Reales armas de 
España. Este templo cayó sobre sus mismos fundamentos: 
fuá un hundimiento: ni una pequeña piedra salió fuera de 
su área, y solo un gran pedazo de uno dé aquellos pir 
lares sadtó con la violencia de la caída, rodó por la pl^-* 
xa en dirección á la horca, tropea^ con ella, y ln 4cn:ibó. 
Solo quedó en ^e el pilar de Jas ai^ma^ que >e descu-* 
bru|n desde todas {lartes por sobre aquel montón de ruinas, 
' £1 batallón veterano habiá sido reformado: las compa- 
ñías de fusileros eran compuestas de americanos, y Ja da 
gráaa^ros de .todos los .eip^ñoles eucopeos qu6 ajatmor** 



menté estaban repartidos en aqudlas. Era costumbre ha* 
liarse esta compañía por la sdemnidad de aquel dia en 
las puertas de la santa Iglesia Catedral, y en la procesión 
de la tarde. Esto la salvó; mucha piffte de las demás, y 
de la artillería y zapadores que pasaban lista en d cuar* 
tel, perecieron bajo sus ruinas. 

El Gobierno se reunió á hs dnco de la tarde en la 
{Jaza de la Catedral para tomar providencias en aqudla 
calamidad espantosa, y la primera que tomó, fue la mas 
propia para consumar la desgracia. Dispuso que se aban- 
donase la ciudad por todos sus habitantes , situándose en 
sus inmediaciones, é hizo asi entr^pr las fortunas de to- 
dos á un enjamine de ladrones que en «quella noche ro- 
baron cuanto quisieron en las casas abandonadas 9 y ^n 
los templos medio arruinados. 

Al principio de la noche llegó al Gobierno, así la no- 
ticia de Ips enérgicos sermones predicados por iz -tarde en 
la plaza de los Dominicos de que ya he hablado ^ y en d 
atrio del Oratorio de San Fel^ Neii , por el Pt^sbítero 
Don Salvador García Ortigosa, de aquella Congregación^ 
como la de la conmoción general que existia con el 
acontecimiento del pilar de la Trinidad, el cual imido á 
las demás ^circunstaiHnas espresadas hacian temer una es- 
plosión. El Golñemo, presidido por Francisco Xfiranda, 
mandó fusilar inmediatamente á aquellos dos edesiásticos 
y derribar el pilar ; pero la ejecución de lo primero que- 
dó sin efecto por -el temor del mismo pueblo , y para lo 
segundo no hubo quien se atreviese á ejecutarlo. Enton- 
ces se publicó aquella impía inrodama que fue d escán- 
dalo de todos. 

El meteoro se sintió terriblemente en el campo de ba- 
talla de Angostura , y produjo efectos contrarios en los 
ejércitos que batallaban. Las armas de S. M. cobraron un 
aliento incomparable , mientras que de los sediciosos se 
apoderaron el terrpr y el desaliento. Cada partido creyó 
en 'él, como ei .pueUio de Caracas,. un .castigo del «ielo 

6 
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al crimen de la rebelión. El ejército sedicioso fue entera* 
mente deshecho, y su escuadra quemada, destruida ó apret 
sada sin escaparse cosa alguna por la de Guajana, man* 
dada por europeos y americanos, capitanes ó patrones de 
buques mercantes, y mucho menor en el número y en 
la fuerza de los buques. 

Este acontecimiento abrió en mucha parte el pais al 
Tcncedor de Carorá. Engrosado su cuerpo con nuevos re» 
fuei'zos del pais conquistado , cierto de la adhesk>n d« 
mucho» partidos del interior á la causa de S. M. , pre* 
viendo exactamente el estado de confusión y anarquía de 
Caracas, y aprovechándose con oportunidad de las ar-; 
cunstancias , marchó sobre Bai^uisimeto ^e ocupó tran- 
quilamente : despachó pequeños cuéipos sobre Barí- 
nas y sobre el Tocuyo y Trujillo , cuyos resultados cor^ 
respondieron á sus deseos, y voló sobre San Carlos que 
ocupó después de deshacer un cuerpo enemigo que inten* 
tó oponérselie en sus inmediaciones. Asi^ la pequeña es* 
pedición paitida de Coro para ocupar á Siquisiqui, domi* 
n{ibá á los dos meses la provincia de Baiínas, y una graa 
parte de la de Caracas. 

El Gobierno federal, atónito con los^ rápidos progresos 
de las armas españolas y la defección general de los pue- 
blos , huyó de Valencia , cuya población temía , y se reti* 
ró hasta la Victoria. El vencedor de San Carlos recibió 
esta importante noticia : despachó un pequeño cuerpo á 
ocupar á Calabozo y lo^ Llanos, y con una marcha ve* 
locísima llegó á Valencia al mismo tiempo que 5oo hom- 
bres volvian para ocuparla. Verlos , atacarlos , deshacerlos 
y ponerlos en fuga, fue obra de pocos momentos. 

El 4 d^ ^1)1*^^ ^ 1^ ^^^ 7 media de la. tarde en pun- 
to un espantoso movimiento dé la tierra anunció las ago- 
nías que siguieron. Yo me hallaba con mi familia á las 
orillas de un rio inmediato á la ciudad con un centenar 
de personas refugiadas bajo los nai*anjos de una casa de 
campo , los cuales eran toda nuestra' habitación. El mo* 
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wmiento continuó sin cesar un instante aunque con mas 
suavidad hasta las once j treinta y cinco minutos de la 
noche. La historia de la tierra no presenta otro de igual 
duración. Aquellas fueron ocho horas en que gustamos 
toda la amargura de la muerte que veíamos bajo de nues- 
tros pies en un hundimiento. El causó nuevas ruinas en 
las mismas ruinas. 

No me fue posible permanecer mas tiempo en aquel 
suelo de muerte , ni á la vista de un montón de escom- 
bros que presentaba mi patria , y dos dias después me 
trasladé al pueblo de la Victoria, distante i8 leguas al 
occidente de ella , y 22 de Valencia. Allí encontré al po- 
der ejecutivo federal, compuesto entre otros dd Doctor 
Don Francisco Espejóla quien debia una particular esti- 
mación, y allí también estaba el aventurero Miranda nom- 
brado generalísimo de todas las tropas de los sediciosos. 
Aquel pueblo era el tránsito de los batallones reciente- 
mente levantados que marchaban á reunirse al pueblo de 
Maracay , distante siete leguas de la Victoria. 

El 18 de mayo á las once de la noche recibí el, si- 
guiente oficio. 

El supremo poder ejecutivo provincial me manda pre- 
veniros que en él término de veinte horas sin escusa ni pre» 
testo alguno os presentéis a su disposición en esta ciudad*:=i 
Dws os guarde. Caracas 18 de majro de *i8i2.=3.^=: 
Felipe Femiin Paul, Secretario de Estado, zn Ciudadano 
Doctor fosé Domingo Diaz. 

En las circunstancias en que me encontraba, me era 
imposible trasladarme con mi familia : faltaban absoluta- 
mente todos los medios de conducción. Así : abandonándo- 
la á si misma partí para Caracas al amanecer del 19. A las 
tres de la tarde ya estaba en la tienda de campaña en 
donde residía di poder ejecutivo provincial, y en donde 
le encontré formado. Se componia del antiguo Fiscal de 
Real Hacienda Don Francisco Berrio, del Conde de la 
Granja > y de Don Francisco Talavera ; los ^ps primeros 
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hombres escelentes, vecinos honrados y de una opimon 
deciiiüda por la causa de S. M. , y el tercero uno de los 
sediciosos del 19 de abril. Allí también encontré al Doc- 
tor Don Felipe Fermin Pacd, igualmente de escelentes 
cualidades y de una bondad y moderación estraordinarias, 
y de conocimientos poco comunes. Aquellos me dieron la 
orden para tener por arresto la estension de la ciudad, y 
éste tuvo la bondad de comunicarme el motivo. 

Entre los cuerpos que pasaban al cuartel genaral de Ma- 
racay, habia sido uno el batallón llamado delTujr^ con una 
fuerza de 4oo hombres. Pernoctó en la Victoria enfrente 
de Ja casa que yo habitaba, y por la nodie desertó casi 
en su totalidad. Las indagaciones hechas sobre este acon- 
tecimiento me descubrieron cómo su^origen. Miranda opi« 
nó que se me fusilase: Roscio, miembro del poder ejecu* 
tivo federal, siguió su dictamen; pero el Doctor Espejo sé 
opusQ , y á su crédito é influencia se tomó la medida de 
l^evenir al provincial que me llamase y retuviese en Ca- 
racas. Viviré siempre reconocido á los oficios de Espejo^ 
y á la orden y arresto dispuesto por Berrio , la Granja y 
Talavera , y dirigido á mi salvación. 

Fué en estos dias cuando Don Simón Bolívar, ya co- 
ronel, fué nombrado comandante de la plaza de Puerto 
Cabello, y cuando Uegó á Caracas el célebre Picornell; 
estePicornell que destinado inmediatamente al empleo de 
Gefe de policía , probó con sus hechos y su trato que no 
habia sido digno de la reputación que gozaba. \ 

Las tropas españolas permanecieron algunos dias en 
Valencia , así para descansar de sus violentas fatigas y or- 
ganizar nuevos cuerpos, como para atender al gobierno 
de tantos pueblos ya pacificados. En este intermedio llegó 
á aquella ciudad el gobernador de Coro Don José Ceba- 
líos con 700 hombres, de los cuales 3oo eran europeos 
venidos de Puerto Rico, y con algunos auxihos de muni- 
ciones. 

Las tropas de S.. M. se pusieron en movimiento , y 



(45) 

después de haber deshecho á los sediciosos eir^os GiU'* 
yos, y arrojádolos de la Cabrera, caya posición creían in- 
espugnable, penetraron hasta el pueblo de San Mateo, distan- 
te dos leguas de la Victoria. Las tropas españolas eran en 
número de 3.ooo hombres, y las de los sediciosos con- 
centradas en este pueblo ascendían á 5.ooo,bien armadas 
y provistas. £1 General Monteverde hizo inmediatamente 
una tentativa , pero fué infructuosa. 

£1 25 de junio se hallaba José Félix Ribas de Gober- 
nador militar de Caracas. Repentinamente dio una orden 
para poner en prisiones á todos los españoles europeos 
y canarios, sin otra escepcion que la de aqudlos que abier- 
tamente se hablan pronunciado por la rebeUon. La orden, 
que no tenia otro objeto que poner en precio la liber- 
tad para saciar la codicia del Gobernador , fue exactisi- 
mamente ejecutada. Yo vi á Don Jqsé de León 9 y á Don 
N.... Oliva, naturales de las Canarias, correr por las calles 
para conducir á las cárceles á los hombres mas req>eta- 
bles. Sin embargo, los fines de la orden quedaron burla- 
dos : Miranda escandalizado dq>uso al Gobernador , y en- 
vió quien le sucediese , y diese la libertad á los presos. 
£1 3o de junio todos se haUsd>an en sus casas. 

Tal era el estado de las cosas cuando los españoles y 
americanos presos en el castillo de San Felipe de Puerto 
Cabello , se sublevaron y apoderaron de él , intimando á 
Don Simón de Bolivar, su comandante, la entrega de lá 
plaza. Su contestación fue abandonarla después de haber 
ya dado señales de lo qué sena algún dia, decretando por 
sola su voluntad , y haciendo ejecutar la pena de hor- 
ca en dos personas conocidamente honradas. Desde enton- 
ces quedaron ai poder de las armas españolas grandes al- 
macenes de pólvora y municiones y alguna fuerza ma- 
mtima , y asegurado el flanco izquierdo de su linea. 

Entre tanto la situación de Caracas era la mas lamen- 
table. A los estragos y miserias causados por el terremo- 
to ae habia unido una- calamidad no conocida desde el 
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descubrimiento y civilización de aquellos paises* Faltaba 
la moneda: el papel habia llegado á un descrédito tal 
que no circulaba á 2.000 por 100 de pérdida: su yalor 
era imaginario. Los pueblos que proveian aquella capital 
estaban en incomunicación con ella, bien por no recibir 
semejante numeraiío y bien por el horror que les inspira- 
ba la catástrofe , y los demás ocupados por las armas es- 
pañolas lo estaban aun con mas estension. £1 hambre se 
dejó yer con todas sus formas por la primera vez en un 
suelo que parecia exento de ella por la naturaleza, y ali- 
mentados universalmente con la verdolaga que se reco- 
gia por entre las ruinas, muy pronto apareció la disenteria. 

En esta horrible situación sonó la generala á las doce 
de la noche del i3 de julio. Corrí á informarme del mo- 
tivo , y supe que todos los negros esclavos de los valles 
de barlovento á la voz de vwa el Rejr, estaban en insur- 
jreécion, y habian llegado hasta Guatire, asesinados varios 
blancos. Guatire está á 12 leguas al oriente de Caracas, y 
en ésta no habia fuerza alguna con que contenerlos. Pa- 
sé al momento á la casa del Marqués de Casa-Leon , y 
acordamos por nuestra paite lo conveniente en un estado 
de cosas que pareciendo el mas funesto, debia ser el que 
nos restableciese al legítimo gobierno de S. M., y el que 
evitase los torrentes de sangre que era preciso que corrie- 
sen. Este suceso debia traer el momento de una tran- 
sacción. 

Antes de amanecer yá el Marqués estaba en camino 
para la Victoria, á donde llegó á las cinco de la tarde. Se 
hallaba ya Miranda revestido con un poder dictatorial: le 
vio y entró en conferencias con él. Le hizo presente , se- 
gún lo acordado, el tremendo y nuevo mal para la provin- 
cia en la insurrección de los esclavos : el principio de la 
guerra de colores, aunque bajo el pretesto del sagrado 
nombre del Rey: la inutilidad de una resistencia, que no 
debió haber, á las armas españolas sostenidas, como era 
pateóte I por la opinión general ; y la necesidad de temú-» 
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nar aqueOa guerra de hermanos^ volviendo la paz á los 
pueblos, entregando por un convenio el resto de la pro- 
vincia al General Monteverde, y poniendo en sus manos 
^itar las armas de las manos de los negros. 

El aventurero Miranda era el menos malo de todos los 
sediciosos. Meditó en la matei*ia, y convino con el Mar- 
qués en la necesidad del convenio. Pero le hizo presente 
que encontrándose sin medios algunos para volver á In- 
glaterra , estaban sus deseos en contraposición con su si- 
tuación actual. El Mai*qués se aprovechó del momento: le 
ofreció mil onzas de oro, y con su aceptación me avisó al 
punto para qua le remitiese, una parte de ellas á la Vic- 
toria, y estuviesen prontas las demás en Caracas y la Guay- , 
ra. En su consecuencia se dio principio á la capitulación. 
Esta se firmó el 26 de julio , ratificándose por ambas par- 
tes. Por ella el resto jde la provincia de Caracas, y las de 
Cumaná, y Barcelona, y la isla de la Margarita volvieron 
al paternal Gobierno de S. M. , después de dos años y 
tres meses de desacuerdos y estravíos. 

Yo remití 25o onzas á la Victoria , y se aprontaron las 
75o restantes en Caracas y la Guayra; pero habiendo sido 
preso Miranda en aquel puerto por el mismo Comandan- 
te que él habia nombrado, antes de recibirlas, no tuta 
el Marqués que hacer el desembolso de las últimas. 

£1 Gobierno de Caracas apenas supo la insurrección de 
los esclavos, habia tomado la medida de enviar á contener- 
los á dos edesiásticos respetables por su carácter y cir- 
cunstancias. Habian partido y se ignoraban los resultados. 
Era pues de suma importancia que las tropas españolas 
volasen á la Capital , en circunsti^nGias en que las de los 
sediciosos, superiores en número, habian recibido la capi- 
tulación con desprecio é indignación, manifestiándose jz 
en algunas divisiones señales de insurrección. La severi- 
dad, la intriga, el dinero, todo se puso en movimiento 
para disolverlas , asi como á otra división de 800 hombres 
acantonada en d Tuy, y mandada por Don Francisco Ga- 
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rabaiiOy que abiertamente la desconoció. Sin embargo, to- 
do se Tenció , y el General Monteverde entró en Caracas 
el 3o de julio. Sucesivamente llegaron comisionados de 
Cumanáy Barcelona y Margarita ^ y quedó todo concluido. 

Fue entonces cuando entüé en el ejercicio de la plaza 
de Inspector General de los hospitales, y cuando di prin- 
qíjho i la redacción gratuita de la gaceta de Caracas , pe- 
riódico que. en los muchos auos que estuvo esclusivamen- 
te á mi cargo sin el menor interés , no fue una compila- 
ción de noticias , sino un medio de pr^entar al mundo el 
error y los principios de la rebeUon de aquellos países. . 

Restablecido el Gobierno y todos los ramos de la ad« 
ministracion al mismo ser y estado que tenian el 1 8 de 
abril de iSio^tuvo por conveniente el general Montever^ 
de remitir á Cádiz á disposición de la Regencia del reino 
á Atienda y á ocho mas de los que principalmente habian 
figiHudo en la reypluáoo , cuatro europeos, y cuatro ame- 
ricanos; y dar pasaporte para la isla de Curazao á Bon Si-, 
mon de Bolivar, á Don José Félix Ribas, y á otros pocos. 
' Muchos de los principales sediciosos, despreciando el 
convenio de San Mateo, se embarcaron en el momento del 
cambio en la Gúayra, y pasaron á Curazao ó á la plaza 
de Cartagena. Entre estos estaban Don Vicente Tejera, 
Don Juan Nepomiuceno y Don Francisco José Ribas , Don 
Antonio Nicolás Rriceño, Don Fi^anqi&icoide Paula Navas, 
Don Juan Silvestre Chaquea , y otros varios de esta clase^ 
En. Cartagena, unidos á algunos franceses é ingleses, hom- 
bres perdidos, y turbidettos, concibieron el proyecto <bt 
invadir á Venezuela. 

.. Don JSimon fiolii^ar y.fion José Félix Ribas permane- 
cieron- en Curazao hasta el mes de octubre , en que olvi- 
dando sus palabras , y violando sus juramentos , pasaron 
á Cartagena i unirse con los demás. 
. , Los medios de que los autores del proyecto podian 
disponer parji |a invasión., eran absolutamente in^jEiifi- 
cant^; y en su /consecuencia Bolivar y Ribas ¿pa^ai'an á la. 
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capital de Santafé á implorar socorros de aquel Gobiemoi 
inientias tanto quedaban en Cartageqa los demás hacien- 
do todos los esfuerzos posibles para facilitar la empi:e$aj 
siendo uno de los medios que eligieron como el ^as efi- 
caz , el Áe estender el terror por todos los puciblos que in- 
i^diesen. 

En esta virtud Antonio Nicolás BriceñO| Abogado dci 
Colegio de Caracas, Francisco de Paula Nayas, Cont|i4Qr 
del Real Consulado de la misma, Don Juan Silvestre Char 
quea, empleado de Real Hacienda, y otros estrangeros, ce- 
lebraron, el 16 de enero de i8i3 aquel nefando tratado 
de que no hay .ejemplo en Ja húitoría 4el género humano, 
inmensamente jnas escandaloso que las proscripciones -de 
Sila, de Octavio, y. de Antonio. Se declaró al origen {k>r 
crimen de muerte : se sancionó el est^rminio de todos los 
españoles y .canaiios sm distinción de sexo , edad , condí-; 
cion y drcunstancias : se proscribió indistintamente una 
parte -de la jespecie humana; y se ofrecieron €;mpleos mili- 
tares mas ó menos. elevados, según .el número de Qabezas 
de los proscritos que se presentase^. Mas adelante se p|i- 
blicai'á este convenio. 

"Ei Gobierno de Santafé accedió á las instancias de Bo- 
liyar y de Ribas : les dio un pequeño cuerpo de, tropas, de 
armas y municioBes : les permitió redutar en sus provin- 
cias, y cierto del bárbaro carácter de los gefes, y del infame^ 
convenio de Cartagena, asoció al jnan^o de las .J^rqpas á 
Don Manuel del Castillo, dándole las órdenes é instruccio- 
nes mas terminantes para contener tan inaudito proyecto* 
Las tropas concedidas por el Gobierno de Santafé fue- 
ron los batallones 3, 4 7 S de Tunja con un total de 
1.000 plazas, mandados como se ha dicho por Bolivar y 
CastiUo. Ribas recibió aoo hombres con menos fusiles que 
plazas, y algunas lanzas; y Antonio Nicolás Briceno reu- 
nió 143 hqmbres, 43 ñisiles, y i.ooo cartuchos sacados 
de.Cai:tageiia(. Eslíe. fue todo el cuerpo ^i;irasor,de Vene- 
zuela. 
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Mientras que Bolívar y Castillo marchando hacia esta 
pi^vincia y pisaron el territorio de Santafé , sus marchas 
fueron regulares, sin presentarse en ellas los grandes crí- 
menes que iban á espantar al mundo entero; pero apenas 
pasaron el Táchira cuando desplegó Boliyar el furor de 
aquella alma, la mas feroz que jamás se ha visto. *Se dio 
principio al tratado de Cartagena (i). Fueron degollados 
todos los españoles y canarios que se encontraron ; y m 
la hospitaUdad, ni las virtudes, ni los ruegos y lágrimas 
de pueblos enteros pudieron salvarlos de aquella brutal^ 
carnicería. Yo he tenido en mis manos la carta escrita por 
Antonio Nicolás Briceño á Don Manuel del Castillo, con 
la sangre de un español de setenta años que le alojó ge- 
nerosamente en su casa, y en cuya cabeza mojaba la plu- 
ma para escribirla. El mismo Castillo , horrorizado de aque- 
lla reunión de fieras , los abandonó desde entonces y re- 
gresó á Santafé , cuyo Gobierno fue insultado y desprecia - 
dk> por Bolívar cuando le reconvino sobre su conducta. 

£1 Gobierno de Maracaybo había reunido fuerzas en 
Cúcuta al mando del Brigadier Don Ramón Correa y Gue- 
vara ; pero ellas fueron atacadas por Bolívar y dispersadas 
sin resistencia, porque en aquel momento su gefese en- 
contraba en el templo asistiendo á la misa de aquel día. 
Seguidamente adelantó partidas á la Grita y Bailadores, y 
estableció su cuartel general en Cúcuta para acordar allí 
d plan de campaña, y emprender rápidamente la invasión. 
Entre tanto nosotros permanecíamos en Caracas en la 
mas completa seguridad, y apenas se sabian las operacío- 



( 1 ) Don Simón Boliyar era Teniente de milicias del batallón de 
Blancos de Aragua el 19 de abril de 1810. Poco después fue hecho 
Coronel. En. 1813 con motivo de esta invasión, el Gobierno de San- 
tafé le hizo Brigadier , pero sujeto á sus órdenes : roas apenas pasó 
.' el Táchira cuando lo desconoció, y se invistió á sí mismo de un po- 
der soberano que ha ejercido hasta ahora , presentando de tiempo 
en tiempo la farsa de hacérselo prorogar por lo que él llama tice» 
dones populan s. 
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nes de Bolívar. El General Monteverde , conociendo exac- 
tamente el pais, j previendo todos los accidentes que pu* 
diesen sobrevenir, habia dirigido su atención á formar en 
Barinas un cuerpo de. tropas capaz de contener cualquiera 
-invasión por parte de los sediciosos de Santafé, j aun de 
emprender la pacificación de aquel Vireinato. Se consu- 
miau- en . él desde el 22 de diciembre de 181 ít to4os los 
productos de las Reales .Cajas de Puértó-Cabello, todos los 
de la Administracipn general del tabaco de Guanare , y to- 
ados los de la provincia en que existia. Se coütaba con la 
-existencia de tres babdlones de infantería , perfectamente 
, 4irmados , disciplinados^ mandados por mucbos buenos Ofi- 
•dales, y denominados Numancia^ Regencia y España 
^triunfantes y de un escuadrón de caballería con el nombre 
-de Constitución^ Tuvimos en fin por segura la aniquila- 
ción por estos cuerpos de la gavilla que sa habia atrevido 
á invadimos. Esta división tenia un grueso destacamento 
-acantonado en Gaasdualito al mando de aquel valiente 
Yañez, cuya muerte fue una calaipidad para Venezuela. 

Acordado por Bolívar el plan de campaña, marchó 

'Antonio Nicolás Briceño oon aSo hombres por la monta- 

' ña de San Camilo para invadir á la provincia de Barinas , 

mientras que el resto , llevando á su cabeza al Sedicioso y 

-á Ribas, se dirigió derechamente por el camino deMérida. 

Briceño fue atacado por Yañez en San Camilo, deshecho, 

< aprisionado con sus principales compañeros : remitidos á 

' la capital de Barinas , juzgados legalmente y pasados por 

' las armas. Yo he tenido en jaá poder esta causa , y en ella 

he visto la hoirible carta de que he hablado. 

Bolívar y Ribas penetraron hasta Trujillo y Carache 

sin haber eaconti*ado la menor resistencia , .á escepcion de 

la ninguna wque pudo oponerle una pequeña división si- 

i tuada en los Callejones, y en uiía posición^ elegida lo mas 

á propósito para* que fuese sacrificada. Entonces fue cuan^ 

{ do el Inhumano anunciando un ejército de 17*000 hom* 

- bres , pubUcó por su indigna proclama de jS de junio en 
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TrujUlo, el tratado de Cartagena: juró el estermiaío de 
los españoles y canarios; y ofreció el perdoní de todo» 
los ameiícanoSér 

Cuando el General Montererde en agosta de t8ii 
ocupó las provineias de Yenezuek ,. muchos de los prin^ 
cipales sediciosos de las de Cumaná y Barcelona^ y de 
lár isla de la Margarita , se trasladaron á las colonias in^- 
gfesas de la Trinidad y Granada. A principios de i8i3y 
bieiü por la in^ietud de su condición, bien Uamados por 
los de igual naturaleza que habian quedada en el contíh 
neme , tramaron una invasión en la primera , apoderán- 
se ante todo de la isleta de Chacacfaacare , perteneciente 
á Don Santiago Marino, uno de los príncq)ales de eUos. 
Asi lo ejecutaronr : allí se reunieron , y desde alli con los 
auiilios de armas y munieiones que pudieron proporcio- 
narse en la Trinidad y Granada, invadieron la provincia 
de Cumaná por la espalda , y se apoderaron det pueblo d^ 
Maturin ; pueblo que hasta entonces habia sido considera- 
do por de ninguna importancia. 

'* Et General Monteverde dio al Gobierno de la provin- 
cia las órdenes mas terminantes para arrojar de aquel pun- 
tó á los sediciosos, capitaneados por el mulato Piar, uno 
de los mas temibles enemigos. £1 Gobernador lo puso en 
ejecución, y fue completamente deiTotado por dos oca- 
siones. 

Entonces el: General Monteverde, viendo invadidas la» 
provincias por el ocddente y por el oriente, voló ¿ Bar- 
celona llevando' consigo á }a compañía de marina- y uiia 
parte de las dos de Santa» Marta, miico auxilia que ha- 
bia recibido de estos reinos. Habría según sus deseos po- 
dido llevar mas fuerzas ; pero faltaban los* medios. Las Ca- 
jas Reales estaban exhaustas , y un empréstito que él mis- 
mo solicitó de todo el comercia, no le produjo sino la 
ní^serable cantidad de S.ooo pesos. Si el General Monte** 
verde, menos benigno y generoso, y menos considerado, 
hubiese puesto en acción toda su autoridad , los necios 
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egoístas que entonces oraron sus caudales para entregSir**. 
los después á Boliyar con sus cabezas , se habrían liber- 
tado con el sacrificio de una parte de sus intereses. 

£1 General Monteverde atacó á Maturin , cuya impor- 
tancia ya se conocía, y al cual los sediciosos habían for- 
tificado del mejor modo posible. Después de un obstina- 
dísimo conibate, en que niil veces buscó la muerte sin 
encontf^rla, nuestras tropas desaparecieron el a5 de ma- 
yo, y él volvió á Caracas á donde entró el i.® de junio. 
i)esde entonces Piar y el feroz Bermudez dienm princi- 
pio á la ocupación de aquella provincia, aoompafiada de 
los mismos horrores que se veían en occidente. 

El General Monteverde permaneció pocos dias en Ca- 
racas, y se trasladó á Valencia para estanr mas cerca de 
los invasores de occidente, y espóner otra vez su perso- 
na á los accidentes de una batalla. DIó las órdenes mas 
precisas para reunir en aquélla ciudad todas las fuerzas 
disponibles , y marchar sobre la villa de San Carlos, en 
donde existia un cuerpo de 800 á i.f>QO hombres manda- 
dos por el Teniente Coronel Don Julián Izquierdo. 

Para entonces llegó á noticias del General Monteverde 
que el invasor había dirigido un cuei'po p<^ Guanare á 
la provincia de Bariñas: que las tropas españolas reuni- 
das allí y sostenidas con tantas erogaciones , habían desa- 
parecido embarcándose sus Gefes y muchos Oficiales para 
Angostura, y quedando solo en Guasdualito el cuerpo 
del vafiente Yañez ; y que el resto de los enemigos ha- 
bía mardfado sobre Barquisimeto, que ocupó después de 
haber becho desaparecer al Coronel Oberto con algunas 
tropas que se te opuso en los Horcones- contra las órde- 
nes que femac 

El úhiino de julio se presentó^ cercar de Valencia la di- 
visión estacionada en San Carlos, á pesar de tener las de 
defender aquel punto hasta A estremo. Las noticias espar- 
cidks por Bolívar, y sus numerosos partidarios, residentes 
entre nosotros;^ de venir ¿la cabeza de 17.000 hombres, 
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habian llenado de terror á aquel cuerpo. El General Monte- 
verde le dio en el momento la orden para volver á S. Car- 
los , en la seguridad de que elle seguia con las fuerzas que 
reunia. 

Retrocedió en efecto el Teniente Coronel Izquierdo , y 
encontró con D. .Simón Bolivar en la llanura ide los Ta<- 
guanes, á siete leguas de Valencia. Todo fue desheoho: el 
mismo Izquierdo muerto en el campo de batalla^ y fusila* 
■dos todos los oficiales prisioneros. 

La noticia llegó á Valencia con aquella velocidad que 
es común y natural en estos casos. £1 General Monteverde 
se decidió á esperar al invasor en aquel punto con las fiíei^ 
zas reunidas; pero muy pronto conoció la imposibilidad de 
su resolución : casi todas habian desaparecido : los numero- 
sos europeos vecinos de todos aquellos pueblos reunidas 
alli , no pensaron sino en salvarse en la plaza de Puerto- 
Cabello, y en la misma noche lo ejecutaron; siendo in- 
dispensable al General Monteverde volar igualmente á aque- 
lla plaza para salvarla. Asi lo hizo, dando á Caracas el avi- 
so correspondiente. 

Era entonces Gobernador interino de esta ciudad el 
Brigadier D. Manuel del Fierro. El y todos ignorábamos 
absolutamente los sucesos del ocddente. El i.^ de agosto 
la alegria de los semblantes de todos aqudlos conocidos 
por su adhesión á la rebelión , y un rumor soitlo ^e cor- 
ría de boca en boca, puso ien agitación á la ciudad, y la 
noche se pasó del mismo modo. El 2 á las siete de la ma- 
ñana aparecieron carteles irados en las esquinas, por los 
cuales el Gobernador Fierro manifestaba haber recibido 
avisos de Valencia que desmentían las funestas noticias del 
dia anterior, en la seguridad de que el General Montever- 
de estaba en ítiarcha con 3.ooo hombres para batir al Sedi'- 
cioso^ y volver la tranquilidad á los pueblos. • • 

Desapareció él sobresaltó con esta tnanifestacion; del Go- 
bierno , y todo el diá y la nodie del 2 pasaron tranquila- 
mente. En la mañana del 3 se recibieron loa avisos ya re- 
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ferídos del General Monteverde , 7 jamas pueblo alguno ha 
presentado y con mas motivo una consternación semejan- 
te : la atroz espada de un monstruo estaba ya sobre las 
cabezas de algunos millares de españoles y canarios, padres 
de familias, hombres honrados, lo principal de la pobla* 
cion del país. 

Yo tuve esta fatal noticia á las once de la mañana. Vo- 
lé á la casa del Gobierno , y encontré en éUa reunidos al 
Ilüstrfeimo y Rererendisimo Ai^obispo, al Superintendente 
de Real Hacienda, al Ayuntamiento , al Cabildo eclesiástico, 
al Prior y Cónsules, y á un gran número de personas prin- 
cipales. Ddibei*aban sobre la resolución ({ue debería tomar- 
se. Se mandó reunir en la plaza mayor el batallón de Vo- 
luntarios de Fernando 7.^ , que era un cuerpo compuesto 
de todos los europeos y canarios , vecinos de la ciudad y 
en edad de tomar armas. £1 General Monteverde lo habia 
organizado y disciplinado, y su fuerza pasaba de i.ooo pla- 
zas. Se mandó que patrullase por las calles un escuadrón 
de caballería que alU estaba estacionado.. Se contó con la 
fuerza de la guarnición veterana , que se creia de 800 á 
léOoo hombres , y en su consecuencia con la posibilidad de 
la resistencia; 

A la una se presentaron los estados de esta fuerza, que 
apenas alcanzaba á 174 hombres. Entonces aqueUa Junta 
no fue mas capaz de deliberaciones, porque el espanto se 
apoderó de todos. A la una y media llegó d aviso de que 
la guardia de la cárcel, compuesta de soldados del batallón 
de Fernando 7.^, habia desaparecido dejando en día los 
fusiles. Poco deanes se presentó D. Salvador Gorrín, Co- 
mandante del escuadrón que patrullaba, y dio parte de ha- 
ber éste desertado enteramente. A las dos y media de la 
tarde diAyudante del batallón formado en la plaza par- 
ticipó haberse deshecho, no<[uedando ya. 100 hombres en 
formación; y entonces se acordó que una comisión com- 
puesta de personas á quienes anteriormente D. Simón Bo- 
liiar hubiese manifest^ulo una particular estimación , pasa- 
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sen á encontrarle al pieblo . de. la Victoria , y á salvar ^r 
medio de una capitulación la capital y las Tidas de tantos 
hombres escelentes. Creyeron de buena fe que podria exis« 
tir alguna virtud en el corazón de Bolivar. Fueron en su 
consecuencia nombrados el Marques de Casa-rLeon , euro* 
peo j á quien habia siempre tenido la mayor coásideradon 
por sus antiguias relaciones con sus padres y familisT: el 
Dr. Dp Felipe Fermín Paul , americano , y persona que go- 
zaba la opinión pública por sus apreciaUes cualidades: D. Vi^ 
cente Galguera , europeo , comemante, quien en la revolo- 
cipn no habia tenido la conducta mas decidida por la caur 
sa de S. M.: el Presbítero D. Marcos Ribas , americano , y 
hermano de D. José Félix; y D. Francisco de Iturbe, eu* 
i^opeo > Tesorero de diezmos , persona de* toda confianza por 
su opinión, y el mayor amigo conocido de Bolivar. Ellos 
partieron á las cinco de la tarde» £1 4 Uegaron á la Yiotoi- 
ria , y el 5 se firmó la capitulación de <¡ae hablare en otra 
parte. Entonces fue cuando en una xx)BV€^sacion fswiiliar 
con Iturbe le dijo estas memorables palabras: Mo tema V. 
por las castas \ las acUdo porque las necesito*^ la democracia 
erjk los labios^ y la aristocracia ¿Z|jria\ señalando el corazón. 
Viendo ya nuestra suerte decidida volví á mi casa á las 
tres para abandonar á mi patria con mi familia, compues- 
ta de una esposa y dos hijos , uno de ellos de catorce dias 
de nacido. En aquella confusión no era posible encontrar su* 
Qoientes mediáis de conducción para atravesar las xinco le- 
guas de las. altísimas montañas que median hasta ia Guaya- 
ra;, y á. las seis de la tarde estpl» en camino en unos ma« 
los jumentos. Fuera ya mi familia, de laciudad^ volví á^a 
par$i calvar las hospitales. Eran las ocho ; necesario atrave- 
s^irlattoda, y aun no se notaba una grande agitación* Lle- 
gue á loa hospitales , y estaban abandonados de Jtodos sus 
empleados. Se hallaban en. aqpel momento en mi casa bus* 
candóme para asesinarme, y ocupados en Jiacei* en. ella todos t 
Iqs danos posibles , .y en dividir entibe sí todo ki que ron* 
tenia, Aias.diez.^okiparael camino,yyai«nitoficesmefue« 
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necesario correr<ias calles con una |iistola en la mano. Ellas 
presentaban un aspecto pavoroso: reinaba un silencio de 
muerte , y enmedio de la oscuridad solo se dirisiban gru- 
pos de bombees encapotados ^ semejantes. á las jiombras, .• 
Am me hace estremecer la memoria 4e aquella fuñe»* 
ta noche. Todavia parece resonar en mis oidos Jos kuneiir 
tos y alaridos de seis ^ siete mil personas , hombres , muge* 
res, vigos j niños, que á pie é á caballo cabrian d camino, lle- 
vando por todos bienes lo que sus fuerzas les permitian. Yo 
Hegue al amanecer á la Guayra. No existían en el puerto 
sino siete buques de lOo á apo toneladas, é incapaces de 
contener la cuarta pane de la emigración. Por f<ntuna me 
embarqué á la una de la tarde^ abandonando en el mue- 
lle Cuanto <habia podido oondu<¿r conmigo. 'Fui el ókimo 
que tuvo la felicidad de embarcarse. 

Una hora -después nos hicimos á la vela para la ida Úñ 
Curazao, entonces bajo ^el dominio de S. M. Británica, ^que- 
dando sobre aqudUas playas mas de i.Sooespañoles^x^na- 
rios y buenos americanos, que con sus manos levantada» 
hacia el cielo se despedian "de nosotpos. Se despedían para 
ño volvemos á ver. Estaba ya sobre sus cabezas el puñal 
áél asesino que en Barquisimeto , el Tocuyo, Trujillo^r 
San Carlos , Valencia , Maracay , Turmero ^ la Yictoría y de^ 
mas pueblos de su transite habia degollado cuantos espa- 
ñoléis y americanos existían en dios. 

£1 5 entró el Inhumano en Caracas, al^mismo tiempo ^pie 
D. José Francisco Bermudez, igual en ferocidad, ocupaba á 
la capital de Cumaná , y daba al mundo el horrible espec- 
táculo de pasearse en un birlodio soixe Jos cadáveres ile 
27 españoles degoUadospor sus órdenes; y en este mismo 
dia ya el fiel indio D. Juan de los Reyes Vargas atacaba 
oon su partida de 80 hombres á otra igual en número , y 
la destrozaba en Cerritos Blancos. 

£1 General Monteverde entró en la plaza de Puerto- 
Gabdlo que encontró en un estremo abandono , y casi fue^ 
la, de estado de -^lefensa , j sus primeros xuidados fue- 

8 
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ron de ponerla en éL El celo y entu^asmo de sus vecpi- 
nos y de un cuerpo de 3oo hombres de los leales^ mula- 
tos de Valencia que le siguieron , concluyeron en ocho 
días la obra. Si Don Samon Bohvar menos pueril y orgu- 
lloso hubiese desde Valencia .marchado sobre aquella pla- 
za , Dios sabe cuáles hal^rian sido los resiultados ; pero él 
quiso recoger primero los yiyas y las coi'onas de flores 
coa que le esperdban én Cársicas dos ó tres docenas de 
señoritas indignas de este nombre. 

La pequeña guarnición veterana de Caracasi marchó á 
la Guayí*» para embarcarse; pero habiendo llegado cuan- 
do yavloa buques hábian dado la Tela, retrocedió á la ca^* 
pital:én donde hizo una honrosa capitulación, y en TÍr« 
tud dé £bi cual entregó las armas : capitulación que poeo 
después fue indignamente violada por Don Simón Bolívar^ 
fuMlándd ; al Teniente Coronal Don Juan Budia que la 
mandaba '^ «7 á todos los Oficialeflí europeos y americanos, 
y* encerrando r en las bóVed^. de ht iGuQfyra toda la tropa 
compuesta desvalientes corianos. Ajtli; pe^irecieron por ^el 
han^re.^' ó:pér el hierro, ó por las enfermedades. 
' ' Dpii )Siraoñ Bolivar [permaneció ei^ Caracas algunos 
diááijLá^ primera disposición giibeiiiictiva fue la de formaüt 
una lista de i 9. individuos, repartiendo entre ellos lao.ooo 
pesos ftiertes qu^ dabián entregar dentro de 2,4 horas, 'ó> 
ser fusilados. Esta suma fue entregada: por aquellos mis- 
mos que> se ;hd[>ian negado sd empréstito skJicitado en su 
benefi^ por . el General Monteverde. . ' . r. 

- JjBt provincia de Barcelona se hallad» igualmieDte inva- 
dida por los sediciosos de Matürin, y en su capital el'Te-^ 
niente General Don Juan Manuel Cagigal, los restos de 
las atropas veteranas dei'i'otadas eñ Maturin él 2 5 de ma- 
yo, y aquel Boves que después fué el tensor de toda la 
rebelión. Allí también se bailaba Don Francisco ToÉsás 
Morales, actualmente Mariscal de Campo y Comandante 
General'de las Ganarías. Su posición era critica^ y én su 
virtud la resolucicHa tomada j^r el iGenei*al Cagigal fue la 
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de retirarse á Guayana, poniéndose en marcba por entre 
las balas enemigas. 

Ya inmediato i pasar c} Orinoco, Boyes manifesté sos 
deseos de quedar en el terrítoUrio aiemigo para hostilir 
zarle; j aquel aprobando su 4etermínacion, puso á sos im- 
denes las tropas que le seguian. Esta fine la base de: aquel 
ejercito que ^ez meses de^ues hiio desaparecer á la Re- 
pública de Venezuela , y huir ;despayorido al iidranuno 
Bolivar. 

Poco tiempo después encontró Boyes en el sitio de 
la Corona , cerca de Santa María .de IjMre, una reunión 
de . 700 hombres armados. La atacó y la destrozó. Esta 
fue la primera acción de aquella campaña que duró 16 
meses , y cuya actiyidad , ferocidad y circimslancias la jii- 
eieron singular en la historia mflitar de todos los pueblos» 

Yo no pretendo formar la de aquellas campa- 
ñas, porque ella pertenece á otros. Solo debo se- 
guir al Sedicioso en todas partes ^ y dar una idea 
de los acontecimientos principales^ y de las batallas 
generales. Sería estensisima la narración de las ac- 
ciones parciales de aquellas memorables campañas: 
solo quiero presentar recuerdos^ 

Bajo el carácter de libertador que el mismei se dióf 

Don Silbón Boliyar ejercia en Caracas la autoridad mas 

absoluta , siendo su colega Ribas un General obediente 4 

•sus órdenes. En esta yirtud todas las autoridades cesaron, 

y la ley yino á ser únicamente su yoluntad y su capricho^ 

En 18 del ^aismo agosto fue puesta en prisiones la 
mayor parte de los españoles y canarios que existían en 
Caracas, y demás pueblos , y d 10 corrió la primera san- 
gre del modo mas escandaloso que el mundo ha risto 
jamas. En aquel dia dio di Sedicioso Ribas un conyite en 
su casa , cuyo total de conyidados ascendia já 36. A las 
5 de la tarde el Doctor Don Yicente Tejera, uno de eB^, 
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pidió di permiso* para un brindis; y cooccdido, manifestó' 
que era preciso solemnizar aquel acto con brindar cada, 
conouorrente por la muerte de uno de los presos que de- 
signase. Se recibió «on aclamación el pe^simúento-: se for- 
mó la lista correspondiente , y media hoia después pere- 
cieron 36 personas esi la plaza de la Catedral. Entonces 
murió Don José Gabriel García, uno de los hombres mas 
bondadosos que se conocieron. 

Terminadas en Caracas las indecentes fiestas celebra» 
das en obsequio de Don Simón de Bolivar j partió este 
paia atacar á Puerto-Cabello. Ya no era tien^ : la plaza 
se hallaba en buen estado dse defeBsaJ\ £1 presentó para 
e&ta. operación de 2.5oo á i.ooo hombres , parque había 
engrosado sus batallones y creado otros nuevos en un 
pais que dominaba como soberano y con la mueite. 

El 3k> de agosto por la noche fue el dia designado 
para el asalto. Tan ignoi'ante como aturdido lo dispuso de 
un. mo^ solo capaz de ser concebido por él. Aquella pía* 
za. cpiQ forma una península , solo es atacable por la paró- 
te di& la lengua de tierra que la une con el continente. 
Allí tiene para sn defensa una fuerte muralla que cubre 
toda la estension, terminando sus estremos- en la orilla 
del agua , un foso regular lleno de la del mar que le en- 
tra por ambos lados y y un puente levadizo. Tenia enton- 
ces ^ 3a piezas en batería. Enfrente de esta muralla existia 
un espacio, como de loo varas enteramente libre de edi- 
üúo&j y después seguia la población llamada pueblo este» 
riory mucho mas numerosa que la. de la plaza ^ con dos 
calles perfectamente rectas que terminaban en aquel espar 
ció y y quedaban por consiguiente enfrente de la batería. 
A las diez de la noche, sin haber precedido ni un tiro 
sobre aquella fortificación , formó 2.000 hombres en dos 
columnas á la parte opuesta del puqblo esterior , y dio la 
orden para que entrando en las dos caljes. marchasen de 
frente á la batería , y sin disparar un tira se arrojasen som- 
bre ^Ua. La noche* era obscura , pero fueron descubier- 
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tos. El General Monteverde voló á aquel múo , y todas las 
piezas dispararon á metralla , cuando las cabezas de las 
columnas estaban sobre el foso. Una s^;unda descarga de 
la artillería j los fusiles de los TaUentes mulatos de Valencia 
terminaron la acción. Los sediciosos huyeron, de^ndo 
cerca de 600 muertos en las calles 9 y en el espacio que 
mediaba entre ellas. Esta fue la primera prueba que Don 
Simón Bolívar dio de su oienda en el asalto de plazas. 

Desde entonces no pensó mas en repetirlo, y redujo 
sus operaciones á un sitio, estableciendo baterías que des- 
truían los edificios, impidiendo toda comunicación con 
la plaza. Desde entonces dio principio aquel que fíie tan 
semejante al de Troya. 

El yaliente Yañez, cortado en Guasdualito con la per* 
dida de Barinas^ bajó el Apure, y se esud>leció en la villa 
de San Femando situada á sus exilias. Allí dio principio á 
la formación de aquel ejército que poco después hizo ser^ 
vicios tan importantes. 

Los fieles coiíanos no podian dejar en tranquilidad i 
un usjurpador tan peligroso. Se pusieron en movimiento 
con auxilios de Maracaybo para xinvadir el territorio usur- 
pado, formando un cuerpo capaz de resistirle y batirle. 
Esta era la situación de Venezuela en el mes de agosto. 

Los llanos de Venezuela ocupan una estension de mas 
de I2UOOO leguas cuadradas. La mayor parte de estas in- 
mensas llanuras apenas tiene declive para que corran las 
aguas ; y asi cuando los grandes ríos . se desbordan , una 
parte de ellas se conviene en un lago, refugiándose entonces 
los ganados á las colinas que existen en distancias, y es- 
tando situados sus pueblos en las alturas mas oportunas. 

En esta enorme estension, cubierta de pastos nutritivos, 
y á propósito , están establecidas las inmensas crias de ga- 
nado vacuno , mular y caballar ; y cuando aquella guer- 
ra feroz no habia estendido la destrucción por todas par- 
tes, estas llanuras cubiertas con millones de ganados de 
toda especie ; contenían énv sí la riqutoi principal de Ve- 
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poner i8 ó 20.000 hombres sobre las armas j son casi 
.uniyersalmente zambos (i), mulatos (2)., indios j mesti* 
zos (i^). Criados desde que nacen en el activo y peligro- 
so trabajo del ganado: acostumbrados desde su infancia á 
no apearse del caballo : sin mas vestidos ni abrigo que 
una camisa sin mangas, 7 unos pequeños calzones del gé* 
ñero mas grosero , en medio de llanuras abrasadas , y de 
un sol mas ardiente que el de la Arabia desierta: alimen- 
tados perfectamente con grandes porciones de carne me- 
dio cruda , j casi sienqire sin sal , comidas cada 24 ho- 
ras, y con grandes cantidades de miel de abejas silvestre, 
y porciones enormes de leche cortada, y estremamente 
aceda : con una gigantesca corporatura.en la que íe de- 
ja admirar su vigorosa y designada musculación : con 
unas. fuerzas hercúleas : con una serenidad, valor y fero- 
cidad proporcionales á estas circunstancias ; dios son la 
mejor caballería del universo , y para la guerra los hóm^ 
brés nías á propósito de toda la especie humana: mue- 
ren con lá misma jsangre fina con que matan; y parecí» 
que absolutamente ignoran, el precio de la vida. 

El Comandante Yañez se habia situado en la villa de 
San Fernando , Capital de los Llanos del Apure , reii^ 
niendo esta clase de soldados, y' cuantos huyendo de la 
ferocidad del invasor, buscaban un asilo en sus banderas» 
En todo el mes de setiembre reunió , formó y organizó 
dos batallones con los nombres de Numanciaj de Sagun* 
ta^ y vanos escuadrones de caballería. Su ejérdto, aunque 
solo compuesto de 2JS00 hombres, era notable por su dis- 
ciplina, y se hallaba regularmente provisto de armas y 
municiones , porque le «ra facU la comunicación con 
Guayana. 

£1' Comandante Boves reunia igualmente toda la gen- 
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( 1 ) Hijos de indio y negra , ó rice Tetia* 
(.2 ) Hijos de blanco y nesra , ó TÍce reina. 
(3; Hijos de blanco é india» <S tícc Tersa. • 
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te que le era posible ^ pero ie faltaban armas de fuego j 
municiones. Su mayor fuerza era de caballería, y la or- 
ganización de sus cuerpos era diferente de toda regla mi^^ 
Ktar. La habia dictado su política peculiar y el conoci» 
miento del pais. Cada escuadrcm se componía de los yed" 
nos de un pueblo y su jui*isdicciod ; y atí , sus escuadro- 
nes llevaban los nombres de los pueblos á que perlene- 
cian : escuadrón del Guajrabal , escuadrón de Tizna-- 
dosj etc., etc.... Asi pues: unos teman 2m>o, otros 5<|o á 
600 hombres ; resultando de esta clasificación una eibula*. 
cion entre los cueipos que le ¿Só siempre la yíctona.. 
Aquellos hombres feroces le temian , le adoraban, y teniai 

un poder mágico sobre dios. 

El 1 4 de setiembre se presentó delante de lá Guayra' 
la fragata de guerra f^eríganzáj escoltando un couToy de 
tropas partido de Gádit el S de'agoisto: era el regimiéti-* 
to' dé Graiiadá i'ecientemente formado. El Comandante del 
convoy entró imprudentemente en el puerto sin precau- 
ción ¿ilgutia 9 y foiídesó én él , engañado con la farsa qiie 
se le representó á un Oficiad que lino á tierra ; inas bpe- 
nas ' se tío deáde lá plaza arrojar el atidía al agua , Cuan- 
do todas las * btiiterfas le hiciérotí fuego, fen la' confusióit 
que causó tal acontecimientos se picai^on los cables, y M 
hicieron á k Vela püaura Puerto-Cabello . sin que á<JUella- 
nube de balas disparadas á medid tiro hübies;e t»Kisád¿ 
daño alguno ile <;onsidei^cioti. ' . • ^ ' : 

" ' El con^dy í^ñdeó al siguiente dia én aquel puerto^^y 
su* presencia sola fine bastante |iaraí que precipitadaméli- 
ti^ los sieificiosos abandonasen di sitio, retiráiidose á Y*- 
iMcia. . 

£1 1 5 del miMño mes 'Bores cbiitaba por todad fuer- 
zas- con 80Ó hómbi'és: de ellos los 66 eran europeos JTor- 
mátido una cotnípanía, y el i^esto'érañ americanos. Dispd^ 
sb inarchar secrétameme para sorprendei" á Dóft Tomás 
Moiitillá , situado con 4 cañonea y i.^o hombres dé to^ 
daá' armas i en la yilla'de Calabozo, capital del liano ba» 
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JO. Le era imporUintisíiBo apoderarse de este pueblo para 
proveei-se de armes y inunioiones. £1 ao acampó á las 5 
de la tarde en medio de la llanura , y alli tuvo la noticifi 
de que MontiUa kabia partido de Calabozo con toda su 
fuerza para sorprenderlo en éí lugar en que le considera* 
ba aun acantonado , y la de que acampaba aqudkt noche 
en el hato de Santa Catalina^ distante 3 leguas. Dio en 
su consecuencia la orden para estar prontos á marchar á 
las a de la mañana á fin de sorprender á MontiUa al tiem- 
po de amanecer* A las ocho se le dio parte de que los 
tres europeos, C2apitan^ Teniente y Subteniente de la com- 
pañía europiéa habían "desertado : concibió en su ^ oonae^ 
cuencia que dentro de pocas, horas tendvia. MontUla por. 
los pérfidos el aviso de su existencia ^ y nada le deturo. A 
las 9 ya su cuei^.eitaba eiji. marcha; .á.las 2 el de Mon- 
tilla estaba atacado^ y á lai» 6 ya no existía. Hoo prisione- 
ros : la caballería, pasada á nuestras banderas :. toda la ar- 
tíUeriai fusiles, municionesi y bagages fueron los frutos*. 
Algunos escaparon .háda,<]alabozo, y el mismo Gefe oon> 
1 5 hombres pudo. hacerlo con dirección á. Caracas. ' 

A Isa 10 de la mañana ya estaba en marcha para Ca-^ 
bbbzo que igusdniente sorprendió , tomando en ella los 
almacenes de los enemigos y algunos prisioneros , entre 
loís cuales se hallaban los Oficiales desertados que inme- 
diatamente hi|K> ahojrcar.. . 

El valiente Brigadier Caballos, Gobernador, de la pro?, 
vincia de Coro , coitti«üó ^u aquel mes sus preparatÍTos con 
toda :1a actividad que permitían las escaseces de su proviar 
cia.^ á pesar de las cttíJe$,á fines. del mes se encontraba 
en aptitud de pisar el territorio enemigo con un cuerpo, 
de .i.2ooá i.3oo hombres^pa^i todos ametieanos. 

Cada día .SQ ^multiplicaban en Venezuela las bárbaras 
atroddades del inhumano^ Bolívar. La sangre española cor- 
ría por todas partes, y sus propiedades eran su presa y U 
de sus feroces satélites. Era necesario deqiertar á los pue- 
blos f y sacarlosi del aquel terror, y /ie las insolentes im- 
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posturas con. que por su» prodamas y mMiifiastos pcóoura* 
ba adormecerlos. Esta chrsL- me correspondía como ameri- 
cano que veía despedazar á mi patria, como miembro de 
iin^ nación cuyo nombre era mi mayor, mi único orgu- 
llo, copíio ligado con un juramento eterno > y como ya un 
público enemigo de aquel ordw de cosas por la redacción 
ide la gaceta de Caracas. Asi pues, se imprimió mi prime- 
ra carta ^ y la iniroduje en los pueblos <le Venezuela, y en 
los ejércitos que nacian. Ella como las demás debian con- 
tener la historia dé los yerdaderos acontecimientos , y la 
demostración de las imposl;uras del Sediqioso, Debian disi- 
par la .ilusión de los unos, aiúmar el valor de los otros^ 
y escitar el horror y la indignación de .todos. £sta earta 
decíja asi: 
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lompátriotas I cuando el mando 'entero está contemplando con 
hosTóT él cuadro espantoso ^ue piresentan las proTincias de Ve* 
ziesuela: cuando desoladas tus fértiles llanuras numífiestan do- 
l^oSamente señalesr evidentes del furor Tcvolucionarto: cuando 
su pueblo, su infeliz y engañado pueblo arrastra las cadenas. del 
despotismo mas 'ferOs que se ha conocido, y hecho juguete de 
unos hombres incapaces. paca gobernarlo, y astutos para su ne- 
gocio, se vé despojado de sus bienes, de su libertad, y aun del 
BÚserabLe recurso de sus lágrimas; y cuando la venenosa anar* 
^úa difundida por todas las clases ha formado una masa incom* 
prehensible , tumultuaria y llena de modificaciones y nummien- 
tos que la hacen correr en el furor de sus pasiones ¿ su inevita- 
ble disolución, ¿cómo podré fijar mi vista sobre esa infeliz pa- 
tcia mia , sin que á un mismo instante perciba las impresiones 
de la compasión hacia los ilusos, y del horror hacia las malignas 
causas de su ilusión ? ¿ Quién puede ser tan indolente que viendo 
consumar el bárbaro é inhumano sacrificio, no use de los medios 
que le son posibles para despertar de su etóupor esos seres des- 
graciados que son la presa de un corto número de anibidM>sos? 
¿Quién puede tener una sangre tan helada que no anime su mo- 
vimiento al considerar la atroz cadena de mentiras, calumnias, 
insultos^ y frases insignificantes con que por medio de la prensa 

9 
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«reen formar nn espirita páblico 9 que et inei({>aiode i^Ueir? 
¿Qaién que haya visto poi* la primera vez U lux del día ea ese 
desgraciado suelo puede quedar en ip^ccion sin presentar i.^oa 
compatriotas la verdad como es en s^, y á los , estrangeros la 
historia legitima de sus acontecimientos? No , no es posible. 
¿Cuál es pues, compatriotas mios, el especioso pretésto cOn iqué 
se ha procurado escitar el furor y aborrecimiento á esos eiaro* 
peos con quienes en mas felices tiempos, reinando entre nosotros 
el honor , la modestia y la' virtud , habiamos vivido dulcemente 
como hermanos y parientes, hijos , padres ó conocidos, partiendo 
y gomando la abundancia y tranquilidad^ y siendo el objeto de 
la envidia de los estrangeros ? ¿ Cuál ha sido este pretésto tan 
escandaloso como falso ? ¿ Cuál ? La falta del cumplimiento en 
las capitulaciones celebradas éh ^6 de Julio de 181 a, entre el 
General Monteverde , y el ge fe de las tropas de Caracas. Este 
es el lenguage de esos asesinos de mi patria. 

Pero ¡qué poco han reflexionado! ¡Con qué ligereza han 
osado estampar proposiciones que se dirigen contra sus mis- 
mos autores! ¡Cuan libres estarían las provincias de Venezue- 
la de los estragos que en ellas ha causado un grande número 
de espiritas turbulentos , y cuan mayor seria en estos^ instantes 
nuestra tranquilidad, la forttma del £stado, y la miseria de loa 
fanáticos, si como se créia y esperaba se hubiera cumplido relí* 
giosamente aquel funesto convenio ! Si : habrían desaparecido de 
entre nosotros machos perturbadores, y sus bienes habrían tam* 
bien cubierto los inmensos gastos que hicieron erogar. Si : el 
convenio se ha infringido en perjuicio de los leales á la España, 
y en beneficio de sus enemigos. 

No me engaño ; y vosotros qáe.á cada instante repetís para 
cobrír vuestros crimeneS' esa cláiisnla insidiosa , hablad de bue** 
na fe el lenguage que allá en vuestro corazotí os enseñan, y ha-« 
blan vuestras conciencias, y tambicn \o confesareis. Ved los ar-' 
tículos del convenio. • ... i 

a 3. Las personas y bienies que se hallan en el ierritorio no 
«i reconquistado^ serán salvas y resguardadas : dichas personas nO 
«serán presas ni juzgadas , como tampoco estorsionados lof 
«enunciados sus bienes por las opiniones que hayan seguido 
«hasta ahora. Valencia julio ao de i8ia.» 

^ContestacionfinaL =z:i.^ La inmunidad y segundad absoluta 
«de personas y bienes debe comprender todo el territorio de Ver 
«nezuela, sin distinción de ocupado, 6 no ocapado.-^Respaes- 
«ta,=siV>^^o.=Maracay julio 24 de iSia.» 



F<^ tA testo literal dé este arliculo ijaedaban libres de sufrir 
enáLquiera procedimiento las personas y bienes que el %S de jo- 
lio en que sé ratificaron, existiant en la ciudad de Caracas, y 
en los pueblos y jurisdicciones de Pelare , el Valle hasta Cha- 
rayave , S. P«dro , Teques hasta lá Victoria , Macarao , Guayr»^ 
Sfaíquetia y Macuto. Los calles .y pueblos al oriente de aquella; 
ciudad estaban bajo las artnas españolas puestas en manos de 
los negros de aquellos pueblos: las del bajo Tuy eran ya do- 
minadas por la división de D* £fisebio Aatoñanza, y el resto de 
Ifk provincia de Caracas , y la de Barinas , y departamentos de^ 
Itlérida yTrujiUo por el cuerpo y otras divbionea -del General 
Mouteverde^ que es decir^ que solo quedaban libres las persa* 
ñas y bienes de una quincuagésima parte de las provincias»' 
mientras que por el mismo convenio estaban á disposición y ar-: 
bitrio del General vencedor los contenidos en el resto. 

Al ratificarse esté pacto la mayor parte de vosotros creyó 
haber conseguido un triunfo. Yo fui testigo de ello , y á mi no 
podras negármelo. Ni podia ser otra cosa , ni podíais haber, es- 
perado tanto. Sin opinión publica en favor de ñua independen»* 
cia .quimérica, tan claramente manifiesta para el mes de julio:* 
sin crédito alguno por la circulación de un papel en que nadie; 
ya 'fiaba: abandonados á vuestros propios é impotentes esfuer-- 
zQs; y por el terremoto, por los gastos y dilapidaciones de vues- 
tro teatral gobierno, por la influencia de un eomorcio estractor 
del . niumerario ', por el ábandimo de los campos en -virtud de 
vuestro despotismo y vuestra ley marcial , por los males cansa- 
dos Con vuestra imprudente y desatinada sublevación de los es- 
qlavosy y por la pérdida de la plaza de Puerto Cabello snmer«* 
gidos en una miseria que jamas mñigió á nuestra patria, ¿ quién 
podia esperar que la provincia no cayese abiertamente bajo todo 
el imperio de la ley, «in convenio., sin la menor restricción? 
Pero este convenio se firmo y -ratificó por ambas partes, y todos 
parece que estuvieron en la obligación de cumplirlo. 

Pocos dias después de la «¿trad'a de Monteverde en la- ca- 
pital fueron presos mtachos'qn^' gomaban ó no del pacto. Ni me 
toca, ni debo V ni quiero saber las causas que le morieron á 
este procedimiento. Pera'sé qiie el asentimiento al nuevo go»bier* 
to no era universal: algunos ereian^jue aquella transformación 
no habla tenido otro orig^i que la intriga ó cebardia de sn 
General Miranda , y bajo esta -üsoñjera perspectiva aun espera- 
ban restituir el mismo orden de cosas que veian desaparecer* - 
Pero ai me toca decir, que * después* d«* algunos meses ' de 
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prisión y de embargo de varias propiedades, toáoif Vohíéron 
al seno de sus familias, y á la posesión de sos bienevi sin ^e 
bnbiese corrido la sangre de nno solo, ni cenfiseadose atul una 
sola propiedad de las muchas del territorio reconquistado , que 
estaban al arbitrio del General Montevei«de, y bajo todo el- im- 
perio de la ley. Si: del imperio de una ley que condenaba- á 
mnerte y á eoofiscacion de bienes á- los principales autores- del 
19 de abril de i-Sio: á los que confirmaron solemnemente 
aquella rebelión el 5 de jalio de i-8ii : ¿los que se deelara- 
ron eabesas 6 partes principales de tales delincuencias: á los- 
que las defendieron en el. campo con las armas, y á- todos los 
demás que ella designa. Es un hedió : los bienes y las perso- 
nas del territorio reconquistado debieron sentir todo el peso do 
la ley;, sino es que vosotros tenéis la impudencia de querer 
persuadir que los sucesos del r^-de abril, del- 5- de julio, y de 
todos los diasde esos dos* años infelices, han sido una gracia 
digna ^ que se os recompensase. 

Si : el convenio se infringió (é ignoro por que ^motivo) subs- 
trayendo de la ley ese ndmero de victonas del territorio t^écon^ 
quistado <t que á ella debian consagrarse; devolviendo ¿ sus an- 
t%uos dueños esos inmensos bienes que estaban y debian estar 
perdidos por él,, y que eran en justicia necesarios para satis- 
facer al Erario público dilapidado, pera cubrir los gastos en- 
tonces erogados, y para indemnizar las pérdidas legítimamente 
justificadas que vosotros habláis causado en muchos individuos 
y £amilias. 

Tal ha sido la infracción de este memorable convenio; y 
la ique se da al pdblico sin* cesar como origen de tan bárbara 
osnducta. Se ha infringido generalmente en favor de esos mis^ 
mos antores de los males presentes. 

T ¿cuál ha sido la recompensa que se ha dado á este acto 
de inesperada beneficencia? ¿Cómo habéis correspondido voso- 
tros. Ciudadanos Bolivar, y José Félix Ribas? ¿De qué tuvisteis 
que quejaros? ¿Qué articulo del convenio dejó de cumplirse con 
vosotros? ¿No se os dieron pasaportes? ¿No se tis conservaron 
vuestras propiedades ? ^¿ Qué ofensa recibisteis ? ¿ Qué cosa se os 
negó ? ¿No prometisteis bajo palabra de honor no mezclaros ja- 
más en las turbacionf s de Venezuela ? ¿ No hicisteis al General 
Monteverde las mas espresivas protestas de la sinceridad de vues- 
tras promesas? Y ¿cuál ha sido sü cumplimiento ? ¿Cómo se ha 
correspimdido por .vosotros á esos mismos europeos residentes 
ea)VsmezMelai^é.bájo su rjfaljaBtia, por sus instancias^ con la 
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fianza de sus caudales j personas hicieron Tolver á sos casas to- 
dos los presos? ¿Cdmo les habéis recompensado? Con haber 
cumplido religiosamente el espíritu del siguiente convenio que 
uno de vuestros colegas dictó y sancionó para oprobio del nombre 
caraqueño, y para asombro del género humano. Esta ha sido la 
base de vuestras operaciones , y su ejecución la recompensa de 
los beneficios que habéis recibido. Decía asi. 

Proposiciones qae á- nombre dé los pueblos de Fenezuela hago 
para emprender la espedicion de tierra con el fin de libertar 
á mi patria del yugo infame que la oprime , y aseguro que 
ellas serán cumplidas fiel y exactamente-^ asi por la justicia ^ué 
las dicta ^ como- por eí interesantísimo objeto con que se hacen. 
I. «Serán admitidos en la espedicion todos los criollos y 
estrangeros que quieran unirse, conservándoles los grados qu^ 
hoy tengan , dando los correspondientes á los que no hayan to- 
mado servicio , y aumentándoseles á todos en el discurso de lia 
campaña á proporción del mérito que contraigan por su valor y 
pericia militar. 

a. <tComo esi€r guerra se dirige en su primer y principal fin 
á destruir^ en Venezuela la raza maldita de los españoles eufo^ 
peosj en que van inclusos los isleños ^ quedan por consiguiente 
ésclnidos de -ser admitidos en la espedicion, por patriotas y bue- 
nos que parezcan, puesto que no debe quedar ni uno solo vivo^ 
y asi' por ningún motivo, y sin escepcion alguna serán rechaza- 
dos. Tampoco se admitirán oficiales ingleses , sino á consenti- 
miento de la mayor parte de- la oficialidad, por ser aliados de 
los españoles. 

3. ^ Las propiedades de todos los españoles europeos que se 
encontraren en el territorio rescatado^ se dividirán precisamerite 
en cuatro partes y de las cuales una será para los oficiales que 
salgan con la espedicion y se hallen desdé laprímera acción que 
se presente , los que la- repartirán por iguales- partes^ sin aten- 
der á sus distintos grados : la segunda cuarta parte será para 
los soldados dé la espedicion indistintamente; y las otras dos 
cuartas partes se reservarán para el Estado: y si sobre esta di- 
visión se ofreciere- alguna duda se decidirá por' mayoría devotos 
de los oficiales que se hallen en campaña. 

4* «Los oficiales que después dé la primera acción dé guerra 
senos uniesen, tomarán parte en- las propiedades que sucesiva- 
mente se aprendas ^ con preciso* consentimiento dé los demás 
oficiales^ : 
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5. «Las propiedades de los naturales del país serán respe- 
tadas, j no entrarán en esta división; pues si el Gobierno los 
juzga traidores, la privación y confiscación de sns bienes será 
enteramente para el Estado. 

6. «A fin de cumplir exactamente estas condiciones, te re- 
partirán aquellos bienes en cada ciudad donde entraren 1^ tro* 
pas republicanas, sin esperar á hacerlo después, sino cuando lo 
impida la necesidad de salir pronto á perseguir al enemigo. Las 
alhajas que no pudieren llevarse ni par|.irse cómodamente y . ^ 
Tenderán públicamente á favor del que mas diere, y el ganado 
y demás víveres se tomarán para el Estado, y se pagará á un 
precio justo que se dividirá si fueren de españoles europeos. 

7. «Las armas y pertrechos que se tomen al enemigo.se en- 
tregarán al Estado por un precio moderado que se partirá con- 
forme al articulo tercero 9 y el mismo Estado dará montura á 
la caballería reservándose su propiedad. = iVbra. já no ser que se 
aprehendan jen la misma accipn^pues entonces son esclusivamente 
del Estado* 

8. «Si algún oficial ó soldado se considerare digno de pre- 
miarse con dinero por alguna acción distinguida, se sacará este 
de la masa común, y. por otro ningún motivo se podrán sacar 
cantidades de dicha masa. 

9* «Se considera ser un mérito suficiente para ser premiado 
y obtener grados en el ejército, el presentar un número de ca- 
bezas de españoles, europeos^ inclusos los,isleños\ y asi el soldado 
que presentare veinte cabezas de dichos españoles^ será ascen- 
dido á alférez vivo y efectivo ; el que presentare treinta á tenien- 
te; el que So á capitán, etc. 

X o. « Los sueldos que se pagarán durante la campaña, serán 
por mes y y á ninguno se harán bajas, los siguientes: 

Coronel 23o pesos« 

T. Coronel . 1 5o id. 

Mayor 1 00 id. 

Compañía de fusileros. 

Capitán , 661 id. 

Teniente. i^4 í^* 

Alférez 3o id. 

(Asi está) Sargento mayor * . iS 6 reales. 

ídem segundos ....,..,. 1 5 id* 

Cabos ^ II • a id« 

Tambores , 11 a id. 

Soldados , . , . . 7 4 ^4» 
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Artillería. 

Capitán 8 o id. 

Teniente 5 o id. 

Subteniente 38 id. 

(Asi está) Sargento mayor %% 4 id. 

ídem segundos i6 7 id. 

Cabos 1 3 i id. 

Tambores 1 3 a id. 

Soldados 9 3 id. 

Las compañías de carabineros y eaballcria tendrán las mis- 
mas pagas que la artillería , á escepcion de que á estos tiltimos 
se les darán á rason de dos reales por dia para cada caballo, y 
habrá un capitán comandante con sueldo de cien pesos id mea. 

1 1. «Ademas de las pagas se darán raciones diarias: una á 
cada soldado y dos a los tenientes y alféreces, tres á los capita- 
nes^ cuatro al mayor y teniente coronel, y cinco al coronel. Esta 
ración será de una libra de carne mezclada con puerco , donde 
lo haya , pan correspondiente, y cuarta parte de romo y gua- 
rapo donde lo hubiere > y ál que no tome su ración, se le pagará 
á dos reales una.=:iVb/¡0. A soldados y y no á oficiales sino cuando 
haya en abundancia en la proveeduría, 

12. «Cada oficial podrá tomar un asistente de su compa- 
ñía , que por este motivo no dejará de entrar en acción. 

i3, «Se dará moderada anticipación de dinero al que lo 
necesite. 

14. «£1 oficial ó soldado que faltare á la subordinación áe- 
bida será castigado severamente; y cualquiera qne al acto de 
batirse vuelva la cara atrás , 6 dé alguna voz para desalentar 
á los compañeros, ademas del derecho individual que cada ofi- 
cial tiene á dar orden de matarlo allí mismo, será después juz* 
Ifado en consejo de oficiales. 

1 5. «Desde la salida de esta ciudad todos los oficiales y 
soldados serán mantenidos y costeados en el viage , pagándoles 
bestias y buques para el transporte. 

«Cartagena de Indias, enero 16 de 181 3, año teicero de la 
Independencia.» = Antonio Nicolás Briceño, 

«Nous soussignés ayant íu les dites propositions, acceptons, 
et siguons le présent, pour s'y conformer en tout, selon ci-dessus- 
écrit ; en foi de quoi nous mettons de propre volonté , et de 
notre main , nos signatures. z= Antoine Rodrigo^ cap. de carabi- 
nlers. "^Joseph Debraine. = Louis Marquis , lieuten. de cávale- 
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ríe. = George H. Delon. r=:i?. Henriquez.:=zL. Caz. rs /uan Sit^ 
vestre Chaquea. = Francisco de Paula Novase 

Presentado este conyenio por el ^spresado Briceño, gefe de 
la cuadrilla formada en las orillas del Magdalena, a D. Simón 
Bolívar, y ¿ D. Manuel Castillo, que entonces estaban en S. José 
de Ciicuta , como gefes de )a pequeña espedicion que les había 
confiado el gobierno de Santafé, lo aprobaron con las notas 
que están inclusas, y con la cláusula siguiente. 

«Gomo gefes primero y segundo de las fuerzas de la Union, 
y también de las de Venezuela, que se hallan unidas á aquellas^ 
aprobamos las precedentes proposiciones, esceptuando única- 
mente el articulo aegundo en cuanto se dirige á matará todoi 
los españoles europeos; pues por ahora solo se hará con aque- 
llos que se encuentren .con las armas en la mano , y los demás 
que parezcan inocentes se^irán con el ejército para vigilar sus 
operaciones, mientras que el Congreso general de la Nueva Gra*> 
i^ada,á quien se remitirán estos documentos, aprueba i no lacer- 
ta á muerte á los nominados españoles, quedando por consiguien- 
te el articulo 9 sujeto á la misma disposición con las notas que 
están en los artículos 7 y 11; en cuya virtud lo firmamos en el 
cuartel general de Cuenta, a ao de marzo de 181 3, tercero de 
la Independencia colombiana, z= Simón ^olivar. = Manuel dej 
Castillo,* 

A la ejecución de este convenio , el mas infame que jamás je 
ha visto, dio principio el^ nefando Briceño en la yiUa de S. Cris- 
tóbal con la muerte de dos europeos que únicamente li&bia en 
ella, remitiendo la cabeza de una de sus victimas al xeferido Don 
Manuel. del Qistillo, acompañada de una carta, cuya primera linea 
estaba esjcrita con la sangre del sacrificado. Castillo, cnya alma 
no tenia aquella perversidad que la de Briceño , no pudo ver 
sin horror. un hecho tan atroz, tan degradante^á sus autores y 
cómplices^ y tan contrario á los fines de su empresa. Castillo le 
devolvió la cabeza con la carta siguiente, y poco después parece 
que convencido de los críimenes que se meditaban , jibandonó la 
espedicion y se retiró á Cartagena. 
Cftmpo de Laura^ abril ^dei^i ^^:^Z.z=zSeisjr media de la noche. 

Me ha estremecido el acto violento que Y« ha ejecutado hoy 
en jS.. Cristóbal; pero me ha horrorizado mas el que deponiendo 
todp sentimiento de humanidad^ haya Y. comenzado á escribir su 
Cjgyrta con la misma sangre\qu,e injudicialmente se ha derr^ai^ado, 
y que me haya remitido la .cabeza de una de las. victimas. -Crea 
Y. que ni mi religión , ni mis principios^ .ni mi humanidad per-*^ 
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ñuten escesos semejantes. Soy el mas enemigo de nuestros opre* 
sores ; pero no me revisto de la fiereza de un tigre para proce- 
der contra los que quizá no tienen mas delito que haber nacido 
del otro lado del océano. Y. ha faltado al tratado qne hemos 
concloido^por el cual hemos convenido que no se cometerá un 
eseeso tan inhumano y tan injudicial. 

Yo y menos mi oficialidad no hacemos liga con gefes qne 
solo se divisan con la injusticia y la inhumanidad. £1 castigo de 
los reos y culpados se hace usando de todos los trámites que la 
ley, la justicia > la razón y la misma religión cristiana prescriben, 
y no fusilando indistintamente á todo europeo sin autoridad y 
sin juicio. 

Le juro a Y. por lo mas sagrado que encierra el cielo y la 
tierra, que á la menor noticia que tenga de haberse cometido un 
esceso igual, marcho en retirada, abandonando la suerte de Ye* 
nezuela para, informar á la Nueva Granada entera de las afliccio- 
Bes y escesos, xon que se aflige la humanidad y los pueblos que 
se tratan de libertar. Hoy no abandono el territorio reconqnis* 
tado porque no crea el enemigo que somos cobardes, 6 que es- 
tamos atacados por otra parte; pero esté Y. en la inteligencia 
de que ahora mismo parte al Congreso su carta original, con 
informe para que por ningún caso presten auxilios que sirvas 
de apoyo á la fiereza y á la crueldad, 

^ Devuelvo la cabeza que se me remitia. Complázcase Y. en 
yerla, y dirijalaá quien tenga el placer de ver las victimas que 
ha sacrificado la desesperación. Mis tropas no se alimentan con 
semejantes espectáculos. Los deberes que les imponen la religión 
y la patria son motivos bastantes -para inspirarles todo el valor 
que es necesario para hacer la guerra como la han hecho todas 
las naciones del mundo , aun las mas bárbaras. - 

No tengo fusiles ni pólvora para enviar á Y., y aun cuando 
hubiera , no los remitirla por no concurrir ni indirectamente á 
la ejecución inhumana que Y. ba empezado^ 

Pios guarde á Y. muchos años. B. L. M; de Y. su afestisimo 
servidor. =r Manuel del Castillo, = Al ciudadano Coronel de. 
caballería , A. Nicolás Bricefío* 

Este convenio ó contrato que puede servir de modelo para 
la, formación de cuadrillas de Mtlteadores , no tiene mas objeto 
según su tenor que matar á los españoles europeos , robar sus 
bienes , y dividirlos proporcionalmente. No han hecho jamas otra 
cosa «n los caminos las compañías de ladrones^ los mas débiles 

lO 
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toman la menor, y los mas fuertes la mayor parte. £1 ha sido 
desde entonces fielmente ejecutado, aunque la odiosidad de los 
Lechos no se ha atribuido á su principal autor. Boli^ar, mas as- 
tuto que su colega Ribas^ ha aparentado constantemente libera* 
lidad y generosidad , y hecho recaer todo el horror de los ase- 
sinatos y robos sobre su socio. I^o se han ejecutado sino en 
ausencia de aquel^ siendo éste en la realidad un instrumento de 
su doble y funesta política. 

Si: se ha cumplido con exactitud ese convenio insolente. 
Desde vuestras pobres y ensangrentadas sepulturas en que ya 
descansáis , hablad vosotras , cenizas respetables de mas de cua- 
trocientas victimas que habéis sido sacrificadas á la codicia mas 
desenfrenada en medio de los insultos mas atrevidos : hablad vo- 
sotros , innumerables españoles que gemis en las bóvedas de la 
Gnayra, después de haber sido públicamente robados por el de- 
positario de vuestra libertad ; y vosotros que ya descansáis para 
siempre de vuestros males en medio de la agonia de una muerte 
pérfida, conducidos al hospital de aquel puerto , cuya santidad 
é inmunidad jamas violó pueblo alguno , hablad también y 
publicad cuales fueron vuestras ultimas angustias. 

Mas, ¿para qué dirigirme á esos restos venerables que 
han escrito con su sangre la historia de su constante fidelidad? 
¿Qué mas claros testimonios pueden apetecerse que esa ridicula, 
horrenda é iaaudita cláusula; esa época escandalosa con que se 
terminan sus escritos ; ese año primero de la guerra á muerte^ 
que no se oyó sino en 1794 l'djo el brutal despotismo de Ro- 
bespierre ? 

Cuando una cadena de sucesos imprevistos abrió el caminó 
hasta la capital de Caracas á las miserables tropas del Brigadier 
de la Union , aparentó éste cuanto estuvo de su parte una be- 
nignidad general para con todos los europeos que por la falta 
absoluta de medios no pudieron abandonar sus familias y pro- 
piedades. Los primeros dias de su entrada fueron alternativa- 
mente acompañados de promesas y rasgos de seguridad, y todos 
aun olvidaron los cuarenta y tres asesinatos cometidos á sangre 
fria en la ciudad de Valencia y pueblos de Maracay, la Victoria, 
el Mamón y S. Pedro ; atribuyéndolos á un esceso de la cuadri- 
lla, y no á las órdenes de su.gefe. 

Pero los infelices se engañaban. £1 creyó que caeria en su 
poder por este medio , y por el de insolentes amenazas y poste- 
riores sacrificios, la importante plaza de Puerto Cabello , cono- 
ciendo qne los mberables que había arrancado ¿e las montañas 
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de Santafé , ni eran capaces de ver sin espanto las fortalezas de 
aquel puerto , ni podían vencer sino en donde la cobardía 6 la 
necesidad hacian desamparar el campo. Asi qne : la primera res- 
puesta neg^aiiva á su intimación á la plaza, fué la señal de la 
proscripción y robo nniyersal. 

No podia ser otra cosa. El horrible convenio del 1 6 de enero 
habla sido hasta entonces ejecutado exactamente. La guerra es- 
taba declarada á los bienes de los europeos , y no á la opinión 
ni al gobierno que seguian; y su esterminio era indispensable 
para gozarlos con tranquilidad. Bolívar no hace la guerra al go- 
bierno de España ; pues él en 1 5 de junio ofreció y protestó por 
su proclama de Trojillo perseguir á los europeos , y proteger á 
los americanos^ cualesquiera que fuesen sus opiniones. 

Compatriotas : Bolívar no os habla lo que siente su corazón. 
El os ha anunciado la toma de Santa Marta por el aventurero 
Labatudy y éste lejos de tomarla ha sido ignominiosamente des- 
hecho el 1 5 del último agosto. El os ha dicho que el víreinato 
de Nueva España es ya un estado independiente , y este impor- 
tante territorio está espnrgado de los perturbadores que lo han 
destrozado. £1 os ha asegurado la entera subyugación de la p^ 
ninsula, y yo no creo que al decirlo haya dejado de reirse. El 
es anunciaba la protección de un ejército aguerrido bajo su man» 
do, y vosotros os habéis avergonzado y temblado de vuestro 
compromiso y cuando habéis visto los miserables que llamó sol- 
dados. El os ha referido batallas y victorias contra io,ooo hom- 
bres , y vosotros debéis estar ya satisfechos de la falsedad de 
ambas cosas. El os ha prometido solemnemente arrollar con vues- 
tras fuerzas las de la Monarquía Española ; y en esta promesa 
habréis confirmado la mala fe con que os dirige^ pues él ha visto 
y sabe qué cosa es esta monarquía , y cuales son vuestros recur- 
sos. El os prometió llegar y tomar á Puerto Cabello , y vosotros 
habéis visto que después de un mes de impotentes esñierzos sin 
dirección^ sin un arte que no conoce, abandonó el sitio, y huyó 
á la sola vista de los buques en que venia el brillante cuer- 
po de tropas españolas. El os ha asegurado que su misión no se 
dirige sino ¿ estableceros en esa funesta democracia que ha des» 
pedazado nuestra patria ; y el horror y desprecio con que ve y 
ha visto siempre esta forma da gobierno , es una de sus virtudes: 
vosotros como yo conocemos sus principios , que es inseparable 
d€ ellos, que los conserva en el día, y que al entrar en Caracas 
ha dicho sinceramente á quien le reconvenía : la democracia en 
los lakioSf y la arisiocracia en el corau>n*Ei os ha prometido 
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la abundancia , y protestado %n desinterés; y el uso que te hace 
de las. miserables rentas publicas y y la obligación de mantener 
los pueblos sus respectivas guarniciones » y la orden dada para 
que no se haga uso de los productos de la renta de tabaco que 
deben estar á su esclusiva disposición , al paso que os enseñan 
Ja falsedad de sus protestas , también os avisan la verdad de sus 
intenciones. 

] Oh compatriotas mios ! ¿ Cuáles son los bienes que han traí- 
do á nuestra patria esos aciagos dias 1 9 de abril de 1 8 1 o^ 5 de 
julio de 1 8 1 1 , y cuatro de agosto de 1 8 1 3 ? ¡ Ah ! ya huyeron 
de ella aquellos, tiempos afortunados en que constantemente ha^- 
biamos idvido bajo ese gobierno que caracterizáis de tirano! Acor- 
daos como yo penetrado del mas vivo sentimiento , cuando nada 
se nos presentaba que pudiese causarnos impresiones de dolor; 
cuando el dia y la noche eran nuestros; cuando la abundancia 
reinaba en nuestras casas, y la tranquilidad en nuestras familias;- 
cnando cada dia se señalaba con una distracción inocente y agrá* 
dable; cuando la prosperidad publica crecía de un modo que no* 
ha presentado pueblo alguno, el labrador cultivaba la tierra con^ 
la seguridad de la recompensa de sus tareas y y el comerciante 
compraba y aun adelantaba el valor de las cosechas ; cuando el 
europeo y el americano formaban una familia, la unión era.im* 
perturbable, la mala- fe desconocida, y la tristeza ignorada; cuan*>^ 
do éramos absolutamente libres , sin que nadie nos inquietase; 
cuando la autoridad se respetaba , el orden era constante , y la 
Imagen espantosa de la guerra no habla sido jamas grabada so- 
bre nuestro suelo, y cuando todo no nos manifestaba sino la 
feliz edad de oro. 

Pero ya ha desaparecido este tiempO' afortunado , y han su- 
cedido la miseria , la desolación, la esclavitud disfrazada con el 
nombre de libertad , y los crímenes mas atroces con el nombre 
de justicia: el temor, los ' sobresaltos , la desconfianza, el abor- 
recimiento, y todos los males que nacen de un trastorno del or- 
den publico. 

Y tu, mal aconsejado Bolívar, ¿qué bienes has conseguido 
con despedazar nuestra patria? ¿Te son acaso mas agradables esas 
farsas de gloria llenas de sobresaltos que te representan las mis- 
mas personas cuya envidia te aborrece, ó cuya opinión te de- 
testa , que aquellos dias tranquilos y deliciosos que en medio de 
tu rango y tu fortuna gozabas dulcemente , y en los eualés tu 
guato fué siempre la ley que te dirigió? Habla de buena fe. ¿Has 
ereido realmente que puedes establecer un Estado independiente 
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en nuestra patria , que en sn& mas florecientes dias no ha podido 
existir sino como parte de otro Estado ? ¿No te lias burlado den- 
tro de tí mismo de tus ejércitos , y del candor y ^elirio de nues- 
tros compatriotas ? Te has persuadido que puede existir ese pue- 
blo dividiendo las familias , y condenando una mitad al último 
sacrificio, 6 á la mas bárbara separación? ¿Crees que la otra mi- 
tad que ha quedado en ese suelo no te detesta , 7 mira como á 
su roas irreconciliable enemigo? ¿Juzgas que los separados re- 
nunciarán apáticamente sus propiedades, y las caras personas qn« 
han dejado en ese pueblo^ y que el gobierno por el que sufrenj 
y la gran nación á que pertenecen, no auxiliarán potentemente sus 
esfuerzos para castigar tantos crímenes escandalosos , tantos in* 
sultos padecidos? [Ah ! yuelve los ojos á los males que has cau- 
sado , y á los que va á causar la roano terrible de la mas justa 
venganza, y tiembla por ti, por nuestra patria, y por tantos hom- 
bres buenos que has comprometido publica y privadamente con- 
tra su voluntad y opinión. Mientras tanto que abandonada mi 
patria con la velocidad que debió inspirarme el horror á los de- 
litos , la veo despedazar por sus mismos hijos, engañándose unos 
á otros , burlándose algunos dé la honradez y sinceridad de mu- 
chos^ y caminando todos á su mas espantosa ruina , los unos con 
su audacia, los otros con su sufrimiento, = Curazao | 3o de 
setiembre de 1 8 1 3. = José Domingo Diaz. 



En los primeros dias de octubre el General Montever- 
de dispuso hacer un reconocimiento sobre la ciudad de 
Valencia, y obrar mas ó menos decisivamente según las 
circunstancias. Formó en su consecuencia un cuerpo de 
operaciones compuesto del regimiento de Granada , que 
acababa de llegar de estos reinos , de los valientes pardos 
de Valencia, y de otros muchos individuos residentes en 
la plaza, todo lo cual formaba un total de 1600 hombres. 

La vanguardia^ de esta división, compuesta principal- 
mente dte los mulatos de Valencia, y mandada por el Co- 
ronel Don Remigio Bobádilla , se adelantó mucho mas que 
lo que era necesario, quizá por el ardor de los que la 
componían, y se presentó sobre Naguanagua, pueblo si- 
tuado en las inmediaciones de aquella ciudad, y á la cai- 
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da de las montanas de Bdrbula, mientras tanto que el Ge- 
neral Monteyerde con el resto de las tropas marchaba con 
la celeridad correspondiente á sus planes y disposiciones. 
Aquella vanguardia fue atacada por la mayor parte de las 
fuerzas de los sediciosos , y después de baber esparcido 
la muerte en todos sus pelotones, se dispersó y desapare- 
ció. Allí murió el célebre sedicioso Giraldó. 

Los enemigos entonces forzaron su marcha para en- 
contrar al General Monteverde , quien no habia recibido el 
menor aviso de. aquel acontecimiento. Le encontraron y 
atacaron en el sitio llamado jígua Caliente^ y en una po- 
sición poco ventajosa. Las compañías de cazadores y 6.^ 
del regimiento de Granada , y los mulatos de Valencia que 
iban en aquel cuerpo , hicieron prodigios^: el resto no cum- 
plió con su deber , y lina gran parte de sus Oficiales , en 
número de 6o, abandonó sus puestos y Huyó á Puerto- 
Cabello. En tan críticas circunstancias el General Monte- 
verde, haciendo á un tiempo de General, de Oficial y de 
soldado, recibió una herida , cuyas reliquias aun le restan, 
y las cuales serán siempre su mas apreciable gloria. Esta fue 
la primera señal de aquella injusta desconfianza y de aque- 
lla insubordinación que tres meses después estalló tan es- 
candalosamente. El G^nei'al Monteverde retrocedió á la 
plaza con poca pérdida , asi como los dispersos en Nagua- 
nagua. Entonces volvió ella á sufrir todas las penalidades 
de un sitio. 

Apoderado el Comandante Boves de la villa de Cala- 
bozo , aumentó y organizó su ejército, y á principios de 
éste se puso en movimiento. £1 1 4 se encontró con el de 
los sediciosos en el sitio llamado Mosquitero^ y después 
de un terrible combate de tres horas , nuestra caballería se 
dispersó y fue degollada toda nuestra infantería , no esca- 
pando de ésta sino diez y siete hombres y con dos heri- 
das el General Don Francisco Tomas Morales, entonces 
Capitán. 

I(^ imprenta de Caracas , dirigida por Don Vicente Sa-^ 
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lias, mi condiscípulo, hacia los mayores esfuerzos para 
conseguir la entera ilusión de aquellos pueblos. Audaz y 
de conocimientos poco comunes, aquella oficina eia un 
volcan que vomitaba todo cuanto es capaz y propio de 
las revoluciones; la mentira, la calumnia, la impostura, 
la perfidia y el charlatanismo. 

Asi pues en i5 de aquel mes dirigí mi segunda carta 
que decia asi: 



c 



Jompatriolas : Dios que está viendo lo intimo de mi corazón, 
me es testigo de que al dirigirme á vosotros , no tengo presente 
sino ese inhumano sacrificio que la ignorancia, la ambición y 
el egoísmo están haciendo de nuestra infeliz y querida patria. 
Miro con horror las manos parricidas que la despedazan^ y con 
indignación la auáaeia insolente con que abusando de vuestro 
candor y docilidad^ os conducen al mas espantoso sacrificio. Com- 
patriotas : me creería culpable de un crimen «troz, si no rasgase 
el velo que han arrojado sobre vuestros ojos. Ha llegado el tiem- 
po de publicar la verdad , y es de mi de quien vais á oiría : de 
mi que nacido en ese suelo como vosotros; ninguna cosa me es 
en el mundo tan amada como él. Oídme sin prevención, admi- 
raos y convenceos. 

Ko pretendo recordaros aquellos dias alegres y serenos que 
constantemente amanecían para nosotros bajo el gobierno espa- 
ñol antes de iSio, porque no quiero martirizar vuestra memo- 
ria con tan dolorosos recuerdos ; pero debo á mi honor y sen- 
timientos : debo á vuestro ínteres y felicidad descubriros aquel 
funestísimo 1 9 de abril , que hizo la primera época de nuestro 
oprobio y abatimiento. La codicia jr la ambición lo formaron: la 
cobardía y la bajeza lo acompañaron: la mentira y la calumnia 
lo dirigieron. 

No os engaño, compatriotas. Mucho tiempo había que se me« 
dítaba ocultamente el proyecto por hombres que vosotros cono-^ 
cías , y de loa cuales mochos no merecían vuestro apriecío por 
sus personales circunstancias. £1 que por su escasó talento no 
esperaba figurar en el Gobierno español: el que por sus deudas 
era reconvenido, y aguardaba ser perseguido per stis acreedores: 
el vago disoluto que por sus delincuencias veía la espada de la 
justicia sobre su cabeza ^ detenida únicamente por )a benignidad 
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del gobierno: el disipado queden juegos y pasaliempos perdía 
cantidades mayores que sus rentas : el ambicioso para quien era 
pequeño su rango : el presumido que en medio de miserables co- 
nocimientos se creía capaz de mandar grandes estados: el incauto 
que sin reflexión esperaba en promesas un orden nuero de co- 
sas capaz de nuevas prosperidades; estos fueron los agentes de 
aquel vergonzoso dia. Compatriotas: vosotros los conocéis: vo- 
sotros os acordáis del concepto que os hablan justamente me- 
recido: decidme si os engaño. 

Muchos meses corrieron sin atreverse á realizar el proyecto 
á pesar de la escandalosa benignidad para con ellos del gefe de 
las provincias. £1 temor^ compañero del delito> les hacia temblar 
al ver que en los rincones libres de España existían descendien- 
tes de los antiguos castellanos que tenian en su mano las riendas 
del gobierno, y el mando de sus batidos pero constantes ejér» 
citos. Así que , apenas llegó á su noticia la irrupción de los fran- 
ceses en Andalucía, cuando creyendo perdida la patria de sus 
padres, llenos de bajeza y cobardía la abandonaron, y dieron 
el grito de la mas inoportuna é indecente rebelión. 

Desde aquel dia santo ^ profanado con un crimen tan hor- 
rendo, dio principio Ja serie de sus falsedades é imposturas. Vo* 
sotros quedasteis atónitos al ver «1 hecho y considerar su gra- 
vedad y consecuencias; y ellos que vieron vuestra indignación. 
o sorpresa, procuraron prevenidas calmando la irritación de los 
unos, y engañando la credulidad de los otros. 

Fue por estos principios que quedaron por miembros de su 
gobierno y en los destinos que ocupaban muchos europeos de 
los mismos que algún tiempo después de fuerza ¿ de grado aban- 
donaron nuestro país. 

Fue también' por ^estoa principios que solemnemente, aunque 
con la mayor impudencia, declararon y protestaron á la faz de 
todo ,el mundo , que entre las causas que existían para el hecho 
cometido, era jiusl salttar nuestras provincias del dominio del Ti" 
rano de la Europa, á quien los mandatarios españoles querían 
indignamente entregarlas. Acordaos que protestaron mantener la 
sagrada .guerra de España, en sus manifiestos del 19 y a o de 
abril; y de que poco tiempo después tuvieron el descaro de pe- 
dir auxilios y protección al Gobierno de la Gran-£retaña para 
defenderse del enemigo, común,. . 

CompatrioUs, i cuántaa-vec^s no oísteis publicar en sus pa- 
pelea estos principios comp inalterables I ¿Creísteis entonces que 
serían capaces de fallar JL umosüctos tauaolfinmes, á unas pro* 
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lestas tan conformes i vuestra opinión? ¿T creenau alion qae 
faltaron , que os eaganaron , qae se burlaron de Trnestro candor 
7 buena fe? ¿ Qué diríais , si supieseis que fue una de las pri- 
meras operaciones que siguieron á aquel memorable dia, dirigirse 
al Cónsul francés de Nueya-Orleans solicitando poner por so 
medio nuestra patria bajo la protección del Emperador de loa 
franceses? ¿la protección del mayor enemigo de la España 7 la 
Inglaterra? ¿la protección impotente de quien no pudo saWar 
sus posesiones de América 7 Asia? ¿Qué diríais si supieseis que 
poco tiempo después dirigieron 7 circularon en estas islas algu- 
nos manifiestos convidando á los franceses residentes en ellas á 
trasladarse á nuestra patria 9 ofreciéndoles protección 7 recom- 
pensas ? Vosotros visteis los efectos de este paso detestable, cuan- 
do pisó nuestro suelo un enjambre de personas de quienes la 
mayor parte era sin costumbres^ sin hogar ni propiedades : gente 
criada en las reyoluciones : que nada tenia que perder : que ha- 
llaba su fortuna en el desorden; 7 sobre cuya conducta habia 
Telado constantemente el Gobierno de las islas. 

Pretestaron que los dirigía la necesidad de destruir los abn" 
sos fX de reformar los gastos escesivos que causaba el gobierno 
de las provincias. 

Este pretesto pérfido 7 especioso tanto mas os adormeció ó 
alucinó, cuanto mucho antes habían procurado generalizar es- 
tas ideas. Los creísteis de buena fe , 7 esperasteis mucho tiem* 
po las saludables reformas. Pero ¿cuáles fueron? ¿á qué objeto 
las dirigieron? ¿cuándo se ejecutaron? Vosotros fuisteis juzgados 
constantemente en esos dos años infelices por las mismas le7ef 
que censuraban, 7 bajo los mismos trámites que detestaban como 
contrarios á la buena administración de justicia. Decidme : ¿qué 
mutación observasteis ? ¿qué mejora en vuestros juicios? ¿qué nue- 
vos 7 moderados aranceles hicieron para sus derechos? ¿Se es- 
tinguió el papel sellado de que injustamente os quejabais? ¿Fue- 
ron menores vuestras quejas? ¿Fué mas pura la conducta d^ 
muchos de vuestros jueces? ¡Oh habitantes de Valencia! decid 
á todo el mundo cual fué en esta parte la de algunos miembros 
de aquella corporación titulada Sala de Justicia^ que en julio 
de 161 1 se estableció en vuestro recinto para daño vuestro, 7 
para oprobio de la judicatura. 

Dos años pasaron en aquella tranquilidad 7 libertad que eraii 
necesarias para realizar sus promesas de reforma judicial. ¿Qué 
hicieron en esta parte con tiempos 7 circunstancias tan favora- 
bleí^? Ayergúenza el recordarlo. Una le/jtara derogar el tormento^ 

II 
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derogado en todo el mundo cWiIizadO| y olvidado en nuestra 
patria por costumbre , j por treinta j dos años que habían cor« 
rido desde la ejecución del postrero; y una Constitución federal j 
euja censura es superfina para toda persona que tenga sentido 
común: que conozca nuestros pueblos : que sepa de nuestras ren- 
tas, já quien no se oculten nuestro carácter y recursos. Nada 
mas se hizo : todo corrió como en lo anterior ; y vosotros f uis-* 
teis vilmente engañados con vuestras esperanzas y sus promesas. 

Compatriotas: mas falsas é ilusorias fueron estas con respecto 
á sus reformas de hacienda. Estincion del tributo de los indios^ 
decreto el mas impolítico , injusto y detestado por aquella raza 
numeros^Lf y supresión de la alcabala de tierra en los frutos menO' 
res de primera necesidad y cuyo proyecto habia sido espuesto en 
1796 por el Intendente Don Esteban Fernandez de León sobre 
"bases sólidas y estables : hé aquí lodo lo que hicieron : nada 
mas y nada absolutamente mas. ¿ Podéis creerlo ? Pues aun los 
aforos para el comercio estrangero fueron los mismos que en 
1808 habian formado el Gobierno y la Intendencia: el mis* 
mo sistema de recaudación : la misma organización en la renta 
de tabaco : el mismo método en los gallos y guarapo : los mismos 
derechos , con los mismos nombres. ] Qué oprobio tan humi- 
llante para los' atrevidos que descaradamente os burlaban , y 
para nosotros que lo consentíamos! 

Nadie sin embargo pudo creer que si estas reformas no se 
habian realizado, ó por no existir materia sobre que hacerlaS| ó 
por no haber conocimientos para ello, siguiesen la misma suerte 
las que tanto se nos habian anunciado sobre gastos. 

Bien os acordareis , aunque con el sentimiento mas pene- 
trante, que hasta 1810 las rentas de nuestras provincias daban 
un sobrante anual de mucha consideración, á pesar de sus gas- 
tos ordinarios, y de grandes y continuos estraordinarios que los 
acontecimientos particulares hacían muchas veces erogar. Estas 
cantidades eran entregadas á nosotros y á los europeos residen- 
tes en nuestro suelo, para reintegrarlas en Europa á ciertos y có- 
modos plazos, en cuya operación no es necesario que os recuerde 
los beneficios que eran y debian ser consecuentes. Así pues: ape- 
nas visteis las riendas del gobierno puestas en las roanos de los 
que tantos abusos os ponderaron , y tantas reformas os prome- 
tieron , cuando creísteis que iba á aumentatse asombrosamente 
este sobrante para el provecho y lá utilidad común. 

Pero vuestras esperanzas se desvanecieron con la ligereza del 
humo 9 y quizá muchos de vosotros aún ignorareis la causa. Los 
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¿fastos tan ponderados no se minoraron , ni los miembros de la 
facción pensaron jamas en minorarlos. Su aumento fué escanda- 
loso : fué tan escandaloso que se os hará increíble. 

La administración pública de Caracas no importaba anual- 
mente sino 4^*ooo pesos fuertes, entendiéndose por ella la Ca- 
pitanía general I la Intendencia, la Audiencia del distrito, j la 
.Auditoria con sus respectivas secretarías^ Estos eran parte de los 
gastos declamados : gastos que no podían minorarse sino estable- 
ciendo en nuestra patria el gobierno de un Corregidor, que era 
quizá muy bastante pasa regirla en justicia. Mas no sucedió de 
esta manera. Vosotros yisteis establecer un gobierno para un gran- 
de 7 rico Estado, y unos gastos de 94*000 pesos fuertes en solo 
las tres corporaciones que lo componían , 7 que llamaron Co/i- 
greso^ Poder ejecutivo^ y alta Corte de justicia^ sin incluir 1 4*oo4i 
que importaban anualmente los de la casa destinada para la pri- 
mera , 7 que consistían en plumas , papel , tintero , tinta, obleas, 
luces, agua 7 demás. En consecuencia foé el aumento de los gas- 
tos en solo este ramo de 6S.000 pesos fuertes, 

£1 batallón yeterano de Caracas importaba en aquella ciudad 
basta z 8 10 de 8 á 9.000 pesos mensuales: el de la Reina en los 
últimos años de 3 á 4*000: el cuerpo de artillería de 3 á 4* 000; 
7 las planas ma7ores de los cuerpos de milicias de la proTÍncia, 
7 los oficíales de pardos, sargentos 7 tambores de estos cuerpos^ 
de 5.000 á 5.5oo, lo que formaba un total en sus términos me- 
dios de 20.725 pesos fuertes al mes> ó de a43.8oo al año. Mas 
después que nuestros novadores se apoderaron de su presa , el 
batallón veterano de Caracas importaba mensualmente la misma 
cantidad: el cuerpo de artillería de 7 a 8.000 : el de zapadores de 
ara 3.000: 7 las planas ma7ores de los cuerpos militares que 
formaban nuestro inmenso ejército escrito 1 7.200 pesos, lo cual 
en su término medio formaba un gasto de 35.700 al mes , 6 de 
4 ¡^8.4 00 al año. Había por consiguiente un csceso anual de 
184*600 pesos. 

lÜTada pretendo recordaros sobre otros mas numerosos gastos 
militares de la misma naturaleza , porque deben seros igualmente 
conocidos que escandalosos. Deseo que olvidéis los sueldos del 
Gobernador militar de Caracas que ascendía á Z.oco pesos anua- 
les , 7 los de aquel enjambre de brigadieres , coroneles 7 tenien- 
tes coroneles que formaba el estado ma7or de aquel ejército //t- 
visible : que ascendía á algunos miles de pesos , 7 cu7a suma 
exacta aun entonces llegaba á ser inaveriguable. 

Menos pretendo traer á vuestra memoria los enormes 7 ere- 
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' cidos gastos erogados en ciertos proyectos ridicalos é impractican 
bles, porqne ignoro si escitaié en vosotros la císa ó la indigDacion. 
Recordad sin embargo aquellas singulares invenciones ^e ciertos 
proyectistas (franceses la mayor paf te de estas islas) qne* codiciosos 
por inclinación, y holgazanes por costumbre, presentaron á nues- 
tros gobernantes, deseando enriquecerse sin trabajo, y á costa de 
nuestra paciencia , credulidad é ignorancia. Recordad las fiábri* 
cas de pólvora, de naipes, de salitre (i), de becerrillos, y sobre 
todas la ridicula de fusiles ^ en la cual se gastaron algunos miles, 
sin mas fundamento que la presentación que se hizo como nue- 
vamente fabricado de un cañón de fusil viejo, en el que aun la 
tnarca de su verdadero fabricante no se habia destruido. Proyectó 
y erogación en la cual probablemente tuvo parte el mismo que 
la aprobó ; pues que fué decretada contra la positiva declaración 
qué hicieron de ia antigüedad de la muestra los profesores ar- 
meros de la capital. 

Solamente en los gastos referidos habéis ya observado nn esr- 
ceso de 187.600 pesos anuales' (escluyendo los del Estado mayor 
y proyecto») hechos á nuestra vista, y sin que hubiésemos toma;- 
-do una sangrienta satisfacción del engaño. No eran sin embargo 
«stas las solas cantidades que formaban el esceso : habia otros 
ramos peregrinos , y que solo pudo establecer Ia audacia mas 
descarada. Sumas consumidas en conpites á cstrangeros, y por 
cualquier especioso motivo: en comisiones particulares: en ent" 
bajadas \ y últimamente en los pingües ^ayro5 secretos, Creedme^ 
tao os engaño : hubo comisión de pocos dias y á poca distancia, 
tjjue importó 14 «o 00 pesos, y los gastos reservados desde 19 de 
abril hasta 3i de diciembre de 18 10 ascendieron á 70.000, en- 
tregados solamente á dos personas . depositarías del misterio de 
su ii^version. Asi se burlaban de nuestra buena fe , y se engro- 
saban con vuestra sustancia. 

Para realizar estas dilapidaciones y la de otras cantidades que 
ignoramos, sin que los reclamos legítimos llegasen á publicar- 
las, era indispensable derogar la responsabilidad de los Ministros 
de hacienda , cuyas tres protestas en gastos ilegítimos eran hasta 
entonces suiinica salvaguardia. Ordenaron en consecuencia el 9 a 
de abril de 1 8 x o á los de la Guayra qué entregasen sin réplica 
ni protestas las cantidades que librase el Comandante de aquella 
plaza. Asi sucedió que én el espacio de dos meses desapare- 

# • ' - 

(1), y//fn se quiso por su m'nisTerio de haciendajfne el Urao de ia laguna 
de íiaracaybo fuese salitre. 
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cleron üe aquélla tesorería nías de Boo.ooo mil pesos, froto de 
una economía que ellos para engañaros IlamaroQ (fisipacion. 

Clon este orden de cosas en poco más de un año hablan 
desaparecido todos los fondos públicos y privados : aun los mas 
piadosos y privilegiados , aquellos mismos que teniendo due- 
ños particulares no pertenecian al Estado. Las rentas corrientes 
de hacienda y tabaco, la de correos , la de hospitales, la de diez- 
mos , los novenos de los curas , los demás depósitos de este ra- 
mo, los de redención de cautivos , de ánimas, de la Casa Santa, 
de Inquisición , de fábricas de iglesia : aun los del monte pió 
ministerial, los de testamentarías particulares; todo desapareció 
é hito necesaria la creación de papel moneda, de cuyas conse- 
cuencias debéis acordaros. 

Creo de mi deber no traer á vuestra memoria la imagen 
dolorosa de este acontecimiento , sino para daros una prueba 
incontestable de los fines que tuvieron nuestros principales nova- 
dores en su rebelión. Estoy persuadido de que vosotros lo igno- 
ráis ; pero creo de vuestro principal interés el que lleguéis á co- 
nocerlo. 

Un asunto de tanta gravedad en que estribaban la prosperi-* 
dad y confianza pública, estuvo mucho tiempo puesto en lo mas 
principal de su elaboración en las manos de jóvenes de poca res- 
ponsabilidad , y de esclavas, y de los cuales aquellos numera- 
ban los billetes, y estas ponian las' firmas de las estampillas que 
guardaban sin formalidad, ni orden establecido para su indis- 
pensable seguridad , siendo la casa y domésticos de uno de los 
comisionados la oficina de esta operación. 

Los resultados fueron ios mas conformes al objeto del 1 9 de 
abril. £1 impresor encargado de la formadon de los billetes en- 
tregó en todo el tiempo que circularon, 2.400.000 pesos á las di- 
versas comisiones que estuvieron encargadas de darle sn comple- 
mento. En tesorería solo entraron 1.800.000; de modo que entre 
las manos y á beneficio de algunos de los primeros comisionados 
sé quedaron 600.000. Dije primeros comisionados , porque es cons- 
tante que los últimos dieron todo el orden , arreglo y seguridad 
que este negocio exígia. 

No fue esta la sola dilapidación del papel. El Diputado de 
la provincia de Mérida pidió y se le entregaron 3 6.000 pesos 
para los gastos de su provincia; mas esta cantidad no llegó al 
lugar de su destino , ni supo de ella la Junta que lo gobernaba^ 
como hizo constar posteriormente el individuo que In presidia 
en la época de la entrega. 
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¿Os admiráis, por ventara? ¿Os avergonzáis de no haber 
castigado con vuestras manos unos escesos cometidos contra 
vuestro honor y buena fe ? ¿ De haber mantenido en vuestra so- 
ciedad una gavilla de hombres reunidos para burlaros y perde- 
ros? ¿T creeréis acaso que estas indignas substracciones fueron 
solo efectos de la perversidad de uno ii otro individuo , sin que 
pueda ser manchada la conducta de aquel Gobierno ? Fue man- 
chada : en un mismo dia se di6 principio en tesorería í la circu- 
lación del papel , j se recibieron dos ordenes por el conducto de 
su Ministro de Hacienda, una á los de esta en la capital para 
que no se hiciese pago alguno en dinero metálico « j se trasla- 
dase mensualmente cuanto sé recogiese de esta especie á la casa 
de uno de los corifeos novadores; y otra á la administración ge- 
neral del tabaco para que no se admitiese en compra de este ar- 
ticulo sino moneda metálica. Esta orden fue ejecutada un dia so- 
lamente, asi por la indignación que causó, como porque repre* 
sentó la administración los graves perjuicios que resultarían ai 
crédito del papel de que el público entendiese que el mismo que 
lo establecía y hacia circular , no quería recibirlo. La historia no 
ha presentado jamas un ejemplo tan peregrino de perversidad, 
y estaba reservada esta ignominia á nuestra patria como parte de 
espiacion por nuestro criminal sufrimiento» 

En la muy sucinta relación de los gastos que he creido de mi 
deber presentaros , no he numerado los de tiempos tranquilos: 
aquellos en que nada nos inquietaba : ningún enemigo nos inva- 
día : ningún motivo existia para erogaciones estraordinarias ; por« 
que abusaría de vuestra paciencia si tratase de enumerar los que 
se causaron en los cuatro meses que duró la pacificación prime- 
ra. Podéis comprender su escandaloso tamaño, sabiendo que en 
julio cuando el territorio no pacificado estaba reducido á un es- 
pacio de a 5 leguas , y de muy pocos pueblos , salieron de la te- 
sorería de nuestra capital para gastos de aquel mes, 470.000 pe- 
sos en papel. 

Ellos protestaron conservar nuestra santa religión en aque- 
lla pureza con que fue de padres á hijos , seguida y venerada 
constantemente por 280 años^ 

Una profanación tan escandalosa y sacrilega del dia mas 
santo entre nosotros, no podia anunciar el mas fiel cumpli- 
miento de esta promesa ; y los que descaradamente se arroja- 
ban á un perjurio, menos podrían ser los que hablan de ejecu- 
tarla. Vosotros si os engañasteis , fue porque quisisteis : cono- 
cíais las costumbres y la moralidad de muchos, y debíais palpar 
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ks consecuencias de semejantes principios» ¿Qué debíais esperar 
de aquel hombre tan conocido en nuestra infeliz historia , porque 
apoderado de las rentas del Gobierno, y disponiendo á sn arbi- 
trio de la autoridad, ocultaba bajo un es terior modesto , bajo un 
esterior cubierto de la mas refinada hipocresía , una ambición sin 
término, para cuya satisfacción no habia medios injustos, pof 
inmorales 6 reprobados que fuesen? Si há mucho tiempo qu€ 
llenos de horror é indignación separasteis \uestros ojos de a- 
qucl funesto papel titulado Patriotismo de Nirgua , que ese hom» 
bre peligroso escribió para oprobio de nuestra patria; volyedlos 
hacia él otra vez siquiera por un instante , para que miréis ne- 
gada la infalibilidad de la Iglesia : caracterizado por virtuoso al 
heresiarca Wicleff : insultado al sacrosanto Concilio general de 
Constancia; y hecho, por mejor decir, al Espíritu Santo un mi- 
serable adulador, un abatido instrumento del Gobierno de los 
Reyes. ¡Escrito impío y despreciable, en qué son iguales las má« 
ximas que contiene, y el lenguage en que se presentan 1 

Se trataba d« estinguir en nosotros aquellas costumbres, usos 
é ideas religiosas que recibisteis de nuestros padres , y bajo las 
cuales ellos TÍyieron tan tranquilos, contentos y felices; porque 
estaban sus presentes escesos y sus ulteriores proyectos en con- 
tradicción con aquellas máximas á que dieron el nombre de 
preocupaciones religiosas ; las cuales , si algunas lo eran , jamas 
hablan trastornado el orden publico : siempre hablan concurrido 
¿- sostenerla : habláis sido felices con ellas , y era justo y titil 
coiiservarlas. Asi que:- "viendo que entre nosotros ninguna fue ja- 
mas tan respetable como la autoridad de la Iglesia y de su Gefej 
dirigieron sus principales tiros contra ella, procurando que se 
generalizasen entre nosotros opiniones impías , y sutilezas bur- 
lescas que la herían 6 ridiculizaban. Vosotros las visteis publi- 
cadas en su gaceta idel gobierno con la firma deWilliam Burke, 
y bajo el titulo de tolerancia religiosa ; y también visteis las 
consecuencias que tuvo su publicación, f Cuántos de vosotros a- 
bristeis los ojos para ver el abismó moral en que querían sumer- 
giros !- ¡Cuantos, conociendo el objeto dé esta infame conducta, 
alzaron la voz para advertiros del peligro! ¡Y cuántos, despire- 
ciando su seguridad, os lo advirtieron por escrito! ¡Si el peli- 
groso l¥illiam Burke viviera, cuáles serian sus remordimientos 
y vergüenza al leer el juicioso y digno escrito tiue la Universidad 
dé Caracas hizo para |>résentaros todas las falsedades . impostu- 
ras , calumnias é impriedádes cjue • cbntema' el a Aícíuló puf)Tf didü! 
Pero él murió; y J»tehaH«Ád<i^«t^'é^^resameiñté ptóMbidoj^ór 
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aquel Gobierno , la luz pública lo vio quando el aventurero aTer<« 
gonzado de la impotencia de sus esfuerzos , y temeroso del casti- 
gOy babia abandonado nuestra patria. 

Olvidemos pues para siempre esos tiempos de calamidad, 
en que se hicieron sensibles los efectos de las perversas doctrinas 
que quisieron generalizar , y en que el trastorno de las costura* 
bres no era el menor de nuestros males. 

Ellos protestaron y juraron solemnemente conservar jr de* 
fender los derechos de nuestro desgraciado Rey el Sr, D, Fer^ 
nando Vil. 

Bien sé yo que vosotros , pues conocíais el carácter y. siste- 
ma de los juramentados novadores, jamas pensasteis que podian 
cumplir tal juramento uno^ hombres que abrigaban y abrigan 
en su corazón un odio inesplicable á todos los Reyes , 6 por 
mejor decir, un aborrecimiento mortal á todo gobierno.. 

¡Defender y conservar las derechos de Fernando^ VIH ¡Oh 
jóven^ inocente , y desgraciado Monarca ! Aun en el j^olitario pala- 
cio, donde rodeado de tus pérfidos enemigos lloras noche y dia, 
sin quien pueda consolarte , pregúntate á ti mismo : ¿qué has he- 
cho á esos mal intencionados de Caracas., para que te hayan cu- 
bierto de insultos los mas infames, de amenazas las mas atrevi- 
das ? i Para que tu retrato haya sido hollado , escupido , arrastra- 
do y conducido en triunfo hasta el sitio de la Palmita 4 ^^^ '^" 
pultado por las manos de un sacerdote muy poco digno de su 
ministerio? ¿Paraque en el teatro, en las plazas, en las casas y 
en las calles te hayan dado epítetos dictados por el furor? ¿Pa- 
ra que en la cátedra del Espíritu Santo destinada á.su doc- 
trina celestial, hayas sido también sacrilegamente insultado? 
¡ Oh Fernando I Si el Gobierno que en tu ausencia te sustituyó 
hubiese sabido ó creido la mitad de los insultos de Venezuela; 
y si el mas generoso y fiel de sus aliados hubiese igualmente 
conocido el espíritu de los que imploraban su protección , y el 
odio con que lo miraban y miran como a inglés y y como á Rey, 
'^cuánto tiempo h4 que l^ubiera desaparecido este ejemplo ter- 
rible de rebelión: este ejemplo tan funesto á los propios y á los 
estraños. ^ 

Si el augusto y adorad,Q.npnibre de Fernanda honro por al- 
gún tiempo su# diplomas y decretos, fue porque en el último 
convencimiento del crimen lo conservaban como escudo que ha- 
bía de ponerlos á ci^biertp de la pena. Pera después que en a 9 
4e jumo de i8|i se.^vadió D. Fe^i^iano.i^qiiteaegro, llevándo- 
»?,ff99¿ft9:í94oflxw,4<>W«^JMw4o^*^^ mifterios, en^ 
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tonces viéndose descubiertos, creyeron segare el castigo, y tra« 
taron de comprometeros para obligaros á la defensa, considerán- 
doos sin perdón por la gravedad de los escesos. £ttt<mces fiíe 
cuando precipitadamente declararon «a 5 ^de julio de 1811 la 
ridicula estrafalaria independencia^ y corriendo por las calles 
líenosle vino , j con las mas i>ajas manerai, oscoavidaron y es- 
citaron' Á los desórdenes mas criminales. Casi todos nosotros vis* 
teis sin moveros aqueltes escandalosas escenas: nmchos con indig* 
nación^ muy pocos con placer; y desde entonces fne muy fiefl 
prever que no era otro su t>bjeto que vuestro compromiss. 
I Quién entre nosotros eiíistia tan estúpido ^qne no -viese palpable- 
mente los ñúti de una declaratoria que infrisgia el tolenuie ju* 
ramento del < 9 de abril , sin baber precedido para esta -volonta» 
ría infracción ntnguntiuevo aoontecimienta , ninguna nueva cansa 
de las que4obabian dictado? í&s-mmmat de§eos de reformar lor 
affwtoé : Vai 4msmBS éeirgnios 4Íe iibrarve del yugo de ióe /rance^ 
^s: 4u misma distancia delaeniro dei poder, ¿Cuáles fuereii puea 
las nuevas causas para infringir el juramento que babiañ di- 
cho ser necesario? Con voéolpos está'a<{uei ecVesiástioo muy cono» 
eido , y mas f epetadó por sus virtudes que convencido de la per« 
versidad del suceso., arrostró 4qs calaboaos y las prisiones en me-^ 
dio de «US habituales enfermedades , antes que prestar su jura* 
mentó á la pretendida indepcsidencn. Están también •con voso- 
tros varios de los indmdnbs que coneurríeron á la Junta , que 
con este motivo reunió en su- habitación el Reverendísimo éllu»* 
trisimo Arzobispo ; y ellos os "dirán cuales fueron sus no se- 
guidos dictámenes , Sus indtiles esfuenos , sus superfinas protes- 
taciones. Prevaleció el4eseo'de la paz , y del ordcny tranquilidad 
piiblica , y todo se creyó justo' y necesario sacrificar á la oonser*. 
vacion de estos bienes. A.si se reunieron circunstancias y acciden-» 
tes imprevistos para calmar el general descontente, y para cpnt». 
sumar el sacrificio de algunos menos pivdentea; 

Me es muy doloroso en este dia recordaros que la felici d ad 
prometida primero para vosotros, y después para vuestros hijos, se> 
convirtió aun antes del tionpo que-debia esperarse del estado, .dei 
prosperidad y riquesas en que se hallaba nuestra patria el 19 ¡dcf 
abril, en una miseria-, cual nadie pudo creer, ni «vieron jamas 
nuestros padres en mis mayores calamidades. No fue el terreprál» 
el que nos trajo aquella espantosa situación: él no tuvo otra i»- 
fioencia que para haccAios vivir miserablemente bajo loa árbo- • 
les : el hambre y la escasez fueron una .«onsécnencia necesaria 
de dos añoa de desorden, de dilapidaci<m, de desconfianzas , da \ 
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estñiceton Ais niimendrtoi.deao comercio precario, y de una dí- 
solaeion 'de la» reUckme» qae.Habiaa elevado nuealna • patria al 
mayor grado de proaperidad que había tenido. La guerra foe uno 
de saa agevtes f pfuro etta. era y ^erá aiempre ioaeparabie de aqoel 
iiaatorao. 

* * ' * 'i 

$i.: se barlaroi^} os engañaron ; iio ^Éft Toe^lro hi^n sioa 
el interés parti^idar de cada uno lo que; los. dirigía, ¡La alnbl<^ 
eidn , el okrgüllo^- el- odia, la codicia» U vengansa- quis^roii sa- 
f islacerse y iiDbvieroft» loa., autores. Creedine , porque os bablo la 
Tierdad*9 y (porque padezco coa Tosotros» Nucirá patria no eatá 
eu él loaso de existir dndepiendienle^ Jtf'irt^Aoír ^jío#. falíampata ^e 
pódameos *reptesenUtr por nosotros jotos , jt: m> n^ceáuhemos- .€iei 
mbrigOyeutdoíioy protección 4e ¿a madre igii^ m^dió, ei ser.ht» 
estados sOa como los iadcfiduos que los oonspionen» Aj$i que: co-^ 
uso una persona. no sale de la patii^ poteatad ^siuo en aquel tiem?* 
po y«d(id en qaela ley, por sns^fuerBasysus loces^ lacouside» 
V» caiiaa de idirígirse y; mauteneKse por si sola ; aii nuestna patria 
será iiudépéndiente. cuando tenga ^oo poMaaÍQii4|lke pn^alUr- 
BHirsa iiaoioii: unas fnenuis.y.itquoaa(.que la'>hagaa respetar» y 
una ildstiaoion que la pqnga en estado de ditigivse por sá niia». 
mar Pensar lo contrario es el mayOK delirio que ba conocido la 
historia^ •'•■■:.-■.'.;.;::• ,..., 

- 9ío> me dirijo á.-vosotroü», innumerables bombres buenos»* 
conppatüiotas hooüadosy que conocéis cotto yo estas eternas ver- 
dades , y. qiie. entonces sufristeis' y sn|ris en este tiempo, ocultan- 
do -vuestra opiníoo , Uorando* en. vuestra soledad ,. obedeciendo . y 
aun strvieniio.á laálfision. lío os •conozco:- sé yuestros sentimien-. 
tos, y. me- ¡es dolorosa vuestra suerte. A luisóiros me dirijo, loa 
ilaso»y engañados >: sobre cuya^cabesias veo pendiente Ja espa- 
da ' Tiengadora de ' una , nación insultada- Vosotros . vais á traer á- 
1» patria mal^ incaleulflíbles que no conocéis »i creeia, porque 
encerrados en ese pais üO; ota ^ otro lcn|;uage qi|e ías ridículaa 
aroeoaaas , íy las mas Tidíeulalí promcsas..y mentiras de los que 
oa «engañante Venezolanos i mirad por vosotros^ y por Tueatras 
miígarea é hijossnobay ya medio alumno «..9 ^^eguia^eKpaqrlido- 
dcfiii: justicia ydeJa rezón,' ¿cuya cabcaarC^tá uip vbombre que 
coDoc^ los' beméficos > sentln^ientos d^l «wpf emo Qobierno de la 
iiaeioin,iy'ique'>sabrá cjecutarlc^s ; Á dirigiese al jp^ecipicio con la 
venda^ que bau cebado isobrc'vuestros ojjos. -. Gomipatrioias : . O 'Obar^ 
donar á ios malviados. y vti^ , ó (ivtástríftí'i áUs- ^pn^^ ca- 

denmt jr morir^zsnCnrtauíQ iS de. octubfO de i.^i3# =;= íofé Do-- 
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Después de la dén*ota de Mosquitero el Comandante. 
Boves sé retiró al pueblo del Guayabal situado á la izquier- 
da del Apure. Todo su ejército habia desaparecido: todo 
el pais estaba ocupado por el enemijgo , y todos los recur- 
sos parecían agotados para él; pero aquella alma , la días 
activa y emprendedora . que jamás se ha; visto ^ ni se aco^ 
bardó , ni desesperó en tan crítica situación. Arrancó las 
ventanas de hierro que tieniañ algunas casas de aquél pue-' 
blo, y dio con ellas principio á la construcción de lanzas. 
Dispuso que el General Don Francisco Tomas Morales^ 
que estaba en San Fernando curándose de sus heridas , 
partiese para Guayana á implorar auxilios , y dió su cir- 
cular de I.* de noviembre convidando á sus banderas i 
todos los habitantes de los Llanos, bajo las condiciones 
que le dictaron su crítica posición, el peligro de la justí- 
sima causa que defendia, y el deseo de vengar la inoceur 
te sangre que tan indignamente el Sedicioso deri*amaba en 
los suplicios. Estas poderosas y terribUs circunstancias pu(^ 
den Y deben discuipar aquella mas terrible inviUicion, 

El Gobernador de Coro abrió en este mes la campana» 
apodei'ándose «le la ciudad de Carora y de varios pueblos 
de su jurisdicción, llevando siempre la victoria sobre cuan- 
tos quisieron oponerse á su marcha. 

De la misma manera el Comand^an^ Yañez, dejando 
asegurada la villa de San Femando, emprendió la recon** 
quista de la provincia fie Baiínas, batiendo y destruyendo! 
cuantos cuerpos enemigos se le opusieron en Nutrías , en 
Obispos y en la misma capital. Áqui permaneció algunos 
días fiiientras restablecia el Gobierno de S. M. en tantos 
pudblos en desorden, y mientras proveia á la subsistencia 
de sus tremas de im modo regular y conveniente. Aquel, 
malogrado Oficial era d ejemplo del orden y de la jus- 
ticia. 

En 3o del tiíismo mes dirigí nii tercera carta que de- 
cia asi: 
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lompatriota» : el intenso é in^pt^cab^iB dplbr de ^er n^e^rü 
patria desolada me inspira el designio de pregiinjtaroft^: ¿sabéis 
por ventar la Ais torta de. ios acontecimientos que han erif;ido,ei 
sangriento tro/to de tos déspotas quecos oprimen? Respondedmé: 
estoy cieifto dé que la igdoraisi Sí voséti^ót la sbpieseh, napo- 
driáis sufrir ua esta db^ tan' ígnoitei^ Lioso ebh nna indífereojcia tan ■ 
estandalos*: vuestro honor kafaria ya reanimado los brazos dea-. 
£aÍlecidos eoii el lerr^r^ para derribar, i osjs tiranos y hacer des»*- 
parecer la tiranía. Oid, pues^ esta hiMpria peregrina^ é inflamad 
en vuestro espirltu el fuego sagrado del pundonor que no con- 
•Mero estinguidoy y presentad al mundfo entero con vuestras ope- 
mciones pruebas elocuentes de que si pudisteis ser engañados por 
na momento; también sabéis vengar vueslros btimillanles engaños» 
Despoes que las armas nacionales partida* desdé .k>a ilustre» 
arenales de Coco : cubiertas eoa las adaa de la eten»» Pvovicl^^ 
cia: sostenidas por la -voluntad general de nuestros pnebUs^ y 
recibidas con entusiasmo por. Iiv nlayo»par4e de vosotros que 
suspirabais pox^el órd.en>. penetraron hasta Caracas, y' en Ío dé 
julio dé ioi2 tomaron posesión de aqúellk eapiral'y sus depCn- 
denciais; sé presentaron muchos de lOá anteriores entusiastas s(^• 
licitando pasaportes para salir de nuestra patria en eumplimien» 
to>- del articulo 3 del «^nyenio firmado en el . cuartel. g.ener»l de 
&U1 Mateo, Fuerou en-consecn^ncia cpacedidosá unos, y negados 
á otros, sin qpe pineda' yo manifestaros las razones que dirigieron 
al Gobierno en esta elección. Don Simón Bolívar, Don José Fé- 
lix Ribas, Don Manuel Dias^ Casado, y el Ür. Don Vicente Te» 
jera fueron de la clase de Iba prímWo», habiendo eutorrces' reci« 
bido del Gobierno tan I» s pruebas de g-enerosickid, qoe^ partieron 
de nuestras costas para estas.biaéj llevando ieoiisigo cuanto eatuvo* 
á/su arbitrioy voluntad. Ni sus. pei&boaaa ni su^ biesea snCr.ierook. 
' ejD lo mas pequeño, y j aínas. coiivenio^ a)gi]no,fu¿ mas religiosa*^ 
mente cumplido que lo fué éste. con ellos; porque si las propio» 
dind'es de- algunos tuvrerhn posteriormente que sufrir, fué por re- 
ctaniacibnes de acreedores particulares', 6 de deudas anteriores 
para con el Estado. iVb ie' podía disponer det tlereeho de tercera 
Ellos residieron por algún tiempo en esta isla,. sin sea de 
nadie Inquietados, y manteniendo con vosotros sns antiguas rela- 
ciones ; pero deseosos de encontrarse en su elemeuto partieron 
á Cartagena, eo. donde ardía eh fuego de la rebelión, y en donde 
esperaban saUsfacer las ejiaitadas pasiones que había dos años los 
animabaa* 
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Así: apenas llegaron á aqaelia cíiidad j eacoptraron a Don 
Antonio Nicolás Briceño, y i otros mnchot de tns aniigaoa co- 
legas, coando dieron principio á so suspirada empresa. Solicita- 
ron socorros de aqnel Gobierno y de los particulares; y poco det- 
paes Bolívar y Ribas partieron para Tanja y Santafé á impetrar 
iguales auxilios de la corporación conocida con el nombre de 
Congreso General de la Nueva- Granada^ y del Presidente Narimo, 
Hicieron sus solicitudes, y fueren socorridos por ellos segwi lo' 
permitían las circunstancias de aquellos infelices pueblos. Los 
llamados batallones 3, 4 y ^ ^^ Tnnja con nn total de i.ooo 
plazas al mando de Bolívar y Don Manuel del Castillo, se apo- 
deraron de Cúcuta , la Grita y Bailadores ; y aun permanecía 
su cuartel general en el primero de estos pueblos cnando se unió 
¿ ellos el referido Ribas con aoo hombres entregadoale como an- 
zilio por el Gobierno de Santafé. Lanzas ^ un número de maloa 
fusiles menor que el dé los toldados , y algunos cañones fué todo 
lo que estaba preparado en esta linea para emprender la invasión 
de Venezuela, cuando llegó allí Briceño con i43 bombres, 4 3 
fusiles y 1 .00 o cartuchos traídos desde Cartagena, fiafonces dis- 
pusieron su campaña, encargándose Briceño de la invasión de Ba- 
riñas. Vosotros visteis cual fué eL éxito de su espedicion, y la 
capital de aquella provincia fué también testigo del fin que tu» 
vieron sus temeridades. 

Este ha sido absolutamente y no otro aquel ejercite que os 
pintaron tantas veces como numeroso» aguerrido y mandado por 
generales espertes. Soldados que jamás habian visto la imagen 
de la guerra : infelices y miserables habitantes de las orillas del 
Magdalena, 6 de las montañas de Pamplona y del Socorro; y aven* 
tureros creados repentinamente oficíales, componían este ejército 
singular. No os engaño en la pintura que os presento : es la mis- 
ma que hicieron en 8 y 9 de junio en sus respectivas declara* 
cienes dadas ante el Juzgado militar de Batinas, Briceño y ler 
demás qué fueron ejecutados en iS del mismo mes, en cnnse*- 
cnencia de la razón, y de las leyes de todos los tiempos y de lo- 
dos los pueblos aun los menos c)v¡l¡zado\ 

A la consideración de nuestro Gobierno ninguna cosa pedia 
ser mas despreciable que estas fuerzas militaras. Se había creado 
en Barinas un ejército capaz de destruirlas, y en coya subsisten» 
cía se consumían desde el xa de diciembre tedbs los prodoctea 
líquidos de las cajas Reales de'Puerto-Cab^llo, y de tá provincia 
en que existía j y todos h>s de lá Administración general de 
tabaco de Gaanare; que es decir^ cerca de la mitad de las leiH. 
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tas de las provincias. £1 Gobierno, ^ a lo menos vosotroVí estabais 
persuadidos de qae allí existían tres batallones perfectamente ar- 
mados 9 disciplinados y pagados bajo los nombres de Numancia^ 
España triunfante^ j Regencia^ j un escuadrón denominado de ia 
Constitución. Asi pues : cuando supisteis que las armas de Bolívar 
penetraban en la provincia, si admirasteis el silencio y la inac- 
ción, de este ejército ,' creísteis que su presencia iba á hacerlo des^. 
aparecer para siempre, y á castigar en su. principio una empresa 
dictada por la ambición de un audaz , y |Kir la desesperación da 
liombres perdidos*: 

Pero Bolívar penetró hasta Trujillo y Carache como en país 
cji mas amigo , y sin otro estorbo, que el que le presentó en 
los Callejones una pequeña división que fué sacnácada por su 
mala situación^ Vosotros ignorabais estos sucesos, y nuestro Go- 
bierno también los ignoraba, .sin que á pesar de nuestra ígno* 
rancia dejásemos de vivir -tranquilos cod el ejército; de Barinas. 
Vosotros debéis acordaros de la ansiedad y contraste que pade- 
cieron nuestros espíritus por este doloroso estado ,. y del sobre- 
salto que causó la inesperada noticia de que aquel ejército que 
tantos caudales habia consumido , y tantas esperanzas inspirado: 
que habia reunido muchos buenos oñciales, y algunas tropas ve» 
teranas ^ y que habia visto coino uno de sus destinos la conquista 
de Santafé, abandonado inesperadamente por su General, se habia 
desaparecido y disudito, á escepclpn de la división pequeña que 
estaba acantonada en Guasdualito al mando de ese honrado y 
valiente Tañez que por tantos títulos merece nuestros respetos. 

Desde entonces consideramos abiertas las puertas de la capí* 
tal. De las pocas y buenas tropas españolas muchos habían pe- 
recido el 2$ de mayo en las llanuras de Maturln: el fuego de la 
rebelión soplado interior y sordamente por los facciosos de todos 
los pueblos 9 y apoyado con las esperanzas de un ejército fc>rní&i« 
dable, prendía rápidamente en todos los distritos: solo podían 
oponerse pelotones de hombres sin orden ni disciplina , y todo 
confirmaba este funesto porvenir. Vosotros , habitantes honra- 
dos de la capital, visteis la ignorancia en qne el Gobierno y no- 
sotros vivíamos en la época misma en que las armas de Bolívar 
ie apoderaban tranquilamente de todo el interior de la provin- 
cia. I Oh memorable 3 de agosto ! En las aciagas horas de tu ma«- 
ñana te corrió el velo que ocultaba los funestos arcanos , reci* 
bieado el inesperado aviso de que el General Monteverde se ha- 
bía retirado de Valencia á Puerto-Cabello» sin existir en todo eí 
camino hasta la capital un solo hombre que contuviese al coa- 



(95) 

migo. Sapimos entonces la dispersión del cuerpo de Don Jalían 
Izquierdo en las llanuras de los Taguanes, y llegamos á creer qne 
eran efectivas las numerosas tropas que lo habiau arrollado. 

Cada uno de nosotros conoció el peligro^ conociendo el i it* 
tema y objeto de los vencedores; j el Gobierno mismo^ cierto dft 
que la fuerza veterana en la capital era en aquel dia de 174 honi*- 
bres , solo pensó en evitar los males que amenazaban, dirigiendo 
una comisión que propusiese al gefe enemigo :un convenio capas 
de conseguir estos fines. Nosotrt>s entretanto abandonamos nue^ 
tra patria para llorar desde lejos vuestros piales; £ramos testigos 
del carácter de los gefes enemigos , jr s'biamos su incapacidad 
de cumplir aun lo mas. pequeño que ofreciesen. Tot los conocía 
personalsnente : sus aspiraciones me eran patentes : no ignoraba la 
situación personal de algunos, j aquellas circunstancias que bacen 
al hombre de pocas virtudes emprenderlo todo para conseguirlo 
todo 9 sin reparar en los medios. • r • 

Sil no me engañé: asi sucedió: el convenio se ajustó ^ y el 
país fué tratado como poseído por la fuerza. No os engaño? vetf 
su tenor. 

«Deseosos de proporcionarla tranquilidad pública, evitar Ui 
dispersión de las familias , la confusión y horror de la guerra; 
y economizar la sangre hunuina con arreglo á las iosb'ucciónef 
de nuestros comitentes, hacemos las propuestas siguientes. xíi 
Aat. i.^ Que se establezca y plante eula ciudad de jCaraeas y do* 
mas de Venezuela la Constitución 4e! las Españas, y que se étí%á 
para llevar las riendas del Gobierno la persona que merezca lá 
confianza.de todas las clases en general* = Contestación. =z Que 
aunque poseído de los mismos benéficos sentimientos f y concepf> 
tuando que paia ejecutarlos es inconducente k propuesta, oo db« 
fiere á ella , y que á su llegada a. la ciudad de Caracas se t^tm* 
blecerá la forma dé gobierno que parezca mas- justa y adapla- 
ble.= Aet. 2.^ Que haya una reconciliación ^geperalj olvidándose 
todo lo pasado respecto de todos los. habitantes , mu; díétineioii 
de origen ni clases , de modo que nd podrán sufrir estocsion -lit 
en sus personas, ni en sus bienes por la adhesión que :hayan>oii9^ 
nifestado al Gobierno español^, con cuya eondicion y comprolae- 
tinmientose entregará pacificamente la ciudad de Caracas y todos 
los pueblos que comprende ia provincia de este nombre (i)^goii 
el puerto de la Guayra.=:?Respuieftta.:;=;CoQcedido, y se Q)]»sefTará. 

• (1) No seprúpusé ni sp coMidnó 'siñó en lA entrega de^ los pueblorátl 
par|ido capitular de Caracas , de lot wtales solo foéUa tntmr s» Jr^tnsi^ 
mien{o.* Jfsta espresion csjuisa ^ capeiosfL ■. 
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rdíglosamenle. = A&t. 3.^ Qoe sea Ubre la emigración de todos 
los que la pretendan para retirarse con sus intereses donde mas 
les acomode. = Respuesta. == Concedido con calidad de que ha- 
yan de presentarse dentro de nn mes á solicitar el correspon- 
diente pasaporte, y dentro de otro realizar su salida, no habiendo 
embarazo por la falta de buques, y pudiendo constituir apode- 
rados de su confianza para la recaudación de sus intereses y 
conclusión de sus negocios. El artículo 4*^ *c versa sobre el mo- 
do y tiempo de entrar en la capital. 

Este convenio fué acompañado para so ratificación en Carn- 
eas con el oficio siguiente^ dirigido al referido Brigadier Don 
Manuel del Fierro, Gobernador interino, y al Ayuntamiento de 
diqha ciudad. 

«Después de haber destruido los ejércitos que en número 
ée 7.00.0 hombres oprimían á Santa-Marta (1), Pamplona, Ma- 
rida > Trujillo, Ba riñas y Caracas, nada me es mas fecil que li- 
bertar á la capital de Venezuela por la vía de las armas; pero 
la clemencia que distingue á todos los defensores de la justicia, 
me hace olvidar que trato con los miembros de un Gobierno i»- 
Iractor , y soló ^tiendo á la humanidad doliente y á los clamo- 
res délos desdichadeis que Imploran mi protección contra la justa 
Tindicta ¿ que se han hecho (acreedores los tiranos de mi patria. 
Por tanto he accedido á la generosa capitulación que los comi- 
stdnados Sres. Marqués dé Casa-Leon ^ Don Fermín Paul , Don 
Vlicente Galguera, Presb«. Don Marcos Ribaa y Don Francisco 
Itnrbt han Tenido ulirigidos por Y. SS« á tratar conmigo, para 
mostrar alJDniverso que aun en medio de las yictorias los nenies 
americanos desprecian los agravios , y dan ejemplos raros de 
moderación á los mismos enemigos que han violado el derecho 
de gentes, y hollado los tratados mas solemnes. 

M Estas capitulaeiomes serán cumplidas religiosamente para 
oprobio de JHonteverde y honra del nombre americano. Lo qne 
tengo él honor de decir á V. SS. en contestación al oficio de ayer 
^e han puesto en mis manos los negociadores de ese Gobierno» 

«Dios guarde i. V. SS. muchos años. Cuartel-general de la 
Victoria 4 de agosto de 181 3, tercero de la independencia, y 
primero de la guerra Á. muerte, = Simón Bolívar, =: Sres. Co- 
beroédor y Municipalidad de Caracas.» . • 

(1) Falsedad tan impudente cuanto qne Boiirar ni ht tísio el ter- 
ritorio de esta proTÍncia , ni sos heróioai tropas han sido TeBcidas4MHr 
Cartagena. 
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Compatriotas : el dta 4 <lc agotto al amanecer comenzó d po- 
pulacho de Caracas á conmoverse con escesos escandalosos, y el 
Gobierno sin otro apoyo qne el de 174 hombres, loabandood* 
Esta débil guarnición hizo por la noche otro convenio con el 
nuevo Gobernador, por el cual los Oficiales debían conservar 
sos sables j bagages, los soldados sus mochilas, j todos recibir 
sus pasaportes para trasladarse al lugar que les acomodase. Des- 
pués á la vuelta de los comisionados, reunidos varios individuos 
de los que hablan compuesto la Junta^ origen de la comisión, ra- 
tificaron solemnemente el convenio. 

Poco tiempo después entró Bolívar en Caracas á dar princi- 
pio á su fugaz soberanía, y á honrar el nombre americano c9m 
el cumplimiento religioso de aquel pacto* \ Oh compatriotas! ¡có- 
mo se ha cumplido! ¡Cuántas pruebas de generosidad se han pre- 
sentado! ¡Cuánto honor á nuestro nombre! ¡Cuánto decoro á vuea» 
tro pasagero Soberano ! Comparad este tratado con el de ao de 
julio de 18 1 a. 

£1 General Monteverde ofreció un oUido de lo pasado para 
los bienes y personas del pequeño territorio no ocupado : Bolí- 
var \d ha ofrecido absoluta é igualmente ; pero en su ejecnctoa 
vosotros habéis visto que el primero ni una sola gota de sangre 
hizo correr , ni aun ea las personas del territorio ocupado snje* 
tas á la ley : ni una sola propiedad confiscada : ni una sola multa 
propiamente tal; cuando el segundo os ha presentado ese cuadro 
de horrores, de pillage y de atentados que ha ofendido á vuestra 
razón y decoro. La mayor parte de los arrestados por el primero 
estuvieron sujetos á los trámites de un juicio bajo la autoridad dé 
un legitimo magistrado , cuando los innumerables sepultados en 
mazmorras y conducidos al suplicio , no han tenido otro juicio 
que la simple, la dnica voluntad del segundo: la sola palabra 
fusílese. Ocupada la capital por aquel , si hubo insultos para con 
los vencidos, no fueron de grande consideración, cuando en la 
misma situación para con este los habéis presenciado de tal gra- 
vedad, que han injuriado vuestro honor: habéis visto correr por 
las calles mugeres del partido sedicioso que s« tienen por prin- 
cipales , para azotar en sus casas á las de la opinión opuesta. 

El nombre de nuestra patria se ha insultado por esos tira- 
nos en presencia de todas las naciones que saben y contemplan 
nuestra historia. Hlos han asesinado á sangre fría, sin perdonar 
sino i cuatro, á todos los europeos y canarios que han encon- 
trado en su irrupción hasta las inmediaciones de Caracas: vie- 
jos^ niños,. enfermos, los mas pacíficos, los de ningún parlido» 

i3 
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los bienhechores á los pneblos^n que residían , todos entre in- 
sultos insolentes han perecido: todos. £Hos,eu plena paz han 
saqueado -sus bienes, y fíeles imitadores d|e Syla han puesto en 
precio las cabezas^ de los que creen adictos á la cafisa de la Es* 
paña. También ellos han pillado por igual Qiedio á aquellos ame- 
ricanos cuya protección ofrecieron en Trujillo el 1 5. de junio» 
£llos no han reservado de su^ proscripción sino ámny pocas per- 
sonas de cuyo nombre necesitaban, ó de cnya opinión estaban 
muy satisfechos. En su boca se ha oido por la primera vez este 
escandaloso decreto.: ó tania cantidad, ó la muerte. Su insaciable 
sed del oro no se ha mitigado con ettraer por este medio de so- 
las trece personas europeas y americanas 1 1 9.800 pesos , sino 
qne han imfinesto una contribución de 1 00.000 á esos arruina* 
dos pueblos de Caracas. y la Gaayra. En los. mismos hospitales, 
santos y venerables asilos de la humanidad, en, donde ann entre 
las tribus mas bárbaras no osó jamas penetrar la alevosía , ellos 
han encontrado medios y agentes para minorar sordamente el nú- 
mero dé sus aborrecidos. Ellos hacen conducir sns victimas desde 
los calabozos al «suplicio para qne sujerrible vista.haga en ellos 
y en sus parientes y pmigos efeütiva la entr^a de las cantidades 
pedidas. Ellos.... (i) Mas ¿para qué coficluir este cuadro espan- 
toso en dpnde se ven pintaÜas todas las pasiones con aquel sem- 
blteute horrible qfuc tas' es propio en sn mas alto grado de exal- 
tación? Vosotros que lo habéis visto tantas veces, contempladlo 
y estremeceos. 

• Era ettte el cumplimiento de l6s pactos que debia esperarse 
de quien fluctuando entre los remordimientos del crimen , y los 
atractivos del mando, cada paso ha sido un estravío, y cada pro- 
mesa se ha desmentido con una contradicción la mas grosera, 
fiolivar ofreció honrar vuestro nombre con el cumplimiento reli- 



(1) Parece ya fuera de duda que se ha dado orden al limo, y Rmo» 
Arzobispo para que la comunique á los VV. Curas párrocos , prohi* 
lÁíendo el matrimonio entre americanqs y españoles europeos y ca- 
narios; y ampliando absolutamente- la íibertaa de contraerle entre tí 
todos los primeros sin, distinción de clames , estados y condiciones. Si 
los emigrados á esta isla después del 4 de agosto co guardasen un 
silenció tan profundo y obstinado sobre los sucesos de ese jpais, ¡cuántas 
dosas estraordíuári^s podria manifestar! Sí: podría hamaros del me- 
morable, escrito que está para dar á la prensa aqnel Don Rafael Pe* 
r.eira que machos de vosotros conocéis. Escrito propio de su autor, 
y cuyo asunto es demostrar al Gobierno , que el matrimonio en la 
forma' y duración observada entre nosotros, es contrarío á la natu- 
ralaauíi debiendo la esposa mudarse y durar á voluntad del marido. 
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fftoso de su convenio f y selló esta memorable oferta con la in- 
fame cláusula de año primero de la guerra d muerte. ¿ A qné e%té 
gnerra, si era sincera so promesa ? Bolívar el 4 ^^ agosto mibrici 
su ofrecimiento, y en este mismo dia ddipues dé firmado el pacto» 
fueron fusilados veinte y tres europeos y canarios en el propio pne* 
blo en que residia: el 5 nueve en el del Consejo; y el 6 uno ea 
el de S. Pedro. ¿ Qué órdenes habiá dado á sus satélites si babÍA 
obrado de buena fe? fiolivar da pasaportes para partir á otras 
provincias, mientras tiene dadas órdenes en los puertos para qQ« 
sean de ningún valor. Bolívar llama á la Constitución de tas Ks^ 
panas (i) obra de la ilustración , conocimientos y esperíeocia de 
los que la compusieron , y proscnbe á todos los que lá siguen. 
Bolívar conociendo el funesto delirio de muchos' de vosotros por 
figurar nación á nuestros nacientes y desiertos pueblos, y por 
una quimérica libertad é independencia, se os ha anunciado coa. 
el nombre de libertador de F^enezuela, y al' mísáio tiem^ ejerce 
sobre vosotros todos los actos positivos del mas descarado des- 
potismo. 

Si: ese feroz Bolívar es para vosotros un déspota como 
puede serlo en suS humildes pueblos el Emperador de los Tur- 
cos. Las facultades de éste son las que constituyen la verdadenf 
tiranía, y en consecuencia de estos principios, que él se ba arnH 
gado, y que servilmente le han presentado (a),la ley de nuestra 
patria , es la voluntad de Bolívar: la que forma vuestros' de&tí- 
nos: la que dispone de vuestras vidas y haciendas. Una señal 
suya hace desaparecer una familia ; y un proyecto estravagántéT 
y ridículo es el decreto de muerte de muchos centenares deino-' 
centes. Campos cíe Puei'to- Cabello, Naguanagua, Calabozo y Bar- 
quisimeto, testificad á mis compatriotas esta verdad. Aun humea" 
en su superficie la sangre dé tantas víctimas que él coiídíijo af 
sacrificio de su ambición , y qiie en sus ultimas agonías implora^ 
ron la venganza de los cielos. 

Bolívar no ha venido á daros la libertad que decanta , ni á 
honrar nuestro nombre americano. ¿Libertad se llama poi* veta-' 
tura arrancaros de vuestras ocupaciones tranquilas, y del centto 
de vuestras familias: sufrir todo el dolor de su abandono, de la' 
miseria y de la distancia: estar privados aun del alivio del llanto,' 
y perecer en el campo del deshonor cubiertos de infamia i' los 



(1) Manifiesto de O del pr.eseD<e» pág. 8. 

(2) Proyecto de ' ' ' * "^ 
rÍE en 18 de agosto 



(2) Proyecto de gobierno hecho por Oon Francisco Javier Usta^ 
18 de aaosto Ciltíino. 
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ojos de todo el mundo, por defenderle en la realidad de los nia- 
les á que está espuesto? 

¿Son honor para vuestro nombre los insultos roas atroces con 
queá la faz del Univeiso publicamente os ba tratado? «Solo el 
«terremoto del a 6 de maraio (ha dicho) en un pueblo ignorante 
«jr supersticioso pudo abrir la provincia á la dominación espa* 
«ñola.» ¡Oh compatriotas! !Ninguno jamas os ha tratado con mas 
ignominia. / Ignorancia y superstición ! Qaiera Dios conservaros 
siempre en ese candor inocente que os ha hecho vivir, tranquilos 
y felices, mientras que la ilustración de esa ciencia revoluciona* 
ria llamada filosofía , no vino á turbaros en vuestras pacificas 
chozas, y á traeros la anarquía y la desolación. Y ¡quiera igual- 
mente Dios que no olvidéis jamas ese respeto que profesáis á sus 
obras : que os dejaron vuestros padres como la mejor herencia: 
que os ha inspirado siempre la buena fe, el horror al vicio, y 
el amor á la virtud, y que el Déspota conoce con el nombre de 
superstición I 

£1 sin embargo en su corazón os cree ignorantes , sumamen- 
te ignorantes;, porque si asi no fuese no se atrevería á burlarse 
de vuestra sinceridad dándoos oficialmente noticias de cuya fal- 
sedad está satisfecho. ..^ 

No me engaño.... £U os ha protestado que la España europea 
se encuentra en su postrera agonía; y él sabe tan bien como no- 
sotros que aquellos pueblos ilustres y valientes y después de cin- 
co años de sangre» de miserias y constancia , capitaneados por 
el inmoi tal Duque de Cinglad- Rodrigo y y auxiliados por sus ge- 
nerosos aliados, han llegado al fin de su gloriosa carrera, arro- 
jando de su suelo las hordas de vándalos que lo infestaron. £1 
sabe bien que nuestras banderas tremolan mas allá del Bidasoa: 
que el ejército del Intruso fue el ^a de junio deshecho en los 
campos de Yitona : que no restan en £spaña sino miserables re- 
liquias encerradas con Suchet en los muros áe Barcelona : qua 
deshecho igualmente el. a 8 de julio etjL los collados y desfilade- 
ros de Navarra el rapaz Mariscal , que creyó saciar su codicia 
en la rica ciudad de Hércules , ha ido á ocultar su eterna ver^- 
güenza en las faldas de las montañas septentrionales de los Pi- 
rineos, mientras que colocados sobre las cumbres el español y 
el inglés , levantan su roage&tuosa frente para ver con desprecio 
las llanuras de la Francia : que todo está libre : todo. £1 sabe bien 
que el Déspota corso, temblando sobre el usurpado trono de 
Cario Magno, ve á la cabeza de 127.000 prusianos y suecos á 
sus antiguos compañeros de armas los valientes Bernadotte y Mo* 



(lO.) 

rean : al Emperador de las Rusias, cubierto de gloria por sos v¡c« 
torias, y por los ^ivas de aoo.ooo hombres resueltos á conti- 
nuarlas; y á su mismo suegro, que olvidando los estímulos de 
un enlace que le bízo aceptar el amor de sus vasallos, sacrifica 
las consideraciones de su hiJA , y ordena la marcha de i So.ooo sol- 
dados por fia viera y el Tirol, publicando en Viena solemnemente la 
guerra en 1 1 de agosto , y protestando á todas las naciones que 
no dejará las armas de la mano hasta encerrar al Tirano en los 
antiguos limites de su Reyno, £1 , por último , sabe bien qne la 
España insultada en vuestros delirios , ha echado una mirada 
de indignación sobre nuestra patria , decretando el castigo de lof 
obstinados, y la marcha de numerosas tropas que lo ejecuten. El 
lo sabe bien, y sin embargo entra en sus cálculos que no lo se- 
páis: cuenta con la ignorancia que os supone, y procura aprove* 
charse de vuestra credulidad. 

El os ha dicho en su proclama del 9 de octubre, hablando de 
las acciones de farbula y Naguanagua : solo 5oo hombres sin ófi» 
cíales ni gefes se han acogido á Puerto-Cabello á morir de ham* 
brCf pe*tejr temor; y él sabe tan bien como nosotros (y como 
vosotros debíais saberlo) que la pérdida del cuerpo español no 
ha sido sino la de 6 soldados muertos y ai heridos: que de él 
no entraron en acción sino la sesta compañía y los cazadores: que 
la vanguardia , compuesta de nuestros leales hermanos, después de 
haber esparcido la muerte en numerosos pelotones de sus escla* 
vos , se dispersó con poca pérdida : que la que él padeció fue tan 
enorme que salieron heridos ó muertos todos sus oficiales de ca* 
zadores, como confiesa en el boletín 16, y que fíie necesario 
conducir desde Caracas á Valencia 1 8 practicantes, 3 cirujanos, 
y ao arrobas de hilas , como muchos de vosotros habéis visto ; y 
últimamente, que las tropas españolas desde el 5 de agosto en 
que partieron.de Cádiz no han perdido 5o hombres. 

£1 os ha d'cho en su boletín núm. 1 5 : que el ^i de setiem» 
bre á la una de la muñana , la división que mandaba D, Tomás 
Montilla atacó á las tropas españolas de Boves , y las derrotó 
4q)oderándo$e de la villa de Calabozo , en donde gozó tranquila'» 
mente de su victoria todo el dia , hasta tanto que la oscuridad de 
la noche introdujo el desorden en la división vencedora , y la obli» 
gó á retirarse hasta S, Juan de los Morros \ y él sabe bien que 
Montilla fué tan completamente derrotado, que solo escapó con 
1 5 hombres, habiéndole abandonado toda su caballería, que se 
pasó á las tropas españolas , y habiendo corrido en su fuga 5o 
leguas en 24 horas. ¡Oh Compatriotas! Bien sé que vofo^ros qae 
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couoceU d terreno y las dUtancias de Calabozo á los Morros, ha^ 
breU hecho esfuerzos para contener la risa cuando os anunciaba 
esta retirada y y la causa que la movió (i) ) y bien habréis des«> 
cubierto la verdad en el Manifiesto que para sincerarse os ha 
dado el mismo Montilla. 

£1 os ha dicho y protestado la independencia de Méjico ; y él 
aunque ignora los últimos acaotecimicotos de aquellos países, 
sabe muy bien que no existió independiente. Sin embargo, de 
mi parte , decidle que si en esto tu va esperanzas, debe ya mi- 
rarlas como una quimera : que él indulto publicado para todos 
ios que se presentasen con sus armas, y el más severo castigo á 
los que se cogiesen con ellas, ha restablecido el orden. turbado: 
que millares de sediciosos se han acogido á e$\e indulto: que 
solo el llamado Coronel Cisiiniro Gomrz se presentó el 8 de 
junio con su división de 4000 hombres, sus armas, bagagea y 
municiones: que el 1 4 de mayo fue pasado por las armas el titu- 
lado ^¿imca/ José María Vinagran en el pueblo de Huichapam: 
que él t'6 de junio fuC aprehendido el inicuo Teniente General 
del Nórie Julián Villagran : que el 1 8 de agosto fue derrotado 
completamente cerca de Medina el cuerpo mandado por el in- 
grato José Alvaréz de Toledo : que en a 3 del mismo lo fue igual • 
mente la canalla de Bejar : que en agosto y setiembre llegaron á 
V^racmzdos convoyes con 8.5oo.ooo. pesos escoltados el dlti- 
mo con soles 200 hombres : que en fin , si tuvo esperanzas en 
Méjico, Méjico vé con inesplicable horror los males de la revo- 
lución. 

£1 os ha dicho que en Santafé tiene un apoyo capaz de sos- 
tenerle perpetuamente en sus delirios. Mas por si él no lo supiese, 
decidle: que la Grita, Bailadores y Cdcuia están en poder de 
las armas españolas: que los habitantes de estos distritos maldi- 
cen aquellos días que vivieron bajo su liberal dominación: que 
en el último de estos pueblos ha sido interceptada su correspon- 
dencia con sus colegas de Santafé: que puestos ya á las orillas 
de su sepulcro le pedian socorros y tropas de los 14*000 hom* 
bres que les referia tener en esas provincias ; y que aquella ca- 
pital ya no es la independiente Santafé , manchada con los crí- 
menes de la rebelión. Decídselo, observad su confusión cuan- 
do lo escuche ; y echadle en cara el arte indecente del engaño 
con que os ha comprometido. 



(1) Quizá temieron aquellos valientes republicanos que se les apa- 
reciesen bis almas de ios que fiabian muerto en la batalla. 
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Mas , ¡ ali compatriotas I ¿ Qué debíais esperar de qaien no 
ha tenido embarazo en decir ca sa manifiesto del 9 de octubre 
hablando de los pasaportes dados en su entrada á nuestra ca- 
pital por el General Monteverde: La estupidez del tirano que en 
sus decretos no tenia otra regla que la arbitrariedad^ ó el con* 
tentamiento de algún favorito^ hizo que yo le obtuviese ? ¿ Qué de- 
bíais esperar de quien se glotia de recompensar un favor con 
un insulto? No quiera Dios que las naciones que vean este rasgo 
tan ignominioso j degradante, crean que son comunes eá los na* 
tura les de Venezuela. 

Sí , venezolanos : ya veis á vuestros tiranos en su aspecto ver- 
dadero : entendéis el lenguage de su detestable política ^ j sentís 
todos los males con que os han cambiado los bienes verdaderos 
que gozabais. Os han comprometido del modo mas atroz , j os 
abandonarán sin demedio dentro de poco. Este día terrible veloz- 
ineute se acerca j j si vosotros no os apresuráis á aprovecharos 
de los momentos que os restan; no os quedará entonces otro 
consuelo que el decirles : ¡ Oh tiranos ! dad una ojeada sobre 
vosotros : ved vuestras vestiduras manchadas con la sangre de la 
inocencia: ved millares de nuestros hermanos degollados: los 
pueblos desierU)s : la agricultura destruida: el comercio anonada-' 
do ^ y la probidad proscrita : ved sobre vosotros la mano de una 
nación irritada: ved vuestra obra^ vuestra sola obra. 

jOh compatriotas I todavía corre el tiempo en que cono- 
ciendo el error le reparéis, j podáis seguros bajo las banderas 
españolas decirles con el Cardenal dePolignac : Fomentáis sedido^ 
neSf y vuestros pueblos se os sublevan : con gran ruido y gastos 
presentáis un fantasma de soberanía sin reino ni vasallos: ile 
villa en villa mendigáis rebeldes , y no encontráis sino fieles súb" 
ditos de su legttitno soberano. zzzCamao 3o de octubre de x 81 3. 
^=:/osé Domingo Diaz, 



£1 sitio de Puerto-Cabello continuó. Las balas enemi- 
gas hacian estragos en los edificios particulares ; pero ja- 
mas en las baterías á donde pocas veces las dirigieron. Pa- 
recía que habían jurado reducir á un montpn de escom- 
bros aquella desgraciada población. 

£1 ejército de Coro se presentó en Barquisimeto en don- 
de estaba reunida la mayor parte del del Sedicioso^ manda* 



(io4) 

do por él en pei^sona. Allí estaba igualmente la tesorería 
y el Ministro de la guarra, y lo nías escogido de su gavilla. 
El I o de noviembre á las ocho de la mañana piincipió 
la batalla. Nuestras fuerzas apenas alcanzaban á 1.700 hom- 
bres , j entre ellos poco mas de 100 europeos , y las del 
enemigo pasaban de a.Soo. A las 10 nuestra infantería cor 
menzó á desprdenai^se en retirada: la victoria estaba per- 
cudas El enemigo en la embriaguez de 3u triunfo igual- 
mente se desordenó. Entonces el sereno y valiente Gober- 
nador Ceballos se aprovechó de este momento. Puesto á 
la. cabeza de cien caballos resueltos á morir ó vencer , se 
arrojó sobre los pelotones enemigos: la muerte voló por 
todas partes : nuestras tropas se reunieron, y se arrojaron 
igualmente sobre cuerpos en confusión , y la 'vicjtoria fue 
completa. Mas de 700 muertos, mayor «número de prisio- 
neros , un gran número de heridos, cañones, fusiles, la 
tesorería, la secretaría, todo quedó en poder del vencedor. 
£1 Sedicioso huyó hacia Caracas con tal precipitación , que 
á las nueve de la noche estaba ya en el sitio llamado el 
GamelotaL Desde allí escribió el primer aviso á aquella ca- 
pital, ordenando se hiciese marchar cuanto hubiese dis- 
ponible en todas partes, y yo he tenido en mi poder esta 
orden. Allí entre las montañas quedó también estraviado 
su Ministro de la guerra Antonio Rafael Mendiri, cogido 
poco después y conducido á Puerto-Cabello. 

EL ejército de Yañez, después de organizado el Gobier- 
no y la administración de Barinas , y asegurada la línea de 
retirada, partió de la capital, y sucesivamente se apoderó 
de la ciudad de Guanare, y de las villas de Ospino y Arau- 
TCi. Puesto aqui en comunicación con el Brigadier Ceba- 
llos, se dispuso la reunión de los dos cuerpos, la cual se 
verificó eñ la última el 3 de diciembre. 

Entre tanto, el General Monteverde con. el objeto de 
hacer una útilísima diversión al enemigo, y de procederá 
mayares empresas según, los resultados, dio orden para 
que el regimiento de Granada con algunas trop:is saUese 
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de Paerto-Cabdlo ^ y atravesando las montanas se presén- 
tase en las alturas de Vigí^ima sobre el camino de Cara- 
cas á Valencia j. cerca de ésta civdad. Asi se qeeató. Se 
presentó sobre las alturas , j poco después fue ataeado por 
los cuerpos, que dé Caracas pasaban ala villa de San Car- 
los, eil donde se formaba la reunión que deUa atacar á 
Gebailos y Yañes en Araíore.. Entre estos cuerpos estaba 
uno de 5oo hombres, compuesto de todos, los estudiantes 
de la Universidad de Caracas. El total ascendía á i.Soo. 

Fueron constantemente rechazados con pérdida cada 
vez qué intentaron atacar y subir por aquellos escarpados 
derrumbaderos. La nodie terminó los ataques. La Iu2 del- 
dia siguiente los renovó, aunque con. mas flojedad y me- 
nos arrojo. Nuestras tropas conservaron sus inespugnablés 
posiciones : pasaron en días la segunda noche , y ^ la au- 
rora del tercer dia las abandonajK>ki juntp con mucha par- 
te de las municiones y víveres que eústian. Jamas ha po- 
dido saberse la causa de este inesperado abandono. 

El regimiento de Granada volvió á enceiTarse dentro 
de la plaza dic Puerto-Cabello, y el General Monteverde, 
que en medio de sus mortales y dolorosas heridas veU>a 
sobre las operaciones de aqudla parte, le hizo salir in- 
mediatamente y marchar por el camino de la ciudad de 
San Felipe, á unirse con Ceballos en Barquisimeto. 

Bolivar reunió todas sus fuerzas de varias partes en 
número de 6.000 hombres, y el S de diciembre atacó á 
los cuerpos de Coro y B'arinas en las llanuras de Araure. 
En su primef ataque fue enteramente degollado su bau* 
Uon de cazadores en fuerza de 700 hombres. La victoria 
parecia decidida, cuando repentinamente se introdujo el 
desorden en nuestras filas : todo d cuerpo de Corp se dis- 
persó , y Yauez batiéndose en retirada perseguido por el 
enemigo, logró oonteniorle y seguirla hasta la* villa dé San 
Fernando, perdiéndose én un dia el fruto de tantas vic- 
torias. Aun se ignora el' origen de aqudla funesta disper^ 
sion que no pudieron contener todos los esfuerzos del- 

i4 



Brigadier Geballos, y solo se atribuyó al incendio repenti* 
no de la paja de la llanura. El ejército Real perdió mu- 
efia menos gente que el- sedicioso: los dispersos «se reu^ 
nieron en Coro y en San Fernando, y el Gefe que los 
mandaba con lin gran número de Oficiales il^gó felizmen- 
te á Gnayana. El regimiento -de Granada emprendió en- 
^ónees su marcha pai-a la ciudad de Coro por et horrible 
eamüio de la costa, y fueron tales sus sufrimientos en ál, 
cpie apenas llegó á su destino con una fuerza de 4^0 
hombres hambríentofl| y ctesnudos. 

La circular espedida pbr el Comandante Boves, y la 
comisión conferida al General Morales, produjeron todo 
el efecta deseadow Para principios de diciembre ya «u 
ejercita constal>a de 4*ooo hcmibres de caballería de aquellos 
zambos ^ indios y mélatios habitantes de los Llanos , arma- 
dos «con lanzas, y de i4' hondbres dei infóntería. Con esta 
fuerza se ptíso en marcha: para atacar un cuerpo de cer- 
ca de a.3oó bombines, compuesto eni mucha parte de las 
tropas vencedoras de ' Araure que marchaba sobre Calabo- 
zo; El i3 de aquel tnes se le 'reunió felizmente el Ge- 
neral Morales que conducid de Guayana cinco buenos 
Oficiales, rúo soldados veteranos con fusiles, 3oo fusiles, 
un cañón, loo.ooo cartuchos, pólvora^ plomo, ect. etc^ 
Este ejercito constaba entonces de vio europeos^f y 4*ooo 
americanos. 

El 1 4 encontró con el enemigo eñ el sitio de San 
Marcos, mandado por Don Pedro Aldao , natural del reino 
de Galicia, Oficial acreditado en el antiguo batallón ve- 
terano de Caracas. Jamas una victoria fue menos dudosa. 
Aquella nube de caballos se aiTojó sobre el enemigo, y en 
poco tiempo quedaron muertos q.ooo, y entre ellos su 
éomandanter Aldap y casi todos los Oficiales, Muy poco$ 
pudieron llevar la noticia de aquella total carnicería. 

El valiente Boves mat^hó sobi'e Calabozo : se apode- 
la d^ ella, y ^guidameti te de todo el Llano &3^ hasta el 

ptiebto^^í^rs^ 
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He dicho anteriormente que el 1 8 de agosto liabia si* 
do puesto en las cárceles una gran parte de los europeoi 
j canaríos que existían en Caracas y los pueblos. Yo re* 
cibí esta noticia en Curazao en la mañkna del aS; y no 
dudando del resultado de aquella prisión universal , tome 
el medio de evitarlo que me dictó mi consternación. For- 
mé inmediatamente una exposición para «1 sepor General 
J. Hodgson, Gobernador dé la Isla, stiplicánidbte que in^ 
terpusiese su autoridad para con Don Simón de BoKvar 4 
fin. de que diese pasaportes á todos los presos. Corriendo 
de casa en casa recogiendo las firmas, de ,52 de los princi* 
pales emigrados europeos y americanos , no pude hacer la 
entrega Hasta las seis de la tarde. 

£l Gobernador turo la generosidad de acojerla con 
todo el ardor posible , y hacer el 4 ^^ setiembre la peti- 
ción solicitada. Poco . después llegó á la Guayra el con* 
voy 9 conductor del regimiento de Granada, y entonces 
José Félix Ribas dio la orden siguiente escrita de su pro- 
pio puño. 

«A las ocho del dia de mañana tendrá V. S. en seguras 
prisiones á todos los españoles y canarios que se hallan suel- 
tos y hasta aquellos á quienes yo mismo ó el Genei*al Bo- 
livar hayamos dado papel de seguridad, sin esceptuar 
Otros que aquellos pocos amigos conocidos de nuestra 
causa, y que hayali sido perseguidos con nosotros, los 
cttales soú bien conocidos de Y. S. Los demás no solo se- 
rán presos sino asegurados con grillos. Dios guarde etc. 
Mayquetia, iS de setiembre de i8i3.=3.^ y i.^=: José 
Félix Ribas. = Señor Gobernador interino de Caracas.» 

Pocos dias después llegó á Curazao la noticia de con« 
tinuar las prisiones, y en su consecuencia no dudamos de la 
nulidad de la intervención; y en efecto i mediados de oc- 
tubre se recibió la contestación que se esperaba. Esta coh- 
testación fue publicada por la imprenta de Caracas , y vi- 
ho á mi^ maños el i5 de diciembre. Entonces conocien- 
do todioa ios males que podian seguirse dd áileñcio páni 
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eon. los. pueblos dé Venezuela^ j para con todas las na- 
ciones qiiie obsenraban nuestaras. desgracias comunes, dirigí 
nií cuarta; carta. Decia asi : . 



c 

V>«oinp«tiu>tas : Annqvela gaceta' de Cáfaeat de aS de tiOYknÉ* 
bre áltíme (escrita para los pueblo» que no me conocen) ten- 
ga por fin principal el iotimidarme , y que en su consecuencia 
•no Tolirais irosotrosá oir las dolorosas -verdades que os he.pre» 
sentado y y que forman/ la actual historia de aquellos insensatos; 
sin embargo me es muy amable vuestra feliddad , para que tan 
impotentes arnlas puedan imponerme silenctor. Veo eon el despre- 
cio que se merecen aquel papel y sus miserables autores , las in- 
jurias groseras , los cuentos insulsos y riJiculos» ias indecentes 
\ii^H>staras , y el.fárragii de calumnias que contíeqe. jSus misera- 
bles autores I lOb compatriotas de Caracas ! Vosotros los cono- 
ceis y detestáis :.los ciudadanos Rafael Diego Ménáa. y Ministro 
de Gracia y Justicia , Manftel Díaz Casado , y Vicente Salías, cu- 
yas Vidas si se escrihíei^an (y quizá se escribirán), compondrian 
muelios Toliimenes dé sucesos másbe^6ieo9 que los de Guzinan 
de Alfarache , ó Ginés de Pasamonte, Vosotros los conocéis por 
arrij^ypor abá}o\^pqr un Jado jr por el otro 9 y yo estoy cierto 
del apceci^ que os merecen. 

Pfro dejemos aun lado esos entes miserables, y no hagamos 
casó de quienes tan e^tólídaróente se han '~a.trevído á decir, que 
mi pluma se hú modulo por la indif¡encia eñ que vivo, ¡Insensa- 
tos ! No reflexionaron qui? si fuese cierto n|ecolma|>an de los mas 
sprecíables elogios, poniéndome en el rango de aquellos que ton 
pobres por haber nacido y ser honradoi y leales, muy distantes 
de la infame clase de los que son ricos por haber sido y ser sal- 
teadores y rebeldes (t)» ¡Estúpidos! ¡Impudentes! Han confesa- 
do la yerdad de los hechos que os he presentado, sfn inas diferen- 
cia qué llaniar erroreí de su gobierno al pillage, á la rnala fe, á 
la Ignorancia , al asesinato , y á cuanto de mas infame se ha pre- 
sentado en esta éf)Oca infeliz. Esto me basta. 

: Qid el irresistible idioma de la verdad, y desentendáme* 
nos de materias incoherentes. Los campos de Barqnisimeto , tran- 



41) lEsbiennoloripien esta isla que no habiendo sido bastante para 
pagar la iroprésion de aquellos escritos la cantidad total dt las sus<« 
enpeioneé," na sidd necesario qoe 70 la coippktase con mi dinero. 
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(foila mansión en otro tiempo de paciácos labradores » haii sido 
empapados el i o de noviembre último con la sangre de 700 de 
nuestros bermanos, conducidos allipara defender áTuest ros opre» 
sores del justo castigo que tienen delante , j sacrificados en parle 
pcur las armas y valor del Gobernador de Coro, j en parle por la 
impotente rabia de su Geneial, escitada con la vista de su total é 
ignominio»a derrota. No bay necesidad de que yo os lo recuerde. 
Vosotros los babeis visto despavoridos correr el uno á Valencitf, 
y vagar el otro con la noticia por Caracas tocando al arma: ame- 
nasaodo con la muerte á todos : reuniéndolos por esta amenaza 
en el cuartel de Capurbinos , y conduciéndolos i la mañanita si- 
guiente como una manada de corderos al sacrificio que se les 
preparaba por las arnms del Rey en las alturas de Yigirima. AUi 
visteis una tropa peregrina compuesta de estudiantes, sóida* 
dos 9 eclesiásticos > niños, viejos y cuantos por el iemor del 
Tinmo cometieron la imprudencia de acudir á su üamada. Los 
TÍsteis después ser batidos .en los dias a3, s4y25 del pasa- 
do en las alturas referidas , dejando sobre la tierra mas de la 
mitad de aquellos miserables. Visteis después al Tirano coiv- 
rer á Caracas antes que llegase la noticia de su derrota , solo, 
sin la guardia que babia llamado de bonor , publicando victo* 
rias, y mandando solemnizarlas con iluminaciones, salvas , re- 
piques , y cuanto creyó capaz de alucinaros: mientras tanto que 
las tropas del Rey, babiendo abandonado aquellas fuertes posi« 
ciones , habian vuelto á Puerto*Cabello y dirigidose á otros pun- 
tos para batirlos de nuevo, sin mas pérdida que la de 3 muer- 
tos y 37 herídoSé 

Esta es, pues, la suprema felicidad que os ban traido esos bom- 
bfes ambiciosos , jugando con vosotros , con vuestras propieda- 
des, con vuestra tranquilidad y vuestras vidas. De nada les impor- 
ta vuestra ruina. £1 llanto de la viuda: las imprecaciones del padre: 
loa suspiros del amigo que ven sacrificados al esposo, al hijo y al 
amigo , son para ellos los dulcísimos acentos de su música pecu- 
liar. ¿Quién os babia de decir que llegaría un dia de tanta ha- 
millacion para vosotros , que habíais de ser testigos de tan degra- 
dantes y dolorosas escenas, y habíais de permanecer en el silen- 
cio ? Que babíab de ver la ruina y esterminio de vuestras fami- 
lias, y de todo cuanto os ha sido mas amado, y habian de que- 
dar inmóviles esos brazos que la razón y la justicia debían armar 
para castigar tales crímenes. ¡ Veigonzosa humillación , y la mas 
digna de atraer sobre vosotros el desprecio de todos los que os 
eoMlamplan! 
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CoiB{Milriotas: he cumplido con los deberes qne este carácter 

impone , presentáiKloos á voestros opresores como son y lo 
iuui sido desde antes dd 19 de abril de 18 10. Os hablo por la 
nltiasa tcx Heno de sentimiento por los males que os cansa su 
detestable conducta ; pero al terminar mis esfnerzos quiero ann 
haceras tan clara como la Ins del día la eondocfa de aquellos de 
quienes sois un miserable juanete: la mala fe , la impostura j los 
demás ticíos que la componen: quiero que Yosoiros que habéis 
sido testigos de la yerdad , os ayergonceis de veros mandados por 
hombres qne tan audasmente se dirigen á los g obiernos con las 
mas atroces y piüilicas falsedades. Oíd, pues» aten tañante mi pos- 
trera demostración. 

Se hizo pública en esta ciudad i tifies del último agosto la bru-< 
tal persecución que en 1 8 del mismo había dado principio en la 
capital de Venezuela contra todo europeo, canario y americano 
que siguiese la causa de su nación. Supe yo los escandalosos y 
bárbaros asesinatos, las horribles prisiones , y todos los males en 
que se hallaban sumergidos; y ansioso de suavizar la dureza de 
su suerte, elegí el medio que me pareció mas -oportuno , eficaz y 
terminante. Yo hice al moilienlo, yo mismo» una representación 
que firmamos yarios , y que puse en manos del Escmo. Sr. Go- 
bernador de esta isla. Decia asi. 

«Escmo. Señor: Al saber los infrascritos españoles por el 
último buque venido de la Guayra , que nuestros compatriotas de 
Europa é Islas Canarias, qne quedaron en la provincia de Caracas, 
se hallaban encadenados y sepultados en las bóvedas de la Guay- 
ra; y al saber al mismo tiempo por un documento auténtico, que 
D. José Félix Ribas, uno de los gefes de las tropas invasoras, 
estaba en la constante deliberación de hacerles sufrir el último su- 
plicio , no hemos podido sino entregarnos al dolor que inspira 
semejante acontecimiento, y buscar en medio de nuestra amar- 
gura un medio capaz de evitarlo, y de proporcionar á nuestros 
hermanos los alivios que estén á nuestro alcance.» 

« Hemos corrido nuestra memoria por todos , y i ella se ha 
presentado como el mas vigoroso , el mas c^az de calmar la e- 
fervescencia de las pasiones, la notoria justificación, y la autori- 
dad respetable de V. E.: autoridad que interpuesta para con los 
gefes actuales de Caracas , nos parece verla ya cubrir la vida de 
los desgraciados qne están destinados á tan doloroso sacrificio. 
Los infrascritos españoles de ambos hemisferios se presentan á 
y. E. : se lo ruegan con toda la espresion que les dicta el carác- 
ter fraternal; y esperan conseguirlo en Curazao á aS de agóito 
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¿e^-Sf 3* = Escmo. Sr. = José Domuigo Diax. :=:Ioté Maniiei de 
Lisamga. = Pedro de la Mala. z=: José Vicente Landa. =: Fran- 
cisco de Azpnrua. = Pedro Agucreverre. = Lucas Ladera. = 
Gregorio Cabrera. = Joan Esteban Ecbesarla. = Pranclseo de 
▲raroburu. = Francisco de Ilnrve. = Jvan Antonio de Znbie* 
ta. = José Marta Monserrate. = Manuel de Ecbeinria r Eche- 
iperria. =: Juan Bernardo Larrain. = Migoel Ignacio de Aguir- 
re* = José Pacanius y Nicolao. = Francisco Echarte. = Dr. José 
Manuel Oropcza.= Mannel Franco. = Pedro Gamboa. ^ José 
María Caroacho. = Juan Neponoceno Cabrera. := Francisco Es- 
par. =: Cristóbal de la Crnz. = Antonio Timndo. == Doaaingo 
Martinei. =z Ramón de Goñia. = José Martines. =Agaslin Me» 
sa. = José Meló Nayarrete. =r José Crox de Ugarle. = Joan José 
Lander.= Francisco Chindiurreta. := Femando del CastillÁ= 
Siflson de ligarte. = Domingo de Annendi« = Juan Martin* de 
Agnirre. = Vicente Ayesta. = Francisco de Layaca. = José Be^ 
sito ée Austria. = Domingo de Olayarría. :^ Pedro Antonio de 
Layaca. = Bernardo de Galarraga. = Gerónimo Sant. = Miguel 
Esteba. = José Baaora. = Benito Vidal y Pona. = José Tejido.* = 
^ime Babadas. = Francisco de la Hos. = Lie. José María Gra- 
xirena. := Juan Miguel de Amiama. := Juan Francisco Altana. » 

Conociamos muy bien el ilustre y generoso coraion de este 
Señor para no prometernos todo el éxito qae deseábamos. S. £« 
se penetró de la justicia de nuestra sencilla esposicion , y nó du- 
dó nn momento añadir otra á las muchas pruebas dadas hasta 
entonces de su amor al orden , y de su aborrecimiento á los c|oe 
son capaces de turbarlo. Tuyo S. E. la bondad de dirigir á ynes- 
tro principal Tirano lacerta siguiente, según en la Gaceta de esa 
capital se ha pnblicado. 

Palacio del Gobierno » Curazao setiembre 4 <fe 1 8 1 3. 

Señor: «Habiéndoseme heclio presente que muchos españo- 
les europeos se hallan confinados en las prisiones de la Guayra 
y de Caracas, á consecuencia d4S la parte qué tomaron en los úl- 
timos desgraciados disturbios de Venezuela (i), y que probable- 
mente habrán de sufrir la muerte > tengo el honor de ocurrir á 
trataros sobre esta materia ; y aunque estoy perfectamente segu- 
ro por la bien conocida humanidad de vuestro carácter j qué no 
tomareis ninguna medida de aquella especie ; sin embargo*, como 
puede haber personas revestidas de la autoridad en los referidos 



(1) Estoy persuadido de que esta cláasola ha sido supuesta por el 
Generalísimo de la Union , como lo Tcrá cualquiera en nuestra rcpre- 
seniacíon ya insertada. 
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logares , las cStaales no posean vuestros generosos sentimientos^ y 
quita por principios erróneos ocurran á actos de crueldad , es* 
timo por bn deber de la bumanidad interceder en su favor » y 
suplicaros les concedáis pasaportes para salir de la provincia: 
los valerosos son siempre misericordiosos, = Tengo el honor de 
ser, etc. == /• Hodgson. = Don Simón Bolipar^ etc.* 

Nosotros vivik>entos para siempre reconocidos A 8. E. por el 
'sacrificio que hizo en dirigir al Tirano espresiones de que no 
es digno y y que solo dictó á S. £. su innato y generoso deseo 
de cimseguir el bien á cualquiera costa. 

Esta carta fue dirigida al Tirano , y pasados muchos días dio 
una réspueKa cual nadie pudo esperar : respuesta escrita por s« 
Híinistro At Estado, cuyos grandes y estraordiñarios talentos, en 
medio de ana'<cortisima edad, han sido empleados tan desgracia- 
dlimelite en adornar los medios de la ruina de nuestra patria* 
Este eterno monumento do vuestra vergonzosa alucinación , en* 
eierra bajo de ún hermoso lenguage todo el veneno del mayor fn- 
tor revolucionario : pueden contarse sus imposturas por el nu« 
mero de sius cláusulas: no hay un hecho de los que contiene que 
baya visto aun á mucha distancia la verdad: insulta al Gobierno 
á quien se dirige, presentándole como hechos un tejido abomi^ 
aable de falsedades, y al Gobierno de quien se queja suponién- 
dole los espantosos atendados que son* propios de su autor; y 
por decirlo de una vez, es una mezcla tan escandalosa, tan ofen- 
siva del honor de la Nación Española , tan peligrosa , tan com- 
puesta de principios fabos, de hechos inventados, de cootradic- 
ciones groseras, y de sofismas estudiados, que es muy dificil de- 
cidir cual es mayor, si la invención que los forma , ó el descaro 
con que se presenta. 

Sí, compatriotas: vosotros mismos habréis ya conocido estas 
verdades, y parece que era de mi obligación arrojarlas al olvido; 
pero si vuelvo mis ojos á lo que sufris en vuestra esclavitud, y 
si considero que las naciones del mundo para las que se ha es* 
crito , no pueden juzgar de coSas que solo han conocido por el 
órgano de la facción; creo de mi principal deber presentaros á 
vosotros y á ellas como es en si la obra maestra de la calumnia 
y mala fe. No os hablaré otra vez ; pero examinadla conmigo 
iaiparcialmente : seguidme por todas sus cláusulas para que abo- 
minéis á su autor. 

Cuartel general de Falencia, a de octubre de 181 3« 
ExGMO. Sa. 
Tengo el honor de contestar á la carta de 4 ¿^ setiem* 
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bre último k[ue he recibido el di» de ayer, retardada sin 
duda (i) por causas qne i^pnoro en el tránsito de esa isla 
al puerto de Ja Gnayni.» 

«La atención que átho prestar a nn gefe de la Nación 
Britíínicay y la gloria déla cansa americana, me ponen. en 
la obligación sagrada de manifestar á V. B. ias cattsai do» 
larotas de tu eonduda qme á mi pesar okterpo eon los espm" 
ñolee que en e$te año pasado ham enpueito d FeneMttelm eM 
ruimas^ cometiendo erímcoes qne deberían condenarse á nn 
eterno olvido , si la necesidad de justificar á loa ojos del 
mundo la guerra á muerte que hemos adoptado, no noa obli- 
gara á sacarlos de los cadi^lsos, j las horrendas masmor^ 
ras que los cubre^ para representarlos á Y» E.» 
• . De manera que en medio de sus furores no observa y «jecn^ 
la su sistema de crueldad, sino con los españoles que éH^el ^año 
tUiímo han enpuelta á Vensutela en ruinas, ¿Qué decís ? ¿ CuáJe4 
son esos españoles? ¿Serán por ventura los que habitando padfi* 
camente en los campos , sin haber tenido parte en los aconteci- 
mientos públicos , han sido asesinados á centenares ; enfermos, 
ancianos, y en oíros estados igualmente respetables ? ¿Serán Don 
Miguel Iparraguirre , Don Juan Egaña , Don Antonio .Ariaur- 
ríeta , y otros muchos que fueron conocidos entre nosotjeos por 
la probidad y dulaura de sus costumbres, y que se nos mostra- 
ban como qemplos de sus virtudes? ¿Los que han envuelto en 
ruinas á Venezuela serán acaso los que respondieron con sus 
bienes y personas para la libertad de los presos por la rebelión? 
Sin duda alguna á estos debe diríg^rse el Tirano ; pues que son 
estos los que han perecido en suplicios : los que han sido asesina- 
dos inhumanamente : los que espiran en las prisiones , 6 los que 
sufren todo su horror. Con. nosotros han vivido en este año cen- 
tenares de europeos y canarios cuya conducta fué un ejemplo 
de moderación ; y en cuyas acciones han manifestado el eterno 
velo que hablan echado sobre los ultrages recibidos. Muchos de 
los mismos que en estos momentos vergonzosos han interveQido 
en actos tan horribles de crueldad, son los que mas recibieron 
señales efectivas de su beneficencia. Vosotros no podéis negár- 
melo ; y en premio de su generosidad , y para ocultar todo el 
horror de tan indigna ingratitud , allá gimen ó perecen en los 



(i) No sería por españoles , pues qne ansiaban por su mas pronto 
dtspachori 

i5 
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subterráoeos, imputándoseles para colma de sa desgracia la nota 
tan falsa como atroz de haber envuelto el añu pasado ea.ruinas 
á Venezuela. Quizá entenderá el maf estüpldo dcapola, ^r cri« 
flwn- el ansia ebiv que -solitátanon 1» libertad de sus iHerdugos. 
> > . Pero dejemos á un lado -esta ihipudenté y maligna imputación 
hecha á la faz dé unos ¡pueblos que' han sido «teátigiM de Jos su^ 
<omfif%f y oonsidevemoS' solamente que la^verdad. tiene caracteres 
£rmé$ tan^pécnliares á ella, que nunca pueden ocultarte aun ba- 
yei la'«á8ca^a«aeilactora':det;leugiiage. Ved al mismo que acaba 
Aé* maiiifestár que^ ra conducta cruci ^sato se ^iiñtgé contra ¿os es' 
pañoles >que eñ él\año pasado envohieran en ruinas á Venezuela , 
hacer: «sfifer£»s^ pava justificar en ^ todo de su carta «u escan- 
dalosa declaratoria ' Wé' /a. ^^rr<| á mmrte^ con Ibaescesos que 
sii|Ml.ii€t cometidos desde el descubrimiento de nuestra patria por 
•F es^eie d^ tres siglos. ¡Qué contradicción tan vergonzosa y 
groyerailSñ cbriduéta atroz se dirige a cierta clase de españoles, 
y:iáeiGtavái^0i?>*)^ii ^ muerte :j concluye su esposiciou con pro- 
tsgfart q«e es incoAip^tible eh nuestro suela la existencia simol* 
tátielt áe "eutopeosf y* ameridaniñ* 

I .( > w,. ;'.íÍXJn'OontinQnte separado' de la España por inmensos ma* 
-tsásy-mas poblado yernas rico que ella, al saber el año. dé 1810 
'^'■' i 'l«d¡solncló«l de>IÓB gobiernos de España por la ocupación 
de los ejércitos franceses , se poncen morvimienio para pre- 
caverse desigual suérté,-y escaparse dé laanafrcfuía y confu- 
sión que la amenazaba. Venezuela lapriniera eon^ituye una 
luiVta conservadora de lós« derechos Ule Fernando YU» hasta 
ver el resultado decisivo de la gnérra :• ofrece á los españo- 
les que quisiesen emigrar un '«silo fraternal: inviste de la 
Mifgistratura sitprema'á m^hos ;de ellos; 7 conserva en suis 
empleos a cuantos «Maban colocados en \oi de nías' influjo 
é importoticía. Pr^feebaa evidentes de his miras de unión que 
animaban á los venezolanos:: miras dolosamente correspon^ 
dféas por los españoles^ que todos por lo general abusaron 
dé la confianza y- generosidad de los pudblos.» 
' t^egoidmé con atención. Un continente separado de la Espa» 
ña por inmensas "mares^ mas rico y mas poblado que ella.,,. Si 
¿1 Tirano lio hablara á un' Gefe británico, no pondria este pen- 
samiento comni accesorio á otro objeto principal : él diria lo que 
en julio de 18 ti dijeron al mundo entero aquellos que publi- 
caron solemnemente vuestra funesta independencia. Un continen^ 
te.sfip^mdo por inmensos mares de la España debe ser indepen^ 
diente. Asi lo espresaria si no viese que con tan subversiva pro- 
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poticion podift irriUir él ánimo de un Inglés, Un generólo como 
celoso de la prosperidad de sa patria. Sif no me ^engaño : vio qiie 
atacaba á aquel Gobierno que desde ana isla preside y dúige los 
destinos de un inmenso continente, separado de ella por- mares 
también inmensos v, sin qne hasta ahora nadie so baja atrevido 
á presentarle una opinión tan peligrosa* I¥o es la proiimidad ma* 
terial lo que forma las naciones : las le jes las circunscriben ; j 
ved por estos principios esa n^onarqnia que goaa del imperio ab- 
soluto de los Huires componerse de inmensos territorios al Norte 
de Europa y América , j en las diafantes regiones del A^. 

jé I saherei año de tSio ia disolución de lot Gobitmoi de 
España por la ocupación de los ejércitos franceses , sei pone en 
movimiento para precaverse de igual suerte. ¿Qué dirán, qué 
pensarán las naciones á dcHide vuestra desgracia lleve este es- 
ci^ito? ¿Con qué epítetos os distinguirán viéndoos subjugados 
por un hombre que tan audasmente abusa de vuestra paciencia, 
7 se arroja á tan patentes falsedades ? £1 continente, de Amé- 
rica uo se puso en movimienta al saber en i8to los aconteci- 
mientos de España: es una impostura descarada en todos. sus 
sentidos. 

Primero. -—Las provincias de Maracaibo, Coro:, Sftnta Mar- 
ta, Portobelo, Cóstaríca, Pastos, Montevideo y todo ^el Virei- 
nato de Lima en la América del Sur; y la provincia de Yucatán, 
el Reino de Guatemala, las posesiones internas, y casi todo el 
Vireinato de Nueva^España en la del Norte, han permanecido 
hasta el dta contentas con los gobiernos que se han sucedido en 
España: obedeciendo sus supremas disposiciones: formando una 
misma &milia con aquellos hermanos nuestros, y sin sufrir al- 
teraciones interiores, á escepcíon de las que en el último haki cau- 
sado las hordas de sediciosos que fugazmente le han. invadido. 
Esta es una verdad que la saben todos, y que el Tirano ,r si no 
ea absolutamente estólido, debe saberla. ¿Cómo pues se arroja á 
afinnar que el continente de América se puso en movimiento 

eii iSio? 

•» 

Segundo. — La provincia de Quito dio el gi-ito funesto de la 
rebelión en agosto de 1809 bajo el propio pretesto pueril de 
conservar los derechos del señor Don Fenlando Vil; los proyec- 
tos de los foeciosos en Nueva-España fueron denunciados al Go« 
biemo en el mismo año : el Tireinato de Saútafé reconoció so- 
lemnemente la Regencia del Reino instalada el 29 de enero de 
tS^io, y no se rebeló hasta julio de aquel año, cuando loi £ac- 
ciósea de Caracas lo minaron con' su seduccton. ¿Cómo, pues 
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d continente de América se puso en movimiento en iSiOy por- 
que supo la disolución de los Gobiernos de España ? 

Venezuela»^,, ofrece á los españoles gue pretendiesen emigrar 
un asilo fraternal. Vean aquí todos que confiesa el Tirano, sin 
querer, las verdaderas ideas que dirigieron el 49 de abril. Si Ca- 
ratos no pensó en hacerse independiente : si habta deliberado de 
buena fe conservar los derechos de suReyt 7 poreonsecoencia ser 
parte de la Monarquía Espa&oia, ¿cómo- ofrecía un asilo á los 
indÍTÍdaof de la misma monarquía? ¿Qué necesidad legal de so 
ofrecimiento teniau para residir en ella cuantos españoles de todas 
las provincias del Reino quisiesen emigrar alH ? ¿ Con que Caracas 
por el 1 9 de abril se consideraba ja con legitima autoridad para 
admitir ó no admiliren su suelo á los españoles de Europa? 

En el 4«^ párrafo , después de afirmar puerilmente que aque- 
lla medida fué tomada por la irresistible necesidad de evitar la 
anarquía j nó^erse encorvada bajo el yugo del Emperador de 
los franceses , pregunta asi: 

' ¿- Subiera esperado nadie que un bloqueo riguroso y hostili-^ 
dudes értíeles debiem ser la correspondencia á tanta generosidad? 
A vosotros, á nosotros, y á todo el mundo que ya conoce 
\ú9' fines dé la fá^cioñ del 1^9 de abril, debe ser muy fastidioso 
y rid(ciík> e)^dol;:ooar=todliviá 'entre sus caissas el deseo de libra i^ 
se del despotismo francés. 'Ep- 1 5 de octubre liltimo corrí el velo 
de sus misterios "«on éste -respecto, y no creo necesario repetir- 
lo. Pero me escdndaliao' extremamente cuándo veo que se ha 
escrito en vuestra presencia y sin temer Los efectos de vuestra 
venganza : ¿hubiera esperado nadie que un bloqueo Hguroso,.,* 
¿ Dónde estuvo ese bloqueo riguroso ? ¿ Qué buques en es9S doa 
años de vergüenza visteis jamas delante dé. la Giuayra y Puerto- 
Cabello? Decidme, ¿cuáles fueron? ¿En donde estuvieron? Cuan-* 
do las armas españolas hablan penetrado ya en íq iiUerior de la 
provincia, entonces algunos pequeños buques. anduvieron al corso 
sobre Puerto-Cabello, Pero en bloqueo, ó en todo el resto desque* 
lia ¿poca, ¿ cuál fué el que estuvo siquiera un dia con semejante 
destino? Indicádmé uno, solamente uno. 

' ¿y hostilidades crueles , añade , debian ser la corresponden» 
cia . á taniü 'generosidad? Dos años y tres meses existió vues- 
tra estra vagan te república, y dos años enteros existió sin que 
nadie la turbase. Las armas españolas, cuando todos los medios 
de reconciliación fueron ineficaces , la invadieron y derribaron 
poi* los comunes de la guerra. En aquellos dos años no hicieron 
vuestros- nlaodalarios sinor dilapidar el dinero del Estado ^ ó íb« 
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snltar groserametite'á la Nación Española; y cuando todos, y 
Tosotros mismos esperabais con razón los estragos deunajusU- 
sima i^enganza , Tisteis levantar las banderas españolas en la ca* 
pital , sin haber sufrido las /desgracias que esperabais. }Y ahora» 
como si 2a rebelión de Caracas hubiese sido una friolera^ una 
pequenez , una cosa insignificante y mas bien un hecho digno de 
grandes recompensas, te atreves á hacer una pregunta tan insul* 
tantei ¿Y ante quién ? Ante un Gobernador inglés, que conocien- 
do bien la gravedad de aquel crime», habría eastigadocon toda 
la severidad de las leyes á los qne le cometieron, y ao hubiera 
dejado medios ni deseos para un* mas criminal y funesta reaccíoa» 
£n el £r.^ párrafo dice una verdad , cuando afirma que al'dap^ 
se el grito* de la rebelión , Fcneuielá estaba persuadida de qme 
la España estaba enteramente subyugada. No era preciso qne 
él lo dijese : yo y vosotros lo sabíamos, y el mundo todo sé ha- 
llaba igualmente cierto de que si los facciosos de aquel dia no 
hubiesen creido la entera subyugación de España^ habrian* ocul- 
tado en lo intimo de sus corazones sus detestables proyectos: el 
temor habria helado sus labios parricidas > y el grito espantoso 
de la rebelión no hubiera ofendido los oidos de nuestros hon- 
rados compatriotas. Sin embargo después de- esta verdad que él 
dijo para otros fines , oid como prosigue* . 

«ResuHó luego la 'Regencia que tumultuariameiite se 
• estableció en Cádiay único punto donde no penetraron las 
iágniias ikanocsas, y desde alli fulminó sus decretos des- 
tructores contra unos pueblos libres > que sin obligación 
habían mantenido relaciones é integridad nacional con un 
pueblo de que naturalmente era independiente.» 
'Hé aquí otra idea, otro pensamiento que no ha desen- 
vuelto como debia, y qneria, por ser uir inglés á quien contes- 
taba. De un golpe y con sinceridad ha; debido repetir lo que 
sus colegas dijeron en sus actas y manifiestos de independencia. 
Estuvo en libertad Venezuela para seguir el gobierno que gusta» 
sef cuando se disolvieron sus Jur amentos por la instalación de 
uuff' Regencia hecha tumultuariamente , é ilegitima en su origen 
y en su modo. Dilo de una veZ:: no temas: descubre con clari- 
dad en esta parte todo el fondo tortuoso de tu corazón á un gefe 
de una nación que no dudó reconocer esa Regencia que llamas 
tumultuaria y designas ilegitima ^ en el mismo momento en que 
•e instaló. ^\i la reconoció la Gran Bretaña en el propio 39 de 
enero de 1810, y la reconocieron los Reinos de Portugal y de 
StciUa, las Regencias y Gobiernos de Berbería,, y, siososivamento 
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c) Heino de Saeoía. f ellmpevío de las Rusias. Con ella han 
tratado j tratanvy con lella se han altado. La reeooiocieron y 
obedecieron foda^ -las provincias de la Monarquía Española en 
Europa,* sus posesiones de África j. Asia, la América Septentrio- 
nal) j en la JUerídional solo Venezuela al saber sa instalación, 
se crejd con autoridad- para declararla .tumultuaria é. ilegítima: 
paya romper sus TÍnculos mas sagrados: para olvidar sus debe- 
res, y para erigirse en soberanía particular. Nose creyeron en*^ 
tMces esos atiibiciosos en la iuTÍolable obligación de. seguir la 
Yoa «niversal de la ftacion de. qpe era Veneiuela nná ipequeñisi- 
nu fiarte; ycontradijeron'su conducta inradiendoá fine» de i H lO 
4ai provincia de Coro por cl'eerla.'en la de seguirla .yosdeYe- 
iMBuela desque se consideraba también como una parte- pequeña: 
alaeando 4-)a eiudad de Valencia en julio de i%ii ^ porquejre-* 
solvió separarse de tan vergoñxofos delirios^^y decretando en la 
época actual i'la ridicula aniquilación de \9i' primera por perma^ 
Béaer constante en sus principios, 

Pero avergonsaos , portfue debéis, al concluir aquella cláusu- 
la. La Regencia que,,., desde aUifaüninó sus decretos destructor 
res contra unús pueblos libreta, que sin obiip^don habían man-' 
tenido, ete,,,.' ¿Qné-tnlenáeTá este furioso por obligaciones so- 
ciales? ¿Cuáles serán las qoe-ie han conservado^. porque Vene- 
zuela ha querido ?¿iSerái| las «que por z8>o años cumplieron nues« 
tros mayores con - la mas religiosa escriiqmlosidad : las- qoe «uce- 
sivamente se ratificaron por una larga serie: no 'interrumpida de 
Un mas solemnes juramentos : las - que > nosotros mismos hemos 
vbto con respeto, mientras el foego de la rebelión no inflamó 
los espíritus de mnciiios de -vosotros ? . 

¿Y cuáles son también los decretos fulminados d^sde Cá- 
diz contra Vene9&oela? Todos ios que pudo diotar el amor y la 
generoftidaki ipatel*iial. Envia)* ien> vez- de un ejército al señor 
Don Ignacio Antonio Ciort&varria^ipara que pusiese en práctica 
cuetos medios de> dulzura iuese»vcapaceS' de Volver en su acuer- 
dó á los que estaban íluSos : dirigir á Don- Feliciano Montene« 
gro con cartas conducentes al mismo fin.t decretar las Cortes ^- 
néralesy estraordinarias del- Reino el «adulto de i5 de octubre 
y únicamente la Regencia uti bloqueo, cuya ejecución fue déte-* 
nida poi^'el propio Señor Corta varria. Aun el mismo Gabinete de 
laolaterra quiso tomar parte en esta mediación que admitió nues- 
tro -Gobierno. ¿Cuál fue el éxito de estos pasos? Confundieron 
la generosidad con el miedo, y al Señor Cortavarría se dio una 
o6ntestaei<m Miiíy pfopla de f os que la diciaron , y muy capaz de 
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descubrir los p^rBdot desigmos que ^ abrigaban. La common de 
Montenegro tu'vo igual contéstacioii yiqiie hicieitm firmar al es- 
cribano del abolido Ayuntamiento. Las Cortet' fueron intuí tadat 
groseramente: los Gobiernos de España é Inglaterra también' lo 
fueron en la gaceta de a 4 de enero de 1 8 1 a ; y el mismo d*> 
creto qAe ahora llaman dcstractor, pareció entonces tan snpév^ 
fluo é inefi«a2 que les mereció el indecente epíteto de boqueo, SI 
alguno de Vosotros existe, que niegúela Ycrdad de estos hechoa: 
si hay alguno que se atreva :á manifestar lo contrario: si lo ma» 
nifiesta, yo estoy contento con^ que caiga sobre mi todo el opro- 
bio que debe caer sobre un descarado impostor. 

«Tal fué el generoso espiritu , prosigue , que animó la 

primará resolución de América: revolución sin sangrer^ sjft 

odio ni vénganlas. ¿ No pudieron en Venezuela , en Men^ 

Aires , en ia Nueva Granada desplegar los justos resentí^ 

mientoS á tanto agravio y violencias, y destruir aquelloi 

Yiteyes; Gobernadores y Regentes; H>dos aqmellar mám^ 

dátários verdugos de su propia especie^ que ecmptacidos en 

la destrucción délos americanos ^ haícian perecer en'horri^ 

bles mazmorras á los mas ilustres y virtuosos : despojaban 

ál hombre de probidad del frato de sus sudores, y en gÉ^ 

neta! peHegnian la industria, las artes bienhechoras, j cuiíi* 

to podía aliviar los horrores de nuestra esclavitud?» • = 

j Impostor! T\>dos aquellos mamlatartos, dices, que hacían 

perecer en horribles mazmorras á los mas ilustres y virtuosos,... 

No es iu palabra venida de los cielos, ni se debe creer porque es 

tuya: es necesario para creerla que te contraigas á hechos; nio 

teniendo otro lenguage la detracción que el de términos gene* 

rales. Ven pues conmigo á estos hechos. 

Hablas de los mandatarios que precedieron inmediatamente 
al 19 de abril de 1810, cuya atroz conducta preparó aquel ver- 
gonzoso día, y K>s que pudieron ser despedazados en él. En los 
años que has vivido, has conocido por gefes de nuestra patria á 
los señores Don Juan Guillelmi, Don Pedro Carbonell, Don Ma- 
nuel de Guevara Vasconcelos*, Don Juan de Casas , y Don Vl^ 
cente de-£mparan, y por Regentes de la Audiencia á los señores 
Don Antonio López Quintana, y Don Joaquín Mosquera y Fi« 
gueroa. Designa, pues, siquiera uno, uno solo ilustre y virtuoso 
que alguno de estos mandatarios haya hecho parecer en horribles 
mazmorras. Da una respuesta categórica : con un hecho solo me 
basta; y yo, si lo das, mié someto gustosamente á sufrir todo el 
oprobio é indignación del universo. . 



(I20) 

Tú y los de ta clase tjue formaban la nobleza de Veaezuela, 
y que erais conocidos con el nombre de Áfantuanoi, gozabais 
¡Mira Con el populadlo una consideración tan elevada cnal jamas 
tavíeron los Grandes de España en la capital del Reino. Parecía 
según los < actos esteriores de humillación en este que erais for- 
miuios de otra masa^ 4S pertenecieotea a otra especie. Vnestras 
eomanicaciones se limitaban á vosotros mismos y á los primeros 
magistrados , y vuestros enlaces estaban circunscritoa á la misma 
esfera. Conéervabais siempre entre vuestras habitaciones aquel 
aire de dignidad y circunspección que indicaba una grande ele- 
vación de vuestra clase. Entonces eran puras vuestras costumbres, 
bonesta vuestra educaciun, U virtud. formaba su base, el amor 
al Rey y la obediencia á las lieyes eran inspiradas como funda- 
mentos de vuestra sociedad^ y Y>oezuela bajo de estos principios 
fué la mansión de la felicidad. Entonces también los gefes de la 
provincia , y los demás magistrados civiles, militares y eclesiás- 
ticos os distinguieron de iin modo cual era justo, decoroso y 
Ccinveniente. Dime, ¿quiénes, eran los que formaban la corte de 
Don Juan Guillelmi? ¿Eran otros que el verdaderamente ilustre 
7 virtuoso Don Manuel Felipe de Tovar, toda su casa, todos sus 
parientes ? Habla , di , nombra uno ilustte y virtuoso que este Ge- 
neral no solo hiciese perecer^ sino aun simplemente sufrir un día 
de prisión ? ■ 

¿Quiénes formaron la sociedad del Intendente D. Francisco 
de Saayedra ? Fueron acaso otros que los individuos de las fa- 
piilias Matos, Monserrates, Ibatras, IJRbinas y todas sus ramas? 
Habla, designa uno siquiera , uno ilustrfi y virtuoso que este ge- 
fe de haeienda hay a hecho padecer. 

¿ Cuál fue la perpetua sociedad del Ulmo. ^r. Obispo D. Fray 
Juan Antonio de la Virgen María? Tú, tus hermanos, tus pa- 
rientes : con vosotros vivió : á vosotros os distinguió sobre todo 
el resto del pueblo. Indica uno solamente ilustre y virtuoso qne 
sufriese por ¿I el mas ligero castigo. 

£1 Sr. D. Pedro Garbopeíl, incapaz por su edad de tales pre- 
dilecciones , la tuyo sin embargo con aquellos empleados de su 
gobierno , qijLe era indispensable le rodeasen. D. Francisco Ber- 
nal , su secretario , estaba enlazado en vuestra familia , y el mis- 
mo Illmo. Obispo era de él respetado 9 como lo exigía su digni- 
dad. Asi por estos medios vosotros fuisteis en su gobierno los 
^úsmos predilectos que erais para con vuestros órganos. ¿Sufris- 
teis vosotros en él ? ¿ Hubo uno ilustre y virtuoso que padeciese? 

Y acercándonos á tiempos mas inmediatos al 19 de abril» di- 



me , ¿de quién se compaso la numerosa eomiÜTa del Capitán ge- 
neral B. Mauuel de Guevara Vasconcelos? ¿Fueron otros que 
los Toros, los Ibarras, ó por mejor decir, los Áíantuanos7 ¿ Quié- 
nes xoncurneron á sus numerosos convites? ¿Quiénes le acom- 
pañaban a todas partes? ¿Quién lo dirigió sino D. Migud José 
Sana? Dime uno ilustre jr virtuoso que oprimiese. 

£1 Sr. B. Juan de Casas que le -sucedió interinamente, ¿eos 
qué familia estuvo enlazado por dos vécese ¿No eran pariente» 
tuyas sus esposas? ¿"Ño fuisteis -vosotros sus predilectos? ¿A qué 
bombre ilustre y virtuoso persiguió? 

£1 Sr. D. Juan Jurado, Auditor de la Capitanía general, ¿eeii 
qué personas mantuvo estrecha correspondencia y amistad ? ¿Fné^ 
ron acaso otras que vuestro D. Feliz Eibas , de' quien fue compa- 
dre , su familia , y todas liúi que la tuvieron con el Capitán gene- 
ral. Guevara? ¿Quién fue su consultot sino aquel Roscio tan cé- 
lebre el 19 de abril? Dime, ¿ á quien afligió siendo ilustre jr "vir* 

tfiOSO ? 

£1 Sr* D. yicent^Emparan, en cuyo gobierno, -7 bajo coya 
incredulidad ó imprevisión sucedieren los moyimiietitos del 49 
de abril , ¿ qué amistades contrajo en Caracas ? ¿ Quiénes füeroa 
los que mandaron en su voluntad? ¿Fueron otros que el Marques 
del Toro , su hermano D. Femahdo p D. Lino de Clemente j de- 
mas de su clase ? ¿ A quién ilustre y virtuoso ofendió ? ¿ A cuánto» 
que. debió castigar con la muerte no dejó salvos? 
, ; ' £1 Sr. J): £stevan Fertiandez de León , cuando, fue Intenden- 
te de -esas pr<»viiMáas,. y cuando -con sus altos .-conocimientos \ak 
elevó á un grado de prosperidad, que ni antes liabian tenido, nt 
después han vuelto á tener, ¿á' quiénes distinguió en su tratoJ? 
¿No fue á los nobles de Caracasí? ¿A qué hombre virtuoso opfimi^f 

£1 Illmo. y Rmo. Sr. Ar^biapo B. Francisco de Ibarra, cu* 
yas virtudes, bondad y dulzura fueron tan sublime» y venera- 
das, ¿ quién era ? ¿ A qué familia pertenecía ? ¿ No era tu parlen* 
te? ¿Ofendió ii oprimió á persona alguna? 

Jü St. JX» Antonio X4opez Quintana , actualmente miembro 
del supremo poder judicial, j entonces Regente de* la Audien- 
cia, Cuya prudencia y conocimientos tantas veces se ha confesado 
por todos, ¿á quiénes prefirió en su trato ? ¿No fue i los Toros» 
Ibarras , Tovares y demas^de estas {amilias ? ¿Qué hombre ilustre 
y vistuoso fue perseguido por él? 

¿Cuál lo fue por el Sr. D. Juan Vicente de Arce , Intendente 
dc) esas provincias ? ¿ Ti^o acaso otras comunicaciones , ni 
uif^tftó predilección sino á lo» Mijaraa^ Toros y otro» iguale»? 

16 
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. T el Sr. D* Joaquín de Mosquera j Figueroa , Regente tam- 
bién de la Audiencia , cuya integridad publicaban en esa capi^ 
tal , ¿i quién virtuoso é ilustre persiguió ? 

Vuelvo á decirlo* Que el mundo entero descargue sobre mi 
toda su abominación , si con verdad me señalas uno , imo sola- 
mente ilustre y virtuoso á quien estos mandatarios que han regí" 
do nuestra patria mientras, tu vida y hayan hecho perecer en hor^ 
ribles mazmorras. To si puedo decirte y decir á todo el univer- 
so , que jamas desplegaron en nuestro suelo y para con nosotros^ 
sino un carácter de bondad, que no era propio para correar 
nuestros desórdenes y y con cuyo abuso muchos de vosotros hi- 
cieron cuanto les inspiró su antojo ó perversidad. 

Yo %\ puedo decir á todos que la pena de muerte fue desco- 
nocida entre nosotros en toda la administración de estos manda- 
tarios, á escepcion del delito de homicidio muy calificado. Des- 
de el año de 1767 en que se estableció en nuestra patria el tri- 
bunal de la Audiencia , no fueron castigados con ella sino x r 
pfssonasy acusadas, convencidas y confias de crueles asesina- 
tos , que habian ya residido muchos tiempos en las cárceles , y 
á quienes la bondad de los Magistrados les daba el alivio de la 
duración* 

Quizá estarás persuadido de que fíie un acto de tiránica 
crueldad la pena de muerte aplicada á los x a blancos , negros y 
pardos, europeos y americanos, que' la sufrieron en junio de 
1799 P^ ^^ horrorosa conspiración descubierta el x3 de julio 
de 1 797 , y de cuya principal complicidad. estuvieron plenamente 
convencidos y confesos. Si es asi , sin duda es también una co- 
áa graciosísima que des tal nombre á un acto indispensable de 
justicia señalado por todos los códigos del Universo. Sin embar- 
go , estoy muy cierto de que si el 19 de abril hubiesen estado á 
la cabeza de la provincia los mismos D. Manuel de Guevara , y 
D. Antonio Lopez.de Quintana , que determinaron su ejecución, 
Caracas descansaría en su antigua tranq^lidad : ó mas bien por 
la atmósfera de Caracas no habria volaiio el genio de la rebe- 
lión, exhalando su contagio pestilencial. 

Tal vez igualmente estarás persuadido de que Alé un acto 
de insolente ariiiitrariedad la prisión de fliUchos de vosotros eje- 
cutada en noviembre de 1808^ : prisión' ó arresto eu que todos 
existieron en plena comunicación entibe si : cuyos |iatyelés no fue- 
ron ocupados , y fuyos bienes pc^mAnectér^n en mertad. Pero 
si confiesas que ent«0ces hubo un proyecto igual de rebelión, 
concebida y nutrido por pocas pervcMiá^ iimé» aqu^ agosto \ y 
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que la representación qne motivó las prisiones fue un pretesto 
que se tomó para oscurecer el complot descubierto por el Sr« 
D. Joaquín de Mosquera , y en él cual los autores incluyeron á m«- 
cbos hombres de probidad que ignoraban la realidad del ina- 
tento : si lo confiesas , también confesarás que el castigo aplica- 
do á aquel crimen fue muy suave según las leyes penales de to- 
dos los pueblos. Si : hubo entonces el mismo proyecto qne se to- 
rifícó el 1 9 de abril : pocos fueron participes de sn misterio: ae 
buscó el pretesto de una representación que respiraba otras mi* 
ras: se hizo tomar parte en ella á muchas personas honradais 
ae eludieron así , ó se obscurecieron las averiguaciones judiciales» 
Sí I asi sucedió: y el mismo Ribas, que ahora manda en nues- 
tra patria, me lo refirió en agosto de 1 8 1 1 , cuando ya nada le im- 
portaba el secreto. Dime, pues, ¿de qué mandatario te quejas? 
Señala un acto de crueldad: un hombre virtuoso é ilustre qot 
haya perecido en mazmorras , ó cuyos bienes hayan pillado es- 
tos mandatarios. Desigualo. 

£17.^ párrafo es una variada repetición de lo dicho en Iqs 
anteriores , pero que incluye la cláusula de costumbre : aquella 
que há tre» anos no 4^^ ^ resonar todos los dias en Vuestros 
cansados oidos : los tres siglos de llanto y esclavitud» 

;£1 8^^ contiene una pomposa descripción délos estragos de 
la jg^rrá de América , y anuncia é indica inquirir su causa* 
£1 9.^ la designa de esta manera. 

«£i español y2?ro£, vomitado sobre las costas de Colom- 
bia para convertir la porción mas bella de la naturaleza en 
im Tasto y odioso imperio de crueldad y rapiña; vea áhiV.E» 
el autor protervo de estas escenas trágicas que lamentamos. 
Señaló su entrada en el Nnevo-Mundo con la muerte y de- 
solacioñ : hizo desaparecer de la tierra su rasa primitiva, 
y cuando su saña rabiosa no halló mas seres que destruir, 
volvió contra los propios hijos que tenia en el suelo qna 
habia usurpado. « 
¡Tantas atrevidas imposturas , tantos groseros errores , com* 
patriotas, bajo tan hermoso lenguagel Seguidme detenidamente 
en lü análisis. 

El espORol/erom vomitados^., vea ahi V. E. el autor prñtet* 
vo de estas escenas que lamentamos, ¿ De coJÜ. español feroz se 
hablará? ¿Séhi acaso de aquel cuya heroica ferocidad arrostró 
los ciertos peligros de una nayegacicto incierta para descsslmr re» 
giones ignoradas, y dejar á sus hijos un sií^ó^eii:dofMÍs-goBttsen 
la jfKQspfiidad y abnadancia? No es de este sé^wrimMHíf; pues 
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i Ifl distancia de 3oo anos na há podido ser causa de esiae crue' 
íes escenas que se lamentan ahora. 

I Se hablará acaso de los españoles qne en los tiempos inme- 
diatos á: ellas han tenido á nuestra patria-? Tampoco. Los enro^ 
peós venidos sncesiTaraente á esas provincias no han sido auto- 
res de cmridades ni violencias. Tosotros: sabéis tan bien como jo 
7 como lo sabe ese déspota inhumana, cual ha sido constante* 
mente la condncta de esos españoles que llama feroces y rapaces. 
Salidos por la major parte de sus hogares á buscar en otros pai- 
aes' su fortuna á costa de trabajos, de honradez y de fatigas , han 
llegado á nuestra patria. Alli ocupados constantemente en la car- 
pera que han emprendido , y detestando la holgazanería de que 
han encontrado tan seductores y numerosos ejemplos-, han labra* 
do su fortuna: fortuna justa que no se ha fundado en el robo 
¿ en el pillage ^ y que ha sido proporcional al esfuerzo y tiempo 
de sus tareas, y a la. buena fe de sus tratos. 

£s público a. vosotros y á todo el mundo , que cuando parece 
qiie deberían volver al logar de su ^ nacimiento á gozar entre los 
suyos -el fruto de sps tareaa^ : nniversalmcnte han* adoptado otras 
ideas:- han <^ontraido enlaces con nuestros compatriotiis : han 
dado principio á nuevas familias, y han dejado á sus hijos el 
fruto de sus sudores. Decidme, >vosptros: ¿los bienes qtte ha he- 
redado y que disfruta en estos momentos ese hombre frenético, 
cómo fueron adquiridos? ¿Por quién? ¿Por qué tiempo? Espa- 
ñoles venidos á esa provincia , lionrados y laboriosos hasta lo 
sumo: en ella se enlazaron: en ella fallecieron, y- en ella dieron 
priiodpio á una familia que ha* conservado aquel alto rango que 
«líos la dejaron: que ha poseído los grandes bienes que tantos 
ufanes y tareas les costaron. Quién os diría , progenitores de 
Bolivar , que llegaría ún tiempo en que vuestros, hijos , á quie- 
nes dejasteis una existencia llena de honor, comodidad y des- 
canso , ¡ hablan de insultar vuestras respetables cenizas en medio 
del sombrío silencio de vuestros sepulcros! j Que habían de mal* 
decir vuestra memoria, y mover sus labios ingratos y parrícidas 
para llamaros feroces y ladrones ! \ Oh compatriotas ! ¡ Que esta 
infame recompensa , esta atroz calumnia no se oiga en los labios 
de vosotros, para que nuestra patría ^o llegue al di limo grado 
de humillación y desprecio! 

' : Señaló y 'j^toúgatj su entrada en el Nuepo^Mundo con la 
muerte y desolación : hizo desaparecer de la tierra su raza pn^ 
mitit^a*... Dos calumnias tan atroces , dos falsedades tan notorías, 
que Z9k> hta po^í^do dictarlas . ó la maa refinada mal» fe^ 6 la 
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mas vergonzosa ignorancia. Espresiones mas propias para ser re- 
citadas en el teatro , qne dirigidas oficialmente al £scmo. Sr. Go- 
bernador de esta isla. 

Primera, — Después qne el audaz 6 infatigable Colon, aban- 
donado de muchos y y sostenido solo en sn empresa por la corta 
de Fernando 5.^ , atravesó mares desconocidos , y apareció sobre 
nuestras costas ; y después que su vuelta á Europa con habitan- 
tes y preciosas producciones de los nuevos paises comprobaron 
su existencia , el* interés , la novedad « el amor a la gloria , j 
otros esfímulos dé estarcíase, hicieron trasladar á innumerables 
personas que claraban satisfacerlos en ellos. Jamas el genio 
de la guerra fue el' que presidió las espediciones ; pero ciertos 
del carácter de aquellos pueblos, y del modo bárbaro y guerre- 
ro con que hablan sido recibidos en mneha» partes los primeros 
descubridores, mezclaron en' sus empresas los artículos del co- 
mercio que les era mas ventajoso, con' las armas y medios enér- 
gicos de defender su existencia. £1 español' que llegaba á on ter- 
ritorio con todas las pacificas demosti^acidnes de un huésped, y 
«ra recibido con Tas armas en la mano , sé veia en la necesidad 
de conservarla usando derlas suyas, y aprovechándose de sn su- 
perioridad. 

Fue estk generalmente la conducta obáervada en casi todos 
los paises de la América. Ved ,- compatriotas ^ al héroe de aqod 
siglo presentarse en el vasto Imperio Mejicano : ofender solo al 
que le ofendió: r^pétar la fe de sus tratadosy promesas: a pre» 
ciar y conservar la* amistad y alianza de Zémpoala y Tlascala; 
dar ejemplos heroicos de generosidad j clemencia; y elevar el 
nombre español en aquellas düatada» regiones hasta el punto 
de ser confundido 'con laadoraeíon. Si algunos malvados anima- 
dos de pasiones indecentes traspasaron esta regla general, fW- 
ron taii pocos>, tan obscuros, y de tan pocai estenstOD.el teatro 
de sus maldades ^ que no nrerecen 4vi nuestro ■ recuerdo , ' ni ^er 
numerados en la clase principal. Esta e^ absolutamente la vei^ 
dad : verdad que solo han negado ó desfigurado algunos estrán- 
geros tan cobardea para arrostrar aquellos peligros > como Henos 
de envidia hacia los que los arrostraron. ¿Cuál es pues «sa es- 
candalosa y atpozíd^esolaoion'x^on qne el español señaló su entra- 
da en el Nuevo-Múndo^ • .. . i !• 

Segunda.-^¿<}on'qn« la raea primitiva de la América ha 
desaparecido portel español férol&^¿€on que no hay indios- en 
ella? ¿Con que dejó :de existir fior la muú*te y desolación a<pi€» 
Un clast de h<Mnbrea de ojos liégro», cnits do color dé co))r0y 
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frente pequeñt, rostro redondo, poca ó nUigniit barba , pelo 
grueso 9 negro j mnj liso ^ qne ban nacido en las Indias de pa- 
dres 7 abuelos de iguales circunstancias, y que ó viven ya re- 
ducidos pacificamente en poblado, ó yagan todavía en tribus 
por las inmensas llanuras de estos continentes ? ¿ Qué decis al 
leer esto? ¿Podéis contener vuestra risa? ¿Creisteis alguna vez 
que en vuestra presencia hubiese alguno tan insensato , ó tan 
audaz que os insultase de esta manera? ¿Qué son, decidme, esos 
individuos de la especie humana que muchas veces habéis visto 
en nuestra capital, venidos de las orillas del Orinoco y de Apu- 
re, teñidos sus cuerpos de encamado , adornados con plumas, y 
espresando sus ideas ei^ un idioma que no es de África , Asia ni 
Europa? ¿Cóino los llamáis? ¿Por qué raza da hombres se han 
conocido entre nosotros? ¿A qué raza de hombres están desti- 
nados el cap. 9, art. aoo de la que se llamó constitución fed^ral'^ 
y el cap. x4^ art. 297. Ide la provincial ^ que. dicen asi: «Como 
la clase de ciudadanos que hasta ahora se ha denominado de //i- 
dios^ no ha conseguido «I fruto apreclable de algunas leyes que 
la Monarquía Española didó á su favor».... ¿A cuál lo están los 
decretos de las Górtes de 5 de enero.'y i3: de marzo de 18x1, 
y 9 de noviembre de 1 8 1 a ? 

¿Pero para qué detenemos en una proposición tan ridicula- 
Incite falsa por su sustJEincia y su modo ? Gontraigámonos á esas 
provincias , y confesaréis conmigo que existen indios de la ra* 
za primitiva , pura y constan temiente heredada de padres á hijos» 
y que también existen, aunque adulterados, en la sucesión de ge- 
neraciones por individuos de otras razas. Desaparecieron en 
nuestra provincia algunas tribus de las que la habitaban cuan- 
do Fajardo y sus compañeros la pisaron ; pero si vuestro Tirano 
hubiese tenido mas conocimientos de la historia del país que ti- 
raniza, habría sabido que la- espada del español que llama fa- 
roz no las hizo desaparecer, sino el veneno pestilencial de las 
viruelas que en x 5 80 presentó el comercio en ella por la vez 
primera. 

T cuando su saña rabiosa^ continúa, no halló mas seres 
que destruir f volM contra los propios hijos que tenia en elsue^ 
lo que habia usurpado. Hé aqui, compatriotas^ al español feroz 
dirigir sus armas contra sus propios hijos desde el mismo m<y- 
mentó en que no halló mas seres, que destruir de Ja raza primiti- 
pa \ de i9odo que habiendo corrido mas de soo años que se ter- 
minó la destrucción de esta raza ^ hay dos .siglos que está des- 
troyendb^ á sus propios hijoa. Deeidma^ los ; medios 4e esta deír 
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tracción ; pues que batía i H09 , en qne dieron principio las se- 
dicíones de algunos partidos de' América, nadie ha visto en ellm 
arder el fuego destructor de la guerra , de la saña 7 ferocidad; 
y decidme también qué juicio hacéis de Tuestro Déspota al oír- 
le que los derechos que tenéis 7 él tiene sobre ese suelo son los 
de usurpación que habéis heredado de vuestros padres. 

« Véale V. E. incitado de'su sed de sangre despreciar lo 
mas santo , 7 hollar sacrilegamente aquellos pactos qne el 
mundo venera , 7 qne han recibido un sello inviolable da 
la práctica de todas las edades 7 de todos los pueblos. 
Una capitulación entregó á los españoles el territorio in« 
dependiente de Venezuela : una sumisión absoluta 7 tran- 
quila por parte de los habitantes les convenció de la pa- 
cificación de los pueblos , 7 de la renuncia total que habian 
hecho á las pasadas pretensiones políticas. Mas al tiempo 
qne Monteverdé juraba á los venezolanos el cumplimiento 
religioso de las promesas ofrecidas (i), sé vio con escán- 
: dalo 7 espanto la infracción mas bárbara é impia: los puen 
blos saqueados, los edificios incendiados, el bello sexo 
atropellado , las ciudades mas grandes encerradas en masa, 
por decirlo asi, en horribles cavernas, lo que hasta en- 
tonces parecía imposible, la encarcelación de un pueblo 
entero.» 
No creo' de mi obligación ni- hablaros, ni discurrir sobre 
acontecimientos de que tanto os he dicho eñ mis cartas anterio- 
res. Vosotros babéis iido testigos de que el convenio de S. Ma- 
teo fue principalmente infringido, sustrayendo del rigor de )a 
le7 á las personas 7 bieñ'es del territorio reconquistado que es- 
presamente quedaron escluidas en aqnel tratado; 7 que una pri- 
sión , un corto embargo fueron las penas qne sustitu7eron al 
ultimo suplicio 7'á la confiscación. Vosotros pues, que lo sabéis, 
habréis dado 7a á esta pomposa colección de palabras el valor 
7 crédito qne merecen'. Mas sin embargo , cuando leo que al 
tiempo que Monteverdé juraba el cumplimiento de sus promesas 
ofrecidas se vieron ioi pueblos saqueados: los edificios incen* 

diados^ etc me parece, me atrevo á imaginar qne ese hombre 

peregrino ha dispuesto burlarse é insultar al Cscmo. Sr. Gober- 
nador de esta isla , 7 i todos cuantos pisábamos ese suelo en la 
época que designa. Desde ¿1' á 6 de julio de 1812 en que se 
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snocjonó el convenio de S. Mateo , ¿qué paeblos te han visto sa- 
queados? ¿qué edificios incendiados? Dilo: ¿cuáles han sido? 
Aun mas : ¿cuáles son los qne en el mayor /uror de aquella cam- 
paña tuvieron esta suerte? Si Calabozo y S. Juan de los Morros 
fueron tratados por la división de D. Ensebio Antañanza «on 
todo el rigor de la guerra , debes quejarte :á los que causaron 
in desgracia. Seria cosa graciosísima, y propia del cerebro de un 
delirante , exigir que fuesen tratados como hermanos esos dos 
pueblos , en cuyas .calles y casas ios rebeldes se defendieron con 
obstinación y temeridad. Aun en la guerra legítima , aquella que 
se versa entre £s(adQS reconocidos » hay ciertos .casos en que la 
suerte d^ los pueblos queda jpor el derecho de ella sujeta á la 
voluntad del vencedor» ¿Cuánto ma| con justicia no deberián 
estarlo unos pueblos rebeldes, .colpoadps en el caso que desig- 
na aquel derecho : en I9 temeridad de defenderse contra f«ierzas 
enormemente n^ayores, y sin esperanza d(fl buen éxito ? 

J)esde el a6 de julip^ repito, hafta fines de diciembre en 
que apareció la rebelkm de Matnrin, ¿ha habido acaso un pue- 
blo saqueado, 6 un edificio incendiado^ Señálalo:. no lo ocultes: 
que yo igualmente me somejtOy^si.lo designas con jrerdAd» 4 ^nfrir 
la abominación de los buenos. 

LcLs ciudades mas grandes encerradas en masa en las pri- 
siones,,,. No hay medio, no es posible. Vuestro demente Tirano 
se burla é insulta á S. £. y á todos. ¿ Qué debjeis vosotros creer, 
vosotros que habéis visto que no alcanzaron á mil tpdos los 
que fueron arrestados en las provincias de Cai;acas, Barinas, 
Cumaná, Barcelona y Margarita, j conducidos á Puerto-Ca- 
bello y la Guayra? ¿t^os que permaivecieron en ellas por hon- 
ras, por días, ó ppr algunos meses? ¿Aquellos por cuya liber^* 
tad tanto se interesaron los europeos hasta conseguirla, respon> 
diendo cop sus bienes, y siendo .causa de que el Gobierno 
•aerificase su firmeza y la rectitud de sus Juicios á ¡ana clemen^ 
cia,,ó á una severidad iipprudente? ¿Y al arresto de este niime* 
rp de personas , muy pequeño con respecto á los que eran com^ 
prendidos y ] Limas ciudades encerradas en masa: pueblos ent^'* 
rps .¡encarcelados ? 

£1 ii.° párrafo contiene pinturas tan poéticas como falsas 
de los diversos géneros de laartirios y mi^ertes que entonces se 
ejecutaron. Pero ¿en dónde^se ejecutaron? No. en suplicios, por- 
que no los hubo : tampoco en las prisiones , porque á escepcion 
de algpnos que estuvieron con griHos, nadie fue oprimido en su 
cuerpo de otra mapera. .De todos los que entc^oa en las de la 
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Coayra solo nueTe fallecieron en el espacio de ocho meses ; J de 
estos algunos en su casa, / en el seno y comodidad de sus fa- 
milias. 

Tii si y hombre cruel , qat en el furor de tu desesperada am- 
bición bas ejercido por medio de tus mas crueles ministros cuan- 
tos actos de inhumanidad han podido inventar la rabia , el temor 
y la venganza. Vuélvelos ojos á esas estrechas prisiones de la 
Guayra , en donde tienes sepultados todos los europeos y cana* 
rios que se libertaron del asesinato con que señalaste tu entrada, 
ytodas las tropas que entregaron sus armas bajo la salvaguardia 
de un tratado. Mira á cada dos con un par de grillos: con ese 
nuevo é inaudito género de tormento, en donde las incomodida- 
des del uno se hacen comunes al otro , y en donde ae ha visto ya 
muchas veces tener por compañero inseparable á un cadáver de 
muchas horas. Mira, esa omuliitud de hombres venerables , cuyas 
costumbres y beneficencia han honrado á nuestra patria , desnu- 
dos, desollados por el calor, respirando > una atmósfera ya pesti- 
lencial, traspasados de hambre, cubiertos de mberia. Mira ese 
alimento que les franqueas , ese indecente alimento de pocas on- 
zas de legumbres , y otras. pocas->de plátanos. Mira comerlo mea- 
clado con sus elocuentes lágrimas á esos mismos que en otro 
tiempo franquearon sus caudales para que vuestros colegas fue- 
sen tratados con abundancia en esas propias prisiones. Mira esa 
nmltitud de honrados , cuyas- espaldas has despedazado inhu- 
mana y públÍ4{amente con azotes, bañados en llanto mas por 
esta ingratitud, que por lus dolores. Mira, en fin, ese crecido 
número de cadáveres que diariamente salen.de las mazmorras^ 
llevando en sus negros y desfigurados semblantes la verdade- 
ra imagen del criminal que los ha sacrificado^ \X}h , compa- 
trioUs , cuya probidad y rubor aun todavía existen á pesar 
de tan funestos ejemplos : volved también vuestros ojos ^para 
compadecer á las 'Victimas .y maldecir al Tirano.l 

«Vea ahí Y. £.^1 cuadro no exagerado. de la tiranía es- 
pañola en la América : cuadro que escita á un tiempo la in- 
dignación contra los verdugos, y lamas justa y viva sensi- 
bilidad para las. victimas. Sin embargo no se vio entonces d 
Jas almas sensibles interceder por la humanidad atormen^ 
iada, ni reclamar el cumplimiento de un pacto que intere- 
laba al Universo.» 
Me considero dispensado de repetiros la historíamelos acon- 
tecimientos que habéis oido , y que demuestran hasta la eviden« 
ci|i las inicuas calumnias con que se ha pintado ese ouadro que 
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solo existe en la imaginación del pintor. Sin embargo no me 
considero de serlo en remitirme al testimonio de todos aquellos 
de vosotros que sufristeis el arresto. Decid a ese hombre furibun- 
do por quiénes salisteis de él : quiénes ós favorecieron , y cua- 
les fueron las almas sensibles que intercedieron por vosotros. "De- 
cídselo f Y avergonzadlo. 

«y. £. interpone abora su respetable mediación /7or /o/ 
monstruos feroces autores de tantas maldfides, Y. £. de- 
he creerme. Cuando las tropas de )a llueva-Granada salie- 
ron á mis órdenes á vengar la naturaleza y la sociedad 
altamente ofendidas^ ni las instrucciones de aquel benéfi- 
co Gobierno ni mis designios eian ejercer el derecho de 
represalias sobre los españoles que bajo el título de insur- 
gentes llevaban á todos los americanos dignos de este nom- 
bre á suplicios infames^ ó á torturas mucho mas infaméi 
aun. Mas viendo á estos tigres bnriar nuestra noble clemen- 
cia , y asegurados de la impunidad continuar aun vencidos 
la misma sanguinaria fiereza ; etitonces por llenar la santa 
misión confiada á mi responsabilidad , /K)r salvar la vida 
amenazada de mis compatriotas , hice esfuerzos sobre mi 
natural sensibilidad para inmolar los sentimientos de unái 
perniciosa clemencia á la salud de la patria.» 
V. E. interpone su mediación por los monstruos feroces áU" 
tores de tantas maldades,,,, Hé aquí completamente puesta á la 
luz pública toda la ligereza de vuestro Dictador, Jamas S. £. ha 
interpuesto su alta mediación por esos que él llama monstruos 
autores de tantas maldades ; porque él no lo ha hecho sino pa- 
ra con los pacíficos europeos y canarios que espiraban, yes* 
tan prontos para espirar en sus horribles prisiones. Los que el 
cruel supone autores los ha designado en su csposicion anterior^ 
y los indica por sus nombres y por hechos inventados ó Wgl- 
versados en el testo de ella. Supone autores al Sr. Capitán ge- 
neral D. Domingo Monteverde, á los oficiales D. Eusebio Anto- 
ñanzas, Zuazola y Boves, y á todos aquellos que en los aconte- 
cimientos de la guerra obraron y están obrando con energía, 
valor y constancia. Si murió Zuazóla, ¿qué necesidad tienen los 
demás de ninguna mediación para con vuestro Tirano? Muy dis- 
tantes de su criminal dominación , ó puestos á la cabeza de cuer- 
pos que le hacen temblar, y le harán desaparecer, ¿qné tienen 
que temer, ó que pedir? ¿ó sobre qué cosa semejante interpo- 
sición ? 

Afirma que no fueron sus designios al comenzar la campaña 
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la ejecución de sn infame guerra á mnerte. Vosotros que Un- 
tas Teces habéis visto el tratado que la precedió, firmado j 
concluido el 16 de enero último en la plaza de Cartagena: que 
sabéis que para aquella fecha aun la sedición de Gúiria j Matu- 
rin no habla presentado acontecimientos á que él pudiera hacer 
imputaciones atroces : que en la -villa de S. Cristóval desde mar- 
zo se dio el primer cumplimiento á aquel bárbaro tratado , 7 que 
sucesivamente fué ejecutado en cuantos pueblos tuvieron la de*« 
gracia de caer, 6 someterse á su cruel dominación; vosotros 
quedareis convencidos de la falsedad de semejantes principios, 
y de la mala fe con que se quiere envolver la verdad de los he* 
chos en un cúmulo de cláusulas pomposas é insignificantes. 

Inmoló los sentimientos de su clemencia , dice , por seUpar 
la vida amenazada de nuestros compatriotas. \ Clemencia ! ¡ Sa* 
crificio! ¿Cuándo la ha tenido ? ¿ Cuándo lo hizo ? 

¿Tú clemente, cuando nuestros mismos compatriotas horro- 
rizados de tus crueles asesinatos no han temido suplicarte que* 
ceses en ellos? Si niegas esta verdad, habla tú,Dr. Álamo y j 
recuérdale la representación que como Sindico de la llamada mar- 
nicipalidad le dirigiste sobre este objeto. 

I Y cuándo hiciste este sacrificio ? Decidle también todos vo- 
sotros , que fuisteis libres de vuestras prísiones-y arrestos , y que 
lo hizo cuando lejos de estar amenazadas vuestras vidas , esta- 
bais ya puestos en libertad bajo la sola garantía de los mis» 
moS| en cuyo daiio y esterminio sacrificó su clemencia, 

« Permítame V. £. recomendarle la lectura de la carta - 
del feroz Zerverb , ídolo de los españoles en Venezuela, 
al General Monteverde en la gaceta de Caracas y número 
3.»^, y descubrita en él V. £. los planes sanguinarios cuya 
ejecución combinaban los perversos. Instruido anticipada- 
mente de su sacrilega intento que una cruel esperiencia 
confirmó, luego al punto resolví llevará efecto la guer» 
ra á muerte para quitar á los tiranos la ventaja incompa- 
rable que les .prestaba su sistema destructor. « 
Si ese hombre aturdido y delirante no presenta otros tes- 
timonios que su miserable gaceta, la carta de Zerveris será tan 
verdadera , y. merecerá la misma fe , que los partes oficiales y 
demás noticias de que se compone. Sin embargo: quiero por 
un momento suponerla con vosotros verdadera. ¿ Qué se descu- 
bre en aquella carta ? La opinión de Zerveris sobre los medioa 
de dureza y energía con que estaba persuadido debia corregir- 
se un mal ya muy arraigado cu un gran número de genios tur- 



bolentos y Bediciosos. ¿Pero el Gobierno siguió esta opinión? 
De ninguna manera. Permaneció en su sistema adoptado ^ y la 
opinión de Zerveris seria una opinión nunca seguida. 

Llevé á efecto la guerra á muerte para quitar la venta-^ 
Ja incomparable que prestaba un sistema destructor. Ved la 
prueba mas sublime de la impudencia. Vosotros habéis visto el 
qut él ha seguido , y él mismo lo confiesa : oid , pues , el que 
aun siguen las armas españolas ofendidas « insultadas. 

£n el poco tiempo que se ha abierto la campaña se han dado 
varios combates , en que la victoria estuvo siempre en sus bo- 
letines , aunque habia huido de él en los campos. Centenares de 
prisioneros han sido hechos , cuyos crímenes notorios y y el ser 
aprehendidos con las armas en la mano , eran bastante fundamen- 
to para ser pasados en el momento por ellas. No haré una enu- 
meración de cuantos han tenido esta suerte; pero creo que bas- 
tará deciros que en la plaza de Puerto-Cabello existe en cali- 
dad de prisionero Antonio Rafael Mendiri , Ministro ó Secre- 
tario de guerra de vuestro Tirano- , aprehendido^ en el pueblo 
de Orachiche , fugitivo de la batalla de Barquisimeto. Alli exis- 
te I cuando su carácter solo era suficiente para que ya no existie- 
se. Allí existen también con él coroneles y tenientes coroneles 
y oficiales que han tenido la misnub suerte : alli existen par- 
tiendo el alimento con el soldado que espuso á un pel%ro cier- 
to su vida. Asi que : la ventaja que él supione en las armas es- 
pañolas es tan falsa , como desigual la conducta que ellas ob- 
servan ; generosísima , pero tjuizá pequdícial. 

« En efecto f al abrir la campaña el ejército libertador 
en la provincia de Bartnas fué desgraciadáinénte aprehendi- 
do el coronel Antonio Nicolás Brizeño y otros oficiales 
^' de honor que el bárbaro y cobarde Tiscar hizo pasar por 

las armas en número de iG. Iguales espectáculos se re- 
petían al mismo tiempo en Calabcfzo f Espino , Cumaná y 
otras provincias^ acompañados de tales circunstancias en 
su ejecución , que creo indigno de Y. £. y de este papel 
hacer la representación de escenas tan abominables. ^ 
Antonio Nicolás Brizeño era poco tiempo habia abogado del 
colegio de Caracas, cuando acontecieron los sediciosos movimien- 
tos del 19 de abril de 18 10. En los primeros meses de aque- 
lla época vergonzosa manifestó un carácter de moderación , con 
que generalmente se creia revestido. Mas apenas se estableció la 
corporación llamada Congreso , y fué elegido dipvtado por la 
proyincia.de Herida , cuando aparecid icoii otras cotUdadcs abso- 



latamente contrarias. Nadie fué mas audaz ni sanguinario , diri- 
giendo sus tiros prineipales contra todo lo qne pertenecía al es« 
tado eclesiástico» 

Fue uno de^ los que precipitadamente se profugaron el So 
de julio de 18 1 a á la entrada en Caracas de las armas espa- 
ñolas/ Pasó á esta isla: de ella á Cartagena , en donde rubricó el 
indigno conTcnio' del 16 de enero; y de allí á Cúcuta, en don- 
de se congregaba la gavilla invasora de Caracas. El fué encarga- 
do de conquistar la provincia* de Barinas, 7 habiéndolo púea-^ 
to en ejecución fué batido y hecho prisionero con toda su gavilla 
el 1 5 de mayo liltimo en San Canáilo por la división de D. José- 
Yañez. Fué remitido en consecuencia con sus compañeros, llama- 
dos oficiales , á la ciudad de Barinas en que se hallaba el cuartel 
general de aqu«l ejército , y se dio principio en i.^ de junio á un 
juicio legal por una comisión militar que se nombró, compuesta, 
del Fiscal el Teniente Coronel D.José Marty, y de los vocales Ca- 
pitanes D. Rafael deLaiglesia, D. José Jiménez, D. Manuel Ruiz, 
D. Julián Ontalva, D. Luis Dato> D. Antonio Pnig, y D. Joaé 
Joaquín Nieto. 

Seguida escrupulosamente la causa por todas las fórmulas y 
trámites judiciales , fueron sentenciados á muerte en 1 2 oel mis- 
mo por la comisión, y< ejecutados el i S, JLntoaia Nicolás Brizeño, 
Ramón Mena, José Antonio Montes de Oca, y Toribio Rodrí« 
guez, americanos de esas provincias: Pedro Baconet,- Nicolás 
URuix , Marcelo Solage , y Antonio Rodrigó , franceses aventure- 
ros reunidos en Cartagena.- Esta es la verdad ; y si alguno al ver el 
cúmulo de imposturas que contiene la primera parte de ese parra- . 
fo llegase á dudar de ella ^ en poder del Brigadier D. Manuel del 
Fierro residente en esta isla se encuentra aquél espediente, que le 
convencerá plenamente: él: lo manifestará.- 

Ni fué Dk Antonio Tiscar quien.los condenó: ni^fueron ijS los 
condenados: ni eran oficiales de honor unos sediciosos cogid<|$ 
con las armas en las manos, y condecorados con graduaciones 
por unas autoridades imaginarlas : ni se hizo en su condenación 
otra cosa que cumplir las leyes penales de todos los códigos y. 
de todas las naciones con respecta á los sediciosos cogidos in fra* 
gantiy convencidos y Confesos. Quizá puede ser que en el con-^ 
cepto de ese delirante el intento de Brizeño sea una niñeria-r, ó . 
una heroicidad. v 

Iguales espectáculos se repetían^ en Calabozo , Espino v Cu" 
maná.,,. Desde mayo de 181a en que la villa de Calabozo en- 
tró én el dominio desn legitimo Soberano^ hasta que volvip i 
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ser ocupada por las armas de la facción , no se vió cometer en 
su recinto el acto menor de severidad. Es una falsa imputación. 
En el miserable pueblo de Espino se hallaba de justicia el par- 
do Zeferino Bolívar , en recompensa de algunos servicios que ha- 
bia prestado en la pacificación anterior. Mas habiendo en junio 
de este año héchose cabecilla de una facción en aquel pueblo, 
aeadió á contenerla el comandante militar de Calabozo D. José 
Tomas Boves. Bolívar fue preso con sus cómplices : poco después 
atngo á su partido parte de la guardia que le custodiaba, y 
qne le puso en libertad , dando al punto el grito de la rebelión 
apoderados de algunas armas. Boves , aunque dormido , tomó las 
suyas > y medio desnudo cayó sobre el motín dispersándolo con 
muerte de dos ó tres, entre ellos el cabecilla Bolívar: se apre- 
hendieron los demás , y con sus causas fueron remitidos á Ca- 
racas. Este es el suceso de Espino : no hay otra cosa : vosotros lo 
sabéis y y es imposible que vuestro Tirano deje de saberlo. 

Las escenas de Gumaná que supone crueles , no han tenido 
logar sino después que' dio principio la sedición de Maturin. 

El 1 5.^ párrafo contiene una pintura espantosa de los acon- 
tecimientos de Aragna por el oficial Zuazola , sin mas apoyo de 
saveMad, que estar estampada en su gaceta número 4*^ bajo 
una relación fraguada por otro que debe merecer la misma fe 
que aquel miserable papel. Sin embargo oidme atentamente, y 
sabréis la verdad. 

Después de los primeros desgraciados sucesos de Maturin una 
división enemiga , mandada por un aventurero llamado el Gene- 
ral Piar y salió á correr y pillar los llanos de Barcelona. Llegó al 
pueblo de Aragua , cuyos habitantes , la mayor parte sediciosos, 
salieron á recibirlo á mucha distancia con música y las demás de- 
mostraciones que les dictó su deseo. Pero pocas horas después en« 
tro en el mismo pueblo otra división española mandada por los 
oficiales Boves y Zuasola, que destrozada la de Piar , aun tuvie- 
ron que pelear con los miserables habitantes encerrados en sus 
mas miserables chozas , defendiéndose con obstinación. Este cri- 
men que eu otro país hubiera sido castigado eon el esterminio. 
total de un pueblo rebelde y obstinado hasta lo sumo, atrajo so- 
bre él solo el saqueo , la muerte de algunos temerarios i y el in- 
cendio de las chozas en que mas se obstinaron. 

En el 16.^ párrafo hace la misma pintura con respecto á San 
Juan de i^s Morros , y estando vosotros \ ya. ciertos de la verdad 
de este acontecimiento , me abstengo de repetirlo. 

En* el 17.^ hace estender estos imaginados horrores á Mé- 
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jico , Buenos Ayrcs, el Perú j Quito, y continut en el 18.® 

« Puede y. £. hallar la basa en que hace consistir el ho- 
nor de la nación en )a gaceta numero a.^ La caria de Fr. 
Vicente Marqnettich afirma que la espada de Ilegnles en el 
campo y en los suplicios ha inmolado la.ooo americanos 
en un solo año; y pone la gloria del marino Rosendo Porlier 
en su sistema uniTcrsal de no dar cuartel ni á los santos si 
se le presentan en trage de insurgentes. » 
I Deseáis saber quiénes son los que han cometido esos inau- 
ditos horrores ? Oid lo que un periódico de la mejor nota refiere 
con respecto á los ejecutados en Méjico (i). El impreso del Señor 
Ahad Queipo , Obispo de Valladolid de Mechoacan , no puede 
leerse sin derramar copiosas lágrimas. Centenares de europeos 
degollados á sangre fria (en solo Guanajuato al entrar el ejérci^ 
to del Sr. Calleja se hallaron asesinados 400 > entre ellos unajó^ 
ven , hija de Galicia yde *ko años y que por fortuna no habia muer^- 
to de las puñaladas tjue recibió): colgados vivos de los pies en los 
árboles : mutilarlos á presencia de sus hijos criollos (sin manifes» 
tar estos aquellos estremos precisos de la naturaleza) : caminando 
otros desnudos y descalzos muchas leguas: sacando á algunos el 
corazón por las espaldas: encerrados otros hasta que perecían de 
hambre y sed: cortados los pies y las manos ^ y abandonados á lar 
fieras : atados á los árboles con el mismo objeto : botados en ho» 
güeras vivos ^ y en los ríos con peñascos al pescuezo , etc* 

Creedme : habéis vosotros visto la conducta de vuestros tira- 
nos ; pues esa es la misma que observan sos colegas de todos los 
puntos á donde han conducido el crimen y la desolación. 

El 1 9.* párrafo solo contiene insignificantes esclamaciones ; y 
el 20 no es sino nna repetid on con otras palabras , invocando la 
decisión del Escmo/Sr. Capitán general de esta isla, bajo los he- 
chos y principios que establece. ^ 
Él 2 1 se hace notable por la mas atroz y descarada impostará. 
«En vano se implorariaen iFlEivor de los que existen dete- 
nidos en las prisiones nn pasaporte para esa colonia ti ótro^ 
punto igualmente fuera de Venezuela. Con harto perjuicio 
de la paz pública hemos probado las fatales consecuencias 
de este medida , pues puede asegurarse que casi todos los 
que le han obtenido ^ sin respeto á los juramentos con que se 
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liabian ligado , han vuelto á desembarcar en k>s puntos ene^ 
migos para alistarse en las partidas de asesinos que molestan 
las poblaciones indefensas.... » 
£s decir: no se da pasaporte á los que gimen en jesas prisio'* 
nes, porque casi todos los que le kan obtenido han vuelto á mili- 
tar contra tfosotros. Ved ^ pues, la nota de los que han salido con 
pasaportes. 
V £n a4 de agosto llegaron áesta isla Don Juan Esteban Eche- 
zuna, Don Francisco Iturbe^Don Lorenzo JK.os, Don Antonio 
Fardo, Don José Manuel Lizarraga y JDona Belén Bolet. £n 26 del 
mismo llegaron Don Juan Tomas Zaldarriaga, Don Sebastian 
Fernandez de León y José Juan Franco. En 1 9 de setiembre Don 
Joaquín Morían con su hijo, y Doña Ck>ncepcion Mierlteran de 
Linares. En 1 9 de octubre el Sr. Don José ManteroU. En ao del 
mismo Don Francisco. Cartagena , Don Antonio Oramas , Don Joa- 
quín Emazabely Dpn Joaquín Segura, Doña Agustina Ábranles 
de Lauda , y la familia, de Don José María Sampayo; y en 4 del 
actual Don JPedro García del Castillo , Don José Antonio Orta, Don 
José Pérez, Don Vicente Linares , Dpña Manuela Olano de Ros^ 
Doña Bita Linares, Doña Lorenza .Linares de Valdés^ Doña 
€kiadalupe Oliva de Antoñanza , y la familia de Don Manuel 
Franco. Para San Tomas han tenido pasaporte Don Matias Qar<^ 
rote, Don Francisco Guijarro y Doña Merced Arévalp. Ninguno 
mas ha partido de ese desgraciado país con permiso de vuestros 
tiranos ; y sin embargo, a escepcion de Don Joaquín Morían é 
hijo, que se trasladaron ¿vivir en su patria, que es Paragus^ná, 
de José Juan Franco, que pasó á Coro» y en donde existe en el 
servicio doméstico del Sr. Superintendente^eneral de Hacienda de 
esas provincias, de Don José Manuel Lizarraga , que salió ocupa- 
do de aquí en su antiguo ejercicio de la navegación , de Don Lo* 
renzo Bos , q)ie pasó á Puerto- Cabello, en que existe, fin haber 
tQmado.la m^nor parte en los negocios públicos, y 4^ Don Fran- 
cisco Guijarro , que de San Tomas :y. Puerto-Rico pasó á esta isla 
y á Puerto -Cabello para indemnizarse de la negra mancha que 
vuestros tíranos echaron sobre él : ninguno , ninguno ha salido de 
su destino. Aquí están en .esia4sla , ^aqui los ven todos , y aquí 
acusan. con su presencia y operaciones la impudencia de quien se 
atreve á afirmar que casi todos kan vt(elto á militar contra él. 

El aa contiene espresiones de cortesía, y vuelve á invitar al 

Eicuio. Sr.. Gobernador sobre la decisión y juicio de su conducta. 

«Tengo el honor, concluye^ de ser de Y. E.» con la mas 

alta consideración y respeto, atento y adicto servidojr= 
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Simón Bolívar. :=:zEscmo, Sr. Capitán general de la isla de 
Curazao y sus dependencias.» 

jOh compatriotas! por lo que acabáis de ver juzgad de los 
sentimientos de ese hombre despechado , y de cuantos )e rodean. 
Os hablo por la última Tez , persuadido de que no hay muchos 
entre vosotros que no conozcan , ó no quieran conocer estas ver- 
dades. He cumplido con mi deber y sentimientos. Ningún inferes 
particular me ha inspirado el designio de dirigirme á vosotros^; y 
estad ciertos de que si esa ignominiosa sedición tuviese, ó pudiese 
tener el menor aspecto de justicia, no senliria.mi corazón el hor- 
ror que ella le escita. Me es imposible ver sin conmoverme el sa- 
crificio que están haciendo dé vuestro honor , de vuestra tranqui- 
lidad , de vuestras haciendas y vidas, sin otro objeto real que sa- 
tisfacer sus respectivas pasiones esos pocos miserables que jue- 
gan con vx>sotros. ¿ Queréis ver el lugar que ocupa en ellos nuet- 
tra santa Religión ? ¿ Queréis sd>er el objeto de todos sos deseos? 

Habéis ya visto colocar el inmundo corazón del sedicioso Gi- 
raido sobre el mismo altar en que se ofrece diariamente la pre- 
ciosísima sangre de Jesucristo , y violarse en su ridicula apoteo- 
sis los ritos mas venerables de la Iglesia. Habéis visto una prisión 
universal de los hombres acomodados para tocar al pillage bajo 
superfinas formas judiciales. Si : quiero que lo confeséis por lo 
que vosotros habéis visto, y por sus mismos periódicos. Leed sa 
gaceta de i6 del actual. Habéis visto correr abundantemente la 
sangre de i^uestros mas conocidos compatriotas en lo que él ha 
llamado triunfo de Araure , y que no ha sido sino un acto mas se- 
guro de vuestra ruina. Habéis , en fin , visto regarse ios campos 
de Calabozo con la de muchos centenares de victimas que en i3 
del actual han perecido bajo la espada del mismo Boves , á quien 
no hace muchos dias que os afirmó haber arrojado al Orinoco. 

¿ Qué os resta , ya por último ? Nuestra patria está despedaza- 
da , y su ruina total será inevitable , si haciendo un esfuerzo no 
concurrís á derribar el trono afrentoso de la tiranía, antes que el 
soplo de una nadon insultada os haga desaparecer como el ho- 
mo. = Curazao a 4 de dicieml^e de 1 8 1 3 • =/ox^ Domingo Diat. 



Nada ocurrió en el resto de diciend>re , ni en el mes 
de enero de i8i4 que mereciese la atención pública. Solo 
se hizo memorable la indecente farsa del convento Ae San 
Francisco I representada á mediados de aquel mes. Reuni- 

i8 
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das en su gran patio todas las corporaciones J personas 
principales de la ciudad, se presentó Don Simón de Bo- 
livar rodeado de sus Edecanes y Secretarios de Estado, y 
después de un largo discurso en que manifestó, que ven- 
cidos y destruidos todos los enemigos, ya la República es^ 
taba sólidamente establecida , pedia que se le admitiese la 
renuncia de su mando y se le permitiese vivir como un 
vecino particular. Entregó el bastón, y se retiró. Siguie- 
ron las memorias de los Secretarios, esponiendo el estado 
floreciente de todos los ramos de la administración , y 
después de ellas diferentes discursos de varios de sus par- 
ciales, en que elogiándole bástalos cielos, pedian que no 
solo no se admitiese su petición , sino que se le continua- 
se con facultades soberanas. Este era el objeto de la far- 
sa , y asi se acordó. Esta fue su primera renuncia. 

No se ignoraba en Caracas, y él lo sabia mas que to- 
dos, que el ejército del Comandante Boves contaba ya 
tCon 7 á 8.000 de aquellos habitantes de los Llanos, á cu- 
yos caballos y lanzas nada podia resistirse. Tampoco se ig- 
noraba que el cuerpo del valiente Yañez , organizado de 
nuevo , marchaba de San Femando sobre Barinas. Tam-^ 
bien igualmente se sabia que el Brigadier Ceballos, vuelto 
de Guayana á Coro , reunía los restos dispersos , y con 
los 4oo hombres del regimiento de Gmnada y nuevos re- 
clutas estaba pronto á invadir la provincia. 

Eran del mismo modo muy sabidos en aquella ciudad 
los acontecimientos del 28 de diciembre en Puerto-Cabe- 
lio. Una junta de europeos exaltados , inconsiderados y 
poco previsivos, formalmente instalada por sí misma ^ y 
reunida en la casa de la factoría, mandó levantar los puen- 
tes levadizos, é intimó y ejecutó el arresto y deposición 
del mando de sus buques al Comandante principal de ma- 
rina, y á los Oficiales de la marina de S. M. : depuso y 
aiTestó al Comandante de la plaza nombrando á otro, y de-" 
puso igualmente ál General Monteverde , quien en me- 
dio de sus males, y «on el único auxilio dd Auditor de 



malina Don Ramón Hernández Armas , pudo restablecer 
las cosas en su legitimo estado. 

Últimamente , no ignoraban que érl General Don Juan 
Manuel Cagigal habia llegado á Puerto-Cabello en el mis- 
mo mes , para encargarse del mando de la provincia. 

En estas circunstancias Don l^mon Bolívar dio las ór- 
denes mas precisas para reunir todas sus fuerzas en dis- 
posición de atender á todas partes; pero de obrar mas ac- 
tivamente contra Boves. Asi : concentró una parte en las 
ciudades de Barquisimeto , de Valencia y valles de Ara^, 
gua, y formó con el resto en la villa de Cura (pueblo, 
que puede llamarse el primero de los Llanos) un ejérci- 
to de 4*ooo hombres, la flor de todas sus tropas, con re- 
gulares almacenes. Era mandado por el nefando Campo 
Elias , natural de la Bioja; aquel Campo Elias qué llegado 
en su pubertad á Venezuela fue recibido , protegido y man- 
tenido por su tio Don Antonio Arizurrieta, uno de los 
mejores hombres del mundo, recibiendo este después p<ff 
recompensa el haberle hecho fusilar á sangre firia. 
- Sin embargo de las fuerzas reunidas , el nombre solo 
de Boves hacia temblar al Sedicioso , y nada creia suficieiite 
para vencerle. Conocía la religiosidad casi llevada á la su- 
perstición de los feroces soldados de Boves, y dispu3Q 
que el Reverendisimo é Ilustrísiiipto Arzobispo , el Prefee^ 
to de los Capuchinos y otros eclesiásticos pasasen á los 
Uahos (precedida una pastoral al caso) y predicasen la 
par, y la legitimidad de su gobierno. Bien conocía el Se- 
dicioso toda la fuerza de esta disposición , y yo también la 
conocí inmediatamente que la supe. No perdí un momen- 
to : escribí al Ilustiísimo y Reverendísimo Arzobispo , e 
impresa al mismo tiempo esta carta la introduje en todos 
los pueblos, y principalmente en el ejército de Boves. Por 
fortuna aquel Prelado no llegó sino á la villa de Cura , y' 
retrocedió. Los demás eclesiásticos siguieron \ pero arres- 
tados por Boves fueron remitidos á Guayana. Esta carta 
es la quinta. Decía así; 
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Compatriotas: era fírme mi resolución de nó escribiros mas so- 
bre los males de nuestra patria, porque estaba persuadido de 
que conocíais ya sus autores , sus proyectos , sus miras y sus rae- 
dios de conseguirlas. No me habrían hecho jamas variar este pen- 
samiento, ni sus insolentes calumnias, ni las mas groseras injuriaSi 
propio lenguage de semejante gobierno ; porque las veo como 
unos trofeos que acompañan al triunfo conseguido sobre esos 
pobres hombres que se despican con insultos de las verdades que 
confiesan con el silencio , 6 que relucen mas con sus estrafalarias 
vefataciones. Así que, las gacetas de 24 de noviembrs, y i3 y 17 
de diciembre vivirán siempre conmigo para que me recuerden 
<tons tan temen te una victoria tan decisiva y brillante. 

Pero se ha puesto en ejecución por los perversos un medio pa- 
ra alucinaros , sorprenderos ó intimidaros , tanto mas peligroso, 
c^nto es mas estraño y singular. Abusando de la bondad carac- 
terística del Umo. y Rmo. Sr. Arzobispo de Venezuela : de la crí- 
tica situación en que le han puesto los hombres ilusos ó cobardes 
que le aconsejaron en la tarde del 3 de agosto noabandonaseaquella 
parte de su grey ; y tal vez del terror qué han infundido en su es- 
píritu los escandalosos , crueles y bárbaros acontecimientos que 
han sucedido á su vbta , lo han elegido por instrumento de sus de- 
^gnios , y han esperado de él para con vuestra religiosa creduli- 
dad y respeto atraeros á su partido, y conseguir que olvidéis vues- 
tros deberes, vuestro honor y vuestros juramentos. No solo le hi- 
cieron firmar los edictos circulares de 1 8 de setiembre y ao de 
diciembre, sino que le han forzado á ponerse en camino y andar 
de pueblo en pueblo representando un papel peregrino , y contra- 
rio absolutamente á su voluntad , carácter y decoro. 

Apenas tuve noticia de aquellos escritos , y de esta peregrina- 
ción ^ cuando considerando la amargura de que estaría lleno el 
espíritu del Prelado, y viendo ya las impresiones formadas en al- 
gunos menos considerados, me tomé la libertad de dirigirle una 
carta por el correo de esta isla , y por el conducto de Don Lino de 
Clemente, Comandante actual de artillería de la Guayra. 

Ta habia partido para su deslino esta carta cuando vinoá mi 
noticia que el gobierno de Caracas habia comunicado órdenes ter- 
minantes al Comandante de la Guayra , bajo pena de muerte, para 
que todas las cartas que llegasen allí se recogiesen y remitiesen á 
la Secretaria de Estado , en donde se abrirían y destinarían. Esta 
providencia , al paso que me escitó la risa , viendo á su miserable 
policía tratar por medios tan necios de impedir la introducción de 
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mis verdades ( verdades que vacian , clrcttlan y andan entre ellos 
por todas partes, y sin que sepan ni puedan impedirlo); rae hi- 
zo conocer que mi carta para el limo. Prelado iba á ser sepultada 
en la Secretaria , ó condenada inmediatamente al fuego. Asi: no es- 
perando la respuesta que deseaba para presentar la verdad , como 
os la anuncio, he creído necesario manifestaros esta carta, y pre- 
venir lo que con relación á su contenido pueden publicar los per- 
versos. Decía asi : 

« limo. Sr. : Muy apreclable señor mío : pues que mi resi- 
dencia temporal en esta isla no me priva del carácter de oveja , y 
discípulo del rebaño y escuela, de que por la gracia de Dios , y 
por la voluntad del Sr. D. Feenándo vii es Y. S. I. pastor y maes- 
tro; me creo en la intima obligación de ocurrir á Y. S» I. en todo 
aquello que pertenece al alto ministerio que se le ha confiado. Me 
es Imposible tomar otro partido, cuando veo las siniestras Inter- 
pretaciones que se dan á las acciones de Y. S. I. en los actuales 
acontecimientos polillcos de su diócesis por una porción nume- 
rosa de sus diocesanos , que como yo la abandonaron por no su- 
frir el gobierno de acpiellos que Invadieron y usurparon la auto- 
ridad civil de esas provincias. Me son muy dolorosas estas Inter- 
pretaciones por la influencia que tienen en la opinión pública , y 
porque muchos no estarán quizá tan convencidos como yo de la 
realidad del crimen cometido, ni serán tan capaces de mirar con 
desprecio cuantos esfuerzos se hagan para persuadir lo contrario, 
sea cual fuese la persona que los haga. limo. Sr. : deseo terminar 
y callar estas interpretaciones en favor de los pueblos > y en ho- 
nor de Y. S. I.; y para ello espero y le suplico que tenga la bon- 
dad de oir mis proposiciones con aquella que le es característica. 
« Bajo estos supuestos permítame Y. S. I. le haga presente que 
una de las cosas sujetas á tales Interpretaciones ha sido lo que 
entre sublimes preceptos de moral cristiana decia Y. S. I. en |u 
pastoral de 18 de setiembre último. 

«Esta ley (la de Independencia de Ycnezuela) estuvo 
sin vigor mientras las armas españolas ocuparon estas mis- 
mas provincias; mas al momento que vencieron las de la 
República jjrá su triunfo se unió ia aquiescencia de los pue^ 
bíos, ella recobró todo su Imperio, y ella es la que hoy pre- 
side en el Estado venezolano.... Adunaos en vuestros sen- 
timientos, y decidiéndoos constantemente por el orden y 
común tranquilidad, obedeced prontos y eficaces al actual 
gobierno de la República para defender vuestra religión jr 
vuestra patria*,,. Pueblos sencillos ^ simples y dóciles, ¿ por 
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qué razón os armáis los unos contra los otros ? La naturale- 
za gime al ver ya tanta sangre derramada sobre $1 suelo 
americano : una y otra condenan vuestra imprecaución y 
vuestros escesos.... Valles del Tuy y Sta. Lucia, pueblos de 
occidente, Charayave, Tacata y demás lugares donde ba 
prendido el fuego de la discordia , levantad las mano« puras 
al cielo para apagarlo. Sed fíeles y obedientes á las públicas 
autoridades constituidas , y recibidas en esta República pa- 
ra sostener su independencia. 

« Por tanto Nos, consultando el bonor y gloria de Dios, 
y el mayor bien espiritual y temporml de estas provincias, 
ordenamos y mandamos á todos, y á cada uno de los vene- 
rables Curas de nuestra diócesis, que por sí mismos lean y 
publiquen repetidas veces este nuestro ciroular edicto , y que 
preparándose de antemano, y confíando roas en la oración 
y bumildes ruegos al Señor , que en sus propias fuerzas y 
natural saber, espliquen ásus respectivos feligreses, no so- 
lo los domingos y dias festivos , sino cuantas veces les sea 
posible, con palabras claras , sencillas y acomodadas ala 
capacidad de su auditorio, y con la decencia, decoro y ma« 
gestad que pide el augusto minbterio de la divina palabra, 
todos los dogmas y puntos de moral evangélica, yendo por 
partes , y de una á otra , x ^of principios en que se funda la 
sebredicha ley del Supremo Congreso , declaratoria de la 
absoluta independencia y concurriendo á lo mismo , y según 
las diferentes oportunidades los demás sacerdotes , confeso- 
res y predicadores , y todos con el santo fin etc.» 
« Del mismo modo ^1 edicto de 20 de diciembre último que ha 
precedido á la visita emprendida por Y. S. I. á los pueblos de su 
diócesis , y en el cual se notan los fines que ella ba tenido en las 
siguientes palabras.» 

«El hurto , la rapiña , el saqueo , los homicidios y ase- 
sinatos, los incendios y devastaciones, la virgen estuprada, 
el llanto de la viuda y del huérfano, el p^dre armado con- 
tra el hijo , la nuera en riña con la suegra, y cada uno bus- 
cando á su hermano para matarlo , los feligreses emigrados, 
los párrocos fugitivos, los cadáveres tendidos en los cami- 
nos públicos , esos montones de huesos que cubren los cam- 
pos de batalla, tanta sangre derramada en el suelo america- 
no : todo esto está en mi corazón.... £1 estado, hijos mios, 
en que os halláis, ¿ es acaso aquel estado santo de unión , de 
amo^ y fr4,termdad, de respeto, obediencia y fidelidad al 



(i/,3) 

gobierno en que quise poneros coando con las espresiones 
mas patéticas os hablé por mi edicto circular de i8 de se- 
tiembre ultimo? Vosotros , ingratos, no me oís ; mas yo que 
no me cansaré jamás de hablaros , voy en persona á tísíU- 
ros, y os diré por mi mismo , y por medlo.de mis coadjuto- 
res , lo propio que en él os tengo significado..,. Pueblos del 
interior, á quienes me dirijo , sabed que la potestad sagrada 
con que el cielo me ha elevado sobre vosotros , no es poteS" 
íad de dominación ^ sino de pura caridad jr amor. No os ha- 
go la guerra , sino os llevo la paz; y pues el gobierno se ha 
dignado franquearos un indulto solemne y obligándose al mas 
religioso cumplimiento, aprovechaos de él en la presen-' 
te ocasión y en que yo también estaré en medio de voso- 
tros, etc.» 
« Permítame V. S. I. que ante todo le recuerde que se hallan en 
contradicción la aquiescencia con que dice Y. S. I. que los pue* 
blos recibieron el gobierno de la república , y ese cuadro espantoso 
de desolación y estragos de una guerra civil , la mas destructora 
que inmediatamente Y. S. I. nos presenta en sus dos edictos cir- 
culares. 

«¡Oh Sr. limo.! To bien sé que Y. S. I. es incapaz de una con- 
tradicción tan palpable. A mi me son patentes sus sentimientos^ 
y veo con el mas intenso dolor que su mano venerable ha sido 
conducida por otras sacrilegas y parricidas para sellar contra sa 
voluntad estos eternos testimonios de la humillación con que tan 
indignamente le tratan. 

«Los diocesanos de Y. S. I. , residentes en esta isla , han vista 
llenos de sobresalto el contenido de las cláusulas que he copiado^ 
y las han reducido a las siguientes: Quiero poneros bajo el gobier- 
no de la independencia , y que os unáis para defenderlo. Quiera 
que dejéis las armas , vosotros pueblos que las tomasteis contra él. 
Mando que en el pulpito y en el confesonario se os haga entender 
esta doctrina , y yo mismo voy á presentarme entre vosotros para 
que la oigáis de mis labios , y para que con mas seguridad las de*' 
pongáis y os' acojáis al indulto que se os ha ofrecido, 

«Los perversos que han hecho firmar á Y. S. I. semejantes pro- 
posiciones, (Cuánto en sus detestables conciliábulos se habrán 
burlado de Y. S. I. ! Como que los conozco personalmente, me pa- 
rece que los veo gloriarse en los términos mas indecentes del as- 
pecto con que han procurado presentar á Y. S. L á los ojos de 
todos los pueblos que detestan y maldicen su rebelión ; y allá en 
los obscuros placeres del juego y de la embriaguez el alto carácter 
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de y. S. I. , burlado ^ y tan odiosamente ultrajado ^ babrá servi- 
do para aumentar su criminal alegría. 

«¡ Cuánto engañó á Y. S. I. el deseo de la paz que le bizo de- 
terminar su residencia entre esos inhumanos la tarde del 3 de 
agosto y cuando todos abandonamos su suelo, persuadidos de que 
y. S. I. venia con nosotros, pues eramos igualmente ovejas de su 
rebaño , asi como las de Puerto-Cabello y de muchos pueblos li- 
bres, y aun ovejas que huíamos del hambriento lobo! ¡Cuánto 
engañaron á y. S. I. esos eclesiásticos pusilánimes que le persua- 
dieron la necesidad de su persona en Caracas ! 

«Pero ya que por una desgracia de y. S. I., y de todos, perma-> 
necio y. S. I. en medio de sus tiranos, ¿ por qué al recibir la or- 
den de publicar semejantes edictos por el llamado Ministro de 
Gracia f Justicia Rafael Diego Mérida no olvidó y. S. I. por unos 
momentos esa paz tan deseada para reprenderle como maestro , y 
para hacerle presente tantos ejemplos de personas ilustres que en 
iguales circunstancias todo lo pospusieron li olvidaron? 

«Creo que Mérida, aunque tan audaz, habría temblado al re- 
cordarle y. S. I. los Obispos de España que abandonaron su dió- 
cesis por no reconocer el gobierno de un usurpador menos de- 
testable, y tanto mas disimulable cuanta es la diferencia entre 
la agresión injusta de un gobierno eslabljecído, y la usurpación 
criminal de una rebejipn sanguinaria. Mérida se habría estre- 
mecido al recordarle Y. S. I. los Obispos de Francia condena- 
dos en 1792 al mismo voluntario abandono : los YY. curas pár- 
rocos , y muchos Obispos y Cardenales condupidos desde Roma 
á las malsanas costas de Córcega en el año próximo pasado por 
no reconocer ni asentir al gobierno del déspota de la £uropa; 
y la misma santidad de Fio YII llevada al centro de la Francia 
en honorífico desjtierro por negarse entre otras cosas á semejante 
reconocimiento. Mérida, en fin, habría temblado cuando Y^ S* 1. 
le hubiese recordado un hombre respetable que é] conoció, el 
señor Don Arias Mon , Decano del Consejo de Castilla , dester- 
rado 4 Bayona , y qnuerto en su glorioso destierro ; y los Obis- 
pos de Cartagena* de Indias y Santafé de Bogotá , de quienes al 
primero 90 ha podido aquel gobierno arrancar su reconocimien- 
to, y el sf^gundo abandonó su rebaño por no prestar otro igual. 

«^uzgo que Y.S. I. conociendo estos ejemplos, y cierto del os 
justos y santos principios que los inspiraron , habrá temido es- 
ponerlos al Ministro por no irritar su furor y el de s^s colegas, 
y por jconservtir esa paz tjín deseada de Y. S. I., y tan imposible 
de co^i^ervarse por los jneficaces , estrados j f un prphibidot 
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medios que para ello hacen ejecntar á Y. S. I. Si esto es así, eo* 
mo lo creo y debo creerlo, y si V. S. I. viendo -ese furor reTola- 
cionazio elevado á un punto proporcional al mal estado de sus 
negocios ^ teme todavía que se exalte aun mas , y que ppooite- 
dose abiertamente á sus deseos , los pocos restos de orden des- 
aparezcan^ yo ruego á V. S. I. encarecidamente tenga la bon- 
dad de decir al Ministro de mi parte: que el reino de F.S. /. 
no está en este mundo : que la vocación de V. S, 1, es insepara^ 
ble del retiro y abstracción de las cosas seculares; y que por 
consiguiente debe saber que está prohibido á V, S. L el intro- 
ducirse en ellas^ y en querer poner 4 sus diocesanos fuera del 
gobierno que siempre han obedecido y que juraron solemnemen* 
te y y que obedecen y defienden con su sangre. 

«Tenga V. S. I. la bondad de decirle de ini parte^ que no hay 
absolutamente medio alguno en ser '6 no un crimen horrible el 
gobierno de que es Ministro. Que es lo primero, por la nulidad 
de las razones con que pretenden justificarlo : por el inaudito 
cúmulo de atroces delitos con que han querido establecerlo ; y 
porque todos los pueblos que lian tomado las armas contra él y 
despreciado altamente los ridículos medios dispuestos para alu- 
cinarlos: todas jas naciones que lo contemplan , las que han yan 
rado conserrar la integridad de la Monarquía Española, incluso 
el Emperador de los franceses , moribunda esperanza de sus de^ 
lirios: la serie de tantos juramentos los mas solemnes , y de tan« 
tas generaciones que viyieron felicísimas : >él mismo : sus perver- 
sos colegas, y Y. S. I. , en fin, están persuadidos de ello, y lo con- 
fiesan, 6 pública 6 privadamente. Mas bien: que ese gobierno 
fugaz y tumultuario, del cual solamente pudo ser Ministro, es 
un delito de usurpación contra las legitimas autoridades : es un 
crimen de infidencia : es un robo atroz y escandaloso hecho á la 
!Nacion Española. Que en su consecuencia á Y.. S. I. está prohi- 
bido amonestar á los pueblos á que bajo del pretesto de defender 
la patria, defiendan y sostengan este crimen ; porque Y. S. I. con- 
tra lo jnandado espresamente por Jesucristo amonestaría que se 
quitase y continuase quitando al Cesar lo que es del Cesar» 

«Tenga Y. S. I. la bondad de decirle de mi parte, que jamas 
Y. S. I. hft pensado de otra manera; porque creyendo Y. S. L justo 
ese gobievno fugaz,, creería igualmente injusto é ilegitimo con res^ 
pecto Á Yenezuela al Gobierno de las Españas; de lo cual está T« 
S. Z. jauy distante. Que hartos sacrificios ha hecho ya Y. S. L por 
conservar 6 solicitar esa paz quiméríca, cuando probablemente «a 
hahria eoosegnido^ si hubiese sido á la diócesis tiranizada por ^l, 

'9 
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á la que se hubiese hecho enteudet que era justa y necesaria 
su unión con la no tiranizada. ¿Por qué, Uino. Sr., pretenden ese 
perverso y sus colegas , j han hecho que V. S. I. también pre« 
tenda,. que-para conseguir esta paz depongan las armas, oWiden 
su honor^ su deber y su opinión , y se unan á su partido unos 
pueblos que los detestan; y no pretenden , por el contrario, ni 
hacen que Y. S. !• se esfuerce en que los pueblos que ellos go- 
bteman, sean los que desvanecida su alucinación se unan á aque- 
UoS| y se consiga seguramente la paz? 

. «Que siendo ia autoridad de V, S, L depura caridad y amor^ 
demasiado ha padecido el espíritu de Y. S. I. al ver la genera- 
lidad del pillagC) el horror de las prisiones, y la sangre de los 
suplicios, y al reprimir al mismo tiempo (por no irritarlo mas^ 
y por no hacer un estéril sacrificio) los violentos impulsos que 
aquellas virtudes deben habetle escitado^ para interponer su sa- 
grada persona entre las victimas inocentes y el cuchillo crimi- 
aal. Que después que la suerte ó la imprevisión ha puesto á 
V. S. I. en el duro caso de ser un simple espectador de sucesos tan 
crueles y escandalosos , tiene Y. S. I. derecho á que no le exijan 
el que por sus edictos se convoque y amoneste a los que tienen 
las armas en las manos para que las depongan y vayan por el 
iadtilto á sufrir la misma suerte. Que en fin , estas pretensiones 
bajo tales respectos son contrarías á la caridad y amor de su 
potestad, 

«Que él no debe exigir de Y. S. I. sino edictos que aconsejen 
obediencia á las autoridades que gobiernan; solo en cuanto no 
se dirija á cometer un delito. Que debe considerar que á Y. S. I. 
no es permitido dirigirse a sus diocesanos que están bajo el Go- 
bierno español con edictos, que algunos se atreven á llamar sub» 
versiifos, porque amonestan el abandono y la desobediencia á las 
autoridades espaaolas que los gobiernan , amonestando é invitan- 
do á que depongan las armas y se acojan á uñ indulto despre- 
ciado; y los cuales pudieran traer consecuencias muy dolorosas, 
si los pueblos á qne se dirigen no estuyiesen ciertos de la ver- 
dad , y conociendo que no es Y. S. !• quien los dicta, no diesen 
á ellos el crédito que es debido. 

«Que la dignidad episcopal es muy respetable y elevada para 
que esté presentando á Y. S. I. como instrumento de sus bajos 
y detestables proyectos, y para conducirle de pueblo en pueblo 
esponiéndole á la censura de los unos y el escándalo de los otros, 
6 á qne llegue un momento de encontrarse con una de aquellas 
reuniones de valientes españoles que hacen temblar á los perver- 



(i47) 

soSy y que pueden olvidar en el furor de su entusiasmo el respeto 
y consideración á Y. S. I. á que siempre han estado acostum- 
brados. 

«Que vuelva sobre si, y reflexione un momento sobre la gra- 
ve culpa que ha cometido en forear á Y. S. I. á que si&pendiese 
de sus respectivas licencias á ochenta y dos eclesiásticos de esa 
diócesb contenidos en una nota que acompañaba á su orden. Que 
todos aquellos que los conocen se han admirado y escandalizado 
al saber que por su audaz resolución han estado 6 están sus- 
pensos el R. P. M. Fr. Francisco Antonio Castro, ornamento de 
•u religión, y uno de aquellos venerables eclesiásticos cuyas vir*- 
tudes parecia que debían ponerle á cubierto de los tiros de cual- 
quiera otro que no fuera él : el R. P. M. Fr. Mateo Espinosa, re- 
ligioso de iguales ciicunstancias; y por decirlo de una vez, casi 
todos aquellos que merecian la «stimacion de los hombres sen 7 
satos. Sírvase Y. S. I. preguntarle de mi parte, ¿ qué causa le obli- 
gó á esta peregrina suspensión ? Y yo estoy cierto que si respon* 
de de buena fe, responderá con el silencio. Porque, ¡oh Illmo. 
Sr»! ¿cómo es posible que ese hombre audaz no enmudezca de 
confusión al recordar que le han movido para ello , no los deii* 
tos, vicios ni causas que previenen espresamente los cánones, 
sino el deseo de impedir que la verdad se comunicase á los pue- 
blos por el pulpito y confesonario? Pero hágale Y. S. I. enten- 
der que tan estúpida resolución ha producido efectos contrarios á 
los que esperaba ; y que los pueblos al saber unos procedimien** 
tos tan escandalosos , han conocido que en esa ciudad ya no se 
respetan y ni la persona de Y. S. I., incapaz por su voluntad de 
taies decretos , ni las leyes de la Iglesia que consideran violadas', 
en ellos , ni el alto concepto de unos ecf esíásticos , que sean cua- 
les fuesen las providencias que se atrevan á tomar contra sus per- 
sonas y ministerio , jamas se bcxrrará de la estimación y venera- 
ción de todos. 

«Que jamas pudimos peusar que hubiese en esas infelices pro- 
vincias un hombre tan audaz que como él hubiera hecho firmar 
á Y. S. I. la orden circular á todos los YY. Curas de la diócesis, 
para que no celebrasen matrimonio alguno en que uno de los con- 
trayentes fuese americano , y el otro europeo ó canario ; orden 
contraria al espíritu del Evangelio y á los decretos de la Iglesia, 
y orden capciosa para los pueblos y personas que ignoran el es- 
tado político de esa provincia. ¿ Para qué prohibir el matrimonio 
entre españoles y americanos, cuando la emigración , los destier- 
ros , las mbrtiferas prbiones y los suplicios á casi ninguno han 
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dejado qae pueda contraerlo? He dicho casi ninguno^ porque es 
notoria el corto número de los que han permanecido respetados 
y protegidos, los mas por su constante adiiesion á ese gobierno^ 
y los menos por la necesidad que tenían los sediciosos de su nom- 
bre , ó de*SH influencia para alucinar á los sencillos. 

«Últimamente que se avergüence-al recordar que sus órdenes 
obligaron á T. S. I. , y por su^ teedio al ¥* Dean y Cabildo, á los 
eclesiásticos y Curas de las parroquias, y á las comunidades 
rdigiosas, á coneurrir al ridiculo recibimiento , 6 mas bien á la 
indecente apoteosis hecha al cotaxon de.Giraldó. ¡Oh Iltmo. Sr.I 
¿cómo se reiria ese hombre maligno al ^er esos prebendados 
con sus capas blancas, los curas y prelados religiosos con estolas 
blanca», y las cruces con sus mangas blancas, acompañando una 
cajita^ en que iba el corazón de un sedicioso insigne por sus 
crímenes > y al oir entonar alegremente el salmo Laúdate Domi^ 
nuttt de cmlisy eic„*. y los demás que la Iglesia ha destinado pa- 
ra- el oficio de los bienaventurados párvulos? Que tiemble ese 
honÚNre peligroso al recordar que se ba burlado tan cruelmente 
dé- los ritos de la Iglesia, de la paciencia de Y* S. L, y de la re- 
ligiosidad de mis compatriotas, 

«Ya y. S. I. y los sencillos que en la tarde del 3 de agosto le- 
aconsejaron su permanencia en esa ciudad, habrán visto burladas 
las; inocentes esperanzas que dictaron aquellos consejos. De nada, 
han servido la presencia respetable de Y. 8, 1. , ni sus lágrimas^ 
ni su» siiplicaS' para que eadesprecio suyo no se hayan cometido 
tantos asesinatos> un pillage universal en todos los bienes de los* 
europeos* presos* y emigrados, y unas prisiones tan horribles, cuan-' 
te la histori» no' presenta semejantes. Y. S. I* no ha- conseguido^ 
la paz interior y la conservación que se proponía , y ese frené- 
tico ha puesto á Y. S. I. en situaciones muy criticas ^ inútiles á 
sus proyectos, pero perjudiciales á Y. S..I.. 

«Es por consiguiente , Illmo. Sr. , muy justo y necesario que 
viendo por una par-te lo infructuoso de sus esfuerzos, las ovejas 
de Caiiacas apacentadas por sus inmediatos y legítimos pastores, 
y laa dispersas sin pastor que las dirija : por otra* que ese furio- 
so no cesará en precipitar á Y. S. L contra su voluntad en ma» 
les que no deben ejecutarse , ni porque fie ellos nazcan bienes^ 
n/i porque sé eviten otros mayores ; y por otra que siendo como 
es dé eterna verdad que es necesario apartarse aun de las cosas 
indiferentes cuando escandalizan; Y.. 8. L oiga la voz. de sus dio- 
cesanos no sujetos al gobierno de la llamada República^ que por 
mi medio se dirige á Y. S. I. para rogarle abandone á los malva- 
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dos qae le insiiltany al suelo ya manchado eon tantos crímeneSi 
y á ese gobierno de usurpación que V. S. I. debe detestar y de- 
testa , para presentarse en medio de nosotros que le Ihimamos, 
y bajo de un gobwrno» legitimo que Y. S. I. d'ebe amar , respetar y 
obedecer, y ama , obedece y respeta. To que sé que estos son los 
sentimientos de Y. S. I. , no dudo que llegará este momento. 

«No tenga Y. S. I. temor alguno por su persona , ni para de* 
cir estas verdades al memorable Ministro , ni para abandonar su 
presencia. £1 y sus compañeros son tan cobardes como sangui« 
narios , y están muy ciertos de que la menor ofensa que hiciesen 
á la respetable persona de Y. S. I. seria ki de armarse contra sus 
pechos millares de puñales dirígidt>s por otros tantos hombres 
buenos , que sufren el crimen porque no k> conocen ; pero que 
no sufrirían las ofensas hechas á la persona de Y. S. I. 

«Sin embarga , mientras qme llega el momento de abando- 
narlos , y no queriendo yo dirigirme mas á mis compatriotas, 
como ya 9b lo manifesté en mi carta de 24 de diciembre tilti- 
mo , ruego á Y. S. I. encarecidamente me permita la libertad de 
suplicarle le- dig» al falso Aristarco que ha firmado el libelo 
contenido en la gaceta de esa ciudad de i3 y 17 del presente, 
que ha hecho muy bien en no esponer sn verdadero nombre á 
la risa y desprecio de los que han visto el principio de- str pe- 
regrina é indigesta refutación : que obrarla de buena fé si no es- 
trajese proposiciones aisIlKlaS para someterlas á su íerribte cen^ 
surüf 6 mas bien á su atroz compilación de injurias y calum- 
nias indecentes que nada tienen que ver con la materia de sa 
refutación : que todos los pueblos que han visto la carta que 
refuta (y son muchos , de diversos idiomas , y muy distantes), 
desean que se refute ; pero articulo por artículo , y aun cláuiu- 
la por cláusula : que no tema que impugnándola de este modo 
la vean (porque será necesario insertarla ) esos infelices que tra- 
tan dé alucinar; pues puede estar cierto de que ya la han vis* 
to y y de que á pesar de sti pobre y ratera policia , esta y las 
demás cartas mias circnlim , y se guardan cuidadosamente en to- 
dos sus pueblos tiranizados: que yo no he visto perecer en hor» 
ribles fnazntorras al Sr. Ifarques de Casa León : que no lo he 
considerado comprendido en tfqrreUa clase dé horribles persecu' 
Clones que pinta el 6.^ párrafo de la respuesta de Bolívar á este 
Escmo. Sr. General , y que es la proposiiiion impugnada : que 
inútilmente me recuerda al Escmo. Sr^ D. Esteban Fernandez 
de León , pues yo me glorío de ser uno de los mayores apre- 
ciadores de sus virtudes y grandes coüocin^ientos , y el prime* 
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ro de los reconocidos á su beoeficeocia:; y úliiAiatiietite , que 
^bre de mejor fe. Y. S. I, tarobieti por sú fiarte deberá darle 
una idea de la caridad cristiana que parece no conoce cnando 
ofende tan cruelmente á la buena memoria j honor del &*• 
D. Manuel de Guevara Vasconcelos. Son falsísimos ios vicios 
que le suponen aun en los momentos de su muerte ; y cuando 
fuesen ciertos, ¿qué tienen que ver en la cuestión que se tra- 
ta las operaciones del hombre privado con las del hombre pú- 
blico ? ¿ Qué conexión tiene el que hubiese muerto dé esta ó la 
otra manera , con el que hubiese hecho <S no perecer como 
gobernador en horribles mazmorras á los hombres ilustres y 
virtuosos? 

« Permítame, y. $. I. igualmente que me tome la libertad de 
decirle , que estando rodeado de espías que observan sus me- 
nores movimientos, y teniendo . las perversos, un interés parti- 
cular en .que se ignore el verdadero estado délos negocios mi- 
litares y políticos de E^uropa , Y»S. I. vive abs«>lutaroente igno- 
rante de los del.pais que -le .dio el ser. Asi que» incluyo á Y. S. I. 
los últinsos papeles que -le darán una idea eiiacta de su estado. 
£n ellos verá Y. S. I. at inmortal Lord Duque de Ciudad-Rodri- 
g9 dirigirse sobre Burdeos. , después de bloqueuda la ciudad 
de Bayona :. rendida el 26 de octubre la célebre fortaleza de 
P^plona: al tirano d^ I9 Europa, derrotado , anonadado , bus- 
cando su salvación ea las fortalezas de la Alsacia, habiendo 
perdido en unac caTupañ^i el fruto de 2 1. años de victorias : á 
la Holanda ya sacudido el yugo francés la noche del 1 5 de no- 
viembre, y á su- antiguo Príncipe de Orange sobre el trono de 
sus. mayores : á los principas de la Coufederacion del Rhin uni- 
dos al gefe legitimo de su Imperto , y. declarando la guerra al 
tirano : disuella cofno el humo Ja esperanza de los malvados , y al 
mayor de los déspotas que alH>ra catorce me^es mandaba desde 
Moscow hasta Cádiz; no /encontrar en el dia un lugar de se« 
guridad donde esconderse : gloriosamente enarbolarse la ban- 
dera española en Pamplona de Santafé de Bogotá el 1 3 de di- 
ciembre último por las troj>as de Maracaybo al mando del atre- 
vido Lizon ; y úli ¡mámente, el llamado Congreso de la Hueva 
Granada fugitivo de Tunja por la aproximación de Sámano, 
y establecido en Pie de Cuesta ; escapar despavorido hacia An- 
tioquia. por la de las* mismas tropas de Lizon , que partieron 
desde Pamplona á bosoarle el %6 del propio diciembre. La España 
está ya libre» Illmo* Sr. : la £spaña está gloriosamente vencedo- 
ra^ .y. U^spaña ha. jarftdo castigarlo» insultos que se la han hecho. 
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«Nada tema Y. S. I. sobre la suerte del presbítero Doii Sal* 
▼ador García , del oratorio de S. Felipe , que esos perversos 
han presentado al piiblíco , y aun al Escmo. Sr. Gobernador 
de esta isla coa los colores mas denigratiyos al Gobierno es» 
pañol de Venezuela. Este benemérito eclesiástico TÍve con nos« 
otros , habita en la misma casa del Sr. Capitán general , j gO"> 
za de aquella estimación y aprecio que siempre gozó entre to- 
dos los hombres de bien* 

«Siento sobre mí mismo haber quizá interrumpido las gra- 
vísimas ocupaciones de Y. S. I. ; pero Y. S. I. deberá perdonar-' 
me, si se asegura de los fines que he tenido en dirigiime á Y.S. L 
Son ellos tan justos , y nacen de principios de taO: buena fe, 
que ruego sinceramente á Y. S. I. que si en esta carta hay algu- 
na espresion que pueda ser injustamente ofensiya al honor de 
Y. S. I. aun en lo mas pequeño, debe Y. S. I- y y todo el mun- 
do que la viere tenerla por no dicha. Me son muy conocidos asi 
los sentimientos de Y. S* I. , como los de otros muchos hombres 
honrados á quienes la suerte hace sufrir el yugo de esos perversos. 

«Nuestro Sr. guarde la vida de Y. S. I. muchos años. Cura- 
sao a o de enero de i8i4* Illmo. Sr. — B. L. M. de Y. S. I.— • 

José Domingo Diaz. » 

«nimo. Sr. Arzobispo de Caracas.» 

Compatriotas : si este Prelado , digno de otras consideraciones 
por parte de aquellos frenéticos , tiene la bondad ó la libertad 
de contentarme , vosotros veréis inmediatamente su contestación , 
y quedareis quizá confencidos de la critica situación en que 
le han puesto los perversos. No penséis que esos edictos cir- 
culares en cuanto no tocan á la moral cristiana : esas demostra- 
ciones públicas no esperadas nacen de su corazón : él las ha re- 
sistido , y las reprueba en su interior ; pero él no es de aque- 
llos pocos á quienes Dios les ha concedido la fortaleza del mar- 
tirio. ¡ Oh si con este c<Miocimiento nos hubiera seguido I Ya ha- 
brían desaparecido esos monstruos , y nuestra patria no presen- 
taría todavia tantas escenas de crueldad. 

Compatriotas, respetad, como es debido ^ el carácter de nues^ 
tro Y. Pastor : oid con atención su voz cuando os enseña las 
verdades del Evangelio 9 y os amonesta el ejercicio de las virtu- 
des ; pero cerradle vuestros oídos cuando os invite á salir de 
vuestro deber , á abandonar vuestras banderas 1 y á olvidar 
vuestro honor y juramentos; porque debéis estar ciertos» muy 
ciertos de que cuando os anuncie Ip prinjiero , os hablan su co- 
razón , su virtud y el deseo de vuestro bien^ perocuando.se 
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dirija Á Tosotroft con lo segando « su corazón lo detesta , y su 
ntano trémula y amedrentada firma lo que le presenta la au- 
dacia insolente del Ministro Diego Marida 9 y de sus perdidos 
fuüegas. — Curaza» 29 de enero de 1814. — fosé Domingo Diaz, 



Los valientes defensores de la plaza de Puerto-Cabello 
^jbban al mundo entero las mas esquisitas pruebas de cons • 
tancia y sufrimientos. Reducidas muchas vecea sus racio- 
nes á un puñado de aceitunas podi*idas , y á la agua sa- 
lobre de un pozo abierto cerqa de la iglesia; j devorados 
por las ealermedades que eran necesariamente consecuen- 
cias de su situación , la veían con placer , cuando conside- 
raban que por ella tremolaba sobre sus murallas el pabe- 
llón español. 

El Comandante Yañez se puso en movimiento , y ar- 
rullándolo todo, volvió á las armas de S. M. toda lapro- 
idncia de Barinas con una actividad y velocidad estraor- 
dinañas. A fines de febrero ya habia ocupado otra yez 
la ciudad «le Guanare. Se dirigió sobre la villa de Ospino, 
y atacó desesperadamente á 5oo sediciosos que se habian 
atrincherado en la plaza del pueblo. En lo mas ardiente 
de este ataque divisó á lo lejos en la llanura un cuerpo 
de 3oo hombres. Creyó que eran tropas que venian al so- 
corro de Ospino. Se puso al frente ,d.e un escuadrón, y 
voló i su encuentro. Era una partida enemiga que huia á 
la villa de Araure. La partida hizo fuego, y cayó muer- 
te de J&VL caballo uno de^ acpiellos hombres ^e nacen de 
tiempo en tiempo para honor del género humano. La par- 
tida fue deshecha* l^as tropas len medio de la consterna- 
ción y del furor incendiaron I9 villa, y se retiraron á 
Guanaro, en donde nombraron para su Gefe al Coronel 
Don Sebastian de la Calzada. Inmediatamente se puso és^ 
te en movimiento : tomó á las tííUs de Ospino y Araure, 
voló sobre la de San Carlos, y después de una obstinada 
resistencia en las casas , en las caUes j h^sta «n el co- 



ro y torre de la iglesia de San Juan , toda, ^edó en su 
poder , pereciendo casi todos los que la defendiao- 

£1 Brigadier Ceballos emprendió á mediados de febre- 
ro una de las marchas mas penosas y difíciles que se han 
visto en aquellas provincias. Habia concebido el, proyecto 
de sorprender á Barquisimeto en ^onde existia un cuer* 
po de tropas al mando de Don Rafadl.Urdaneta, uno de 
los mas queiddos del Sedicioso: ú ^cuerpo destinado pe»; 
éste para á su tiempo : conquistar Á Cpro. Ceballos dirigió 
su marcha por caminos cístraviados. A las. 6 de la tarde 
del lo 4^ marzo hizo alto á xa leguas de aquella ciudad; 
sus tropas no tenian ya ración alguna^ Xics hiao presente 
la necesidad de forzar la marcha^ para amanecer en ella, 
y sorprender al enemigo. La respuesta de aquellos var 
Uentes corianos fue la voz de viva el Rey. A las 4 de 
la madrugad?, el ejército de Coro estaba sobre las calles 
de Barquisimeto. Ceballos colocó todos sus cuei^s opor- 
tunamente á esperar el alba. Al coipenzar ésta un batallón 
del enemigo salió de sus cuarteles para ir al campo á 
maniobrar doctrinalmente ; y al salir de las calles dio con 
los 4oo hombres de Granada : una descarga de este cuerpo 
fue la señal del ataque. Todo fue muerto ó prisionero: 
todo quedó en poder del venoedor : pocos escaparon. £1 • 
sedicioso Urdaneta saltó de la cama^ y en camisa, como 
dormia, tomó un caballo y escapó para San- Carlos. Lle- 
gó á esta villa que encontró en poder del Coronel Calza- 
da: pudo evitai* ser cocido; y caminando dia y no<phe con- 
siguió entrar en yalencÍ4. 

El ejército de Boves se puso en movimiento como un 
torrente , y : el 3 de febrero encontró al mandado por 
Campo Elias formado en la Puerta (ij, en número de 



(á ) La Puerta es un sitio en doiid^= se reúnen varios caminos 
que yan al Llano alto , al Llano bajo y á otros puntos. Por un 
lado se encuentran ángulos salientes de la cordillera de la izquíer- 
4i^ «- y ,fOT el otro es una gran llanura. Dista dos leguas y medía 
de fa Tilla de Ckira , y tO y media de la Yict^riit. 

ao 
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iióoó hombres. La victoria no estuvo dudosa. Aquella 
nube de caballos hizo desaparecer en. poco tiempo cuanto 
existia por delante. Solo escaparon de la muerte Campo 
Elias , y los que se encontraban con buenos caballos. Po* 
cas horas después también cajé en su poder la' villa de 
Cura y los almacenes de aquel ejército. 

Los sediciosos tehian como resiervas un cuerpo en la 
Victoria mandado por Ribas , y otro en San Alateo ( i ) 
mandado por Bólivar. El 22 filé atacado el primero pdr 
d General Don Francisco Tomás Morales : duró 8 horas 
el combate: k>5 atrincheramientos fueron rotos- por diver- 
sos puntos ; y el enemiga tuvo una pérdida considerable. 

Para entonces el Comandante Boves se habia presen- 
tado delante de Sáti Mateo, que Don Simón Bolivar ha- 
bía fbrdficado cuánto era posible , principalmente la par- 
té del pueblo llamado Cdntaranas^ El General Morales 
se unió á él. 

El 26 y n^ié febrero aquel pueblo fue atacado general- 
inente.. Lá piérdidá fue igual en ambas partes, y eñ la- úl- 
ma acción herido Bóves , trasladado para su curación á la 
viltade Cura^ y reemplazado Morales en él máñdo. 

Entonces fue cuando Simón Bolivar, correspondiendo 
á sus sentimientos , envió dos asesinos bajo el pretesto de 
desertólas.. Ellos fueron descubiertos y ¿Horcados en la 
viUa. de Cura. 

Los cuerpos dé Cebállos y Calzada se unieron en San 
alarlos , y marcharon sobre Valencia á últimos de marzo. 
£1 cuerpo de los sediciosos acantonado en ella se encer- 
ró en la plaza principal fortificada anteriormente. El ejér- 
cito Real ocupó el resto de la ciudad, y formalizó un sitio/ 

El del puebb>-de San Mateo continuó todo el mes de 
mar». El Comandante Boves sabia que el brutal Bermu- 
dez , el afeminado Marino y todos los sediciosos de las 

.. .(i) San Mateo es un pueblo á lios leguas de la Victoria , cami- 
no dé Valencia , y cerca de él existe el io^eoio de azúcar que for- 
ma parte del mayorazgo que posee Don Simón BolÍTar. 



provincias de Cumaná j Barcelona se habían reunido^ y en 
número de 4*ooo hombres venían á socorra á su Gefe. 
Estaban ya á. pocas jornadas, y en su consecuencia dio la 
orden para un ataque geperal i San -Mateo el 2 de abriL 
Debia ser un esfuerzo decisivo. 

Jamas, hubo otro mas desesperado. Allí perecieron los 
Generales sediciosos, los europeos Yillapol y Campo EUas, 
y el canario Vicente Gómez : allí quedó despedazada casf 
toda la tropa que mandaban > y en nuestro poder la ar- 
tillería, fusiles y municiones. Xa inmensa fortuna del Se^ 
cUcioso le escapó con* algtmos Oficúdes» £1 ejército Re^il 
ya ño tenia municiones : se proveyó con lo tomado á 5 
cartuchos por plaza , y voló, á encontrar al del Oriente. 

Le encontró el 4 ^n Bocachieak El combate fue terri- 
ble por 6 horas. Muy pronto se concluy^on nuestras mu- 
niciones , y fae necesario suplirlas con el valor y las lan-«. 
sas de nuestra caballería. La pérdida fue grande por las 
dos partes: ambos ejércitos se i^tiraron del campo de ba- 
talla : el enemigo varió de dirección,, siguió el escabrosi^ 
camino del Piío de Záraíe para salir á la Victoria , y el 
nuestro se dirigió á Valencia. 

£1 6 llegó á aquella ciudad. Eü Comandante Boves 
puso todas sus tropas á la disposición del Brigadier GdMi;» 
líos , y con solos it>o caballos voló á la villa de Calaboi^ 
á reunir nuevos cuerpos. Este ejército desertó en pocas 
horas , y mardiá á buscar á su Greneral, sin haber sido 
bastantes á detenerlo todos los esfuerzos de Cdi>allos, quien 
conocía las consecuencias.: Desapareció entrámente, y se 
presenté en Calabozo , aumentado con los que se le unie- 
ton en el camino.. 

El Brigadier Ceballos se halló en el caso necesario de 
levantar el sitio de una plaza ,cuyos defensores debian en- 
tregarse dentro de poco tiempo. No podia permanecer mas 
en él sin espojuerse á ser acometido por Bolivar esteríor- 
mente. En su consecuencia se puso fía marcha para San 
Carlos. 
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Un el espacicr dis* escós acontecimientos un cuerpo per- 
teneciente laf ejército de Boves estacionado en d Llano al- 
to, p^só las iriñiensas montanas que le dividen de los Ta- 
Hes del Túj, y penetM hástálaSibána de Ocnmare, pue- 
blo al l^ur distante i6 leguas de U dudad de Caracas. 

En está ' terrible dittíácipn - et' bru«Ei) asesímo Juan Bau- 
tista ArismencC que ler mandaba» como Gobernador, reu'* 
m6''7oo' Hombres de todas dases, arisó ¿^ la Victoria á 
Dcm* José- FeKx Ribas, y. msirdió par^ Ocmnare. A loa 
primeros tirod huyó-Árismendr, y pocos esraparon de tan- 
tos infences. como^babián Ikvadp al sacrificios 

^Poco tiempo después, esto es el a4 ^ marzo, llegó 
Ribas á Caracas cdn 600 4Íe sus soldados; corrió al Tuyi 
y deshizo nuestras tropas man«fiida&- por un hombre inca- 
j^az'de su mando. 

- £fr^eStá- ¿poca' se, cónipleyjó la desidacion de nuestra 
püftria. [Muchos Cehtetiát^. de M^b «spanoles y canarios 
nuestros béhuahó^ habiairperecfd6 pcur el cuchillo ó en las 
firí^íoncsí; pero' aun quedabaí» en; ellas mas de i. 000. La 
dbrtota de C!ani|^ £liaft' el á de febrero. fue ia aeial de su 
muerte. £1 Bárbaro en su dese^eraéion dio la orden pa-^ 
ra á\q[ueHa' brdial carnicería; orden que copiaré líias ade- 
lanté.^ El' Itisófenté^ después de saborearse con la. sangre 
inocente, osó púbHcar un manifiesto* justificándose de^su 
ic^tiductá. ' ' i 

'Este infatne papel llegó á<miaimfltnós eñ Curazao, y al 
jEtttémo tiempo- que lo remití ál General Cagigal para su 
g^bícflfi^^y escribí mifs^ta carta^parat díala. la náisoia dif 
réccioH que á las demás** • •..*> 

Iba ya á imprimirse , y también el segundo número* de 
un ^eiiódioó titulado elTeUgrqfo dé Curazao que halña yo 
establecido pá¥a intpodacirio igualmente en. aquella pro^ 
iñncia, cüáiidó por mecBo delcomerciamé Don Jorge Fe- 
derico* Letls recibí una orden del Gobernador de la isr 
liÉ^,'prohibitrvá de semejantes- publicaciones, bajo la. pena de 
ser espulisadb en el primer buque que diese á la, vela» 
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Esta orden fue el resultado de mi solieitud para el per- 
miso de la impresión , que per su mandato se hs^ia de» 
tenido^ y de la de Don Francisco de la Hoz, comisiona- 
do del' Gobierno español en aquella isla , para e( mismo 
permiso; Conserto la miniita de mi petición , f la contet^ 
tacion á la Hoz. La priméis decía asir 

«Esemow Señor :=í=Gomo la situación actual de la pro- 
-nncia de Gaiacas y otras dé las de Venezuela, exige abso* 
lutamente la comunicación de noticias, decretos, órdenes 
y cuanto sea necesario-á mantener d espíritu púbUco^de los 
que defienden con su sangre hi causa de la aliada deS. M^-B.; 
y como no existe una imprenta en^ lo» pueblos libres de 
la rdbelion que haga mas fácil esta comunicación, se ha- 
bia dispuesto que á costa nuestra se imprimiese, como se 
ha hecho- hasta aqui con mis manifiestos, un periódico 
bajo el ^tuk> de- Tdégrafo de Curazao^ destinado á los 
fines que van indicados , creyendo de buena fe que en na;- 
da ofendería las miras respetables y políticas del Gobier- 
no de V. E. 

« Se pidió á y. E. la licencia* para su circulación por 
medio del Secretario de V. E.; y como hasta ahora no s^ 
ha. podido obtener aquella, ó una decisión cuaT juzgué 
conducente la alta; comprensión de V. E. , me tomo la li- 
bertad de dirigirme á: V.. E. para su{dicarle se sirva con- 
cederla , poniendo en su consideración los indispensables y 
necesarísimos fines que se han pr<^puesto para la impresión 
de este períódico ; fines que mas claramente están- descri- 
tos en el número primero que se habia impreso, y está 
detenido para entregartj á Y. lET. si' no es de su superior 
aprobación. 

« Dios etc. Curazao 19 de febrero de i8i4« = Escmo. Se- 
ñor. = José Domingo Diaz. = Escmo. Señor Gobernador y 
Capitán General- de esta isb« » 

La segunda déda asi.:' 

• Secretary's office Marcfi. i.«t 18*14; » 

«Sir : Ihave the honor to ácquaint you^ by direction of 
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« 

die Gorvemor, that iás íEzoelIencj doe$ not consider him- 
seU at libeity to permk Ae. establishmeilt of a uow^papo*. 
in thU '.colony fpr due puiposes.stated bj you. I have ibe 
honor to be. sz Suu z? Yomr most obedíent and Teiy humble 
serrant :^fobn Corsisry Seew.suDon Frandaoo de la Hoz (i). 

El Miserable, no ihabiiendo podido iraponétme silencio 
Gon.las atroces cahuániasV los «indecentes sarcasmos y las 
^[roseras injurias con que hizo llenar sus gacetas de 34 de 
Hoviembce^ j i3 j 17 de diciembre del ano atiterior, se 
quejó al Gobernador- de. la isla de los males que por este 
medio se le bausabán' desde dla« ¡<}on cuánta indignidad 
j bajeza pagó entonces asesinos contra mi persona ! 

En yistá de esta prohibitioñ , me diri^ á Don Alejan- 
dro Bamirezy! Intendente de. Puerto-Rico ^ á quien cono* 
cía por escrito» Se simó mandar imprimir mi sesta cáita^ 
j iremitimie el número de qemplarés que ei^añnecésarios* 
Decía asi: 



Iwioaipatriotas y cubierto mi rostro de vergüenza, y lleno mi 
qorazon de amargara , de confusión y dolor , me dirijo á vos- 
otros los que no componéis la gavilla del Bárbaro , nacido al 
mundo para oprobio de nuestro nombre* Oidme , y tributad al 
éscitaros tan dolorosos recuerdos , otras lágrimas sinceras , co- 
mo aquellas con que humedecisteis los lagares de los sacrificios. 
Mil españoles europeos y cánailos.y americanos (2) lloraban 

'mmémmmmmmmmm^mmmmmkmmmmmmm^0mm^imm»mmmmmm» i n ■ ■^— — i i 1 1 i i i 

- < 1) Secretaría . «marzo í.^ de l&lé* 

; Señor: T«ngo el honor de manifestar á Y. por disposición áú 
Gobernador , que S. £• no se considera en libertad para permitir 
él establecimiento eo esta colonia de un periódico para los fines 
designados por V. Tengo el honor de ser, Señor, su mas obedien- 
te y nray humilde servidor. — JHmn Corter , Secretario. — Don Fran- 
tísco de la Hoz. . 

(2) Kn carta de un tal Ricaurte^ oficial alsenrioio de Bolívar , en* 
contrada entre los papeles cogidos á Urdaneta en Barquisimeto para 
dirigirla á su padre , le cuenta haber sido sacrificados dos mil cua- 
trocientos godo$ , de los cuales noyedentos eran criollos adictos á la 
causa de la nación* 
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en el oscaro encierro de los calabozos de Caracas j lá Gaayra 
los efectos del faror del inhumano Bolívar , ](* besaban la mano 
del Dios Omnipotente que probaba st» fidelidad , su constancia 
y sus particulares virtndes ; sufrían á todas koras heroicamen- 
te los insultos de una gavilla tan insolente como cobarde; sus- 
tentaban miserablemente una vida que ya les era pesada , con 
alimentos escasos , groseros j propios para formar una parte 
de su martirio , y presentaban al mundo un ejemplo el mas 
elocuente de la Üeroieidád ^e las victimas y de la cruel bajeza 
del verdugo ; enando el valentísimo Boves hizo desaparecer el 3 
de febrero en las llanuras dé la Puerta el ejército que era la 
esperanza de los perversos , y que mandaba el europeo Campó 
Elias , uno de los mayores malvados. Vieron entonées sobre sus 
cabezas lá ilustre j terrible espada de Boves , dirigida por la 
justicia f y manejada por su irresistible brazo , y espantados 
con este objeto , y abrasados con el fuego de una rabia impo- 
tente decretaron él asesinato universal d)e los españoles presos^ 
Los que no osaban ver desde lejos á los españoles libres de Bo- 
ves y determinaron revolcarse eú la sangre de españoles encadé* 
nados. Los que no consigaieroa asesinar oculta , cobarde y trai* 
doramente á Boves en la villa de Cura , dispusieron Secutarlo 
publica y solemnemente con i.odo desgraciados que con ante- 
rioridad habían sido robados , y que ni podían ni pensaban 
ofenderles. 

Me es muy triste tener que recordaros algunas escenas dé 
aquel inhumano sacrificio. £1 carácter fraternal que nos unia 
cdn ellos , las relaciones intimas que existían entre nosotros, 
el conocimiento que teníamos de la honradez , bondad y be- 
neficencia de muchos , el horror que nos inspiran las manos fra- 
tricidas qué osaron cortar las preciosas vidas de los mismos 
que habían generosamente acallado sus necesidades , y sacádo- 
les dé las propias prisiones el año último con la responsabi- 
lidad de sus personas y propiedades ; todo se resiste á dar ün 
recuerdo sobre aquellos momentos de oprobio eterno para 
Caracas. 

Sin embargo , aun humea en él castillo de S. Carlos , so- 
bre las alturas de la Guayra , en el camino de Macuto , en la 
plaza de la Catedral de Caracas , y en el sitio destinado al nüa- 
tadero general , la sangre inocente de tantos que perecieron des- 
de el 10 hasta el i6 de febrero. Aun no puede haberse bor- 
rado dé vuestra memoria el inaudito género dé martirio que 
les hicieron sufrir en la liltinia ñinesta noche que estuvieron 



\ 
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en este mundo. Todaria ot estremecéis al considerarlos encer- 
r|idos en aquellos pestilentes calaboEOS, y tan estrechamente 
apretados que nadie podía sentarse , ni aun liacer la menor ge- 
nuflexión. Todavía os cubre un mortal espanto cuando os pare- 
ce verlos partir de ciento en cientp para la hoguera , llevando 
á su frente bandadas de asesinos, cargados de la lena necesa- 
ria para ella , j marchando con aquella flrmeza y noble alti- 
yez que son inseparables de un español. inocente. Aun penetra 
vuestros oídos la insolente algazara de los verdugos y espec- 
tadores que los insultaban , y la valiente voz de los que da -, 
pegaron aus labios linicamente para suplicar por la brevedad 
del martirio. J}ai su presencia se encendiiS la fatal hoguera que 
iba i devorar los venerables restos de nuestros hermanos. Ellos 
la vieron arder antes que una multitud de heridas «hechas con. 
hachas , sables , bayonetas y puñales les privase de su exisjten- 
cia. Treinta, y tres infelices que estaban en el hospital 'fueron 
40. dos en dos sacados sobre unas tablas y y despedazados á 
sablazos enfrente de la puerta de aquella casa que los pueblos 
mas bárbaros destinaron á la beneñcencia, sin que les sirvie- 
se -de aahraguar^lia » ni la santidad del lugar, ni el gravísimo 
^|uio de sus enfermedades. Ilífuchos arrojados medio vivos á 
lasiUmas se sentaron en medio de ellas para pedir justicia al 
Criador de todas las cjpsas. Las cadenas y grillos con que es- 
taban aprisionados fueron después recogidos de entre tan res* 
petables cenizas. En fin » en la noche del último de estos dias 
tenebrosos , conciertos de música puestos en las cárceles ya 
vacias y divirtieron hasta el amanecer el alegre.conccirso.de mu- 
chos vcenteniares de 4i>'ectos ó indirectos asesinos. 

Asi después de muchos meses de miserias , de robos , de 
ipsultos y. calamidades , á manos de estos monstruos acabaron 
nuestros amigos , nuestros parientes , nuestros conocidos , núes* 
trQ6 favorecedores : los que nos vieron nacer ^ ios que fueron 
apreciados de nuest;ros padres , los que .tantos ejemplos nos 
habian presentado de honradez y de virtudes , los que habían 
elegido á Caracas por su patria, y dádonos tantas pruebas de 
predilección; los' qiie partían con nosotros sus .fortunas , los 
que aun por sesenta años no se habian separado de nosotros, 
los que apenas habian pisado nuestro suelo y nos eran toda- 
vía desconocidos , Jos que habian nacido con nosotros y ju- 
gado juntos en- la infancia, el habitante pacifico de los cam- 
pos., el que jamas abandonó la. ciudad , el que ninguna influen- 
cia tuvo en ios /legocios públicos , él queia tuvo para ejercí- 
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tar solo su beneficencia.... Asi terminaron stia preciosas vi- 
das , y asi abandonaron nuestra patria para recibir en otra el 
premio de sus sufrimientos. 

Consumado un crimen tan atroz y desconocido de las na* 
Clones mas bárbaras ^ cerraron estrechamente el puerto de la 
Guayra, para que no se difundiese la noticia y 6 aTcrgonzados 
de su cobarde ferocidad (si es que ellos tienen vergüenza) , 6 te* 
merosos de las consecuencias que babia de traer sobre sus cabe- 
zas. La imagen espantosa de semejuate delito comenzó á perse- 
guirles á todas boras: la confusión y ]a rabia fueron inseparables 
de sus «onsejos ; y en medio de un estado tan abominable osaron 
dar al mundo un manifiesto , no disculpando su atentado , sino 
procurando justificarlo , como si el mundo que ya los conoce y 
detesta, habia de manchar sus oidos con semejante libelo. 

Vosotros quizá lo habréis leido para fijar mas vuestra adhe-^ 
sion á la causa que defendéis , y reanimar el odio á los malva* 
dos que se han atrevido á pensar alucinaros. Habréis hallada 
en el idioma de la pedantería y de la desesperación la espresion 
de un hombre perdido , que con mas talentos que sus estúpidos 
eolegas para conocer todo el horror de aquel alentado, trató de 
encubrirlo bajo un lenguaje nada grosero. Escrito despreciable 
en su sustancia, y en el cual no se ha tenido el pudor de presen* 
tar hechos falsos, desfigurados ó exagerados, y lo que es aun 
mas indecente y ridiculo, las mismas imputaciones con que han 
tratado siempre de justificar sus crímenes, los mismos trescien«b 
tos años de esclavitud , de ignorancia y opresión , la misma su- 
puesta conducta de vuestro valiente Boves , las mismas ideas con 
otras palabras. Habéis visto esta repetición fastidiosa y ridicula, 
que debe escitar en todos el desprecio que «e merece. 

Pero vosotros conocéis muy bien esa horda de perversos que 
se ha unido para perderos y saciar á vuestra costa «los vicios y las 
pasiones, porque antes eran tan señalados, y, habéis añadido á 
este saludable conoeimiénto el amor á la justicia, y la docilidad 
á las sanas insinuaciones. Si: varias veces habéis oido del mó* 
do que debiais las claras y santas verdades que desde el último se- 
tiembre os he estado presentando ; habéis rectificado >C(m ellas 
la«opinion que tenéis de vuestros tiranos , y habéis en su coase» 
euencia corrido á millares bajo las banderas y dirección de esoa 
grandes capitanes que llevan encadena<la la razón y la victoria 
para vengar vuestros ultrages, y borrar la infamia con que 'los 
malvados han procurado manchar nuestro nombre j AueétrA 
patriia. 

2,1 
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Iguales en derechos á los ei^pañoles de Eoropá, habéis sido 
también iguales ea su conducta y en sus esclarecidas hazañas. Si 
el Tirano de la Europa se apoderó de casi toda la península mien- 
tras los pueblos espantados dudaban aun de la realidad de su 
suerte ; el Tirano de Yenezuela se apoderó de nuestra patria, 
mientras que^todos Tosotros pernlaneciais asombrados con sn in- 
esperada 9 indebida: y rápida usurpación. Si los españoles de Eu- 
ropa Yueltos de su primer sobrecogimiento dieron el grito de la 
santa insurrección ,7 se arrojaron 4 la arena á' luchar cop el 7i« 
rano sin recursos,, sin medios y sin mas apoyo que su Valor, su 
jiuticia y su esperanza r^ vosotros vueltos de vuestro primer ter- 
ror conisteis a las banderas de Ceballos , de BoTcs , de Tañes y 
de Calzada á despedazalr esas hordas aun con menos recursos que 
aquellos', y sin mas apoyos ni esperanzas que vuestro valor y 
hoáradez, y él ilustre nombre de los caudillos que os mandaban 
y adorabais. Si la primera campaña^ allá se señaló con victorias 
incrfeibles; la-Puerta, BoBare, Taritagua, Barquisimeto y Bari- 
nas^estifican la igualdad de estos acontecimientos. 

Si pérdidas considerables no abatieron el 'valor de los espa- 
ñolea de Europa, y fueron después las causas de grandes y >de« 
eisÍTás victorias; la- derrota del 1 5 de octubre y la dispersión é¡t 
Araure os hicieron mas valientes y constantes, y os condujeron 
de nuevo á las gloriosas batallas dé Barquisimeto-, San Garlos, 
San Marcos, San Joan de los Morros, la> Victoria y San Mateo. 
Silos esfuerzos de aquellos han contribuido en mucha parte á 
la< aniquilación de un déspota^á los vuestros se debe casi esclusi- 
vamente la ruina del vuestro, y su próxima destrnccion^^Si con» 
tra los muros de Cádiz se estrelló por mucho tiempo la ambi- 
ción de orgullosos Mariscales ; contra los de Puerto-Cabello, y 
contra^ el pecho de sos heroicos defensores se ha estrellado por 
ocho meses el furor del mayor de los soberbios. Si allá enmedio 
de tantas necesidades se encontraron auxilios por parte de la ge- 
nerosa Inglaterra ; en el mayor cúmulo de las vuestras habéis re- 
cibido los socorros que la suerte miserable dé la emigración ha 
permitido, á muchos de los españoles residentes en esta isla.Sipa- 
ra correr á las armas abandonaron aquellos su. reposo y el seno 
de sus familins , y con una noble altivez vieron perecer lo que 
'mas amaban; vosotros todo* lo habéis abandonado por vengar 
vuestro honor, y con una heroica firmeza habéis visto incendia- 
dos vuestos pueblos, pilladas vuestras propiedades, y aun vio- 
ladas vuestras esposas é hijas. Si los españoles de Europa se hon- 
van con la posesión de un catálogo de mártires de su libertad, sa- 
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crificados friamente por el Tirano y con la sangre vuestra qaeha 
empapado nuestro suelo en el sacrificio mas inhumano habéis 
escrito también otro numeroso catálogo, £n fin , si después de 
tantos tiempos de llanto , luto y miserias reciben Los españoles 
de Europa el fruto de sus tareas y sufrimientos con el gobierno 
de sus ilustres antepasados » vosotros veis ya coronadas vues- 
tras fatigas con la posesioa de aquel Gobienio y de uo ilustre 
mandatario. 

Si: el Sr. Don Juan Manuel Cagigal, quioi tívíó muchos 
anos con nosotros, y iruyo» conocimientos militares y demás cali- 
dades escelen tes fueron el objeto de nuestro aprecio, está desti« 
nado por el Gobierno supremo de la nación para regiros en jus- 
ticia. Por su influencia y dirección volveréis á vivir en aquellos 
dias afortunados que una funesta rebelión hizo desaparecer , y 
en los cuales eran desconocidas la parcialidad y las odiosas dis- 
tinciones de origen que son tan capaces de llenamos de amargu- 
ra. Tendréis seguridad en vuestras personas , honor y propieda- 
des , que habéis recuperado con muestra sangre, y que han sido 
el juguete de esos tiranos. Será recompensado y respetado el que 
luese bueno en el corazón , y no en palabras , acciones 6 sacrifi* 
eios aparentes'ó insignificantes 4 y perseguido, castigado y estece 
-minado el verdadero criminal , sea cual fuese el lugar en que am- 
bos hayan naeido. Veréis que la ley y las personas destinadas 
á ejecutarla serán las que -califiquen el mérito, las virtudes y los 
crímenes , y que esta calificación no dependerá del capricho 6 ar- 
bitrio de particulares, á quienes ni les corresponde, ni entien- 
den. Serán iguales ante las leyes los que han nacido en las tristes 
y desiertas riberas de Apure ^ y- los que vieron la luz del dia por 
la vez primera en las alegres y pobladas orillas del Tajo. En fin, 
el hombre encargado de vuestra suerte ha jurado esterminar aun 
las menores semillas de la revolución , y daros una tranquilidad 
inalterable; y vosotros no debéis dudarlo, porque tiene un in* 
•limo conooimiento de nuestras familias, firmeza para hacerse 
obedecer, constancia para llevar al cabo sus disposiciones, y ta- 
lento y esperiencia para conocer á los hombres, y dar al despre- 
cio á los presumidos, ignorantes 6 engañosos consejeros. 

Sobre montones de vosotros despedazados en los campos de 
batalla, peleando heroicamente por nuestra nación y nuestro Rey, 
'6 friamente degollados en Caracas, Barcelona , la Guayray Cú- 
maná por la pureza de vuestros sentimientos , se va á construir 
d edificio de nuestra felicidad. ¿Quién intentará dendbarlo con 
tan sólidos fundamentos? 
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No ot engaño 9I presentaros tan hermoso por venir. Os he 
liablado siempre la verdad : la verdtid, que ha sido bastante para 
descubriros los horribles misterios de esos inhumanos > y condu- 
ciros al camino del honor y del cumplimiento de unos deberes 
de que estáis tan penetrados* 

Os he pintado losi caracteres de .esos hombres execrables que 
eomponen la parte principal de 1» gavilla*: disolutos, inmorales, 
cargados de deudas, jugadores, charlatanes, presumidos y orgu- 
llosos. ¿Os he engañado por ventora en esta descripción? ¿T 
quién ai oir los muy conocidos nombres de José Feliz Ribas, Vi^ 
eente Sallas, Manuel Diaz Casado, Rafael Diego Mérida, Casia- 
no Rezares, y oíros semejantes, podia creer que yo lo engañase? 

Os he referida la historia de sus nsaldades , descifrado sus 
palabras artificiosas, y descubierto sus miras, intenciones y pro- 
yectos. T esas devastadas provincias, esos campos incultos, el sar- 
queo, el asesinato, el incendio ¿00 han comprobado mis ver- 
dades? 

Os be presagiado la victoria , porque estaba cierto de vues- 
tro valor, opiniones y constancia ; y no dudé decir 4> los alucina-^ 
dos en 214 de diciembre :i7<ti6efV visto correr abundantemente la 
sangre de nuestros mas conocidas compatriotas en lo que él (Ro- 
livat) ha llamado triunfo de Araure^ y que no ha sulq sino un 
acto mas seguro de vuestra ruina. Los pueblos de Rarquisimeto, 
San Carlos, la Victoria y San Mateo, los campos de San Juan 
de los Morros y San Marcos, los bosques de Ocumare, los ejér- 
citos del tirano disipados como el humo , sus mas predilectos, co-* 
lega» degollados, sus esperanzas desvanecidas, y él mismo* pues<^ 
to en. el fíu de su carrera., dirán á vosotros y á todo el mundo si 
^oaso os he engañado. 

Por lo que á mi toca , gozo actualmente de los momentos mas 
deliciosos al considerar cumplidos mis esfuerzos y deseos , cu an-^ 
do contemplo que ma» de nueve mil de vosotros despedazan las 
hordas de esos. perversos^ y cuando toco yapor esperiencia qnei 
nuestra arruinada patria, va. á quedar purificada de ese contagia 
peatilencial, que ha infectado á todo&los miserables que la desp*. 
honraban. 

¡Nuestra patria! ¡esclusivamente nuestra! Ella no ha dado el 
aera monstruos tan abominables: al frenético Rolivar, al igno- 
rantismo y; cruelísimo Ribas, al cobardísimo y sanguinarisiroo 
Ajúzmendi>, y.á esos muchos, centenares^ de asesinos, y viciosos 
qi|e, l&haO profanado con sus inauditos crímenes. No deben ser 
hijos de Venezuela los que no la han tratado*pon*el djec9ro , honor 
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j respeto de una madre, ni los que debieron nacer en medio de 
los desiertos del África , en donde el tí^re y la hiena tienen su 
principal residencia. No deben ser compatriotas nuestros los que 
han señalado su vida con tantos delitos: los que han deshonrado 
nuestros nombres, los ingratos y execrables asesinos de los ino- 
centes, de sns bienhechores, de Sus amigos, de sus* parientes, y 
de sns padres. No pueden serlo : no lo son : no lo serám 

Sí: vosotros y yo ni debemos ni queremos ser compatriotas 
de esos monstruos. Nosotros somos españoles : pertenecemos á 
esta nación Heroica , y hemos protestado y protestamos que por 
nuestros votos y sentimientos jamás perteneceremos á otra ; mien- 
tras que los miserable» se glorian , juran y batallan por perte- 
necer á un gobierno desconoeido de todos, fundado sobré el 
crimen,. y detestado de los honrados y buenos: ¿ miaMiaeioA 
tan quiniérica como ridicula , y al dominio de unos hombres ca- 
yos vicios escandalosos eran de todos muy conocidos mucho an- 
tes de realizar sus- proyecto». 

'Nosotros y ellos estamos acordes en esta parte de nuestros 
sentimientos. Yo , sobré todo, protesto á vosotros y á todo el 
mnndo que no soy compatriota de tan crueles asesinos. Apreeio' 
sobre mi mismo el carácter de español , y- l«s doy las mas espre- 
sivas gracias por haber enmedio de sa fanático furor adunádose 
con mis deseos , y cubiértome de una gloria verdadera, cuando 
en su gaceta de i3 de enero, dirigiéndose á mi, manifestaron: 
que no querían ser ^ que se avergonzaban de ser^ que no eran 
compatriotas de quien había detestado su causa y y abandonado sú 
país natal por pertenecer y seguir á la nación española. 

Compatriotas ; que la patri» profanada acabe de sep purifica- 
da por vuestras manos victoriosas : que deis á todos los pueblos 
del universo el último testimonio de que en Venezuela solo los 
malvados han podido seguir el infame partido de la rebelión , y 
cometer crímenes tan escandalosos : qne vuestros fíeles y robus- 
tos brazos arranquen basta la- ultima raíz de esa yerba fecunda y 
venenosa que la malignidad , la corrupción , la ignorancia y el 
Itbertinage plantaron en nuestro suelo para corromper á las .plan- 
tas mas inocentes : que venguéis .la sangre preciosa de nuestros, 
compatriotas y de nuestros hermanos de Europa tan inhumana- 
mente derramada en Caracas y la Guayra ; que eh fin, vueltos al 
reposo de vuestras familias , después de concluida la ilustre con- 
quista que habéis principiado, podáis llamaros con justicia los 
SALVADORES DE SU piT&iA.==:: Cutasao 5 de abril de i%i ^,=José 
Domingo ^Diaz. 
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No bien el Biígadier Ceballos j d Coronel Calzada se 
hablan puesto en marcha para la villa de San Carlos, cuan- 
do yenido Bolivar a Valencia con algunas tropas , y unido 
á ellas la guarnición de aquella ciudad, marchó para San 
Garlos. £1 firígadíer Cieballos lo esperó fuera de la pobla- 
don en el sitio llamado d járao, fuerte posición por las 
lagunas «pie tiene al frente y costados. Allí fue acometi- 
do á fines de abril: 4a yictoría fué completa, y el enemi* 
go perseguido por algunas leguas. 

En estos dias se reunió á aquel ejército el Capitán Ge- 
neral de la provincia Don Juan Manuel Cagigal •, y pues- 
to :en coinunicaeion con Boves, acordaron la simultánea 
cooperación en sus movimientos. Boves debia estar sobre 
la^villa de Cura á finés de mayo, y el General Cagigal so- 
bre Valencia. Asi , las fuerzas del Sedicioso debian dividirse. 
' En esta inteligencia el ejército Real de Coro marchó 
hasta Valencia : estuvo dos dias en las inmediaciones de 
aquella ciudad., y aUí recibió avisos de que Boves aun no 
eflrtaba en movimiento. Se hallaba eoraprómetido , y se pu- 
so en retirada. 

Bolivar entonces salió de Valencia con toda su fuei*za 
disponible, y marchó sobre él. Nuestro ejército se formó 
en la llanura de Carabobo, y embestido por BoUvar, desa* 
pareció como el humo en una espantosa dispersión. £1 
General Cagigd, el Brigadier Ceballos y el Coi*onel Calza- 
da después de inútiles esñiei^os para contenerlo, debiei*on 
sus vidas á la ligereza de sus caballos. El punto de retira- 
da era la Guadarrama , y alli pocos dias después estuvo 
reunido este mismo ejército disperso^ 

Desde el campo de batalla dirigió Bolivar un cuerpo 
al mando de Urdaneta para apoderarse de Barquisimeto, 
y volvió sobre Valencia. Allí tomó la flor de sus tropas y 
corrió á la villa de Cura , en donde debían reunirse otras 
ma3 para combatir con Boves. 

Este por fin se puso en marcha con 3.ooo hombres 
de infantería y S.ooo caballos, entre cuyos 8.000 hom- 
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bries. apenas se contaban 3oo europeos. El 1 4 de junio 
llegó á la Puerta, y encontró allí formado el ejército del Se^ 
4¿ciosOj compuesto de todas sus mejores tropas, de todos 
sus Generales y Secretarios de Estado, y de nuere piezas 
de artillería. Su fuerza total era de 4*3oo hombres. 

La batalla principió por un desafio personal que el 
Comandante Boves propuso á su enemigo, y que este des- 
preció. En poco tiempo la artillería colocada sobre^ una al- 
tura fue tomada, y muertos sobre los cañones cien arti- 
lleros que los servían. La batalla principiaba; pero ape- 
nas el Cobarde vio este acontecimiento, cuando abandoi 
nósu ejército y huy6para Caracas, acompañado solamen- 
te de dos ordenanzas. 

Nada pudo renstir al ímpetu, y fuix>r de aqueHa caba- 
llería y de los cazadores de Bóves. En menos de tres ho- 
ras toda el ejército enemigo quedó tendido en el campO| 
y apenas escaparon cien hombres por los bosques de la 
izquierda* Allí perecieron los Secretarios de Estado, los 
Edecanes del Sedicioso j y sus mas queridos Generales. 
3.0OO fusiles, sus Secretarías, su Estado mayor, sus alma- 
cenes dé la villa de Cura, todo quedó en poder del ejér- 
cito Real. £1 mismo General Morales , su segundo Coman- 
dante, hizo alli prisionero al General insurgente de arti- 
llería Don Diego Jalón ,. europeo y Capitán de esta arma 
en Caracas el 19 de abril, el cual fue fusilado al dia si* 
guíente en la villa de Cura. La república espiró en esta 
batalla. 

Un cuerpo de aquel ejército voló á la Victoria , y el 
resto á Maracay. Aquel se adelantó y ocupó á Caracas el 
7 de julio, y éste atacó el 16 de junio á Maracay, y d 
17 el punto fortificado de la Cabrera y defendido pm* ar- 
tillería, trincheras y fosos, y por 1.600 hombres manda- 
dos por Don José María Fernandez, natural de Ceuta, 
y antiguo Capitán del batallón veterano de Caracas. To- 
dos murieron, desde Fernandez hasta el último tambor, 
quedando en poder del ejército Real once cañones, fiísi- 
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tés, municiones 7 cuatro lanchas cañoneras, que situadas 
en la laguna cíe Valencia defendian el flanco izquierdo. 
¥a «ste gérctto obraba con su moralidad mas que con la 
fiaerza. Su vista hacia caer las armas de las manos de los 
enemigos. * 

El ejército ise addantó velozmente hasta Valencia, de- 
fendida por i.5oo hombres perfectamente atrincherados, 
y sostenidos con veinte y dos cañones , y la redujo á un 
estrechísimo sitio. 

Hacia A 2k> de este mes recibimos simultáneamente 
en Curazao la noticia de la célebre batalla de la Puerta, 
y de la vuelta de S. M. á estos reinos libre del cautiverio 
francés. Este fue el dia mas alegre de mi vida. Tan faus- 
to acontecimiento debia saberse inmediatamente en nues- 
tros ejércitos , y en todos los pu€ft>los de Venezuela; poitjue 
Sí solo, y A augusto nombre de S. M. sentado en el trono 
de sus mayores, equivalian á muchas batallas: era una 
victoria decisiva sobre la opinión «ngañada, estraviada ó 
ilusa. 

Asi pues , inmediatamente escribí mi séptima carta que 
impresa igualmente en Puerto-Rico hice circular como las 
demás por todas partes. Decia asi : 

V^'ompatríotas': A los*tDcamtos, á los seducidoi y á los alucina- 
dos solamente me dirijo en esta ocasión. Los honrados, los lea- 
les, lus buenos no necesitan mis insinuaciones en su carrera poli- 
^ca. Detesto á vuestros seductores: desprecio las groseras ca- 
lumnias con que piensan ofenderme en sus papeles : siento vues- 
tra situación, y lloro con todos los males de nuestra patria. Oíd- 
me sin prevención , y juzgad con imparcialidad. 

¥a sobré el augusto trono de las Españas est^ sentado el ofo^- 
jeto .de nuestros.. Yotps, \a víctima de la perfidia de un diéspotá 
peijuro descansa ya en el seno de sus subditos amados; y des^ 
paes de seis años de cautiverios y de penas, la inocente presa se 
bá salvado , cuando las roanos del tirano , trémulas en su postre- 
ra agobia, 'fio pudieron por mas -tiempo conservarla. 

Pero cuando toda la Diiropa comienza á gustar Jas dulzuras 



de una paz tan suspirada: cuando la nación española, libre de 
sus feroces enemigos ^ disÍButa el alto premio de su heroica cons- 
tancia bajo los auspicios del benéfico Monarca , que ha sido el 
tierno objeto de sus sacrificios,; nuestra patria, miestca inleüs 
y querida patria , no es sino el teatro ^a donde una asociación 
de malvados ha r^resentado y. cometido los hechos mas escan** 
dalosos , los crímenes mas ^ata^ces. Nuestra patria , desolada por 
la ambición y la ignorancia y la lirutal ferocidad de unos sedicio-- 
sos, no ofrece á nuestros ^jos sino objetos de dolor y confu* 
sion. Vosotros la estáis viendo : montones horrorosos de escom- 
bros en donde antes se miraban hermosas poblaciones : yermos 
desiertos los que no bá mucho eran campiñas cultivadas: los 
caminos cubiertos de cadáveres insepultos : millares de honra- 
dos y pacíficos vecinos fríamente asesinados :por un 4ecreto 
del Bárbaro : sus cuantiosos bienes pillados y divididos entre 
sus principales sediciosos : la juventud despedazada : centenares 
de huérfanos y viudas en. Ja miseria mas espantosa; las escuelas 
publicas desiertas y «cerradas : ;el comercio 4!Írcanacrito Jl -:nm 
cierto numero de facciosos 6 de parciales: las leyes descono- 
cidas, sin otro código que la voluntad absoluta del Tifapo>ry^ 
de sus colegas : desaparecida en fin la obra de tres siglos, quf. 
él sin pudor de una grosera contradicción con cuanto antef 
había dicho , ha caracterizado en su proclama del 1 3 de abrí) 
liltimo por 4¿glos de .cultura f fíe i^uitfficion y de ifidfistriq^., 

£stos son ios bienes que tantas v^vecea se^os pr^meJiierpiiy.y 
los que debían nacer naturalmente de un gobierno . establecida 
sóbrela codicia, la ambición, el orgullo ,. la ^ígnoranpia^ y lo 
que es mas, sobre la infracción del.solen^ne juramenlo i]e obe- 
diencia á la eorona de Castilla, que por So o años prestaron nues-^- 
tros máyopes^ y jq^. vosotros .mismos prestasteis lib^e j^ .^pon"*, 
táneamente. 

SI : .vosotros «úsmos : vosotros os acordareis de queen;la 
tarde del j5 de julio de.jt^SoS, la sola vista de los cmif^rios. 
de José Bonaparte, partidos de, Bayona y llegados .á C^araca^. 
con el fin de que se le reconociera por* Soberano .de ^pa£ia,| 
escitó- de tal manera, vuestra indignación ih^cia ellos , y.vuestfii 
adhesión hacia. nuestro 4 siempre adoradift Fernando, ,.que cor^^ 
riendo por las calles como deliran^ y le jurasteis ppr vuestra 
legitimo Rey, si no con toda la pompa q,UjQ.^i;a debida» al m^ 
nos con toda la efusión de los i^as-nc^^ A^ntijav^^KAs^ - 

Los malvados facciosos que os han perdido , y. que en aque* 
Ha taxde^QKgiorable 0s dirigi^Kon tapiaolo^ara aprender el 

11% 
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modo de amotinar un pueblo sencillo é incauto 9 cuando el 19 
de abril de 1810 ejecutaron sus tramas, trataron de persuadi- 
ros que vuestros juramentos habían cesado desde qué el desgra-* 
eiado Femando , prasa de la mas negra «levosia ^ habia salido 
del territorio español : que en su consecuencia vosotros erais li* 
bres para elegir el gobierno que quisieseis , y que todoa los pue* 
blos de la Monarquía se hallaban en la misma libertad. En vir- 
tud de estos principios , constituyéndose por si mismos vuestros 
directores y representantes , dieron principio á un gobierno He» 
no de contradicciones en sus fundamentos: á una serie de esce- 
nas esdindalosas , ridiculas y detestables , y á dos años de mise- 
ria y de vergüenza é ignominia. 

Sin embargo no ae atrevieron ,. porque os conocian, á per* 
añadiros que estabais^ absolutamente libres de vuestro solemne 
juramentó. Era necesario para ejecutar este proyecto haceros pri- 
meramente odiosa lar suprema dignidad de la nación , y despre- 
ciable el augusto nombife y persona del Rey. Asi que: quince 
meses corrieron presentándoos- sin eesar escritos torpes y es- 
candalosos; y cuando con otras cireunstancias creyeron que se 
había estinguido en vosotros aquel venliu^oso respeto adquiri- 
do eorao parte de vuestra educación , y aprendido en el constan- 
te' ejemplo dé vuestros antepasados^ rasgaron el velo con que 
habian cubierto sus misterios : dejaron, de llamarse conservadores 
de ios derechos de Fernando^ y poblieáron su funesta indepen- 
denéia por medio de un libelo dktado por el mayor de todos 
los criminales. 

Era , pues , necesario que ufasen , como negaron , la legiti- 
midad de los gobiernos que rigieron á la nación por la involun- 
taria ausencia del Rey. No se creyeron obligados á seguir la voz 
de toda la monarquía que loS reconoció, y cuyo universal asen- 
timietito fae bastante para legitimarlos^ aun cuando no hubieran 
existido otros principios de su legitimidad tan conocidos como 
ciertos. Muchos de vosotros fuisteis alucinados con sus pompo- 
sos raciocinios , aunqne loa visteis contradichos en las causas que 
pretestaron para invadir el territorio de Coro en noviembre de 
r8'io, y la ciudad de Valencia en agosto de 181 1. También 
lo fuisteis p<^ algunos eclesiásticos tan ignorantes como per- 
Versos, que prostituyeron la cátedra del Evangelio con enseña- 
ros eñ ella esta escábdatosa doctrina. 

Mas e^to y^ pació: Tkmbfén con la entrada de las armas es- 
pañolad én i 812 desapareció aquel gobierno que (p«ra darle 
un colorido dé legitimidad ) habia nacido de la ridicula farsa 
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de nna elección universal. A un año de af;itacion la mas dolé- 
rosa siguió la presencia de una facción ^ que dirigida por una 
ambición insensata, no trajo otra divisa qué la muerte de los 
buenos y de los ricos, ni otros móviles que las pasiones mas in- 
decentes. £Ua estableció ese gobierno que lloráis , en donde no 
se conoce mas ley que la voluntad de .cuatro perversos , ni mas 
recurso que el llanto y el convencimiento de su inaudita tira- 
nía; mientras tanto que en Europa ha .existido tranquilamente 
el gobierno; supremo de la nación en una Regencia, ea cumpli- 
miento de las leyes del «Reino que jurasteis ^ y de las órdenes del 
Rey espedidas en Bayona, 'Cinm^ío ^cabahais de Jurarlo: dos jará- 
meutos que ninguna clase de acontecimientos ha podido relajar, 
y sobre los cuales han guardado los> sediciosos un silencio tan 
profundo. 

Pero muchos de vosotros os hicisteis cómplices de aquél 
atentado , bien creyendo que ausente el Rey habia cesado vues^ 
tro juramento de fidelidad á la nación que regla , bien conci- 
biendo ilegítimos los gobiernos establecidos en su ausencia , aun- 
que con tan sólidos,. tan innegables y verdaderos principios. La 
voz elocuente de vuestra» conciencias allá en lo intimo de ^ues^ 
tros corazones, y en los ratos de ^vuestra soledad y desoanao^ 
cuando la verdad se nos presenta .como es en sí , .y apaga con 
su poder irresistible las impresiones que nos causan nuestras 
pasionea, «sé que os hace «ntendier el error en^^ne vivís,- todo 
el peso de jVuestro juramento , iodo «1 horror de án infracción.' 
Sin embargo, .yo aupon^ por ,un ^o momento, con vosotros, 
que fuisteis libres de la obediencia .á los gobiernos estableoi*^ 
dos en la ausencia del Rey. Decidme , ¿lo sois acaso del qna 
prestasteis Á él mi^mo? Vuelto á su «trono, y vuelto como ha 
venido, ¿ hay causa ji|guná Ja mas leve , la mas imperceptible que 
pueda dispensaros de au obediencia ? 

No os decidáis en esta parte , ni por mis consejos , ni por los 
seductores raciocinios dejruestros tiranos. Oíd solamente la voz 
de vuestras conciencian ^ de vuestro honor ^ y de vuestro interés^ 
Oídla sin prevención , y decidios por ella. 

Vuestras conciencias por si mismas, y bajo los eternos pre- 
ceptos de la santa teligion que profesáis ,< deben saber que el* 
juramento que prestasteis á'^la -persona del Rey. os liga y oslig»^ 
rá, mientras subsistan las mismas causas que cuando le prés-í 
tasteis. Nadie puede relajarlo, y su infracción es una gravísima 
culpa claramente- espresa, y determinada por la naturaleza y la 
religión* No bayuna creencia ni.un padvlo fM>r bárbaro que sea, 
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ffme no coiuldere cate dUifacion como Mgraáa , y *v«ft ca su clví'» 
do ó sa tni«igrcsi<iB «na konible colpa oioral. Mas si qucrcis saber 
la TCrdod de nai doctríiia'y y qae coaodo os bable do os engaDO» 
con Toaotros títco cdesiásticoavcnerablcs , ya maestros en la cien* 
ciade la Tiitodyde lardigion.Toaoirot los conocéis; porque fae- 
ffon siempre el ejemplo qne reprendió nneslros desórdenes. Acn- 
did á ellos y consnltadies de baena fe en nna materia qae nata* 
raímente tanto os interesa; Ifo temab cpie os engañen : las perse- 
cncionesy los insultos , las priTaQones que han safrido y snfrea 
aun en sn ministerio no son capaces de alterar el espirita de ver- 
dad qae reside en sos labios respetables. Preguntadles categóri« 
camente , si estáis lUres deljurmmenio que prestasteis espontánea 
X foleatnememte al Señar Don Femando VllcomoRey de las Es-^ 
pañas , d este Soberano que vuehe d gobernar la nación enseña* 
do en la escnelc de la adversidad, y anunciando á todos los 
verdaderos españoles qae no qaedaran defraudados en sus no* 
bles esperansas. Pero no os dirijáis en vuestra solicitud a esos 
eclesiásticos cpie deshonran con su conducta su venerable ca- 
rácter: ifue han aprobado con su silencio, ó cson sus palabras, 
l<w crímenes escandalosos qae se han cometido, y que muy poco 
entregados á la abstracción á que se consagraron , escandaliaan 
á los buenos j pervierten- á^ los sencillos é incautos, profanan su 
elevado ministerio ^ y tm ignorantes como inconsiderados cor- 
ren sin ft*eno por una senda distinta de la qne les señaló Jesa> 
cristo» y ha declarado y ordenado constantemente la Iglesia. 

Vmestro honor está comprometido ante todas las naciones del 
UnÍTcrso que os contemplan. Simplemente seducidos por falsos 
pero engañosos principios , escilais el desprecio de todos los 
buenos ; pero tenazmente adheridos á ellos escitareis la indigna* 
cton de todos los pueblos pacíficos y virtuosos , que ven en vues* 
tra conducta roto el mas firme lazo de la sociedad. Si el faltar 
entre partícuhires á una palabra ya dada , inspira siempre la mas 
cspresiva vergüenza, jcuál será la que debe escitarse en aquellos 
que faltan á la que diero» á la faz de todo el mnndo, en pre- 
sencia de las personas que mas amaban , é invocando el sanio 
nombre de Dios como el mayor garante de sn cumplimiento I 
Ellos se prostituyen entonces al mas bajo de todos los críme- 
nes: ven con desprecio las mas santas instituciones de las socie* 
dades ; y deben ser perseguidos hasta su esterminio como con- 
trarios á todo gobierno justo , y á la paz y tranquilidad de todos 
los pueblos. 

Fuestro interés está cifrado en abandonar el eslravio, y vol- 



vef a) canfinó^qtie á^AOsotfott y á iHiestros' padre» €Oftdiffo"slem^ 
pre á la felicidad. Tres años continuos de miserias y catainida^ 
des han probado ya patentemente cuales stm f serán siempre 
los efectos de esa desatinada independencia. ^-Qaé esperáis*? ¿Por 
Tentara esos pueblos desgraciados son ^1 patrimonio de unos am^ 
biciosos fanáticos ? ¿ De qitién han recibido los derechos de go- 
bernaros, y de sacrificaros á'SU fWifesta ambición ? Bolívar , Ri- 
basy Mar¡ño>3rlós demás de su ^séquito, ¿qu^ privilegios tienen 
sobre vosotras para 'trataros como ftiM esclavos , para disponer de 
YDestras propiedades á sti arbitrio, y para conduciros á las bata- 
llas á sufrir una. muerte deshonrosa bajo el ridiculo pretestode 
su insignificante y oi patria ? ¿ Cuál patria ? Decidlo. No son vues- 
tras leyes , porque bajo ese bárbaro gobierno no hay mas lej que 
la voluntad de los déspotas : nÁsguna se conoce : una palabra so- 
la conduce al suplicio, una señal no roas confisca la propiedad 
mas sagrada. Tam poik> -son esft<7M>fr//i nuestros hermanos, vues* 
tros hijos, vuestros ^k^nocidos, amtgos y pacientes; porcfue son 
ellos los que fieles á su ' honor y> juramentos, han corrido á las 
armas, y en continuas batallas han llenado 'Cosi siempre su nom- 
bre de gloria, destrozaudo^las ma* veces los cuerpos sedieiosos 
que ae les han presentado; Menos son \st patria vuestras hermanasy 
vuestras esposas é hijas; porque todas miildicen á los insensatos 
déspotas» que: las han cubierto de- liKo, y precipitado en la^ mas 
triste orfandad. Todas los detestaír ran piiblicamente, cvanto no 
pudieron sino eonfesat^oen sus respectivos manifiestos los llama- 
do» Gerterales ■^maon García Sena, y Tomás Montilla. Decid* 
me, pue$,'.¿ cuáles la patria que defendéis? 

Fttestro interés consiste en conservaros' vosotros y vuestras 
familias en aquel grado de abundancia y comodidades en que 
tan felizmente la suerte os había colocado cuando vivíais bajo el 
gobierno que*^ abandonasteis. Habia pueblos , había campos , nu-^; 
merosas vacadas* cubrían vuestras llanuras, erais libres, .teníais 
leyes, el mas arbitrario magistrado con-teniasus pasionescon el 
temor del Soberano , no erais arruinados coar coutribuciones iá-x 
mensas y estraordín arfas, vuestros impuestos* eran sabidos , viies- 
tras propiedades segurad y respetadas , vuestros hijo» educados, 
las ciencias cultivadas'^ las artes florecientes. ¡Ah! ¡tiempos íé" 
líces, que ya no existen, porque vosotros n« quisisteis que exis- 
tiesenl 

I Y cuándo han desaparecido ? Cuando habéis^ estado sid 
eaemigos esteríores, y en libertad de todas vuestras acciones. ¿De 
qué modo desaparecieron ? Djísipanda las graoldes 4nmas que bar* 
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Ima Acomiilado nnt «ábia economía: desoi^nkando ki iastítu- 
aiones qoe nos gobernaban : inspirando la desconfianza » el odio y 
la desesperación. ¿Qué causa en fin ba contenido la carrera im- 
petuosa de los males ? La justicia , la rectitud y honradez de la 
mayor parte de nuestros compatriotas » que os han detestado y 
▼islo en Tuestros desvarios el orígen de las calamidades presentes^ 

¿ Qné esperáis , pues ? ¿ Qué recurso puede presentorse á vues» 
Ira esperanza para continuar en vuestro delirio ? En la situación 
actual de la Europa , cuando el Rey ocupa el augusto trono de 
la nación : cuando el tirano bajó del que habia usurpado ; cuan- 
do 160.000 españoles están ya en actitud de seguir á otras regio* 
nes á vengar las injurias hechas a su gloriosa nación, cuando la 
ambigua conducta de losestrangeros dejará muy pronto de serlo, y 
cuando todos los gobiernos tratarán de esterminar ese fuego voraz 
4ué por tantos años ha llenado de desolacion.á todo él mundo; en 
esta magestuosa situación no hay entre .vosotros ninguno tan está* 
pido que no tiemble al considerar el inmediato porvenir. Si: to- 
dos vosotros os habéis reabierto de pavor al saber unos acontecí* 
mientos tan contrarios á vuestras .esperanzas,; y aun esos misera- 
bles que os han engañado , tiranizado y perdido : que se han en- 
riquecido con el pillage : que están prontos para escapar al menor 
peligro, también se han sobrecogido, luo por la pérdida de nues- 
tra patria, cuya suerte les es tan indiferente ,.sino por el temor 
de no encontrar algún lugar de refugio. 

Cuando os hablo de esta manera ningún interés personal me 
mueve : ninguno tengo que pueda ya ligarme fuertemente á esas 
provincias , y ¡ ojalá que estuviese en el caso de no pisar jamás un 
suelo manchado con tantos crímenes ! Muéveme solo el que debo 
tomar por vosotros , como nacido en un mismo territorio. Os veo 
ya al borde del precipicio , y .tiemblo por vuestra suerte. Veo ya 
para arribar á nuestras costas numerosos cuerpos de aquellos sol* 
dados , cuya feroz presencia y heroico valor hizo huir por las 
cumbres de los Pirineos á las tremendas águilas francesas. ¿Cuál se* 
rá vuestro fin ? ¿ A qué seréis reducidos? 

Los malvados que os han perdido pondrán ahora en ejercicio 
todos los resortes de su impia política. Asi pues: si cuando su- 
pisteis la vuelta del Rey á España trataron de persuadiros que 
aliado de Napoleón Buonaparte iba á seguir la guerra de la In- 
glaterra , ahora que se ve descubierta la impostura, y vosotros en 
la obligación de cumplir vuestros juramentos t echarán sin duda 
mano de la religión y de sus ministros para persuadiros que aque- 
llos son ilusorios. Toco ya las promesas 9 las amenazas, las órde- 
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Bes decisÍTas para qae de la Iglesia misma salgan decretos contra- 
rios á sus preceptos » y á so constante tradición. Los YY, Coras 
párrocos j los sacerdotea todos, el Rrao. é limo. Arapbbpo sctc- 
rán conmioados con tan detestables órdenes » y el temor de la pe- 
na hará que sean obedecidas: sin embargo, creedme: cnandó 
-viereis publicada una doctrina tan contraria á la verdad , acor- 
daos de lo que os dije en mi carta de 29 de enero ultimo • 

«Respeud, como es debido > el carácter de nuestro 
Y. Pastor. Oíd con atención su 'voz cuando os enseña las 
verdades del Evangelio > y os amonesta el ejercicio de las 
virtudes; pero cerradle vuestros oidos cuando os invite á 
salir de vuestro deber, abandonar vuestras banderas , y 
olvidar vuestro honor y juramentos; porque debéis estar 
ciertos , muy ciertos , de que cuándo os anuncie lo primero, 
hablan su corazón, su virtud y el deseo de vuestro bien ; pe* 
ro cuando se dirija á vosotros con lo segundo , su .corazón 
lo detesta, y so roano trémula y amedrentada firma lo que le 
presenta la audaciui insolente del Ministro J)iego Herida j 
desús perdidos colegas.» = Curazao julio l^áA i^i 4*= J^osé 
Domingo Díaz. 



El ti de julio se entregó la ciudad de Valenda*, j con 
ella cuantos almacenes existian pertenecientes al ejército 
enemigo , y 2a canches que la guarnecían. 

El día anterior faabiá igualmente llegado al Tocu^ritOj 
pueblo situado á'suis inmediaciones, eL General Cagig^ 
con 3.000 hombrea, después de Iiaber destrocado la dni-^ 
sion de Urdaneta qué T^niaí en socarro de Valeneiá* . > 

Tailtas Victorias cbnseetrtrira^',' Ik ípmediadon de núes» 
tro ejárcito' á ia^ pla^a dé PuertóHCabielld'y la toma de ¥04 
lencia, aterraron 'de tal níodd' á lak tropas qub foraiabmi 
el sitio de aqúeila pla^, y' ájsu General D'Eluyar,- que 
lo abandonaron , dejando la artillería y todos los artículos 
pertenecientes á él. -''"'''■'.: 

El 1 22 recíbikiios len' 'Cuiteao ''la 'noticia de la^ ocupación 
de Caracas , y todoá tráttoibsr d^' volver' á nuestra» casas^ 
Yó me hice á lá vek ^1 rSVy^l i^'tthribamois^al' {lu^r- 
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tOf jéndoBOft á pique por el mal estado del ba^e. £1 26 
▼olriiiios á dar la Teb y habiendo Tedbido dos horas an- 
tes cartas dA Comandante BoTes á guien sólo conocía por 
escrito. 

Xas corrientes 7 la mala calidad dd buqae nos hicie- 
ron deqpoes de 9 dias arribar .al. puerto de la f^ela ¿U 
Gmo^j allí contesté á las cartas de Boves. Estas decían asi. 

PRIMERA. 

«Señor Don Tose Domingo Diaz. 

«Valencia 4 de Julio de i8i4« 

«Muy Señor mió : He. recibido los impresos que V. 
rae mandó, 7 doy á Y. las mas .espresi¥as gracias por su 
acuerdo hacia mi persona. 

«Los rebeldes eneínígos de la humanMad han sido der- 
rotados completamente en la Puerta al mando délos titu- 
lados Grenerales Bólirar j Marino. 3.ooo fusiles, 9 piezas 
de canon, entre dios un obús de 9 pulgadas, con todo 
lo demás de guerra, cajó en mi poder, como también su 
almacén de municiones que tenían en la villa de Gura. In- 
mediatamente pase á la Victoria, y destiné al momento 
nraniáones y tropa 'á jUnnar posesión de los pueblos de 
San Mateo, Cagua, «Turm^ro, la Quinta y Maracay que 
quedaron todos pacificados. Volví á reunir las fuerzas, y 
me dirigí al inespugnable punto de la CSabrera donde se 
hallaban bien atrincherados, con fosos, estacadas y demás 
invendonfifi ilél arte, y con once piews» de artillería, la in* 
Cultería^ defendida por las lanchas de la. laguna que por 
instantes hacían un fuego viviUimo. En fin, después^ de 
un obstinado tiroteo, les corté la retirada, y cayeron to- 
dos los cabezuelas en mi poder : entre ellos José. María 
Fernández ( conocido por S^tcramerUo ) y todos los fusi- 
les, cañones y pertrechos. 

' • ^ Luego tomé sin resisten<;ia los pueblos de Guacara, 
Saa Joaquín y los Guayos, y me apoderé del Morro, y 
las tengo .aereados en Valencia ,< reducidos á solo la pía* 
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za, que ya me hábria apoderado de eHa y soa trincheras, 
si no fuera polr razón de la obstinación que tienen de dar 
fuego al almacén de pólvora, de cuyo atentado perecerán 
muchos de los raios» Están muy escasos de alimentos , y 
vivo persuadido que d, haxñbre los hará aitregar. 

«Soy de Y. con la mas alta consideración su afectísima 
y servidc»r Q. fi. S. M. 

«José Tomás Boves. 
«P. D. 

«Esto se haUa concluido, y puede Y. venirse para Puer- 
to-CabeUo.» . 

SEGUNDA. 

«Señor Don José Domingo Díaz. 

«Y^encia 7 -de jvdio -de i8i4* 

«Mi estimado amigo: Es ¿nuy numeroso el «jército que 
tengo que mantener y vestir , y cada dia se va auno^ntan- 
do considecabiemente. En oonsecuaicia^i y mediante al 
estado de de^iudez en que se hallan, sin tenei* muchos de 
ellos cobijas en las eiix^unstancias de aguas en que- nos ha- 
llamos; me veo en la necesidad de dar á Y. comisión á 
fin de que se sirva reurir los españoles pudientes <{ue ba- 
ya en esa isla ; hacerles ver la necesidad de socorrer mi 
ejército (no de numerario) , sino de frezadas y unas mu- 
das d^ ToptLy con alguna^ municiones que pueden ofrecér- 
seme, luego que tome á Cairacas; pues tengo luego que 
deje el mando, que dirigirme 4 castigar los insurgentes de 
Cumaná y Barodona. 

«Sírvase Y. darme aviso de las «resultas, y mande cuaur 
to guste ásiU afectísimo y seguro servidor Q. B. JS* M. 

«José '£omás Boves. 
«P. D. 

(cSírvase Y« entregar la -adjunta Á su título.» 

Mi contestación decia asi: 

• * • ■ 

aS 
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«Vela de Coro 4 de agosto de i8c4« 

Señor Don José Tomás BoTes. 
Mi mas apreciable amigo y seScn: : Permítame V. an« 
te todo que le suplique tenga la boiidad de que interrum- 
pa por algún tiempo sus gravísimas bcupacidnes con la lee* 
tura de una larga carta; pues que tmé considero con de* 
recho para esperarlo de quien tantos y tan ilustres servi- 
cios ha hecho á la nación española : en tantas ocasiones ha 
espuesto su vida por conservárnosla nuestra,y tantos mal-* 
vados ha hecho desaparecer de ikii patria, para perpetuar- 
nos en nuestras propiedades. Yo recibí las dos deV. de 4 
j 7 del prólimo pasado escritas en Valencia, cabalmente 
dos horas antes de dar á la vela el 26 del mes último. La 
dimos el 18,7 después de un dia de la mas agitada 
navegación arribamos al puerto , yéndonos á pique por la 
mucha agua 'que no achicaban las dos bombas, y que lle- 
gaba á 10 pies. 

Gran número de estopas saltadas era la causa de este 
accidente. El buque fue recorrido : volvimos á partir , co- 
mo he dicho , el 26 por lá tarde j y después de 9 dias de 
dar vuehas j sin poder vencer las 'corrientes, hemos arri- 
bado ayer á este puerto, Dénos de cansancio y penalidades. 
Este ha sido uno de los motivos que he tenido para 
no poner en práctica la comisión que V. se sirvió con- 
ferirme en la suya del* 7 , relativa á recoger entre los es- 
pañoles residentes en.Gut*azao el número posible de fre- 
zadas y otras ropas^ de que hsú[>ia falta en su victorioso 
ejérdto. El segundo es mas importante y digno de la no- 
ticia de V.' Mucha parte de ellos se habiá ya trasladado á 
Pueito-Cabello y á la Guayra. Much» jparte era de la cla- 
se de aquellos qué en este año desgraciado han dado á 
conocer que las grandes riquezas que salvaron consigo, 
son su primei*b y quizá escliisivo objeto: que no hay para 
ellos los debidos estímulos , y á quienes no importa mu- 
cho el bien común, cómo no esté ligado con el suyo 
particular. 



¡Oh amigo y SeSc^ mió! ¡Cuántas dolorpda^ pruebas 
nos ha dado esta dase de personas en este tiempo! |Cuán- 
tas escandalosas negaciones á las solidtudes mas urgentes 
y justan, como la qu^ jfo mismo Ijos he, hepho de algunas $ir 
hanas pao^a el l^ospítal de Coro I '¡Qi^to egoismo y cuan 
criminal! Gusoida algw^ .día tenga yo el guHP de hablar á 
V. , entontes verá Y. la lista de estos hombres, singulares, la 
historia de e^a parte de su vida, y el destino en que d^ 
beria colocarles la justicia de nuestra causa. 

Mucho digo á y. ep esto^ apreciable amigo mió, y 
mucho mas oirá Y» en la glosa que le haré en la prime- 
ra ocasión. Reseiwx) para entonces la narración de unos su- 
cesos que serán miónos desagradables por la distancia de 
tiempo en que pas^oa. . 

En la del 4 tuvo Y. la J>ondad de hacer una sucinta 
relación de las decisivas victoiias con que esterminó el 
ejército de la rebelión desde la del i4 de junio hasta el 
dia de la fecha. Me es iniQsplicable el placer que su lectu- 
ra me escitó. Tantos trabaos sufridos en la mas desastro- 
sa emigración, terminados de un golpe; y mis prediccio- 
nes tantas veces hechas á mis eompa trio tas, y cumplidas 
tan categóricamente por los .esfuerzos de Y., eran causas 
demasiado poderosas para que mis esperauzas no se exal- 
tasen, y. mi amor propio tío se elevase al mas alto punto. 

Y. indignamente insukado en casi todas las mis^ables 
gacetas de aquellos maleados , principalmente eif la del 
3 1 de marzo, y yo del mismo niodo tratado con calum- 
nias indecentes , injurias groseras , é invenciones ridiculas 
en las del 22 y 25 de noviembre , .i3 y 17 de enero, 16 
y ao de mayo y 9 da junio , quedamos completamente 
vengados con aquellas victorias que restituyeron al Rey 
el territorio usurpado. Dios se cansó de sufrir los insul- 
tos que nos badana los., castigó; por ^medio de Y. de un 
modo seguro y enérgico , y su justicia se estendió hasu 
poner en las manos d^l Gobierno españicd de Yenezuela 
al sacrilego é insolente redaaor wcU üfu^lU gacela Don 






Vicente Salkis, mi condise^ulo, prófíigo en el bergantín 
correo de Gibraltar , partido de la Gnayra d 8 del nkinio 
mes, apresado por d corsario español el vali^tíe Büv^^ 
armado por Don Simón de Itnnralde , ano de los apasio* 
nados de Y. , y condncido á este puerto. Si la justicia es 
tan recta come debe ser, su ^^da terminará poco tiempo 
después de su gaceta. 

Estoy deseoso de pasar á Caracas^ y aun esta peque» 
ña detención me parece eterna. Acompañado de una fa- 
milia que se compone de una esposa y de tres hijos ^ de 
los cuales el mayor tiene dos años, y el menor un mes de 
edad , tengo tantos estorbos que vencer en este viage, que 
A superarlos le dilata. Estoy cansado de sufrir; no basta 
ya la mas estoica filosofia; hesuñido mucho, muchísimo. 

Tiemblo sin embarge de llegar á ella. Mi imaginación 
me la representa destruida , ó por mejor decir con todo 
el aspecto que es inseparable de la residencia de aquellos 
malvados. Tiemblo igualmente de pensar en los hospita- 
les. Sin una sábana , sin una camisa j sin cosa alguna de 
las indispensables á estas casas de beneficencia , no serán 
ellos ya los que yo dejé el 3 de agosto del año próximo 
pasado. Gomo Inspector de eHos tenia la noble vanidad 
de que fuesen como debian serlo: curados los enfermos: 
asistidos puntualmente : cumplidas las obligaciones de ca- 
da uno , y esterminado e) escandaloso robo qiíe se nota- 
ba sin remediarse desde tiempo inmemorial. Nada de es- 
tp habr^ , y mi trabajo comenzará de nuevo. 

Mas no crea V. que esta soto me ocupará. La natura- 
leza presenta á los h(mibres varios objetos que les sirven 
de diversión , según sus diferentes organizaciones. La ca- 
za forma las delicias del uno, mientra^ que el otro que 
la aborrece, solo encuentra su recreo en el teatro. Aquel 
se fastidia del teatro , y lo busca en la maquinaria , y yo 
que no fui insensible á estos objetos en una edad mas 
afortunada , solo encuentro ya placer en los amigos , en 
los libros y en el tintero. 
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Bien conocian esta verdad mis paisanos cuando han 
procurado imponerme silencio á fuerza de sus insultos. Sin 
embargo he tenido el indecible placer dé qué en Puerto» 
Rico 9 Méjico , lá Habana y ÍSaflta Marta , Maracaybo, to^ 
das las Antillas menores, Guayana, Caracas, Cumantf , Bar- 
celona y otros pun^tos los hayan conocido como son en sí, 
aunque he tenido que usar de muchas myeiiciones p«ta, 
introducir en las- últimas m& cartas de 3b de setieüibreí 
x5 y 3o de octubre, 24 de diciembre, 29 de enero y 5 
de abril : cartas que forman la histoiia sucinta de los per- 
versos y de sus principales misterios. 

Debo concluir mis esfuerzos presentando ahora á todo 
el mundo la historia militar de Venezuela, en la que ca* 
da uno ocupe el lugar que su valor, talento y fortuna le 
hayan destinado. No quiero hablar sino la verdad ; la ver- 
dad como es en si, desnuda de parcialidades ó lisonjas. 
Asi que : como no me he encontrado en el centro ni á 
la vista de los sucesos, me es indispensable acudir á hks 
periconas mas fickdigntis tjue lós Ban presenciado. 

ÍBajo este supuesto , y éoii respecto á las operaciones 
del ejército victorioso del mando de Y. , es necesario abso- 
lutamente que hurte Y. algunos ratos á sus ocupaciones y 
descanso para hacer que se me remita una copia de íof 
diarios (si eiitre la confusión de crear ejército , discipli- 
narle , proveerle, marchar y batallar^ ha podido V. llevado), 
ó la relación circunstanciada de cada' ácdon , coii espresióií 
dd número de las tropas, eV fugar ,^ ef día y su detalL 

No me diga Y. c^uele exijo cosas insig^iificantes a su- 
pérfluas. No , apreciable amigo mio-i yo seria lan injusto 
á después de haber presentado* al- mundo las maldades de 
muchos de mis compatriotas, no presentase igualmente 
los hechos ilustres de Ibs que los esterminaron', y me res- 
tituyeron la paz, la tranquilidad y l'a patria. 

Basta de carta. A Dios, estimada amigo. mió. No se ol- 
vide Y. de mandar á su mas ¿qpuisionado . 

José Domingo Díaz.» 
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Emregida la plaza de Yalenda , d Gmiandante Boves 
■nrdió á Caracas con. alg^on^s tropas , y dio iMrden al Ge^ 
neral Morales, para que con el grueso del c^rcito se din-. 
gíese á Barcdona y Gmnaiiá hada donde huían las rdü- 
qnias de los sediciosgs. 

Después de una naTCgacion llena de penalidades lle- 
gue á Caracas el 19 d® seúembre. No era el mismo pue- 
blo que yo habia dqado un ano antes. Sobre aquellos 
montones de escombros que habia foipmado el terremoto, 
solo reinaba la desolación. Un año de los. furores del Bár^ 
boro habia completado la destrucción. No se veiau sino 
ninas nuevas en medio de antiguas ruinas. 

En el mismo dia de mi llegada me encargué otra 
Tez gratuitamente de la redacción de la gaceta, y se me 
entregaron los numerosos ardávos y secretarias que los 
sedióosos.no pudieron llevarse en su fiíga: archivos que 
contenian los mas preciosos documentos y los mas impor- 
tantes secretos. 

Era indispensable anunciar á los habitantes de todos 
los pueblosi mi regreso á la capitaL Asi pues: en i4 de 
octubre publiqué mi octava carta^ Decía asi: 







V^mpatriotas: al pi^r este suelo en qoe nací-, después de mo« 
cfaos meses de ana, separación necesaria, mi vbu quedó inmóvil 
«obre los vergonzosos vestigios de una tiranía tan estúpida como 
escandalosa , y sé presentaron á mi memoria con una viveza ines- 
plicable las sigiiientes palabras que os dirigí desde la isla de Cu- 
razao en mi carta de 3ó dé' octubre último. 

«Ta veis á Vuestros tiranos en su aspecto verdadero : en- 
tendéis el lengoage de su detestable política; y sentís todos 
los males con que os han cambiado los bienes verdaderos que 
gozabais. Os han comprometido del modo mas atroz , y os 
abandonarán sin remedio dentro de poco. Este dia terrible 
ya se acerca , y si vosotros no os apresarais á aprovecharos 
de los momentos que os restan , no os quedará otro consuelo 
que decirles : / Oh tínmos ! dad una ojeada sobre vosotros: 
ved vuestras vestiduras wumchadas con la sangre de la ¿no- 



cencía : ved milliwes d€ nuestros hermanos degollados » los 
pueblos desiertos , la agricultura destruida , el comercio anú" 
nadado , y la probidad proscrita : vfd sobre ^vosoSros la ma» 
no de una nación irritada :.ved vuestra obra^ vuestra solm 
obra,9^ . • . 

Por desgracia se cnmplíeroii exactameate mis tan funeslas prer 
dicciones: nuestra patria ha sido atrozmente despedazada , y to- 
so tros hechos la presa y juguete de un triunvirato abominaHe, 6 
habéis gemido y sufrido males inauditos, conocienda sus maldlH 
des , ó habéis vivido torpemiente entre íaA sombras de una ilosioa 
la mas grosera y. vergonzosa. ' 

- • .Pero este tiempo ya jiasó: á once meses de crímenes ^ ófi /lo- 
bresaltos y calamidades , y al gobierno de los bárbaros, qqte bfu 
destruido nuestra desgraciada patria , ha sucedido el 4^ la nucion 
española I que siempre os hizo felices, y el que vuelve de nuevo 
á reparar tantos males , y á reunir los restos despedazados. 

Si yo me congratulo con vosotros al contemplaros sin el en.oT' 
Bie peso de la mas atroz tiranía : si os felicito por veros en el ca* 
mino de ser otra vez verdaderamente libres , seguras vuestras pro- 
piedades , y respetadas vuestras personas; este placer , que en mas 
felices tiempos llenaba todo el espacio de mi corazón , es^ mez- 
clado ahora con la amargura que , es inseparable del recuerdo de 
tantos males. No vuelvo la vista á parte.alguna de esta ciudad deir 
graciada que no me presente señalel>del furor de los malvados, y 
testimonios de vuestros sofrunientoa^ ^Sus calles arruinadas, los 
muros de una pueril ciudadeia queconstriiy^ ja desesperación f 
la insensatez , vuestras casas miserables i vui^stras haciendas de»* 
trnidas, vuestros ojos, aun no bien enjugados^, publican lo que 
sufristeis. Yo lo conozco: todos lo ven :, ivojptros mismos lopn^ 
blicais y conocéis. 

"t pues jamás se comprende toda la extensión de i|n bien sino 
cuando se compara'con un mal , ya: colocado entre vosotros :ere# 
de mi obligación hablaros por la última vez con la misma sinceri* 
dttd con queos hablé en 3o de setiembre, 1 5 y. 3o. de octu)>]^« J 
•a 4 de diciembre del año último^ «9 de enero, $ de abril y 4 d« 
julio del presente*. Debds creerme. £1 amor de nuestra patria^ y 
el dolor de vuestros males , dictaron aquellas verdades : no QS, en- 
gañé : vosotros lo habéis visto; oidme eon imparcialidad If^ dolo- 
rosos recuerdos que es necesario présentiuros; eomparadlpa. des- 
pués , y confesad la justicia* , ,:.; 
Disperso desgraoii^damente el.a.8^4c mayo el ejército de; Occi- 
dente .en las llanuras áfCsatábobOficrejá^ bárbaro. tUTB^,^ 
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■tmpteiaii , é indettrMtiblet las ignooiíoioMS cadenas que ha- 
bía eclwdo á ▼nestros cnellos. Ignoraba el ndmera 5 calidad de 
las 'tidoriosas tropas de Bores , j que sa inrencible brazo habia 
empaliado la espada para no dejarla hasta ver destmido al Déspo- 
ta y 9n espantosa tiranía. Este T0I6 aqni desde el campo de batalla 
á recoger ks coronas y alabanxas qne una tropa de insensatos in* 
dccenteaente le prodigalMn , mientras que el ▼alentisimo Botcs, 
puesto ai frente de los yencedotes de San Marcos y La Paerta , se 
adelantaba con la serenidad que precede á la victoria 9 haata el 
misflM> sitio en donde el 3 de febrero desapareció el sedicioso -Cam- 
po Elias. Estaba dispuesto por la Providencia qne en La Puerta 
también- desapareciese el 1 4 de junio ese conjunto de crímenes 
que tanto la habían ofendido. 

Este dia de espiacion , en que el insolente Déspota huyó co- 
bardemente del desafio personal con que le convidó su irresistible 
enemigo, fue el iiltinu> de los tenebrosos para losbombres de bien. 
En pocos momentos casi todos los sediciosos mordieron el polvo: 
jmnás wia victoria fue menos dudosa , ni mas decisiva ; y el mismo 
Liberutdor debió su libertad á so terror^ á su cobardía , á su ba^ 
jéwa y á la velocidad de su caballo. 

I Quién se mostró jamás uui cobarde? Aun la batalla no esta- 
ba concluida , y ya él se hallaba á mucha distancia del campo, 
abandonando á la muerte á sus mas queridos colegas. 

¿Quién Uin bajamente obró jamás? Habia ya meditado en 
su ignominiosa fuga ; y sus órdenes, dadas en ella desde el pue- 
blo de la Victoria , y desde esta ciudad á sus tropas de Valencia, 
üaeroü las de que se defendiesen hasta el estremo , pues volaba á 
tu socorro con un numeroso t^ército^ mientcas que en el 4nismo 
correo escribía á su predilecto Arambarñ que se pusiese en salvo 
sin pérdida de momento. 

I Quién huyó nunca con tanta velocidad} Bastaron solo a 4 
horas para trasladarse desde La Puerta hasta la capital. 

¿ Y quién presentó jamás como él la imagen espantosa ilel ter* 
rw} Acordaos : con vosotros hablo que le visteis. Aquella alma 
llena de crímenes parecía aborrecer aun el cuerpo en qne residía: 
sus ojos, salidos de sus órbitas , no se fijaban en parte alguna : sus 
remordimientos le despedazaban ; la imagen de su castigo le llena- 
ba de pavor : desconfiaba de todos: todos le eran: sospechosos. 

En esta miserable situación se presentó á ^vosotros en la ma« 
¿ana del iñ para representar en la placa mayor de esta ciudad la 
ridicula escena que^isteis, y en4a que después de incitar al pue- 
blo al asesinato de los que aun teaiaii algunos bienes , exigió por 
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la fuerza 4o,ooo pesos > suma que bajo el preteslo de la salvación 
de la patria le era necesaria para consumar su obra y sellar irues- 
tras desgracias, j Cuanto sufristeis eo aquellas horas ! ¡ cuántos pe- 
ligros os rodearon ! 

Desde aquel eterno .día ja no iiubo, momento que no fuese de 
agitación. Yuesttas .\idas estuvieron al arbitrio de un populacho 
incitado^ y un decreto del Bárbaro en su desesperada agonía era 
bastante para terminarlas. Cada noche estuvo llena de amargura^ 
j el día que la siguió fue siempre mas amargo. «Todos los horri-r^ 
bles síntomas de la disolución de una sociedad sucedian unos á 
otros ; siempre mayores mientras mas se aproximaba su fin. Nada 
llegó á respetarse. La .naturaleza , La propiedad., el santuario mis- 
mo fueron despreciados., acometidos é insultados. 

Si: vosotros visteis publicar' la libertad délos esclavos en el 
pequeño territorio que restaba á su opresión , y llevar algunos 
como corderos al sacrificio mas inhumano en Buena- vista y ^n- 
timano. Ved todavía varios esqueletos.de aquellos infelices ten- 
didos en el camino, recordando mudamente al pasagero los crí- 
menes • del Tirano x[ue los sacrificó á su . ambición. 

Vosotros visteis desde vuestras casas brillar las armas del 
invicto Boves en las alturas de Antímano, mientras que los mal- 
vados empaquetando sus robos, publicaban derrota^ de .aquel 
caudillo, y os protestaban la evidencia de su esterminio. 

Vosotros disteis por una .orden wdel Sacrilego hollar ^1 San- 
tuario^ penetrar en el Jugar destinado .para la mansión de Dio^, 
robar todas las alhajas.x:o^S9gradas á su culto, las mas necesa- ' 
rias, las mas santas.^ las. mismas que guardan 3u prcciosisima 
cuerpo , .y llevarjas toda^^ ^absolutamente >todas para servir de 
presa .al Insolente que os Jiabia sacrifio^do., y qu^ iba sin pudor 
á abandonaros. 

Vosotros visteis consumar la obra de su insensata ambicioq, 
llevando bárbaramente .á efecto el impío y execrable sistema de 
emigracion.con que le Jiabia principiado. Desde que su detesta-r 
ble gavilla j]>isiS. nuestro temtorio entró. en sus cálculos militarea 
hacer que los habitantes pacíficos^abaadonasen tus pueblos cada 
vez que á él era preciso abandonarlos. Pensaba.de estesnoda-dis-: 
minuir los recursos para su enemigo qu$ los ocupaba. Asi, cuan- 
do visteis en diciembre llegar á vuestras puertas viejos , migares, 
niños , familias enteras que desamparaban sus casas, .no fué el 
temor de Jas victoriosas armas de Boves lo que -causó su desgra- 
cia, sino la (jecucion.de este sistema por el inhumano CampoElias., 
Esas montañas de Barqubimeto , esas llanuras, de San X*arlo»9 

a4 



(i 86) 

ctot ensangrentados caminos os dirán cnales fueron en esta par- 
te las operaciones del cobarde 7 sanguinario Urdaneta. 

Vosotros TÍsteis en consecuencia de estos bárbaros principios, 
publicarse la orden para que todos sus moradores abandonasen 
en la mañana del 7 de julio está desgraciada ciudad. Partidas 
de sus esclaros corrieron por las casas j las calles para llevar 
á efecto este inaudito decreto , 7 pocos escaparon á favor de 
la distancia, 6 de la ignorancia de su residencia. Entonces fue 
cuándo precedido el saqueo mas escandaloso aun de los mismos 
hospitales, abandonaron los habitantes de esta ciudad sus hoga- 
res para dirigirse á Barcelona , cargando cada uno sobre sus hom- 
bros por dnicos bienes lo qu« sus fuerzas le permitían. Muchos mi- 
llares de mugeres , de nifio», de ancianos , hombres inocentes, 
hombres virtuosos, personas de- todas clases emprendieron esta 
jomada acompañados de gavillas de malvados que celebraban es- 
te triunfo. 

Caminaban para perderse. Era necesario que pereciesen en 
las intransitables monttiñas, los rios peligrosos , los horribles 
precipicios, el hambre*, et cansancio 7 las agudísimas fiebres 
intermitentes de los pantanos que tenían que atravesar 7 vencer: 
su sepulcro estaba abierto delante de sus pies , é iban á terminar 
días tan llenos de pesar 7 de amargura. 

Asi sucedió. Aun están tendidos sobre la tierra centenares de 
.esqueletos. Alli perecieron niños abandonados de sus madres, 
esposas de sus esposos, hermanos de sus hermanos. Allí las aves 
carniceras 7 los hambrientos tigres se saciaron con los restos des- 
graciados de nuestros compatriotas. Sobre la desierta tierra es- 
piraron maldiciendo á los malvados autores de sus males, mien- 
tras que ellos volaban en la» mejores caballerías para si, 7 para 
salvar lo que habían robado á los mismos que espiraban, é iu- 
sultaban en su muerte. 

Entretanto las tropas victoriosas 7 su valiente General ocu- 
paban está ciudad , no acompañadas de la bárbara atrocidad con 
que el Insensato \^% caracterizaba , 7 que debía esperarse después 
de los escandalosos crímenes cometidos en su suelo. Entraron 
con la victoria 7 con la justicia , para proteger á los buenos , per- 
donar a los incautos , 7 castigar á los grandes criminales CU70S 
delitos no podían quedar impunes. 

Los que pudieron resistir los males de tan desastrosa emigra- 
ción llegaron á Barcelona, en donde el Tirano^ no contento con 
este sacrificio , les puso las armas en las manos, 7 los condujo á la 
villa de Aragñaá consumar su delirio. Alli f&erOn atacados el x 8 
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de agosto por las mismas tropas Tencedoras que marchaban en 
su seguimiento, y jamas Venezuela yíó un espectáoulo mas dolo- 
roso. Casi todos quedaron tendidos en el campo después de una 
obstinada resistencia; y el mismo templo, en donde hicieron sos 
últimos esfuerzos, quedó lleno de cadáveres , mientras que el/»- 
solente que osó liama,rse Liberiadorf desamparando sus victi- 
mas huyó hasta Cumaná, cuya ciudad también abandonó cobar- 
demente. 

Al mismo tiempo la celebrada división del Jmpertérrito Ur- 
daneta , en parte batida cerca de Valencia por las tropas del 
Capitán General Cagigal, fueron con su entrega cortadas en di 
Occidente, perseguidas despoes por los bizarros y constantes ba- 
tallones de Calzada, y intimamente deshechas el 17 de setiembre 
en el páramo de Mucuchies, debiendo aquel sedicioso $u salva* 
cion^ con algunos pocos, á la obscuridad de la nocbe, y dejando 
todo su armamento y ganados en poder d^ vencedor. Allá , aban- 
donados hasta los últimos con£nes de .esta provincia, va á ocul- 
tar su ignominia entre los bosques del Magdalena^ ó á vivir entre 
pueblos menos crueles y turbulentos , cubierto del desprecio , y 
oyendo á todas horas la voz de la verdad que le recordará tus 
cobardes y bárbaros asesinatos*. 

Tal ha sido el fin de este inñinertriun«ir«to, formado para la 
ruina de nuestra patria; pero este tiempo desapareció, y -no nos 
queda sino un amargnisimo, recuerdo de lo que {ue .y-de lo qute 
ha debido ser. J^abeis sido por .once meses siU>ditos de un-^obier- 
no, cuya forma es descono<íida<entre todas las naciones del. uni- 
verso: esclavos de un triunvirato tanto mas atroz, cuanto eran mas 
altas las pasiónies, la ignorancia y los . vicios. d.e los triunviros. 
Vuestra sangre se^ha prodigado para defenderlos del castigo que 
merecían: vuestras propiedades han sido arrebatadas de .vuestros 
ojos, ó para saciar su codicia, ó para conservar vuestra opee- 
sion; y en reeómpensa de tantos sacrificios voluntarios ó invo- 
luntarios, os han abandonado al menor peligro después de com^ 
prometeros, y lo qne es mas, o&hanjiecho entregar ,á los ma- 
les de esa espantosa emigración. 

¿Dónde e&tan tantas .promesas de- felicidad?. ¿Dónde existen 
esos insensatos que no podían snlrir el gobierno del: Rey? ¿Qué 
os dicen ahora cuando les comparáis los efectos <Lel nuestro con 
los que acabáis: de sufrir ? ¿Dónde está. la verdad de tantos ejér- 
citos con qne os alucinaban , y. victorias con que adormecían vues- 
tra desconfianza ? '¡ Qué os diría si viviera aquel Miserable que 
dirigiendo la opinión «y., espiritar publico , .no escribió . una linea 
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qtténo estaviese animada de* la mala fe, de la itaé&tira y de la 
impostora ! ¿ Qué ha sido de naestra eapital en otro tiempo flore- 
ciente, ilustrada 9 numerosa, el centro de naestro descanso^ la 
mansión de nuestros placeres ? ¿Qné se han hecho aquellos cam- 
pos alegres que tan agradecidos se mostraron á las activas tareas 
de sus pacíficos cültitadores ? ¡ Arh I todo -desapareció en el es- 
pacio de once meses, y bajo del gobierno de los trianriros; no 
restando de la antigua opulencia sino escombros y cenizas en 
nuestros pueblos , malezas en nuestros campos , restos miserables 
VIe nuestros hermanos en los caminos, miseria y desolación en 
nuestras casas, luto y llanto en nuestras familias. Comparad 
vuestra situación con la que tentáis el i8 de abril de iSio: 
hablará la voz íntima de vuestros corazones, y correrán vues- 
tras lágrimas, y las de todos los hombres sensatos que nos hayan 
conocido y nos contemplen, 

Os lo' repito por la^ última vez; No se debió esperar otra co- 
sa de Simón Bolívar, José Félix Ribas, Manuel Díaz Casado, 
Rafael Diego Herida, Vicente Salías , Casiano Besares y otros 
satélites de los triunviros. Eran muy conocidos de todos los ha» 
hitantes dé Venezuela , ó^ per su orgullo*, ó por su inmoralidad, 
ó por su disolución, ó por su audacia-, ó por su rapacidad; 
pero todos por su ignorancia. ¿Quién, que no le tuviéramos por 
delirante, nos diría el j8 de abril de 1810, que semejantes mi. 
fterables podían algún día dominarnos á su antojo, sin mas le- 
yes que su- voluntad y sus vicios? ¿Ni quién que haya tenido 
un tanto á\e dignidad y amor propio , podrá haber sufrido su 
reinado sin llenarse de rubor ?' 

Si: la sola ciencia de esos hombres despreciables que han 
despedazada á nuestra patria , es la que ha cubierto de sangre y 
kitó á la Francia. Esa ciencia que sin nombre peculiar toma todos 
lo» que pueden ocultar su* verdadero carácter, es la de los espíri- 
tus fuertes, la de los jacobinos, la de h>s ilustrados filósofos , y la 
de los derechúsdet hombre» Ciencia cuyos primeros principios son 
los que quitan dV> á éste todo el temor de una TÍda futura 
y eterna , da curso á las pasiones para satisfacerlas sin límites. 
Ciencia opuesta á todo gobierno justo en que ae castiga el cri- 
men, y se pone á' todos en el circulo de sus deberé». 

Tal es la de los malvados que os han gobernado. Su conduc- 
id pública después que tuTÍeron en sus manos el poder , es el 
mejor testigo de esta verdad. Y si queréis ejemplos, acordaos del 
Déspota cuando al saber la muerte de su Ministro de Estado Mu- 
üoz Tebaty esclamó: ¡Y este majadero ha muerto creyendo que 



teñid un espifitu inmortal í 6 Vmed á va«ftra memoiia las elocuen- 
tes palabras que eii la hora terrible de la verdeld^ imestoen el •«• 
plicio , yo mismo oí pronunciar á su Secreturicrinteriflo de Guer- 
ra Antonio Rafael Mendlri. Señores ^ dijo, teniendo nuis ilustrtt^ 
cion que mis compañeros , creo deber hablaros antes que ellos. Be 
seguido estudios , y la lección' de algunos libros prohibidos es la 
causa de mi perdición. Me llené de orgullo creyéndome sabio: 
me inspiraron- máximas que ahora conozco detestables ^ y mechan 
conducido á este caso. Me hicieron apartar de los deberes qáe 
cumplieron mis mayores , y buscar la felicidad en un gobierno qué 
me favoreciese en todas mis ¡xtsiones. Lo conozco y libro y mus 
sin remedio. Señorea : no es este el lugar ni el tienen} dtt enume^. 
raros estos libros peligrosos \ vosotros oiréis en- el pulpito su cU" 
tálogo fie la boca del Dr, D, Juan Antonio Rojas Queipa^ á quien 
lo he encargado. Huid de eüos si queréis ser felices : obedeced 
al Rey, y seréis justos. Vamos, Se sentó en el patíbulo , y espiró* 

Ya estáis yosotros y yoestras propiedades en la libertad y 
seguridad que apeteciais. Vosotros habéis sufrido el furor de un 
Bárbaro y y la insolente audacia de sus colegas y satélites, y á 
pesar de vuestros sufrimientos aun no conocéis todo el mal de 
que os habéis libertado. Ignoráis sus ooultas tramas , sus pro- 
yectos execrables. Yereis algún dia^ testimonios de esta verdad 
que os harán temblar,, y que llenarán de un odio implacable ha- 
cia ellos á todos los que aun conserven un pequeño rayo dé ho- 
nor, aun srquiéra la semilla dé la virtud. Ellos han dejado mucba 
parte de sus papeles : papeles que descubren lo que fueron, y qne 
hacen compadecer á los desgraciados que oprimieron. La imagi- 
nación mas exaltada no podía figurarse., jamas una gavilla de 
monstruos-,, tan abominables. 

Pero estáis en la libertad qne habéis restaurado con vuestra 
sangre: vivís ya en dias serenos y tranquilos en que se oye la ver- 
dad sin temor dé la fuerza ni de la seducción, y no dudo que 
la oiréis de nuestro venerable Pastor. No es ahora el insolente 
Diego Marida quien íe' manda y amenaza con aquella audacia 
que lees características su cor^azon, su virtud, su libertad son 
las que dictarán sus palabras y os anunciarán la verdad. Cuando 
llegue este momento, acordaos de- lo que os escribía en 29 de ene- 
ro, y sentiréis como yo entonces sentia la infame esclavitud en 
que yacía nuestro venerable Pásror, y los mas infames objetos 
que tuvieron los malvado» para insultar con sus mandatos su res- 
petable carácter. 
^ Que dos esperiénciaa ta^ii dolerose» nos' hagan conocer clarar 
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mente la necesidad «de velar sobre esta raza de hombres perdidos, 
que alimentados con e*o$ principios , aun pueden existir entre 
nosotros para intentar nuevos males. Que pues habéis sido tos* 
otros mismos los que formando la fuensa de los ejércitos, habéis 
conquistada nuestra patria , conservemos el bien que gozamos, 
obedeciendo y ejecutando la voluntad espresa del Rey , mante- 
niendo y procurando la mas fraternal unión , y despreciando y 
aun conteniendo á aquellos tan insensatos como ignorantes que 
te crean privilegiados. Del Rey mas Amado de los reyes: del que 
tan enérgiea yaóiidamente aprendió el arte de reynar y conoció 
las necesidades del hombre: del que tantas pruebas nos ha dado 
ya de su predilección á nosotros : de aquel por quien tantas ca- 
lamidades hemos sufrido con placer: de nuestro adorado Fer- 
nando , es-la sola voz que debe oirse. A él ^toca mandar, y á nos* 
otros obedecer. Caracas octubre i4 de i8i4« = ^osé Domingo 
Díozs 



El General Morales eomo se ha dicho, marchó desde 
Valencia á la provincia de Barcelona con el grueso de las 
tropas. En su tránsito faabia reunido algunas otras , de 
modo que cuando el i8 de agosto se presentó sobre la 
villa de Aragua, capital de los Llanos de aquella provin- 
cia, su ejército constaba de cerca de 8.000 hombres, casi 
todos de los valientes habitantes de los de Caracas. En este 
punto habia detenido Bolívar su fuga: lo había fortificado 
cuanto le habia sido posible, reunido todas las reliquias 
de sus diversos cuerpos de ejército, y formado otros nue* 
vos con la mayor parte de los emigrados capaces de to* 
mar las armas. Entre ellos existía un batallón de 800 hom- 
bres , la principad juventud de Caracas, mandado por Don 
Pedro Salías. El ejército enemigo constaba de 6.000 hom* 
bres ; y aquella batalla fue la que se dio entre mayores 
fuerzas en Venezuela ; en la que se peleó con mas obs- 
tinación ; en la que el ejército tuvo que vencer mas obs- 
táculos , y en la que fueron necesarios mas valor y cons- 
tancia. 

Ella duró 8 horas. A la hora y media de principiada, 

«1 cobarde Bolívar abandonó su ejército, y huyó hacia 



Cumaná. Sus tropa» mandadas por su sí^gundó^ se batie- 
ron desesperadamente en las calles , hasta aquel momen- 
to en que un escuadrón de 4^o zambos y mulatos de les 
Llanos, mandados por el valentísimo Coronel Alejo Mi- 
rabal , también de la misma clase, destrozó en la calle prin- 
cipal á otro igual que mandaba un negro conocido por 
su ferocidad, con el nombre de Tigre encannnado. 

Entonces todo cedió al furor de nuestras tropas que 
habia llegado á su colmo. Todo pereció. Solo en la igle- 
sia parroquial quedaroií degolladas mas de 4oo personas 
hasta sobre los altares. Todo el batallón de Caracas que- 
dó tendido , desde Sahas hasta el último soldado. Los ene*- 
migos tuvieron St^oo muertos, y 780 heridos hechos pri- 
sioneros. Una gran parte del resto se dispersó por ios 
montes , y los demás huyeron hacia Cumaná y Maturin. Se 
tomaron todos los fusiles, eqiiipages y municiones , y dos 
piezas de artillería. Pero esta gloriosa 'acción costó tam«> 
bien al ejército Real i.oii muertos, y ^3a heridos. 

Por consecuencias de ella la capital* de Cumaná y la 
mayor parte de sus pueblos quedaron libres, escepto Lra- 
pa , Soro , Úrica , Maturin y Gúiria. Maturin como su úl*- 
tima esperanza estaba; muchos meses habia fortificado 
cuanto era posible, y era un punto considerado como in- 
espugnable. 

El Comandante Boves partió de Caracas á fines de juHo 
para la villa de Calabozo^ dejando de guarnición en aque^ 
lia capital ai batallón de la Corona, y llevándose consigo 
á sus queridos é irresistibles cazadores mandados por el 
valentísimo joven Don Nicolás López , natural de Coro: ^ 

En Calabozo organizó nuevos cueepos, y en fines de 
aquel míes marchó para Barcelona con 2.000 hombres. 
Allí estaba cuando el 1 5 de octubre tuvo el avisó de que 
el audaz mulato Piar , partido de Maturin con un cuerpo 
de 700 soldados escogidos, se habia apoderado de Cuma- 
ná. El 16 se puso en marcha con sus cazadores, y á pe- 
sar de las asperísimas montañas que en d eqiacio de i& 



IcfgiBtt eñslcn entre ambas diifladevf>er la^costa, A ly i 
las II de la mañana solo Tñrían Piar j algunos Ofiáales 
escapados en nn bote. Todo lo demás quedó tendido en 
las calles de aquella ciudad* 

Pocos días después, habiendo dado al General Mora- 
les j á otros cuerpos las órdoaes convenientes para su 
(^rtuna reunión, marchó hada Úrica por la montaña es- 
caJirosa de los Haquejes. Aquí halló al feroz Bermudez con 
i.Soo homlMres^ le atacó, le destrozó j puso en fuga, y 
reunidas todas sos fuerzas , encontró en la villa de Úrica 
d 5 de didembue todas las reliquias que restaban á los 
sediciosos, en número de 4»ooo hombres mandados por 
Don Félix Bibas. Principió la batalla poniéndose fioves al 
firente de su irreústiUe escuadrón de carabineros , j ar< 
reg^dose sóbrelas filas enemigas,. cayó muerto del ca- 
ballo atravesado su corazón con una lanza. Asi en los 
campos de Úrica pereció el hombi*e mas valiente del mun- 
do enterq, el mas desinteresado de todos los hombres, el 
que en todas -sus acciones no tuvo mas objeto que el ser* 
vicio de S. M. y ^ ^castigo .de sus jeoemigos,, yel terror de 
Bolivaí*. y de toda la sedición, y ^no de los europeos mas 
dignos por estos caracteres de este nombre inaprecia- 
ble (i). En tan critica situación siguió el General Mora- 
les mandando la batalla con su segundo, y. la victoria 
fue completa. Los que sobrevivieron á la derrota se reti- 
raron á Maturin ; y Ribas , dos Edecanes, y cuatro Oficia- 
les dirigieron süfuga por los Llanos de Caracas, con de- 
^ignio de trasladarse á Santafé; pero fueron cogidos cerr 
ca del valle de la Pascua^ fusilados , y remitida á Caracas 
la cabeza. 4el primero. 

La posicion.de e^te pueblo era formidable. La natura* 
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( 1 ) Sa guerra y los mcdips de. ejecutarla fueron en rerdad ter- 
ribles ; pero él lo creyó necesario para castigar y contener la fero- 
cidad de aquellos tigres sedientos Ale-$aDgra española. La esperieuf 
cía confirmó que no se engañaba ; y si él hubiese yivido , jamas Bo-' 
llyar habria vuelto á nuestra patria. Su terror habiia hedió desapa* 
rer todas sus aspiraciones. 
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ieza habia puesto por el frente y costados lagunas iuTa* 
deables , y los espacios intermedios estaban defendidos por 
fuertes atrincheramientos guarnecidos de i8 cañones. Por 
la espalda estaba cubierto con una inaccesible montaña ja-, 
mas pisada por hombre alguno. Allí estaban las familias 
de los sediciosos emigrados de todos los pueblos, yta mi- 
tad de Ja nobleza de Venezuela. Aquella era la esperanza 
de ia r^dion en d continente. 

V £1 lo de diciembre llegó el Genei*ál Morales á sus in- 
mediaciones. Ala tarde dio orden para que un cuerpo de* 
i.Spo homlúres de infantería marchase al anochecer, y pene>: 
trando en la montaña venciese un rodeo de 3 ó 4 leguas 
y estuviese por la espalda del pueblo á la mañana del ii. 
En este dia al amanecer el General Morales se puso 
en mpyimientó. A las ocho principió un ataque sobre lat> 
baterías del frente. Continuaba á las once con encarnizan, 
miento, cuando el cuerpo destacado la noche anterior des^ 
pues de vencer obstáculos inconcebibles, entraba por la 
espalda en las calles del pueblo. Los enemigos se vieron 
^rprendidos y atacados en-sus mismas baterías sin poder 
oponer resistencia. Entonces se decidió la batalla. Nada es 
comparable á aquella escena espantosa. Los sediciosos aban^ 
donaron sus baterías, y el General Morales penetró tam- 
bién en el pueblo por el frente. Aquellos soldados enfíib 
i'ecidos ya no oyeron la voz de sus Oficiales y de su Ge- 
peral. El fuego y el hierro acabaron allí por entoneesá 
la i«belion de Venezuela. Allí perecieron muchas de 4a4 
principales familias desde sus cabezas hasta sus esclavos; 
Allí quedaron en poder del vencedor las armas , las mu* 
niciones y los restos de sus fortunas que aquellas habian 
podido llevar ^onsigó^ y allí también se cogieron 36 quin» 
tales de alhajas de plata y, oro i*obadas por el Sedicioso en 
su fuga alas- iglenas de Caracas, y las cuales remitidas 
puntualmente al Reverendísimo é Ilustrísimo Arzobispo se 
entregaron á las iglesias á que pertenecían: entrega que 
ya presencié por órdenes del Gobierno. 

a5 
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En enero de i8i5 el genio del mal iba á sepultar á 
Venezuela en la mayor de sus calamidades. Una mano 
perrersa (quizá raoyida por Jos mismos sediciosos) había 
tramado en el ejército la mas feroz conspiración en faTor 
de las castas , cuyas ramificaciones se estendian por to* 
das las provincias. La fortuna la descubrió por la deser* 
cion de alguiíos centenares de soldados aimados , que mar- 
chaban á todos los pueblos para ejecutar el asesinato uni- 
versal de los blancos. La actividad del General Morales en 
obrar contra los sediciosos , y en comunicar los avisos á 
todas partes, cortó de raiz un mal tan peligroso. La ma* 
yor parte de los perversos fue debidamente ciastigaday y 
con s«i ejemplo afianzada sólidamente la subordinación. 

Ya no quedaban de todo el continente de V^iezuela 
an i poder de los sediciosos sino los pueblos de Soix> , Ira*^ 
pa^ y Gúiria, situados eñ el estremo oriental de la costa 
de Guraáná. AlU estaban reunido» todos los restos que ha** 
Uan podido escapar de todas partes: eran ya pocds. 

£1 26 y 28 de fdiiirero d General Morales atacó d 
pvdrio de Irapa,yrle tomó con 3oo: prisionero^ , 4oor ^^ 
siles, cuatro cañones y las municiones corre^Kmdientes^ El 
mismo día. 28 tomó igualmente al de Sovo, y en ^ un 
canon y cien» fuaües.. 

Pocos días después se concluyó la pacificación de toda^ 
laa .provincias con la toma- del pueblo fortificado de Güi» 
ría en que pei^eeier^n 36o soldad<» y 4o ^fi^^i^^s ene^ 
núgoS^ y se tomaron 5oa fusiles, 60 quintales de pólvora 
y \ iodos loa : útiles que existian. Aái pues , por un conjon^ 
tO'/estraordinarío de circunslaticias la rebelión de Vene- 
zuela contra sus legítimos Soberanos los^ Reyes católicos 
de Espafia» espiró en el mismo sitio en que 3i5 años y 
cittCQUieseé^^añites fijó el inmortal Colon ^1 estandarte de 
GaatiUa: en lá primera tierra qiüe pisó de la Costa fiítne. 

EL General Morales desde eiiioiieea nd pensá sino en 
prepararse para invadir á la isla de la' Margsuriíaj último 
asilo de la sedición* AUí sé hallaba» el asesino Arismen-' 



di, y un gran número de los principales sediciosos que 
pertenecían á la profesión de las armas ; pero (pie eran 
y habían sido mas perjudiciales por su influencia y por 
sus luces. 

A mediados de marzo se terminaron felizmente en tít- 
tud de una orden del Gobierno supremo j las dudas y di* 
ferencias que existían entre el General Morales y el Capi*- 
tan General de la provincia Don Juan Manuel CagigaL 
Esta noticia corrió por todas partes y penetró hasta las 
galeras (i) de Chaguaramas, en donde estaban el llamar 
do General Ziarasa y 200 hombres que mandaba. Estos 
eran los únicos sediciosos que existían en el continente d« 
Venezuela. 

A fines de marzo recibí una carta del referido Zarasa 
para el Capitán General, en que le pedia un indidto pa^ 
ra sí y su pasuda, en la inteligencia de que la vista dt 
«i^ firma seria bastante para ponerse en marcha é ir á en^ 
tregarle sus armas y personas. Esta carta; me. fue remijtidk 
poi^ el Administrador de Real Ha<»enda de la. villa de Gik- 
«a, Don Manudi Ger^o , con las mayores instancias para 
isi consecución de aquel indulto, 

A prípcipi<>s de abril ya el General Morales tení#. Es- 
tos en los puertos de Gumani; treinta y dos buques- aofv 
mados ó detran^rte, S.ooo hombres escogidos de aque- 
llos mismos que en Santa Catalina, en San Marcos, en 
la Puerta, en la Cabrera, en Valencia, en Aragua^ en 
£umaná ^ en los Magueyes, en Úrica, en Maturin, en 
irapa y en Güiria^ habían hecho desaparecer á Simón 
Bfj&fxt , á todas sus fuerzas , í sus mas queridos compa- 
ñeros:, y á aquel gobierno de fiíerasque habia> existido dioz 
y siete mesea^ para c^rgbia del género humano. 

En estas circunstancias id 1 5 de abril se aparecía sobee 
aquiellas costas el qáxúto espedioionaria Inmediatamente 
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el General Morales entregó las tr(^[ms, buques, autoridadi, 

.y. cuanto de día* dependía, al General en gefe Don Pablo 

Morillo, entonces Mariscal de campo de los Reales ejércitos. 

El 1 4 de abril á las dos de la madrugada el canon 
j los repiques de todas las iglesias de Caracas nos anunt 
ciaron la llegada feUz de aquel ejército, y á las doce en- 
tró en ella el Capitán General Cagigal, uno de los hom- 
bres mas apreciados de todos sus habitantes , y el cual ve** 
nia de Puerto-Cabello en donde habia residido. Aquel ha 
sido uno de los dias mas alegres de mi vida. 

A las tres de la tarde le entregué la carta de Zarasa, 
suplicándole vivamente por su indulto ; y después de mér 
ditar y tratar conmigo sobre la materia , después de con^ 
venir en la justicia y en la utilidad de concederlo., con*- 
duyó con deánaej que estando jra en la provincia un ejér^ 
vito español jr un General á su cabeza j ignoraba las ins-» 
trucciones que traería de S^ M, jr las Jacultades con que 
Qíendria revestido ; jr que en su consecuencia no se aventUr 
naba á hacer una concesión que podría estar en oposición 
con aquella^ ó que pudiese ser derogada por estas; porque 
ño quería ver por la primera vez de su vida la Jaita de 
curÑplimiento de lo que hubiese prometido bajo su firma. Me 
-entregó la' carta, y en la misma tarde la devolví á Don 
Manuel Cerero , refiriéndole lo acontecido. Este fue^ aquel 
Zai*asa que algún tiempo después hizo tan considerables 
perjuicios. 

- El ejército espedicionario pasó á la Margarita , que se 
sometió. El General en gefe, tan valiente como generoso^ 
•perdonó á todos los cogidos en ella. Allí quedó en plena 
libertad y en la posesión de «us bienes aquel mismo 
Arismendi, Gobernador de Caracas,. que en febrero del añd 
anterior habia' saciado su inmensa sed de sangre con lá 
de tantos españoles hechos pedazos en el Matadero y en 
la plaza mayor de Caracas. AlU recibieron pasaporte pai^ 
sus casas gefes miUtares, magistrados, vecinos particula- 
res de las provincias, los que mas habian figurado en sus 
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trastornos públicos , los que mas sé habián distinguido 
por sus escesos. 

Arreglado el Gobierno de aquella isla y de las provin- 
cias de Gumaná y Barcelona, el General en gefe dejó de 
'guarnición en la segunda al regimiento de infantería de 
Barbastro , y al de caballería de Dragones de la Union , y 
pasó con el resto de las tropas á la de Caracas, dejando 
en la Guayra al regimiento de Valencey (entonces de la 
Union ), al de Victoria , y á los Húsares de Fernando VII, 
y desembarcando lo demás en Puerto-Cabello. 

En los dias 8, 9 y lo de mayo pasaron á Caracas las 
tropas desembarcadas en la Guayra, el General en gefej 
el General Don Pascual Enrile y el Estado mayor. Era 
necesario proporcionar numerario para aquel ejército, porr 
que el incendio del navio San Pedro sobre la isla de Co- 
che, cerca de la Margarita , habia sepultado bajo las aguas 
la tesorería y muchos artículos indispensables á él: 2LCon^ 
tecimiento tan funesto que habrian sido mas sensibles las 
consecuencias, si el Auditor Hernández Armas, comisio- 
nado por el General en gefe en la de Granada, no hu- 
biese remitido los auxilios que remitió. 

En pocos dias se reunieron cuatro millones de reales, 
á pesar de la miseria de aquellos pueblos ; y quedando 
de guarnición en aquella capital- el regimiento de infan- 
tería de Valencey,. marcharon el de Victoria y los Húsá» 
res (aquel para Puerto-Cabello , y estos para Valencia)-, 
igualmente el General en gefe y todo su Estado mayor.. 

Llegados á aquella plaza, habiendo salido desde ella 
para la villa de Calabozo el regimiento de infantería de 
jHostalrich (entonces Castilla), y hallándose arreglado to^ 
do cuanto era necesario, dieron á la vela el i4 de julio 
para Cartagena todo el resto de las tropas llegadas de Es- 
paña, un batallón del regimiento fijo de Puerto -Rico ve- 
nido allí en higar del de cazadores del General, enviado á 
aquella isla , y el General Morales cpn una división de 
3.000 venezolanos. 
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En este tiempo la del Corone] Calzada estaba acanto^ 
nada en la proyincía de Barinas. Se componia de los va- 
lientes batallones de Numancia y de Sagunto, y de diver- 
sos cuerpos de caballería que habían hecho la campaña y 
dado pruebas 'de su valor , constancia y fidelidad. Tal era 
el estado de las provincias de Venezuela en julio de i8i5. 

Yq no he tratado de escribir su historia. He que- 
rido soiameutie presentar recuerdos para quien la 
escriba; seguir al secMciosp Bolívar en todos sus pa- 
sos, j dar una idea de acontecimientos que veo no 
se saben en la Europa. Deseo que el mundo entero 
conozca lo que ha sido aquella rebelión desde sus 
principios, cuates sus causas, quienes sus principa- 
les autores y agentes, y quienes sus primeros ene^ 
niigos. El mundo k) ignora , y no debe ignorarlo. 

lío me son conocidos en toda su es tensión los 
acontecimientos del Yíreinato de Santaíe : los cono- 
ceré mas que muchps; pero ifo con aquella seguri- 
dad con (^ue lue son los de ini. patria. Ellos han 
tenido una intima conexión con mi vida política , ó 
mas bien forman una parte de ella. Asi pues: nar 
da diré de las operaciones del. ejército espedíciona- 
rio en aquel Yireinato, ni las de los que le gober- 
naban. 

No he hablado ni hablaré en adelante sino de los 
hechos principales de Venezuela,, porque entrar en 
la relación de acciones parciales de cuerpos ó de 
partidas, seria fastidioso, interminable, y poco co* 
herente á los fines de este escrito. 



Partida la espedicion para Cartagena, las provincias de 
Venezuela' siguieron por algunos meses en perfecta tran- 
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quilidád , y sin otro inconveniente que el que resultaba de 
la escasez de las Rentas Reales, incapaces de cubrir todas 
sus cargas. 

Simón Bolivar en su abandono de Venezuela se diri- 
gió á la isla de Jamaica. Allí supo la llegada del ejército 
espedicionario ; y allí debió su vida terminar del modo 
que merecia, si esa ciega fortuna que le ha protegido no 
le hubiese salvado. Bolivar y Don Manuel Amestoy, Ofi* 
cial de la Contaduría de Caracas, igualmente prófugo, vi-^ 
vian como huéspedes en una posada, y en un mismo apo- 
sento. Amestoy dormia en una cama , y él en una hama- 
ca ( I ). Acostumbraban recogerse á las once de la noch^ 
En una de ellas Amestoy vino á la hora acostumbrada, y nq 
encontrando á su compañero se acostó en la hamaca por 
tomar el fresco, y allí se quedó dormido. A las doce lie* 
gó éste, no quisó despertar á aquel, y se acostó en su 
cama; es decir, cambiaron de lechos. 

£1 mulato Luis, su esclavo, estaba ganado (yo no sé 
por quien) para asesinarlo, y cabalmente aquella era lá 
nodie destinada para ejecutarlo. A la una entró en el apo- 
sento: se dirigió á lá hamaca, y con varías puñaladas pe^ 
recio qnien dorsnia en ella: pereció Amestoy. Huyó él 
momento d asesino, qiuen poco deanes fue aprehendido 5 
y á los cuatro diás ahorcado. 

Ya habían corrido muchos meses de gozarse una per^ 
fecta tranquilidad, cuando el perverso Arismendi dio él 
grito de la rebelión en lá Margarita, cuya pequeña gikads 
nicion estaba diseminada, deseansando en ta seguridad y 
buena fe. Su activo Goberüador pudo reuniría y defen- 
derse principalmente en la ciudad de la Asunción su ca- 
pital, mientras llegaban los auxilios que habia pedido por 
sus avisos comunicados á Caracas y Cumaná. 

El Gobeiiiador de esta provincia mandó uifia j^equefia 
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( i ) 'damá^ de Uéttso que se eiidgan al aire, y qM fon muy uM^ 
4éf tú los climas mas cálidos de aquelos países. 



f . insigni^iapite fu^iza^y el Gapitaii. General de Caracal 
u^ centenar de mulatos milicianos. Se olvidaron de que /(ít^ 
rfbelion.es unfuegQde tcU naturaleza que por peguen. que 
parezca la chispa y es necesario para apagarla sepultarla 
bajo del peso de la mayor masa posible. 

Aquellos auxilios fueron destrozados , y la rebelión ocu- 
paba ya los ánimos de ca&i todos les habitantes de la isla» 
]En esta situación el Capitán General de Caracas envió doa 
CQmpafuas de Valencey, y el Gobernador de Curaanáiotro 
destacamento de Barbastro : auxilios insignificantes en aque- 
llas circunstancias. Estas tropas batallaron con un valor, 
l^eróico , y el Gobernador de la isla desplegó toda la ener^ 
gía que era indispensable; pero después de combates con^^ 
túiUQs y de sufrimientos inesplicables , hubo que abando* 
narla con la mitad de la fuerza que tenia: la demás ha-^ 
bia perecido. Esta isla miserable y cubierta de arenales y, 
de espinos^ fiíe desde entonces el apoyo de los sediciosos, 
y. en donde se nutrió la pérdida ulterior de aquellas pro- 
vincias. . . » 

Por este tiempo fue cuando comenzó á verse inunda-% 
do el Llano alto con las partidas de Zarasa , y cuando 
ójtras aparecieron igualmente en los de Barcelona y.endoi^ 
terrenos montuosos de Cumaná , favorecidas estas por la^ 
costas y con los auxilios de Jos emigrados en la isla de 
la Trinidad. Entonces dio principio aquella guerra feroz 
de partidas que tanto daño causaron al ejército espedicior. 
iiario j el cual obligado á marchar en paises mal sanos^^ 
en climas abrasadores, y por distancias inmensas, perdi^ 
mas gente por las enfermedades y por ,1a miseria qm^^por 
las batallas.. , ; 

Simón Coligar abandono á la Jamaica , y seignofi^H^ 
^n Caracas su existencia , cuando, en la tarde .del .6 de ji^ 
üo dié 1810 apareció en el puerto de Ocumare con tres 
buques y i. 000 negros y mulatos, procedentes, de los Ca- 
yos en la isla de. Santo Domingo ^ y proporcionj^^os por 
^ ^¿udeme Petion« Allí ^también iban su Secretario 4f 
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la guerra Carlos SohMetie, el perverso y sacrilego Rafael 
Diego Mérida, y aquel escocés aventurero Gregor Mao- 
Gregor que én 1811 se habia presentado en Caracas con 
el esterior de un personage. 

La costa que existe entre los puertos de Gkbello y la 
Guayra, y cuya estension es de veinte y nueve leguas, 
contiene varios pueblos como los de Puerto-Cabello , Bur- 
burata, Patanemo, Ocumare, Catla, Choróhí, Chtiao, Ca- 
rayaca, Catia, Mayquetía y la Guayra. Estos pueblos es- 
tan situados en los valles que forman los ángulos salien- 
tes de la gran montaña de cinco ó seis leguas de anchu- 
ra , y que los divide de los valles de Aragua , formados 
igualmente de los ángulos salientes de la misma : de áque-' 
lia eterna barrera que elevándose á las nubes , parece jpues- 
ta por Dios en toda la Costa firme para contener el fu- 
ror de los mares. 

Del otro lado de las montañas, esto es, en los vall^ 
que forman sus ángulos, están igualmente fundados di-' 
▼erso^ pueblos que corresponden á los ya dichos de la cos- 
ta , como Valencia , Guayos, Guacara, Mariara, Maracay, 
Turmero, San Mateo, la Victoria, á Mamoii , San Pedro, 
Antímano y Caracas. Casi todos los pueblos de la costa 
tienen su camino por la montaña que se dirige á los que 
les están enfrente del otro lado, mas ó menos largos' se- 
gún las circunstancias del terreno, pero todos d>iertos por 
entre precipicios horribles y apenas transitables por muy 
buenas caballerías. M de - Ocumare sale á Mariara y tiene 
de largo cerca de nueve leguas. 

Don Simón Bolivar con aqud aturdimiento que es pro» 
pió de é[ solo , desembarcó en la misma tarde sin opoñ- 
cion alguna : el puerto es escelente , y no habia en él fuer- 
za que se le opusiese. Casi toda la población emigró ó 
para Puerto-Cabello ó para los valles de Aráguá. 

Para las doce de la noche ya estaban en tierra toda 
su tropa, pasageros, armas, municiones y una impré^c- 
ta^ que ea siempre lo primero que le acompaña. Oud- 

a6 
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fiihenr habría creído que desembarcaba en un país amigqwl 

£1 7 se 'puso en marcha esta dÍ¥Ísion mandada pór^ 
Sooblette j j A g apareció sobre las alturas de Mariaara. £í 
I o bajó á la llanura una parte Jie ella. 

£1 Genoal Morales habia recaído en Ocana^ en el Yi- 
r^ato de Santafe, la orden del General en gefe para que 
marchase inmediatamente á Caracas con una compañía de 
granaderos de su división, y otra de guias de Santa Mar- 
ta , ai at^M^ion á las novedades de Venezuela. El i.^ de 
abrO emprendió esta horrible marcha de cerca de 4oo I^-. 
gnas por caminos espantosos, y llegó á Valencia con 5oo, 
Iiombres que habia redutado en el tránsito, el mismo 6 
de juKo en que Bolivar desembarcaba en Qcumare. 

Los avisos de esta invasión llegaron el 7 á Puerto-Ga^ 
bcHo; , Caracas y Valencia. El Capitán General envió poír 
todo auxilio un destacamento de 5o hombres de Host^l-r 
ríoh, entonces de |[uamicion en aquella (capital; pero el 
General Morales partió el 9 de Valencia con los 5oo hom^ 
bres que traía, con aoo mulatos 4e aquella ciudad, y eoQ 
a5o hombres de Valencey, y el 11 encontró á la van- 
guardia enemiga mandada por Soublette en el rio de la 
Piedra , la aucó y deiTotó. Los restos se replegaron sor 
bre el grueso de sus fuerzas atrincheradas en el escabro- 
so cerro llamado de los Agudcates, El i3 á las seis de la 
mañana los atacó en sus mismos atrincheramientos, y des* 
pues de un combate que duró bástalas doce, los atríneher 
ramientos fueron tomados, y los enemigos puestos en 
completa fuga hacia Ocumare» . 

Don Simón Bolivar habia permanecido en este pueblo 
desde el dia de su desembarco hasta la tarde del la que 
se puso en camino para unirse á sus tropas. A una legua 
jdel, pueblo encontró á los primeros fugitivos: retrocedió 
precipitadamente r avisó á Mérída y donas pasageros : se 
<»nbaix;aron en el momento , y dieron la vek para la isla 
de Bonayre los tres buques de la espedidon , dejando en 
tieKTa cuanto habian desembarcado. Entonces fue cuando 



ftl fondear en Bonayre, Luis Bríon , natural de Curazao , que 
se tiiiAaiba. ^¿mirante de la República^ mandaba los buques 
yhabiahecho gastos^considerables para aquella espedicioñ, 
le dio de bofetadas , y aun quiso arrojarle al agua. 

Los restos de aquellas tropas, perseguidos constante- 
mente por el General Morales, llegaron el i4 á Ocuma- 
ire,.y se encontraron sin buques; En estas circunstalficias 
no les quedaba mas recurso que el de marchar por la cos- 
ta al pueblo de Choroni , dist^oite tres leguas , volver á 
atravesar las montañas, bajar al pueblo de Turmer^, y se- 
guir por San Mateo , la Victoria y villa de Gura para ga- 
nar los Llanos y unirse en Barcelona con las muchas grue- 
sas partidas que ya dominaban todos los de aquella pro- 
vincia. Asi lo hicieron siempre seguido^ hasta la villa de 
Gura por el Gseneral Morales, y por algunos mas que se 
le unieron en el tránsito. Si el Capitán General de Cara^ 
cas que tenia de guarnición en aquélla ciudad todo ^^ re- 
gimiento entero de Hostafarich, hubiera enviado fuerza* 
suficientes i la Victoria, y si desde Puerto^abello se hu- 
biese obrado con mas actividad sobre Ocumare , habrian 
údo esterminados los restos de aquella espedicion , que 
iue la base de los que posteriormente tomaron á Guaya- 
Ha ^ y fundaron nuestra pérdida. ' 

La del enemigo hasta su fuga á los Llanos, incluso 
cuanto dejó en tierra en el puerto de Ocumare, fue de 
5oo hombres, a.700 fusiles, 12 cañones, 8>.ooo balas pa- 
jea ellos, 60 quintales de balas de fusil, 84«ooo piedras de 
chispa, una imprenta con a5 quintales de leiras, dos de 
alhajas de iglesias, y muchos equipages. 

Reforzado el General Morales con algunas tropas, iré- 
cábió la orden de marchar á Barcelona , ocupada ya por 
las partidas sediciosas al mando de Piar, Marino, Mona- 
gas y otros varios de diversos rangos y graduactones. Se 
puso en marcha para cumplir su comisión, y después -de 
una de 120 leguas, encontró en el sitio del Juncd, tires 
¿Mtántá de la ciudad dé Barcelona, reunidos todos los 
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k» ijosa soldados 

dmsMNi, perdiendo 

y todas sus mu-' 

solii« el lio Uñare 9 




ft, imindada de 
Ia guena ddnli» 
q«e la gnanieoúi; ; 
los pueblos pffindL- 
g^araifánnes, y adonde es- 
de las poblaciones pequeñas»' 

&k su tDlafidad 

£a «1 Iími» alto de la de Caracas, Zansa era dueño 

y de MMhoíi pueblos; y sus fuer- 
de 800 hombres, 
fin Ib innMHBas laMiiaa qne existen entre ék Apare, 
«1 Orinoco y d Jlefta^ había aparecido un nuevo sedicio- 
sm á la caheaa de g^naesos OMipos de caballería, compues- 
tos en BHBcha parte de aquellos feroces y valioites zam- 
— liitaT y M^ros que conqMBieron el ejército de Bo- 
Eite era Don José Antonio Fmz, natural de la pro- 
de Caracas « que habiendo serrido en el de Don Jo-^ 
sé Taneft en dase de Capilan de cAalteria con valor y 
4ecisiOD> hidiBi abandonado niMstras banderas después de 
la denota de Araur^, por motiros que son conocidos de 
tiod%]« aqiK&os países. Tal era la situación de Venezuela en 
enero de 1817. 

El General en gefe « despnes de la toma de la capital de 
Sintafif> habia dispuesto que d Teniente General Don Mi- 
l^nel de la Torre, entonces Coronel del r^^imiento de 
ViCtora, persiguiese los nístos de los eneáiigos que se 
habia» le&^KMlo á los inmrmns Huios de San Martin y 



áe Casanare , IleváHtdo j<5omijgo al batallón de Cachiri rér 
cientemente formado con naturales de aquel Vireináto , al- 
gunas compañías áe Victoria muy bajas de fuerza, y.al- ^ 
gunos húsares. Mientras tanto el General en gefé perma- 
neció en aquella capital, atendiendo al restablecimiento 
del orden y del Gobierno de S. M. en la vasta esténsioh ' 
de las quince provincias que componian el Vireinato. 

El Teniente General la Torre emprendió su marchará' 
mediados de 1816, y después de haber concluido los resr 
tos de aquellos sediciosos , de haber atravesado los initieár 
sos desiertos de San Martin y de Casanare ; de haber sur 
frído cuantos males pueden presentar el cansancio , la in- 
temperie y la miseria, y de haber vencido todos los obs-^ 
táculos que alli presenta al hombre la naturaleza, y qUe 
solo pueden concebirse por el que los pasa, pisó'el $ue- 
lo de Venezuela en enero de 1817, 7 se unió algunos diaíii 
después al General en gefe, que acompañado de algunos 
Oficiales y destacamentos de artillería y caballería , habia ^ 
venido por otro camino á ]os mismos lugares. 

Marchó por la orilla izquierda del Apure hasta el pue* 
blo de San Vicente , en donde pernoctó el- 27 de enero. 
Por allí debia pasarse á la derecha de aquel rio, entrar 
en las llanuras, y seguir sus niarchas hasta la villa dé San 
Fernando. > 

£1 General en gefe ignoraba la verdadera situación de 
Venezuela. Los avisos qué se le daban disminuían el mal, 
y solo suponían en aquella parte una reunión de 200 ó 
3oo hombres hambrientos, desnudos y mal armados. £h 
esta seguridad el Teniente General la Torre pasó el rio 
á las ocho de la mañana con Cachirí, el destacamento de 
Victoria y algunos húsai'és , y no bien había salido dé la 
parte montuosa que existe á las orillas del rio^ é interna-' 
dose en la sabana, cuando vio aproximarse al galope Va- 
rios cuerpos de caballería con iina fuerza total de cerca 
de 3.000 caballos. En aquel conflicto fomió él iciiadiro. 
Aquella era la primera batalla que veia el batallo^ deüa^ 
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dliri, y sin embargo se tíondnjo cofi valor y serenidad. 
Aquel cuadro sufrió catorce cargas consecutivas , y siem- 
pre esparciendo la muerte entre los escuadrones enemigos, 
los rechazó con gran pérdida. Sin embargo , perecieron 
algunos soldados en sus mismas filas por las lanzas de loa 
sediciosos. 

En estas circunstancias el feroz Paez incendió la paja 
de las sabanas seca en aquellos meses ( i ). En poco tiempo 
nuestro cuadro se vio envuelto eh torbellinos de fuego y 
de humo, y el General la Torre á la tAezsL de sus tro* 
pas marchó rápidamente á apoderarse de un gran panta* 
no que se veia entre su posición y el monte de la orilla. 
La densa nube del humo que lo cubría , favoreció este 
ttovimiento. Toda la ti'opa entró en el pantano con el 
fimgo basta la cintura, y alli se salvó. Estia fue la memo*- 
níáe batalla de las Mucurüas, 

Los enemigos se retiraron á cOÉ»idérabIe distancia , y 
A General la Torre emprendió su movimiento á la par* 
te montuosa dd río , y allí uiiido dos dias después con el 
General én gefe , siguieron su mareha para Saín Femandoi 
á dende llegaron á los ló di^ ¿^ penalidades inespli- 
cables. 

La provincia y capital de Barcelbna estaban en poder 
de los sediciosos , desde los últimos meses de 1816. Allí 
sé apareció Simón Bolivar , y se reunieron Maríño , Aris^ 
inendi, Monagas, Piar, Mac-Gregor y otros varios de 
los principales. El Coronel Don Francisco Jiménez, valen- 
tísimo español europeo , guardaba la línea del río Uñare 
con una división casi toda compuesta de indios de las mi- 
siones de .Píritu bn fuei'za de 900 hombres , y estaba es- 
tacionado en la izquierda de aqud río y en el pueblo 
de Clarines que había fortificado lo posible. Bolivar, tan 
aturdido como desatinado, dispuso penetrar y sorprender 



( 1 ) La pftjá dé aquellas Uanorati tiene una , dos y aun mas ya* 
ras j^ akohif segoii sn claae. 
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ú lá ciudad de Caracas, distante So legiías de caminos in<^ 
transitables , y poner en insurrección á los numerosos nen 
gros esclavos que existen en los pueblos del tránsito. iPar» 
llenar sus miras el cobarde y sanguinario Arismendi con» 
dujo de la isla de la Margarita, su patria, 700 hoinbres, y 
con otros 100 que reunieron se arrojaron á la empresa 
en los primeros dias de enero de 1817. Pasaron libremen^ 
te el Uñare , y se dirigieron sobre el pueblo de Clarines 
con toda la seguridad de la victoria. 

El Coronel Jiménez lo habia previsto todo , porque 
todo lo esperaba de su atolondrada vanidad , y como si 
obrase por sus órdenes cayó con toda su división en una 
emboscada que le tenia dispuesta en- lo mas áspero del ca^ 
mino, fiolivar, Arismendi y cuatro ó cinco Oficiales pin 
dieron repasar el rio en una canoa , y los dos primeros 
entibaron en Barcelona montados sobre una muía. Todo« 
los l^oo bombres muxieron , ó por las balas ó ahogados 
en di Uñare: nada escapó. 

Poco después de esta derrota partió Piai* para h Gua- 
yana con una división compuesta de los negros del Guih 
rico desembarcados por Bolivar en Ocumare, y de otr¿s 
cuerpos formados en los llanos de Barcelona: pasó el Oii* 
ñoco, é invadió y se apoderó de las misiones del Caroiii^ 
parte la mas poblada y mas rica de aquella provincia; 
Aquellas misiones se componían de varios pueblos* habi* 
tados solamente de indios, traídos á la vida social por los 
cuidados y fatigas de los religiosos capuchinos. EUos eran 
■un modelo del buen orden y de un gobierno paternal,' y 
su riqueza correspondía á tan escelentes fundamentos. ^1 
perverso Piar apoderado de ellos dio al mundo entero un 
.ejemjdo de ferocidad pocas veces visto , aunque quizá eñ 
ello no tuvo mas. parte que la de cumplir las órdenes del 
Sedicioso que se hallaba en Barcelona. 

Dispuso reunir y reunió en el principal de los pue^ 
blos , residencia del Prefecto de las misiones yÁ los re« 
ligiosos que con^ponian aquella comunidad. Al anochecer 



(ao8> 
del dia en que todos estuvieron reunidos , les hizo saber 
la sentencia de su muerte que debía ejecutarse al amane- 
cer del siguiente ; y haciendo cárcel al templo , los encer- 
ró en él. 

La historia presenta pocos espectáculos como el de 
aquella noche memorable. Encerrados en el templo , y for- 
mados eñ comipiidad, el Prefecto desde su silla sacerdo- 
tal puesta en el presbiterio les hizo una exhortación sc^re 
la suerte que les esperaba. Concluida, todos los religiosos 
se confesaron mutuamente , y terminado este acto , pues- 
tos de rodillas, comenzaron á cantar los salmos y oracio- 
nes que la Iglesia tiene designados para este caso. Cuando 
ya pasó la media noche , el Prefecto vestido con los há- 
bitos sacerdotales celebró el santo sacrificio de la Misa, 
y concluido dio la sagrada Comunión á toda la comuni- 
dad. Entonces volvieron todos á entonar los correspon- 
dientes cánticos , hasta las cinco de lamáiiana que se abrÍ6^ 
ron las puertas del templo, y salieron para la muerte. 
• . Todas las tropas que le rodeaban por la noche habiaa 
sido testigos de la escena. Los religiosos se hincaron en la 
plaza enfrente dA templo , vueltos hacia S. sus rostix)s , y 
el Prefecto dio principio ala mas patética exhortación. En- 
tonces los soldados de Venezuela recibieron la orden pa- 
ra la matanza , y se negaron á ello. La recibieron los ne^ 
gros del Guarico, y las almas bienaventuradas de aquellos 
religiosos volaron al cielo. 

£n consecuencia de la pérdida de la provincia y capi- 
tal de Barcelona , mucha parte del ejército, en número de 
4.5oo hombres ) marchó hacia esta , y á principios de fe- 
brero invadió su capital y se apoderó de ella , escepto 
del convento de San Francisco , en donde precipitadamen- 
te se hablan encerrado Bolívar, Maiiño, Arismendi y to- 
do lo principal de la revolución de aquellas provincias con 
6op hombres , y las mugeres y niños que quisieron encer- 
arse. Aquel edificio estaba fortificado del modo posible. 
.El Sedíciose pasó todo el dia en la azotea del conven- 



/ 



to , con el anteojo en la mano j con una agitación ines- 
plicable: veía desde allí á nuestro ejército que rodeaba 
completamente el edificio á distancia conveniente : eia ira»- 
posible la salida , y su suerte y la de toda la América es'* 
taba allí decidida. En esta situación desesperada, el Ge* 
neral que mandaba nuestro ejército dio la orden para re^ 
tirarse y y se verificó por la tarde al sitio del Juncal dis- 
tante tres leguas. 

En la misma noche Bolivar , Marino , Arismendi y to- 
dos los principales escaparon , quedando sqlo un peque- 
ño número de soldados y los Gobernadores militar y po- 
lítico de la ciudad. Aquí como en Jamaica la ciega fortu- 
na le sacó de enme£o de nuestras bayonetas* 

La noticia de estar retirada que seguidamente continuó 
basta el Uñare , escitó una justa murmuración en el ejér- 
-cito y y una estrema indignación en la capital de Garacais. 
Se dijo que la habian causado la escasez de víveres^, y la 
falta, de cañones para batir el convento ; pero con la retir 
luda al Juñeal se separaba mas de la costa por donde po- 
día recibirlos de los buques, y la artillería no era esen- 
cialmente necesaria, como la esperiencia lo manifestó» des^ 
pues. Lo cierto fue que toda la flor de la sedición estuvo 
en nuestras manos , y se salvó contra nuestros deseos. 

El Capitán General de Caracas dio las órdenes mas 
terminantes para obrar aquel ejército bajo las de otro ge- 
fe, y en su cumplimiento se puso en marcha, llegó, ata- 
có el convento, y fue tomado con cuantos estaban encer- 
rados en él. Ya no eran los mismos , los que import^iban i 
b paz de Venezuela. 

El General en gefe, como se ha cScho, llegó por 
este tiempo> á San Fernando con el Teniente General ln 
Torre, y allí tuvo ya un verdadero conocimiento dd.ea*^ 
tado de unas provincias que á su partida para Cartagena 
año y medio antes, habia dejado en perfecta tranquilidad, 
y coni fuerzas suficientes para conservarla. Hallaba per- 
(Uda la isla de la Margarita : casi en el misngio estado las 
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provincias de Gumaná y Barcelona: invadida por Piar h 
de Guayana , y ocupado su principal territorio : dominado 
el Apure por Paez con una gran fuerza de caballería : do<* 
minado el Llano alto de Caracas por Zarasa, é inunda- 
da de partidas la provinda de Barinas* Hallaba en fin una 
baja considerable en los cuerpos del ejer<áto , y un dis- 
gustó universal con el orden de cosas que babia existidp 
y existia. 

En su consecuencia^, conociendo ya la importancia de 
la aniqítilacioii de los enemigos, y sobre todo la de la 
posesión de la Margarita y provincia de Guayana , dio or- 
den para que el T^úente General la Torre se embarcase 
para Angostura con el batallón de Cachiri y pequeños 
destacamentos de otros cuerpos, y tomando allí el mando 
de sus tropas , buscase á Piar y le arrojase de la provine 
cía. Dispuso fortificar i la viUa de San Fernando , y po» 
ner la suficiente guarEÓdon. IKó órdenes para la creación 
de nuevos cuerpos, y para el neemi^azo de los existentes^ 
y despnes de haberse ejecutado la» priaieras ^poúcumes 
marchó para la provincia de Barcelona (sin emrar en la 
capital de Caracas) á ponerse á la cabeza del ejército e^ds» 
tente en día, y de lo demás que mai*chaba á* aquellos 
puntos , para destruir los sediciosos que la infestaban; 
aniquilar las fuertes reuniones que ocupaban casi toda la 
de Gumaná , é invadir á la Mai^arita , pcincipal apoyo de 
toda la sedición. 

Asi sucedióé A su llegada todo se puso en movimíen*' 
to: ios sediciosos de Cumaná atacados por todas partes 
fueron destruidos ó dispersados , y la paz se i*estableció 
en los principales distritos. Fue por este tiempo cuando 
prihcipió á foi*marse aquella escuadrilla de flecheras (i) 
U^iÜáda toda por indios y mulatos de aquellas costas , y 

^1) Embarcación qu« cala muy ^ca a^a , y que en ta tcoite*' 
cueocia puede penetrar en todas partes. Se man^a á Tela y remo. La» 
hay de grande dimensión , capaces de montar uno 6 dos cánones de 
gvueao calibre , y 80 ó iOO nombres. 



^e prestó tan iin{>ortantes servicios bajo el mando de 
Don José Guerrero: este hombre estraordinario, natural.de 
la isla de Santo Domioigo , que destinado para mandarla por 
el General en geíe , fue el terror de los sediciosos : con- 
siguió tantán victorias cuantas veces combatió: destruyó ó 
apresó cuantas fuerzas sutiles se presentaron en aquellos 
mares : fue elevado al grado de Coronel en poco tiempo 
por su valor y sus hechos , y pereció traspasadx> á }a«iza- 
ZQs en el abor dage de una fledíLera que tus tomada. S. AL 
se dignó recompensar en si|r viudla generosamente sus s<^* 
vicios. 

£1 General en gefe eal^aha j^ pronto p^ra arrobarse 
sobre la Margarita , cuando llegó i aquellos .mai'es.una 
e^jGÜQUm pajrtida ^die estos ^ compuesta del regimiento 4^ 
iüfai^t^ía de Navai^a, y del bataUon de Burgos^ al izan- 
do del Teniente 4jenersd jDon José Cant^ac. Entone^ 
^spttso que esta divi»on ^om^pusiesd igualoieate el^ér- 
«íto idesfjiiado paf a .^qniella campsma. 

Este cle^tembarcó en el puerto de Pampitar. I^a bisto» 
fia «ailitar no piresenta ^tra campaíKa ni mas ^angrientai 
ni mas veloz, nijsias activa. iNuestras tropas á la vista. 4<) 
wm iGen^^al .^e adoratban , y que ^era el primero á su ca* 
bezA , 7 en los conoibaites ^ se batieron ^eoma io ^q^e ei^, 
como las primeras tr€q)as del mtuido; y los sediciosoSf 
hasta ks mugeres, animados por un valor y dese^pers^cioQ 
pocas "veces vistos , olvidaron la muerte y pelearofi cba^ta 
«uñirla.. Todo habia sido arrollado en seisdias: el cen:^ 
de luán Griego , formidable posición atrincherada , estaba 
fBL tomado y cubierto de cadáveres: la laguna situada i au 
espalda,, y á donde se habian retirado los restos Jíb los 
que lo defimdian, estiSia tenida en sangre: el mismo Ge- 
aei*al en gefe se había precipitado en ella cjon el agua al 
pecho de su cd¡>allo , y había hedho exhalar el último 
aliento á i8 sediciosos: no restaba ya sino la ciudad 4e 
la Asuücion, capital de «iquella isla; y el ejército estaba 
i ^jBw "Mista 9 y dadas las rórdenes para aiürcgai^se sobv^ ella 



'Á tÁ InaSatia del diá siguiente, cuando póY la lai»9e reci^ 
bi6 avbos del Capitán General interino de Caracas, el Bri- 
gadier Don Juan Bautista Pardo. Le participaba hallarse 
perdido todo d Llano übo por el cuerpo de Zarasa , y la 
defecdotí de García, Comandante áA pueblo Tagua j; ha* 
betsé ^perdido eiiteraniénte la previncia de Guayana : en- 
éóntratse los valles del Tuy amenazados de una invasión, 
y estar por consiguiente espuesta la capital á una pérdida 
inevitable , si prontamente no ocurría á remediar los males 
que se presentaban : males que exigían socorros en el 
momento. 

Ifo era Concebible al General en gefe tan desastroso 
^iado de cosas en la provincia de Caracas en tan pocos 
áias, y cfiando 'existia ^n ella una fuerza respetable. Sin 
embargo ) no "delña dejar eosa alguna á los ^cálculos en 
materia de tan graves conseeüencias, y abandonando una 
empresa para lá cual podian ser necesarios aun algunos 
dias, hizo en aquella misma noche embarcar un batallón 

(Úé Navarra , dándole las órdenes mas precisas para des- 
embarcar en lá Guayra, y siguiéndole él inmediatamente 
«ton -el reato -del jej^cito , y mas de 700 heridos y enfiM'mos. 
Yo 4os vi entibar en fa capital de Caracas sorpi*endida 

' con tan inc^sperada aparición 3 y admirada hasta el estre- 
mo cuando estuvo ciel*ta de las causas. El suceso de Gar- 
da y los aconteeimientos del Llano alto eran insignifican- 
tes para operaciones de tal tamaño ; y el pueblo todo los 
habia visto, como -ellos se merecian. Asi pues: ola -co- 
bardía , ó la imprevisión , ó una prudencia mal entendida, 
dictaron -un aviso que salvó á la Margarita , y que tanta 
influencia tuvo en la pérdida total de las provincias. 

De esta manera avisos falsos dados por el Gobierno 
de Caracas al General en gefe habían ^puesto ^á aquel des- 
agraciado pais en la triste situación en que se hallaba. Los 

. partes dados por el Capitán General Don ^Salvador de 
'Moxó siempre presentaban á la fuerza de los sediciosos 
despreciable é insignificante, y en el mejor estado la tran- 



quilida^ -áe los pueblos : siempre fueron a propósito para 
inspirar la seguridad y la confianza al General en gefe que 
se hallaba á 5oo leguas de distancia. Los avisos dados 
por el Capitán General Don Juan Bautista Pardo presen- 
taban grandes peligros en donde tan pocos habia ; j am- 
bos por razones opuestas produjeron unas mismas conse- 
cuencias. 

El Teniente General la Torre llegó á Angostura, ca- 
pital de la Guayana , y reunidas algunas pocas tropas a su 
cueipo , marchó á buscar al sedicioso Piar , y le encon- 
tró en San Félix. Piar era superior en fuerzas , y tenia 
una numerosa y buena caballería. El batallón de Cachiri 
no fue ^el mismo que ^n las Mucuritas. La batalla se per- 
*di6, y todo fue deshecho. El Teniente General la Torre 
pudo retirarse á Angostura, á donde Piar le siguió y si- 
tió. La defensa fue como debia esperarse de aquel Gene- 
ral : se apuraron todos los recursos : se comieron hasta 
los cueros, y últimamente se -abandonó la ciudad, embar- 
cándose la población entera. El General la Torre deseni- 
barcó en la {^ranada, y regresos Caracas; pero mucha 
parte de la emigración apresada por corsarios en el Ori- 
noco , ó pereció , ó sufrió trabajos inesplicables. Piar que- 
dó en plena posesión ^le aquella provincia* 

En este tiempo Don .Simón Bolivar escapado ^de Bar- 
celona -habia penetrado hasta. el Apure, y unídose á Paez, 
qne asi como Piar Le reconocieron por el gefe supremo 
de la República. 

Piar era uno de nuestros mas temibles enemig^jis. Va- 
liente, audaz, con talentos poco comunes, y con una 
grande influencia en todas las castas por peitenecer á una 
de ellas , era uno de aquellos hombres de Venezuela que 
podian arrastrar á sí la mayor parte de su población y de 
su fuerza física. Era mas temible que el aturdido Bolivar; 
y si hubiese vivido , ya el tiempo i lo liabria confirmado. 
Una casual reunión de circunstancias felices me propor- 
cionó pocos meses después el hacerle desaparecer. Ko era 



(ai4) 
necesario para ello sino conocer el irreflexivo; aturdimíen* 
to, la suma desconfianza, la irritabilidad escesiva de Si* 
mon Bolivar. Asi : desdé mi habitación pude escitarlas 
por personas intermedias, y por un encadenamiento de 
papeles , y de sucesos verdaderos ó aparentes. Cuando es- 
taha ya lleno de terror , de sospechas y desconfianzas ha- 
cia su colega, una gaceta de Caracas puesta en sus ma- 
nos le precipito, voló á Guayana y le pasó por las armas. 
Poco tiempo después supo la realidad de las cosa^i, 
msís ya no habia remedio. Piar no podiá volver á la vir 
da. Su orgullo estaba completamente humillado: buscaba 
j ansiaba por la venganza , y puso en ejecución la que le 
«ra posible : la de ofrecer a.ooo pesos fuertes por mi ea- 
beza. La orden de este oírecimiento que fue circulada á 
todos sus gefes de mar y úeiTa , fue cogida en un corsa- 
rio en d Orinoco , y publicada poi* mi en la gaceta de 
Caracas á fines de aquel año. El sabe este acontedmién» 
to tan bien como yo: ignoro si lo supieron algunos de 
sos confidentes ; pero yo lo publico, porque no tengo pa- 
ra ocultarlo los motivos de humillación que et ha tenido, 
y parque me importaron y me importan muy poco sus 
amenazas , asedianzas y proscripciones. 

La fuerte dmsion de Piar y toda la provincia de Gua- 
yana quedó á sus órdenes ; y entonces comenzó á prepa- 
rarse para la campaña del año siguiente. Podia disponer 
de 3.000 hombres que ya contaba Zarasa en el Llano alto: 
de 4*ooo que mandaba Paez en el Apure, y de 4 ^ S.ooo 
que podia sacar de Guayana, ademas de pequeñas parti- 
das que obraban separadas de estos cuerpos. Debia con* 
tar con 12 á i3.ooo hombres, la mayor parte de caba* 
Uería, y algunos bataUones de inglesen* 

"Ei General , vuelto á Caracas de la Margarita, y arre- 
gladas las subsistencias del ejercita, siempre escasas é in- 
suficientes, marchó á la villa de Calabozo, y estableció en 
ella ^1 cuaiiiel general. Se ignoraban los proyectos de Si- 
món Bolivar; mas sin embargo dio orden al Teniente G^ 



n^ral la Torre para que con dos batallones de infantería 
con una fuei*za de i.ooo hombres y loo húsares marcha- 
se al Llano alto en persecución de Zarasa j sus partidas. 
Entre tanto él se ponia también en marcha con un grue- 
so cuerpo para buscar, atacar y hacer desaparecer á Paez. 

Simón Bolívar habia dispuesto su plan de campaña*. 
Debia marchar y pasar el Orinoco con 3.ooo hombres: 
unirse á Zarasa, é invadir el corazón de la provincia, 
mientras simultáneamente Paez á la cabeza de todos sus 
cuerpos atacaba á Calabozo , y proseguia sus operaciones 
sobre Caracas. El ignoraba nuestros planes y fuerzas, y 
nosotros ignorábamos las suyas. En consecuencia de sus 
disposiciones marchó, pasó el Orinoco, y se puso en mo- 
vimiento sobre Santa María de Ipire. 

El General la Torre cumplió las órdenes que tenia, é 
ignoraba la situación y fuerzas de Zarasa , asi como éste 
las nuestras ; y en aquellos desiertos tío era posible saber- 
las. En medio de esta tranquila marcha pernoctó á me- 
diados de dicienibi*e en el hato de la Hogaza, Al amane- 
cer se encontró á la vista de i.5oo infantes , y otros tan- 
tos caballos mandados por Zarasa. No era posible retroce- 
der sin ser destrozado en medio de aquella inmensa llar- 
nura; consultó solamente á su valor, y ejecutó: todo fue 
obra de un instante. Se formaron dos (Columnas de los dos 
i)atallones , y puesto él á la cabeza del uno , y el Coronel 
Don Pedro Villa á la del otro , se arrojaron á bayoneta- 
zos sobre la linea enemiga. En pocos minutos casi toda 
c[uedó tendida. 

Aquéllos valientes batallones fueron después varias ve- 
ces cargados por la caballería enemiga ; pero la muerte 
que esparcian en ella, les hizo perder mas de la mitad de 
su fuerza, y tomar últimamente la fuga en la mas com- 
pleta disperaon , perseguidos por nuestro pequeño cuer- 
po de esta arma. La pérdida del enemigo entre muertos 
y heridos pasó de 2.000 honibres, siendo de los primeros 
el antiguo Oficial del batallón veterano de Caracas Don 



.Francisco Martiiiex, etitonce»^tCoroi|el» La nuestra fue in- 
significante en comparación de la, empresa, £1 Coronel 
. Villa recibió una herida de que murió algún tiempo des- 
pués, j el Teniente General la Torre sufrió la de una ba- 
la cortada que le penetró hasta la cabeza del fémur , y en 
donde con grande incomodidad está y estará según el or- 
den de la naturaleza. 

Simón BoUyar recibió la noticia de esta derrota en 
Santa Maiia de Ipire. Con tres dias mas se habria unido 
á Zarasa, y la suerte de nuestra división era vista. £1 Ge- 
neral en gefe la recibió ya en marcha para el Apm:e, y 
ambos c^ambiaron de operaciones. Bolivar retrocedió y re- 
pasó el Orinoco , y corrió á Angostura. El General en ge- 
fe volvió á Calabozo , y el General la Torre, no debien- 
do ni pudiendo permanecer mas tiempo en el Llano alto^ 
marchó tamlúen á aquella villa , y poca después á Ul ca- 
pital de Caracas aun con sus heridas abiertas. 

El General en gefe concentró en Calabozo tres bata- 
llones y dos escuadrones de húsares, disponiéndose para 
^brir una campaña decisiva, cuando BoUvar que habia par- 
tido otra vez de Angostura con cuantos hombres pudo 
recoger, pasado el Orinoco por la Encaramada y y unidor 
se á todas las fuerzas de Paez , se presentó inesperadamen- 
te sobre Calabozo el i3 de febrero- de 181B con mas 
de 2.00a infantes y 3.ooo caballos. Aquella villa está eo^ 
locada en una inmensa llanura que por el camino mas 
corto para llegar al pais montuoso, tiene mas de 25 le- 
guas. La situación del General en gefe fue la mas critica. 

Desde entonces puesto sobre la torre de la iglesia ob- 
servaba continuamente los movimientos del enemigo. Vio 
que al anochecer de aquel dia la niayor parte de sus cuer- 
pos avanzados se retiraron á la Misión de abojo ^ pueblo 
situado á una legua de la villa : que al amanecer del i4 
volvieron á acercarse á eUa; y que al anochecer hicieron 
d mismo movimiento que en la noche anterior. Entonces 
4i<^ la prden par^ jestaír p^rontos á machar. A las 11 de 
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la^noche se dio la ^ marcha, y á la^ la ya lo estaban 
formando un cuadro^y llevando dentro de élá los enfer- 
mos y á casi toda la población de amella villa. La marcha 
se hacia con 'Cekrictad , pero con el mayor silencio por 
medio de aqüdla llamara abrasada y cubierta de ceni- 
zas (i), Al^^amaneceraun i&o se descubría enemigo algu- 
tio, Al medio . dia llegó el ^ejército . al sitio ^e la Oriosa, 
miibo' lugm^4eR que én toda la< Uanura se ^cu^itra agua 
.^r la 4é un ^pequeño arrayo que allí existe. 
-' ' !No bien los jcuerpos habian bebido y prepsa^aban st^ 
Tancfaos^ eixando..iina<nube de polvo an^nció la llegada 
id<d ^emigo. Corrieron, á las ¿oi^áa: fueron impetuosametj^ 
teátackdos por lina nuanerosa caballería, pero bien proti^ 
to tuvo que' retirarse en desorden, El ejército 4;ontiauó 
dUvmarcha, y al dia siguiente entró en el pudblo del 
Sombrero^ situado ya en el pais montuoso. £1 General en 
gefe y todos los üeinas gefes del ejército marcharon casi 
siempre á pie por <;onducir cansados ó enfermos en sus 
<¡áballos. Sin embargo, se quedó unx>entenar de soldados 
<ie Navarra tendidos en el camino, por «o • haber podido 
isoportar ^la marcha. Fueron inhumanamente degolladps. 
>• No bien el ejército sació su sed en el rio del Sombre- 
4ro, le pasó, entró en el pueblo , y se situaron do$ bata- 
llones .entre el Losque de sus altas lOríllas , cuarnlo el ene- 
«ligo muerto de sed y oarisancio.se th*ába esi pelotones, 
sohre el agiia para satis&oerla. Allí perecian prefictóndo 
la muiñte á su estado^ 

Cubiertas aquellas oriHas de cadáveres , el. General en 
gdFé hizo pasar uii cuerpo ^ y atacar del otro lado á aque- 
lla multitud cansada y en desorden. La victoria fue com* 
pleta: se tomaron ^os 1>anderas , y el enemigo se puso en. 
fuga. Desapareció de aquellos sitios.. 

£1 General en gefe que conocia perfectameiue el pre- 



'( 1 ) Es cosfutnbré incendiarlas para que por abril, á la entrada 
de las aguas , el pasto sea mas vigoroso. 

a8 
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«fipitado aturdiAiiento de Botiyar , ooncibio ¡bú acpdlbs miB^ 
inos momenloA el átínerido y valiente proijecto 4e atraer- 
le á k>ft Talle^^ilé Anig«ia,eiiceirárie en dlos^ y destruirle 
paita siempre. En.* su eonüecueneta despadiÓ órdenes uX Go- 
Mael' Calzada en Barinas^ para: que fonáxido Jas mardtts 
i^iese á* Valeitck ooii'txidb )m ^pinta^ Ansíon tpe BiaiH 
ddbki. Las di6 ti esta ciudad' para- qné ae pnqparasíe á ce- 
^sftnr el-, «jérchio*, y tener pronta toda b tropa dbpombleí 
asi db ella eomo de la plaza da*Paerto4}idbelfo. Ayíbó 
ú CM«M!as fodos los acontedonieniáif ^xenátfeaidó las ban- 
deras tomadiis 4 ios sedicioaoa^f jr dU« 1» 4Mrdie» paní qne 
d Teniente General la Torre inaitdiasé á siimñrae al pie 
de la moAt2^ de h» Cacmsas coa..el regimiento- de Hos* 
talrieh, colocándose el botallon de blancos de Aragua en 
la conabre. dé ella, jf qnedándo en Garatas -t;!. de Burgos» 
En su consecuencia: se pnso en una raetivada para aque- 
jes tallen qué se asemejaba á una fiíga. 

Pbr* desgracia <ia. au^gtiidad ó la cofaai*día Itevó í Ca- 
racas ei 17 la noticia de Mber ^do' sorprendida en Gala^ 
lNMBO<a<pM^bi parte del ejérma^.j «de hábér muerto^ el Ge- 
neral* en géife. Ufia chispa eléctrica Jto ooñmuevacon tanta 
Tebemeneia cttantO'toca, como acpieüa funesta' noticia con- 
movió todos lo$ ánimos. Ebi poco^ tiempo lá población en 
"masa , sin distinción de personas de «odas clases y sexos, 
edades y condidones ,. se trasladé á la Guájra ^ j tiene los 
«iMK^ios buques q«ne enstian en «1 puerto. Algunas horas 
después los repiques de la iglesia- y< Jas salvas denlas mu- 
tilas anunciaron ú la limltitud enduoneada* la caüstenda 
d^ General; j como si ^^ ella solo'>exisdese ik seguiídád 
del páis, V0ÍVÍ6 á desend^arcarse. Entonces pereci&r eh míe- 
Mr de mis hijos qué no pudo siidnr la.fiitiga-7'los trá« 
bajos de aquel viage. 

£1 Cfáncito siguió su marcha:^;dé|a)>db s^KMtado 'en la^ 
TÜla de Cura al General Morales con^ u«u pequeña cuer- 
|Ha« y <K)ncentrándo^ en Valencia todas las fuerzas dis* 
ponibles. . . 



El aturdido .Siman Boliyar cajo en el IxiJOL -110101146. 
en el Smiibreva con Zai-asa y las fuei-zas que hdbhi podir 
do i^ecoger, se .9fíPO)ó como un torrente hacia tíos vdles; 
de Aragua* £1 lo de maizo sytacó al General IMLórales ^ j 
éste se retir4& aegnn las 'órdenes que tenia : siempre i su 
vista, y dando los alisos correspondientes. En la Cair^ 
ra h»io ako, y atacado otra \ck sigttié su retirada hiícia 
Valencia : iba atrayéndole csomo á un niño. 

Bolívar ocuipó4os paoHtos de la Victoria , el Mamón, 
Ssm Mateo ^ Tunaero^ Gaguas y A Escobal , y en los dias 
x3 y t4 atacó al General la Torre en sus posiciones ; pe*, 
ro inútilmente. Aun. allí le oitbrió su fortuna, biteroepté 
órdenes del General en géfe enviadas por la cima de^la 
nontsma^ y preventhais de que el i5 se atacase decidida- 
mente á la Victoria ^ coniese al cerro de bs Mulos y jsie 
apoderase de á* Esto interceptación le sdvó. . 

£1 General en gefe se puso en marcha desde Voleo? 
da el i3 de ^marzo ^á la cabeza de todo el c^^o di^po^ 
nible , inclusa la quinta división. 'EL i4 encontró el Gi^, 
neral Morales al ejército: tmt reforzado: volvió sobre «1 
enemigo y batió una ccdumna que estaba situada en A sk* 
tio llamado el AwfcancíL Siguió rápidamente sobre la Gá? 
brera que abandonaron los sediciosos^ y á las dos de 1(| 
tarde entró en él pvdJo de Maracayá en donde desbara- 
tó toda la caballería y cueipos de Zarasa^ le mató i So 
hombres ) y le tomó 2x>oo caballos y muías, un gran nú- 
mero de lanzas^ montaras y ecpiipages^ y 4o cajones de 
municiones. 

Bofivtf con oseas notidas emprendió su retirada paca 
la villa de Gura* Knestro ejáreito se vio en la necesidad 
de deteOerse' algunas hovas «n A pueblo de Gagua por la 
imnensa Ihivia que cata, y continuó en su seguimiento 
por entre enormes baarriaales tpie )le retardaron é hicieron 
sufrir inmensamente. 

'El 1 5 llegó á la villa de Gura: encontró á Bolivaí* : le 
atacó y derrotó , -encendiendo una j^reoqpitada xetitíida. 
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Btítionoes dio orden: al General Morales pava que c6n el 
bátaUbn de Barinas, las compañías de Victoria y la ca- 
ballería marchase en su pei*secucion. Mientras tanto el 
ejército descansaba en aquel pueblo. £1 General la Torré 
viendo clesaparecer ad' enemigo y se pusa el mismo día iguala 
mente en marcha con Hostalrích siguiendo siis huellas. 

En el camino de aquella TÍBa para los- Llanos hay á 
dos leguas una llanura de bastante estension cubierta de 
paja, pero rodeada de bosques. Para entrar en ella es ne- 
eesairio pasar un profundo barranco., existiendo otro igual 
en la salida ,. después del cual sigue otra gran llanura; So- 
fera la orilla del segundo barranco a la derecha del camir 
Ao haibia una casa. 

• Et Genersd Morales marchó la mayor parte de la no- 
éhe {Éersiguiendo al enenügo, e hizo alto á la salida dé 
la primera llanura , ocupando la orilla del barranco y lá ca^. 
sa. Al amanecer del i6 descubrió todas las fuerzas de Simón 
BoCrar reunidas y formadas en la llanura del frente. Se 
componían de mas de 4* ^^ izantes, entre ellos iré» 
bataMoiiies de ingleses y a .coa caballos : esto es, de toda 
la di^ion de Zai*asa (i), de todo lo que habia traido 
de Guayana y de algunos cuerpoi» de Paez. Este no ha- 
bia querida acompañarle, quedando en Calabozo con la 
maíyor parte de sus íuei^zas, de las qué una parte sitia- 
ba Á la villa de San. Fernando. 

A las seis de la mañana ya el General Morales estaba 
ímpetuosainepte atacado. Habia dado^ avisos al General en 
gefe , y los continuó. Aquel barranco y la casa se hicie- 
ron el' teatro de la mas. espantosa carnicería. Muchas ve- 
ees fueron tomados por unos y por otros: los combatien- 
tes peleaban tan de cerca, que los tacos de leis fusiles in- 
cendiaban los vestidos de los enemigos. El batallón de 
Barinas, compuesto todo de mulatos y zambos de aquella 



(1 ) Este se babiá uoido pocas horM antes* 



provincia , faázo prodigios ^ue par eciativ estar (u^u^ dé- las 
fiíerzas humanas. i : : .. r - ' 

A los primeros avisos recüñdos por el: Generad tm ^e*i 
fe, dio orden á todos los cuerpos de ponerse , en > itiarchai,) 
y á las siete de la mañana toda el ejército lo estaba. 'J^óar. 
el camino se; recibieron nuevos «visos del cómbate y dei 
sil crítico estado: las círcini^tanoias íirgian: el General eii. 
gefe se adelantó á galope con su pvim^ edecán el Coro- 
nel Don Leba Ortega, y su Secretario el Teniente Goro^ 
nel Don los^ Caparros, y todos los cuerpos aceleraroni stt> 
marcha* 

El General éngtíe sidiió con los que te acompañaban 
el primer barranca, y entró en la llanura.. Eran las nue- 
ve, y cabalmente en. el momento en que el general Mo-: 
rales después de tres horas de un combate horrible, y de 
tener la mitad de su fuerza muerta ó. herida, se hábia 
dispersada, y aquella multitud enemiga entraba en la lla- 
nura. 

El General en gefe principia á detener á Tos dispersos^ 
y mandó á Caparros que volase al ejército y ordenase, áu 
los batallones de Yalencey y pardos de Valencia, lospri* 
meros en la . marcha, que arrojasen las mochilas y corrie- 
sen'. Caparros cumplió la orden : los batallones esliabanr 
cerca y volai*on, llevando á su cabeza, á sus-' dos valiea-^ 
tes Comandantes el Coronel Don Manuel Bausa, y el Bri- 
gadier Don José Pereyra. Llegaron al barranca y subian 
sus cabezas, y el escuadrón de artillería volante, al mis- 
mo tiempo que libaba el General en gefe perseguido por 
el enemigo. Dio orden de que las compsmías a»^ y 4*^ <1^ 
Valencey se formasen en batalla é hiciesen fuego. 

A la vista de las cabezas, de las columnas el enemigo- 
detuvo su marcha. El General en gefe quiso aprovechar 
estos momentos de sorpresa é indecisión, y puesto á la 
cabeza del escuadrón de artillería volante, se arrojó sobre 
él, y lo desordenó á cuchilladas: la muerte volaba por 
todas partes. . x . 
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r ' En este moineiiui Sacisifro Jas columnas auéaron a! pa« 
so de carga: los batallones gue llegaban ejecutaban lo 
aüano: h derrota era coimiplctta. En tal estado al pasar el 
Qetieral en gefe oerca.de imoa cugies (i) un soldado .ene<>. 
nigb allá ocultó salió y Ib atravesé por el ykntre con runa 
lanza, i^eoaciendo enjel acto d asesino dÍTÍdido de nn sar: 
Mazo con ^¡ám nqnid ie correspondió. . 

- P4co ttetnfio después «I General éa gefe casi desangra- 
do j tendido ^ú el snek» j rodeado de sus edecanes j de 
dgiinos gefes deil ejército, repitiendo aquella orden que 
manifestaba sus deseos: sálvense los prisioneros jr respeten". 
M SUS ^féáMSf entregó el mando ai firigadieír Don Ramón 
Cloi^íiea, prenniándolé adenisM la constante persecncion de 
los rcistOB enemigos. Oe allt fiíc conducido á la villa do 
Cátíí , eti donde al-dia signionte ilegó el Temeñte Gene-^ 
1^ la '£orr« ooii su di'fision^ y le dio lá orden para fsnr 
cá^a^ 'Adi anaodar.SegaídatRitttte se luso conducir á las 
orillas de da laguna ide Valencia ( 2 ) , llevado en una ca- 
lÉtf k poi^ ios hrauís ik 80 scMados del JüataUon de par- 
dos de Valencia;; y ^Sli eneriboÉfcado en una laucha y siem- 
pre cttidado y asistido j^ estos 5 llegó á aquella dudad. 
No llevó on^a «acolta, porque tal era la ooofiansta que te- 
lila «n aqoeHide valiences y fieles ^raerioattos, cuya adhe- 
siéSi y leahad le babian muchas veces justificado con su 
sángrid etí tos campos de bacila. 

^«fieiHÍg^ tevo a.5oo hombres entre muertos, iieri- 
dOá ó »pFÍ9¡ei»«»i^s 5 «ontrindo^ eniee les primeros 600 m- 
gle^s ^^fU i I O^obks y su Gononel General MAcdon^d. 
£l éampo y los eamines quedaron cubieitos de cabaUos, 
muías, eqtripágéS) monturas, armas -^ «máeiones y ci^ 
n^ de (papeles pénwneetentes Á las mayiois&is de los i^er- 



r v¿á) ^thiÁ es^ÚDoso )r muy sea^ote al aronuu 

(2) Lego situado eu medio de ]a llanura de Aragaa, Tiene ca- 
tbrée leguas'. dé largo, óclio de áncIiOf jr en algunas partes sesenta 
Lracas de profundidad. 



{H36.AUÍ también quédS lá Secrecaifía de Simón Botiyar, 
i^e despides fue á mi poder. 

El valiente y malograda Coronel Don Rafael Lopea, 
natural dé Barínsis, que- niand!aÁ>a uncuei^^ liabia Jreci- 
bido óixlenes deade Valencia el i o dé marzo*, para que 8% 
liese con ^1 al Qátman', pumo del^ camino de la villa ^ 
Gura á Calabozo, <dK5tante diezr y ocho leguas del campo' 
de batalla. £1 Genera ets gefe había pnévisco los i^esultai- 
dos. EÍ Coronri* López eiitriplió la ^dea, y alli destruyó 
muchas pulidas de dispersos, ^ncre eUos al feroz Blánr 
óa, n^fro , Coronel al servido de Bolívar. 

Fue por este- tiempo cuando» sie presenció al* mundo la 
heroica defensa^ db fií villa de Saii' Fernaádo, aáandada 
por d joven Don José María Quero , naturaF de Casacas, 
y sostemda por una guarnición de americanos contra uM 
gran parte 'de las fuerzas do Piez. Después de haberse 
<k>ncltiido todos los medios ^e d^ensa,, la guamickm jen 
fuerza dé 3bo boÉttl^s, KevfBtdoen'una hamaca á smCo^ 
mandante gravemente herido, abandonó la viUa y se pu- 
so en retirada. Alfi siemplte batiéndose espiraiMm todos. ain 
rendirse jamas j y escapando soio milagrosamente los va*> 
Gentes Gipitañes Don Benito Rubki de C^, natural de 
estos reinos, Don Pedro Rojas, de Guayana , y Don JS-^yi* 
llamfl, de Bfaraeaybo. S. M« se dignó honrar y premiar 
generosamente eli $U' tíaadre los heroicos servÍGÍii£i..dé 
Quero. < < i.t.-¡ 

El General lá Torre se puso en marcha con trsÉí ba- 
tallones y alguna cs^allería, y ráfádamente llegó hasta ;hü 
inmediaciones de Calabozo , acompañado de las miserias 
y penalidades que eran propias de un ^ais cuyos peq[ue* 
nos y destruidos pueblos estaban abandonados de lodoé 
sus habitantes. Entonces' supo que estaban en aqudll vi- 
lla Símoñ Bolivar. reuniendo todos los dispersos^y cuantos 
bombines podían haber á las manos , y José Aotonío B^mb 
con todo el resto de sos fuerzas , y las nuevas que por 
ntotnentos debian Uéígarle éú Apm^e. Dispuso rej^eg^iqRie 



^sohre Horti% ,, 7 ^9 ejecutó. Dq otra ms^nera &^ halaría com- 
prometido, repitiéndose los n^ismos peligix>$ aue .^n la 
Hogaaia. 

. PQOO.tienqpo 4espi}e$ de Uegadas á Hortiz nuestras tro- 
fUiSi^f^ta es I el 26 de marato, sé presentaron, sobria a<}uel pUe- 
Uk> todas ks fuerzaa reunidas, de Bolivar y dd P^ez mattr 
dadas, por ellos inismos en persona. L^ situación del Ger 
iieíal.la Torre fue la n^sma que en el X^lano,. ^Utp. Su 
ffierza no .dcanzaba :á ii5oo jnfant^ 7 un escuadi'on de 
oaíiallería de niilicias; y-la ,del enemigo ascendia ¿ 4.000 
lumbres, la mayor parte ;ide la meJQr caball(>FÍa del mun? 
c|o^ ^Pprrió con sus batalloines^ y tomó.p9SÍci<^ ej^ unos 
dbims finera del pueblo. . 

¡^]*,.haL batalla se principió. Los eiiemigos se empcfñaroQ 
brutalmente ep aucarlos dfs freiue. La mueite Ianzada.de 
nii^trais 'filas los; destroi^ba ■ y aetenia. Los disparatados 
l^tafues ^..r^etian:. los-soldados^de caballería reidbieroB 
}^; «orden. de echajr <pie á ijerr^ y secundar á Ja i^ntería; 

T«do fue JDutií : nineatra^ l>ataUo.ues £r^ies en sus puestos 

.1 • • • • » . »■ 

consumieron . sus 'munidumes I y fue forzoso echar mar 
no de las que. se quitaban á .lo$ enemigos. ,Los cerros es- 
taban: ya cubiertos de cadáveares de soldados, Oficiales y 
Qéfe^, cuando aquellos se retiraron, y el himno de la vicr 
tona se cantó en nuestras filas. £1 en^nigo perdió i,5oo 
fajombres^ entre ellos á su valiente y nombrado General 
Genaro Vázquez. 

r i,. I Después . de esta . derrota se separaron Bolívar y ;Paez. 
G^te.aexetiro.á Calabozo .con 3us<íuerpQS y dealli al Apur 
re!y*y, aquel á la cabeza de unos i.3oo hombres de todas 
arniaa^ único resto de sus fuerzas 3 tomó el' camino de 
SaJli,. José de Tizníados. 

.;-. Por aquellos jdias. el (Coronel Dpi^ Rafael López con 
siJugi((Íliyision ponipuesta de igual fuerza qqe la de Bolivar, 
marchaba por el territorio de Tiznados. Aquel Gefe acos^ 
^unil^l^A marchar, de noche y acampar de dia. A Jas do- 
oe^d^vj^^ diQi €^ta3 ]>pcb¿^ s^ encpn^*ó uii iyo]4a4o que cui- 
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'daba algunos caballos qae pastaban*: fue cogido y Uerado 
al Coronel López. Supo de él que ei*a una de las oi*der 
nanzas de Simón Bolivar : que su división estaba acampa- 
da á poco menos de una legua de aqueP lugar en una pe- 
queña llanura rodeada de iKySques-; y que Bolitar, el Co- 
ronel Galindo , el Capellán Fr. Maniíel Pi*ado yy. otro Go*- 
ronely estaban dumiienda eaihamaieas colgadas de un ir- 
bol que designó. Confesó ^1 santo j* seCa de aquella no- 
bhe, y losnombres de los ofieiales/- y sargentos de laspa^ 
trullas y rondas. ■ - =: . . * í'i ; . :. ; i ,. ü. 

£1 Valiente Coronel (eiitonoefr Capitán de dra^BC& dfe 
la Union) Dolí Tomas Reiiovaléá, suplicó al Coronel La- 
pez que le concediese el perñnso de deqpedazav iá Bolmv. 
Fue concedido, y di^uesta la acción. Toda lá infanteríii 
'débia internarse en el bosque, y especar d alba para dis- 
parar y atacar al enemigo descuidado: la cabaUem dar 
un rodeo para colocarse del otro lado del ^ bosque en el 
' cuñino de Calabozo, ;^unto de so retirada; f Renovales con 
' 36 soldados que voluntariamente se o6^eron á aeoinpa- 
ñarle , seguir al sitio en donde se hallaba Bolivar. Así ^ 
'ejecutó. La infantería se puso en movimiento para in- 
temai*8te en el bosque: la caballería siguió á su desti- 
no, y Renovales como si fuese en patrulla caminó á m 
objeto. 

Poco tiempo antes de llegar al sitio designado encon-* 
' tro una patrulla enemiga mandada por el Gefe de su Es- 
tado mayor, este mismo Santander que fue después Yice- 
Presidente de Colombia. Dio el santo y seña ; dijo ser 
uno de los Oficiales que patrullaban, y. pasó. Esto era tañ- 
ólo mas fácil, cuanto que en la guerra de Venetuel» todos 
'tenian un mismo vestido y hablaban ün 'apropio idioma. 
* £ran las dos de la madrugada y la noche, obscora. . ' 

Para entonces ya Renovales no llevadla consigo siao 

.oclio hombres: los demás «ó se habianestraviado en elca- 

' mino, ó se habian acobardado; y i estos nueve ñitíaon so- 

' los los que llegaron á l^s hamacas : cada uno Uevaha s« fu- 

^9 
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A cada lamacaí se pusíeroo dos: dispararoD sobre ellas, 
j atnnrcaroB á hayonetagos á los que darmian : una esta- 
ba Taciji. Dd mimtfo anfees Síomní fiolíwar se babia levan- 
fado á ana neceñdad eaiford i afgano^ paso» de allL Bo- 
Sirar se sfldvé^ y los otcqs tre» amñeroii/ 

AI nrido de la descarga todo el cafnpamento oorrip 
i las! annasw lá» soldados medio ^ofniidos^ junesentaban 
una multítiid en oonfiíñon, y aqoeUos nueve valientes sa- 
lieíOB de ella siii sfr. eonocidos,.y deqmes de dejar un 
ceátenar de icadéven». . Gesó. la conlasi^n: se creyó ser 
ana partida de poca coasideraciony y doblando la yigi- 
Jaada, todos Tolvievoñ al descansou . 
' ■ Al am a necer ji —a - de s car g a Ae tddo d Irosgae ammeió 
«pe lo era aaestíra.ía£uM«na, se echó sobre la del enemi- 
gaatar^do y casi 'indefenso, y ladegolló. Al valiente Cq- 
irond Lopea-at ^tiavesae á escape Ifi JJboiQra, una bala 4e 
fusil le inató. Esta fite nuestra áni^.pero nuiy d<Joiasa 
pándida. 

Nuestra oabalteria estraviada por nao» pantanos y la 

obseinridad de. la nodié, no pudo llegar opoitunamente 

al panto designado^ Así, mucha, parte de la enemiga pujo 

escapar á Calabozo, con el misma BoHvar sin gorva y^^n 

- mangas de camisa« £1 tuvo 6óo muertos. 

i Por la mueite del Coronel Lppex tom6 el n^ndo de 

aquella división ^ General: Moralés^, y se puso en 9m>ví- 

^mienUK £1 5 de mayo batió en.ei Corozal la división del 

-B^gro' 'iáioBiy siendo Ja pérdida de este de 1721: hembr^. 

£1 ao' d^ misma atacó, y derrocó en. «^ am^ de los Patos 

'iadiVision deSedeñot,, uiíio de lo» mas api^eciados de Simón 

Bolívar, compuesta de 1.400 hombres , dejando en el eam- 

' po 4M in^Eintes de cpte constaba toda la fuerza de esta 

-artna, y áoo hombres jde caballería. £1 i|. de junio, batió 

«en iti»nfr#s al cabecilla Julián Infute, uno de tos hom- 

4ires mas pierversois . de aqudlas provincias, dispersándole 
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por los montes, y tomándole entre muertos j prisioneros 
220 hombres con todas las armas y caballos de estos , y 
salvando 628 mtlgcrés y una multitud de niños que habia 
estraído de aquel^oS' pueblos. £1 16 destizo y dispers^ eñ 
el Cugisko la partida dé 'Belisaiio , y el 36 de julio en él 
territorio de Camagtian iorj^eínáiA por la noche áí cabe^ 
cilla Juan Gómez con to0a sü partida ^e 4oo hombres : le 
dispersó y tomó K4 prisiott^Kis, todas sus armas y muni- 
ciones, y 1.200 caballos que' teñitt l^aástando. Asi quedó U* 
bi'e toda aquella extensa páitie del llano. 

José Antonio' Páéz deijpues dé reunir todas 'sus fuetzaíi 
éh número de i.3oo infantes y iAas de 2.000 caballos, naf^ 
só el Apure á fines de mayó, y penetró hasta ci terrtcorfó* 
de Gogedé. Allí le encontró el ejercitó Real al mandó áék 
Teniente Greheral la Torre, formado én batalla con )a ca-4 
ballería á sus costados y retaguardia. Toda nuestra infáii^ 
tería se formó en tires columnas, y se arrojó sobi:é la lí- 
nea enemiga al paso dé cai^a. A' pobos pasos de dlá un* 
descarga hizo por algunos momentos titubear nuestras co^ 
lumnas: habian sido muertos ó heridos todos los Gefes y 
Oficiales que iban á sus cabezas, y los soldados de las pri-» 
meras filas. Pasado un instante cayeron sobre la línea, que 
nó pudo hacer segunda descarga , y toda ella quedó muer- 
ta; nadie escapó. 

En este estado Paez coil un gi^an cuerpo de eaballerí» 
se corrió por un costado del campo de batalla repasó t 
nuestm retaguardia , degolló los? heridos ,énfemH>s, asis- 
tentes y facultativos que estaban ^sa él hospital, y se apó^ 
déró de los ecpiipages, sin haber quien le hiciese rewteñ- 
cia. El General la Torre , herido gravemente ipor una húk 
de fusil, que entrando por el talón habia salido por d^ 
dedo mayor de un pié, y abrazado de üii' arbusto para no- 
caer, cóntintió mandando hasta que casi etánime cayó d' 
suelo, y entregó el iñaiidó al Brig^er Don Rámon'GcM^-^ 
rea. La acción principal estaba eondüida, y érá pt*ecis« 
sacar de día todas las ventajas qUe ^ presentaban, óoalk 
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en, el csiermiiuo de Paez, percibiéndole sin descansar un 
momento. 

Pero nada se luzo: niteaCro ejérdlp permaneció en el 
oanqio de bataUa y y Paez ^ retiró> sin ser inquietado* Si 
nuestra cabalieiia hubiese obrada como debió esperarse, 
Joa resultadoa habrían sido áedeiyoSk 

El ejército al día siguiente se puso en movimiento; pe-r 
To después de algunas maluchas poco útiles, tómalos acan- 
tonamientoa que le designó el General en gefe. Era nece-> 
sario reemplazar sus bajas , darle descanso para rqi^arse 
de tantas fatigas, jr disponerse para la campaña de 1819 
que debía ser decisiva. Entre tanto el Tepiente General la« 
Torre se guiiAmi de su pi^Kgrosa. herida , cuyas i^Iiqüias le. 
durarán mientras viya, y el' General en gefe se restablecia 
mas por la robustesk de su fisico, que por I0& recursos 
del -arte.: 

En los meses sigmentes. hasta diciembre no ocurrió- 
cosa digna de atención: algunas peq/ueQas acciones de par- 
tidas y nada mas. Paez exi&tia concentrado entre las lla- 
nuras 'del ^^pure y el Arauca, y Simón BoliVar con 600 
ó 700 hombres que habia podido recoger , se habia ido 
á reunir á él. 

Fue por este tiempo cuando el sacrilego Rafael Diego. 
Mérida publicó en la isla holandesa de Curazao, e intro- 
dujo en nuestra patria numerosos ejemplares- de un escri- 
to el mas impio , brutal y grosero que jamas se ha visto.. 
Eiia del debor de cada uno atacar aquella inonstruosa comr 
piladon de las mas torpes heregías que han afligido á la 
Iglesia ; y yo por tantos años entregado á sostener verda- 
des, políticas , no ppdia dejar de hacer lo mismo con las 
religiosas. No m^ detulrieron las; groserísimas injurias , y 
laSi malignas y enfáti^a3 amenazas con que aquel impio 
ijutejé intimidarme. I'odas las provincias de Yenezuela y el 
mundo entero vieron entonces mis ardieptes. impugnacio- 
nes, y el triunfo inapreciable que alcancé, cuando en su 
fonsecueneia sonaron el .3 de diciembre «m la Sjanta Igle- 



aia Metropolitana de Caracaa y demás Iglesias parro^a- 
les las campanas de escomunion al soez y estúpido here-, 
siarca, cesando de oírse la indigna voz del que habia ima-- 
ginado turbar las conciencias de mis compatriotas , .y ha- 
cer vacilar la fe heredada de nuestros abuelos. 

£n el mes de diciembre el ejército Real s.^ habia orga-. 
nizado de nuevo, y constaba de los cuerpos siguientes: 

Infanteria. ■ 

Regimiento de Valencey. . { P'™*'' ^**^*>"- * ' ' Europeo, 

( Segundo batallón . • Ameiican^)., 

I Primer batallón. • • Americano» 

Segundo batallón. • Americafio. 

Tercer batallón., • • Americano,. 

La Rmna Un batallón. Americano* 

El Infante. . . • . Un batallón Americano. 

Hostalrich. » . • » Un batallón Europeo. 

Granada. .... • Segundo batallón. • Europeo.. 

Barbastro Un batallón Europeo. 

Navarra Un batallón. Europeo. 

Baiínas Un batallón. •••.•• Americano.^ 

Burgos Un batallón Europeo. 

Cahalleria^ 

Id. de Húsares. .•.».••• Dos escuadrones. • • Europeo. 

Id. del Rey Nueve escuadrones. Americano^ 

Id. de Dragones Leales. . Cuatro escuadrones. Americano. 

Id. de Guias del General. Dos escuadrones... Europeo. 

Artillería volante. . Un escuadrón. • Americano. 

Debe notai*se la primero, cpie existían algunos óticos- 
cuerpos que obraban separados del ejército , y que no de- 
ben considerarse coma parte de su fiíerza; y lo segundo^ 
que en esta época era de americano» mucha parte de los 
cuerpos europeos. El ejército constaba de i3.ooo hombres^, 
5.000 europeos y io.ooo americanos» 
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Es en este lugar en donde se debe igualmente notar que 
casi todos los americanos que componían este valentíúmo 
qército , eran indios y mulatos , zambos ó n^^ros libres^ 
pero no esdavos. 

Los esclavos de la provincia de Caracas dedicados á la 
agricultura, que pasan de 70,000, j de los cuales pueden 
contarse 10.000 para las armas, jamas han seguido sino la 
causa de S. M. Su conducta ha sido siempre la mas terri- 
ble lección para los sediciosos. No han faltado, como en 
todas las dases de la sociedad, algunos perversos que han 
abandonado su condición para seguirlos; pero esos han si- 
do tan pocos, que su número es insignificante. Solo el noiti- 
bre-del Rej les ha hecho soltar la azada j el arado, pa- 
ra tomar la lanza y el fusil. El ejército de Boves, en la se- 
gunda baítsdla de la Puerta, contaba un gran número de 
eUos que voluntariamente se habian presentado á su ser- 
vicio,' y que volvieron á sus labores del campo y al de sus 
amos concluida la campana, sin que nada les hubiese de- 
tenido. 

Esta conducta que parece un fenómeno de la sociedad, 
fue la consecuencia necesaria de los bienes que gozaban 
en Venezuela, en esa esclavitud que espanta en Europa; 
porque no la han considerado bajo las leyes españolas en 
aquellos países, sino bajo el terrible gobierno colonial de 
los estrangeros. Aquellas leyes que son el modelo de un 
Gobierno paternal , y la espresion de los sentimientos mas 
generosos de un Soberano , debieron produdir , como pro- 
dujeron, tan noble y constante adhesión de los esdavos 
hacia él. 

Al hablar de esta materia solamente debo hacerlo con 
respecto á Venezuela. Me abstengo de comprender á los 
de otras províndas de la América española, aunque regi- 
das por las místnas leyes ; porque ignoro si han estado y 
están en su vigoroso cumplimiento , ó si los amOs olvidan- 
do su verdadero interés, los deseos dd Soberano , y la voz 
de la naturaleza, solo atienden al interés del momento, y 



(a30 

obran, sin el temor de los Magistrados ^ que duermen aun« 
que destinados á coatenerlQS. 

Los esclavos de Vc^nezuela no eran aquellas ser€^ de* 
gradados que se ven en otros paises , y sobre los cuales sus 
amos tienen aun el derecho de vida, ^llos en ^u condición 
eran tan felice^ cuanto era posible serlo. Sus tareas eran 
tan moderadas, que un esclavo activo la3 qonclui^ para las 
doce del dia. £1 resto de él j todqs los de fi^ta estaban 
á su disposición. , 

Cada cabeza de familia tenia como de su propiedad, en 
el mismo terreno de su dueño, aquel espacio que podia culti^ 
var, sin que este pudiese disponer de sus frutos ni de su traba • 
jo; era una propiedad tan sagrada como la del hombre Ubre* 

Los amos estaban d^Ugados á dai-Ies diariamente su cor- 
respondiente alimento, y á asistirlos en sus enfermedades, 
pagando cuanto era necesario á su asistencia; yá sumi- 
nistrarles anualmente dos vestuarios completos piM*a el tra- 
bajo , y uno para los dias festivos. 

Los amos estaban también obligados á asistir deb^ 
damente á las negras en sus partos, cuyas tareas se dismi* 
nuian proporcionalmente según su estado. 

Los amos también lo estaban para satisfacer á los Cu- 
ras párrocos todos los derechos parroquiales de bautismos, 
entierros etc., los cuales eran ^ un equivalente, de la canti- 
dad con que les contribuíais bajo el nombre d^ estipen- 
dio. Está cantidad era gencaralm^nt^^de aoo pesos fuertes, 
anuales por aquella denominación^ y So para la oblata:, se 
repartía entre todos los dueños jde las haciendas de la 
parroquia, y regularmente tocaba á 2 rs. ó a rs. y t por 
cada esclavo. 

, Los ainos estaban del mismo modo dt>ligados á defen- 
der en justicia á.sus esclavos en todas sus acciones civiles 
y criminales, paganpto todos los coitos que se oire^esen. 
£1 que se desentendia legalmente de; esta obligación , se 
desprendía del derecho de.prc^iedad. EU esclavo era en cier- 
to modo consid^ado ^Qomo xax mcinor. 
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Era muy posible qiae algunos amos quisiesen ejercer pa^ 
ra con sus esdavos majores deredios que los que las le- 
yes les señalaban ; j para impedir este abuso , ellas les ha- 
bian designado un protector de su justicia. Los Síndicos 
Procuradores de los Ayuntamientos tenian este encargo^ 
que desenseñaban con rigor é integridad. 

Los castigos correccionales de los esclavos no depen- 
dían del arbitrio de los amos ; estaban igualmente designa- 
. dos por las leyes y ordenanzas , y la Real Audiencia vigi- 
laba en su ctímplimiento sin respetos ni consideraciones. 

En fin , los esclaros de Venezuela no eran aquellos cuya 
pintura se hace en la Europa: las leyes españolas los prote- 
gían, y desde su -alto trono Soberanos cctaocidos en todo el 
mundo por su religión, piedad y beneficencia velaban en 
'SU felicidad. ¡Guán dignamente ellos han correspondido! 

Tomadas por el General en gefe todas las medidas y 
¿Gspon^ones que eran necesarias, se puso en marcba A fi- 
nes de diciembre con 6.000 hombres de todas armas, y 
en enero de 18 19 pasó el Apure bajo los fuegos del ene- 
migo que hizo huir , y dio principio á una campaña de muy 
distinta especie; en la cual iba á combatir con la natura- 
leza mas que con los hombresi. El teatro de la guerra iban 
á ser aquellos inmensos desiertos que median entre el Apu- 
re y d Ai-auca, y mucho mas entre este y d Meta ; en don- 
de la naturaleza existe como en el momento de la •creación; 
en donde solo podían encontrar principios de vida -las hordas 
' dé Paez , nacidas y criadas entre sus pantsuios, y bajo la 
influencia de un sol abrasador y de una atmósfera mal sa- 
na, y en donde llanuras que terminan entre las errantes 
tribus de indios salvages, presentaban á nuestras tropas 
marchas , Cdnsancio , hambres , fatigas y situaciones en que 
la vida podía peligrar solo por la acdon de innumerables 
'iinimales ponzoñosos. 

En esta memorable campaña, que duró cuatro meses, 
siempre se tuvo ú la vista á la^ tropas de Paez , y siempre 
huyendo éste á los desiertos , 6 espiando el momento de 



atacar algunos ctieipos separados del ejéreito*. Asi sucedió 
en el sitio llaüaiaLdQÜañq/istolay en donde acampada la /di- 
visión que mandaba el General Morales fué j^cada , j o- 
bligado aquel á retirarse con pérdida de 107 muertos: asi 
en la mata de Caramacate^ en donde atacada la mi^ma dir 
visión se vio igualmente obligado á huir con pérdida de 
algunos muertos y 100 prisioneros; j asi también en el 
trapiche de la Gamarrayen donde estando acantonados 2toó 
hombres de infantería del a.** de.Valencey 7 un escuadrón, 
mandados aquellos >por el heroico Brigadier Don Jdsé.Pe^ 
reirá, europeo, y éste por él valentísimo Coronel Don.Nar¿ 
ciso López, americano, fueron atacados por todas las fuór- 
tas de Paez y las pocas de .Simón Bolivár, mandando lellois 
en persona. Puestos éntrela muerte y la victoria., hicieron 
prodigios entre aqueHos cañaverales, y los obligaron á huir 
después de cinco horas de .combate, y de una pérdida con- 
siderable^ principalmente «n dos batallones de ingleses. 

Únicamente en la mata'dei ¿Tisrr^iúísnf tu^o P»ez la au« 
dacia4é esperar al General en gefe. lia ba^Da fue sangrien* 
ta-; pero la victoria no fue dudosa , perdiendo aquel aáb mu- 
día parte 4e su ^ebre guardia de hanor^ compuesta de 
5oo hombres de^caballería de aquellos feroces llaneros,, los 
mas aguerridos y -vaUentes^ cuyos cadáveres por su está* 
tura y musculación fueron la admiración die. los gefes y de 
todo el ejército Real. 

£lpaso del caudaloso Arauca, bajo los fuegos de "Co* 
do el enemigo, hará una época distinguida en los anales <ni- 
Utares de Venezuela. Algunos escuadrones del regimiento 
de caballería del Rey se echaron á nado llevando los Ca- 
ballos por la brida, y desalojaron al enemigo de las orSlas 
dd rio , dejando mas de 100 muertos en ellas. 

El ejérdto Real persiguiéndole penetró hasta Cunaviche» 
No era posible continuar la persecüéidih sin internarse en 
aquellos desiertos y bosques, que sirven^ mansión á las 
tribus salvages, pero que aran conocidos y habitables por 
las hondas de Paez. Asi pues; él ejército retrocedió á la Gua- 
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derrama á los cuatrameses^ de una campana* ea> que se lu- 
chó contra la natui'aleza ; j para dar una idea de esta ver- 
dad, baste decir lo primero que perdió 128 hombres por 
las heridas de los eaimanes y las rayas (i); y lo segundo, 
que tuvo que nmrdiar lüerando cada soldado, por dicta- 
men mió, un saquito de sal para libertarse de la pronta y 
segura muerte que les cauaarian las mas pequeñas heridas 
de las fiedlas de los salvager untadas con d curare (2). 

E3 General en gefe hizo fortificar át la Guadarrama , y 
éÍEJó en eUa de guarnición al batallón del Infante con una 
fuerza de 600 hombres: repasó el Apuire^ y puso el resto 
del ejército en acantonamientos convenientes; Era necesa- 
rio que se repusiese de las fatígas-de una. campaña tan es* 
traordmaria. Toda la división de vanguardia, al mando del 
General Morales, se acantonó en- Calabozo. 

En el resto de este ano no- ocurrieron aeontedmientos 
de gran peso; Las provincias de Cumani y Barcelona eran 
molestadas por partidas enemigas ,^ imposible de esterminar- 
se por la vecindad^ de lá Margarita y Guayana. Las llanuras 
de Apure, y la provincia de Barínas, igualmente' lo eran. 
Fueron frecuentes las acciones de partidas ; y solamente de- 
be hacerse una memoria distinguida de la célebre batalla 
del pueblo de la Ci*uz. 

Este puebla está situado á- cinco leguas del de Nutrias^ 
en lá provincia de Barinas. Su situación en medio de lla- 
nuras que se terminan en el Apure y le hace camino , aun- 
que no principal., para la capital de aquella provincia. La» 
circunstancias de la guen*a habian hecho emigrar toda su 
población , y estaba abandonada» 

£1 batallón de Barinas, que porsu vialor ocupaba uno 



• (1) Especie de pulpoft^ ^e abo adán lat orillM de los Llanos , pa- 
recidos á nna torta • y,4f u'^a tercia ó poco mas (S menos de diámetro. 
Sobre la espalda tiene un hueso semejante á una sierra con el que 
hiere'-, y después de cansar dolores vehementlsimoi , produce la muer- 
te si-no se ocurfc prontamente á su curación* 

(2) Veneno sumamente actiyu , pero inefieas. teniendo un grano 
de sal en la boca. 
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de los primeros lugares en él ejért^Uo Real, estaba acanto- 
nado en Nutrias,, y habian ^Inal:'chada 4os ^s^oíipa^ías ea 
fuerza de üoo hombres á estacionaj^s9< en la Cruz, cuandQ 
Paez con un cuerpo de 800 infantes y 700 caballos habla 
pasado el Apure y miprchaba á; sorprender y robar á la oa* 
pital de Barinas, yendo por aquél pueblo como qamino mas 
tx;uIto y propio para su proyectOi JNi nuestras tropas, sa- 
bían la marcha de Paez , ni éste tenia la menor noticia d^la 
nuestra. 

Las dos compañías llegaron al pueblo por la tarife:^; j^ 
se acuartelaron en el. Al amanecer del dia siguiente las. den» 
tíñelas avisaron que se divisaba á lo lejos un grueso cuerpo, 
de infantería y caballería marchandacon dirección al puo- 
blo. EKüoronefl Don Juan Duran , entonces Capitán, que 
maridaba las ecHfnpai^ías ^ did^den de focmarse en la ^pla- 
ca, y asi se ejecütd. Entrando al pueOo las avanzadas de 
Paez, descubrieron nuestra lormacion , retroeedieron y avi^ 
saron. Paez dispuso atacar^ y- en su consecuencia dividid* 
su infantería ^en dos columnas , entt:(ó por las do6 calles del 
pueblo. Nuestras compañías igualmente sedividieron y mar- 
chai*on á su encuentro : la bayoneta I0 hizo toido ; y des^' 
j)ues de una horrible carnicería huyeron en desorden 'I0& 
•enemigos. 

Nuestít)S soldados volvieron á suposición de la j^za^ 
ya disminuidos con la pérdida su&ida, y Paez repitió un 
igual y segundo ataque <ion los mismos resultados. 

Entottces dispuso que ia tropa de infantería que le 
quedaba, penetrando por los^ corrales de las casas de b 
)plaza, hiciese "fuego sobre las compañías por las ventanas 
que caían á ella. A la primera descarga estas la desámpava» 
ron, entraron en las casasr por los corrales, y k pelea se 
trabó dentro de eHíB». Los enemigos acosados subieron áW 
tejadas , y habiéndolo hecho igualmente los soldados deBa-^* 
rinás, vinieron .al fin á eáér á un gran eoml cercado de 
paredes: de tres^ VM^as áe altiKhi , pero con dos poi«itta& abiete 
tos'porvpedazos aaterioFffiettie caídos^ 



Ta los Tadienües bvuieses alcanzaban apenas á i4o^^ y de 
dos m«chos heridos : los demás estaban muertos en la pla<- 
la, os-las calles, en las casas y en los tejados. Todos los 
oSdales y sargentos estaban muertos ó gravemente hm* 
dkis , y un eabo ara d Gonuoidante por corresponderle por 



Aqiielloa valientes americanos se colocaron en un rinv 
coa dd cotral, haciendo fuego á los enemigos que se pre* 
sentaban en los portillos ó sobre las paredes; los sanos dis- 
paraban , y cargabais los* heiddos sentados ó- tendidos en el 
sudo» 

Faea habi^ llegado ai último- punto* de furor: Ibs porti- 
llos estaban ya corrados con loscadáreres de sus soldados: 
sn infantern habia desaparecido , y dio orden á su caballei^ia 
paira que se:desmontase y atacase; con sus lanzas« £1 furor cor- 
gaba ¿ todos. Los. soldados de Paez trepaban sobre las par 
Tedfs y- arrojaban sus lanzas y las piedi,*as que recogian coni- 
tra nuestros soldados; pero al momento caian muertos* : 

El.' combate- habia durado hasta las 4 de la tarde. Paez 
halñá perdido- 800 muertos, y tenia> muchos heridos. Se re- 
tiro yabanckmó- d' pueblo , que quedó Ueno de armas y ca? 
ballos ensillados. 

De los- yahentes de Barinas no quedaban vivos sino 70^ 
y de ellos muchos heoidos ,. entre los cuales se contaba el. 
Coronel Duran , rota un brazo por dos balazos. Los pocos 
soldados sanos recogieron mas de líoo caballos, y colocán- 
dose todos en ellos, abandonaron también d pueblo^y mar- 
charon. ¿ Nutrias , á. donde llegaron á la mañana siguien- 
te. El General en gefe recompensa dignamente á estos he- 
róicosi soldados , y Si Mv se dignó aprobar la recompensa* 

Desde el paso dd Arauca por d ejército ReaL, Bolivar 
considerando justamente terminada su carrera en Venezue- 
la, se separó de Paez, y con 5oo á 600 hombres que le 
quedaban huyó- de aquellos desiertos y se internó en los lla- 
nos de Gasaj»are« La desesperación ó la esperanza de bus- 
car su fortuna en otros climas, le inspiraron esta resolución^. 



No le engañó la segunda. En poco tiempo «t Vireynato ■ de 
Santafé estuvo á sus pies. Un denso velo debe cubrir esta 
época desastrosa en que un fugitivo con un puñado d« 
hombres desnndos^ y hambrientos vio desaparecer delante 
de sus ojos una de las mas brillantes divisiones del ejército 
español contra todas las probabilidades de la guerra , conn 
tra la confianza de todos los pueblos, y contra los proyec- 
tos, órdenes y seguridades del General en gefe, que apenas 
supo los primeros acontecimientos, tomó todas las medidas 
que estaban ásu alcance. 

Hizo partir inmediatamente al Teniente General la Torre, 
para que tomase alli el mando de las tropas que existiesen, 
y obrase con toda la decisión necesaria á restablecer el or- 
det» de las cosas. El Teniente General la Torre marchó con 
una rapidez increíble acompañada de algunos Ayudantes y 
ordenanzas ,^ y á los pocos dias ttegd á Cúcuta. Allí supo la 
pérdida^ absoluta de todo- el pais y y la api^oximacion-de Simón 
Bolivar para invadir i Venezuela^ Reunid la gente que te 
fue posible, y con un puñado de hombres dispuse oportU" 
Ramente' situarse en Bailadores, y defender aquel paso has- 
ta el última estremo , dando- avisos circunstanciados al Ge- 
neral en gefe, quien envió al momento un batallón en sUr 
auxilio; 

El General en gefe pasó el resto deT año y Tos prime- 
ros meses áe 1820 en disponerse para una campaña vigo- 
rosa. £1 ejército se habia completado, y jamas vístose en 
tan floreciente estado de fuerza y de disciplina. El teatro de 
la guerra debia ser la provincia de Barinas, casi ocupada 
por las partidas- de Paez;, y por la poca energia de sago^ 
biemo» 

En fines de mayo el cuartel general se habia trasladado 
i Valencia, y todas las divisiones estaban en movimiento- 
para los puntos que se les habian designado. 

Ya desde marzo habian Begadó á Caracas las prime- 
ras noticias de la sedición del ejército de la isla. Este mo*- 
vimiento esdtado priraariameiite por la mas vérgonza oo^^ai^ 



día , fue ^isto «n aquellos países con satisfacción por unos 
pocos, y coa eslrema indignación por todos aquellos que 
deseaban la cooperación de las tropas rebeladas en la ter- 
minación de nuestros males. No era necesario tener mu- 
cha previsión para txmocer todos los que nos esperaban 
con semejante orden de cosas; y oyendo solo la voz de 
mis sentimienlos y deseos, ataqué inmediatamente por me- 
dio de la gaceta las noticias llegadas,, y las que sucesiva- 
mente Ufaban, presentando el hecho como lá conmoción 
tumultuaria de una soldadesca elesenf renada ^ y discurrien- 
do, coúio debia, schve un acontecimiento tan inesperado 
y funesto para unos paises, cuya vista estaba fija en la 
OQoperacidn de aquel ^rcito. 

A fines de mayo llegaron unos impnssos de la Cbruna 
que anundalban los movimientos de Galicia y de otros pun- 
tos del reino. Bastaron ellos para que sílganos exaltasen 
sus ideáis, y se pusiesen en acción. Se reümefont en la ca- 
pital diez europeos y cuatro amefrieanos, y habiendo es- 
tendido una a6ta , pasaron coa eUa á la casa del Capitán 
General Bl'igadier Don Ramón Correa, y la pusieron ea 
sus manos. Este documento era dirigido á pedir el jura- 
mento y publicación de Ja constitución, y seguir en su 
consecuencia el ejemplo dado por Galicia y otras provin- 
cias de estos reinos. El Capitán 6enei*al les contestó que 
sem^ante solicitud estaba fuera de sus facultades, y que 
era imUspenssá>le se dirigiesen al General en gefe, de cuya 
autoiridad dependía* 

Aquella reunión eligió inmediataitiente dos de sus in- 
dividuos pai*a qfie pasasen al cuartel general á poner ea 
las manos del General en gefe la espresada solicitud y 
las cartas q^ie^ sobre la materia les entregó él Capitán 
&9Mral de. la provincia. Los elegidos fáeron dos de los 
cuatro american^^ ^uemarcharoa inmediatamente. 

li|jegado& ¿ Valencia ^ etxanpliefoil su* comwion^ El gene- 
laViCn: gefer sorprendido- con una vtméáBA de tal estension^ 
y' 4M pMT el^ iQoda: ^uneialM^ uik pan^ drigmi' ea la ca*- 



pital , dio por contestación que al punto marchaba á ella. 

Asi lo ejecutó , y corriendo 4^ leguas de malos cami- 
nos en 20 horas, pisó las calles de Caracas , sorprendien*- 
do á todos los que le vieron y no le esperaban. 

En la misma noche de su llegada y aun todo cubier^ 
to de lodo ^ se le presentó el Ayuntamiento ; pero de su 
presentación solo pudo^ saber que no tenia parte alguna 
en aquella solicitud. 

Dos dias después una ordenanza tocó á mi puerta an- 
tes de amanecer, y me dio la orden de que al punto me 
presentase al General en gefe.. A pocos minutos estaba enr 
su habitación. Le encontré paseándose agitadamente , y 
pintada en su rostro toda la imagen de la ira. Al entrar 
me dijo r Ha llegado esta madrugada el correo de Espanar 
vea V. esos papeles^ y me entregó un pliego. Este conte- 
nia una orden para la publicación y juramento de la cons* 
titucion^ y otra de 11 de abril para que entrase en co^ 
municaciones con Simón Boliyar, conforme á las. instruc- 
ciones que se acompañaban. Después de leidas por nu, aña- 
dió: están locos: ignoran lo que mandan: no eonocen et 
pcds^ ni los enemigos y ni los acontecimientos ^ m las circuns^ 
tancias: quieren que pase por la humillación de entrar ew 
estas comunicaciones : entrare , porque mi profesión es la 
subordinación y la obediencia. 

En efecto, cualquiera que tuyiese el nombre e&pañol, 
no podia ver sin lá mas alta indignación aquellas escan- 
dalosas instrucciones hechas al parecer espresamente para 
abatirle. Lc^ últimos artículos (i) serán un monumento 
eterno de oprobio para sus autores, pues que contenian^ 
la mas humillante degradación de la dignidad Real , y det 
honor de la nación española. 

El General eagefe, indignado hasta el esceso, no quiso 
entender por sí solo en este negocio, y nombró una jun- 
ta con el título de^ pacificación para que entendiese en< 

( 1) Si. mal no me acuerdo , son los M y id« 



todo lo concerniente á él , reservándose la t>residencia cuan* 
do estuviese presente , y nombrándome Secretario con vt>tp. 
Esta junta se componia del Gobernador y Capitán Cene- 
ral , del Gobernador del Arzobispado , del Intendente., de 
los dos Alcaldes, y de dos vecinos principales* 

En su consecuencia puse todas las notas «pie debian 
comunicarse al Gobierno de Angostura , á Don Simón Bo- 
livar , y á todos los gefes que dependían de ellos , y apa- 
recian en las provincias : á aquellos invitándoles á las con- 
venientes conferendas ., y Á estos participándoles sus co- 
municaciones. Se nombraron comisionados para llevar las 
de los dos primeros, y ürmadas f>or el General en gefe 
partieron para sus combiones. 

La constitución fue jurada y publicada el j de junio 
en medio de 4a alegría de un corto nijimeso de ilusos y 
de todos los partidarios de la independencia que veiaa^ 
en ella asegurado su triunfo , y de la mas alta indigna- 
ción dé la generalidad de los habitantes. 

fia^o de aquel funesto Gobierno que perdié Á ,wi pa- 
tria , no me era posible ya prestarla mis sei'vicios. Me se- 
paré de la redacción de la gaceta que ocho años había 
estaba desempeñando sin el menor interés ; no habiendo 
sido bastantes á hacerme variar de resolución , las instancias 
y contestaciones por escrito que mediaron con el Capitán 
General de la provincia. £1 impresor se encargó oportu- 
namente de ella. 

No hay que -dudarlo. Aquel funesto üobieiTio perdió 
á mi patria , y nos envolvió en sus ruinas. Una epidemia 
pestilencial no propaga tan rápidamente su mortal conta- 
gio, como aquella fatal Constitución propa¿.ó el que le 
era peculiar. Hizo desaparecer todos los principios del 
orden. 

Er.a •necessirlo no tener sentido común para no pire- 
ver y -conooer que asi sucedería. Ella atacaba por sus 
fundamentos Ixis partes principales del Gobierno de aque- 
llos distantes países, de aquel Gobierno que la e^erien- 



da de tres siglos había enseñado ser el solo capaz de con- 
üervarlos en pazyhaeerlos felices. ¿Y en quíé circunstan- 
cias ? En aquellas en que un estado de guerra éxigia su 
mas puntual observancia. ' 

Ella sepai-aba el Gobierno político de las provincias 
de la primera autoridad militar , y ponia á esta en la in- 
capacidad de obrai' con aquella precisión que solo puede 
nacer cuando «e ^spone de todos los medios ; y bajo de esa 
infausta interpretación de la palabra despotismo , hacia á la 
autoridad militar un ente insignificante ó sin ahna. Asi 
fue que se vio que mientras Simón Bolivar obrando con 
todos sus recursos, movia sus cuerpos según $us proyec- 
tos y con la velocidad que era precisa, nuestras divbiónes 
parmanecian inactivas por no poder disponer de medios 
que dependian y aun le^ negaba el m^s miserable alcalde 
constitudonsl. 

JSla atacaban aquellos superiores tribunales de justi- 
cia que «n 3oo años habian tenido tanta influencia en la 
tranquilidad y buen orden de los pueblos , por la parte 
que tenian en su alto gobierno , dejándoles esclusivamen- 
te el ejercicio de su autoridad judicial , y degradándoles 
por estas causas á la vista de hombres, cuya constante 
veneración era una de las causas de aquella infljiencÍA* 

Ella atacaba á la prosperidad de las rentas Readés , des- 
pojando á los Intendentes de la autoridad judicial, tan ne- 
cesaria para el mejor desempeño de su encargo , y sujetan- 
do en mucha parte sus operaciones á ias Diputaciones 
provinciales: corporaciones que degidas popularmente de- 
bian por su misma forma de elección ser compuestas de 
intrigiantes, ignorantes, presumidos ^ ambiciosos. 

Ella proporcionaba con la libertad de la imprenta que 
eoncedia,4os medios de llevarla >á la licencia, y 4e turbar 
la :paz del particular j 1^ .^anquilidad de los pueblos , co- 
mo se vio con el escrito publicado por el Fiscal de Real 
Hacienda Don Andrés Ijevel de Goda. 

Ella llevaba á aquellos pueblos en su misma ciencia el 
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Je la ilrtnlirinii y de la goem , abatieilo públ¿' 
CD sa csnmiifáon á la dase de los origmaiios del 
Afirica, y harifodo cDemiga de las demás á la paite mas 
finerte y manerosa de la poUacioii. 

Ella CD sos mwmas formas dd>¡a pEodocir lo que pro- 
fligo eD el €Jército. Dlmtio de poco tiempo no era d mis- 
mo ni en fuerza , ni en mc^Jidad. La deserdon lo habia 
destrozado fisicamfnre , y su disc^Iina se habia relajado. 
El qen^o dd cjéidto dé la Isla era iitesistiUe, y mudios 
tomaron su. libertad por moddo. 

Ella en fin pareda meditada, hediay mandada publi- 
car y observar en íni patria para poderla. Mas bien pa- 
recía que nuestros enenugos la habían dictado, como d 
único medio de llevar al cabo sus maquinadones. 

Bolivar se hallaba en Cúcuta en julio de aquel año, y 
allí recÜHÓ la nota dd General en gefe. Fue despreciada 
como no fundada sobre d reconocimiento de la indepen- 
dencia, y despreciada igualmente la proposidon de un 
armisticio para dirigir á esta Corte los competentes comi- 
sionados i tratar de pacificadon. 

Algún tiempo después la pequeña división acantonada 
en Bayladores, después de haber lidiado once meses con 
todo el rigor de la miseria, y de ser perseguida por Boli- 
var, se retiró al centro de }a pro¥Íncia. 

Recibir tales contestaciones el General en gefe y po- 
ner en movimiento todos los cuerpos para comenzar la 
campaña , fue una misma cosa. lamas habia visto aquel 
vasto continente un ejérdto ni ma^ subordinado, ni mas 
valiente, ni mas suñído (i). Ya una división estaba sobre 
Humucaro bajo, y dos compañías de húsares' iban á des- 
trozar sobre Carache á una columna de 5oo miserables, 
cuando el General en gefe recibió una nota de bimon Bo- 
Uvar, fecha en San Ciístobal de Cúcuta el 21 de setiem- 



( 1 ) En todo el ano de 1819 el ejército no percibió sino tres caar- 
U8 partes de la paga de im me». 
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bré, inTÍtándole á comunicaciones pacificas, sin que por 
ello se suspendiesen las hostilidades. 

En consecuencia de esta invitación fueron comisiona- 
dos para las conferencias el Brigadier Don Ramón Correa, 
Don Francisco González de Linares , y Don Juan Rodri* 
guez del Toro ; y mientras tanto el General en gefe esta- 
bleció su cuartel general en Carache, huyendo el enemi^ 
gOy y retirándose á Trujilk). 

En esta ciudad se tuvieroa las dd>idas conferencias, y 
el 25 de noviembre se firmó un convenio ó suspensión de 
hostilidades , con el fin de remitirse á esta Corte comisio- 
nados de ambas partes para tratai* en ella sobre el resta- 
blecimiento de un^ sólida pacificación , pues que ño esta- 
ba en la autoridad dd General en gefe hacerlo bajo délre^ 
conocimiento de la independencia que el Sedicioso exigia. 
Jamas este supo ppr ellas las degradantes instrucciones del 
II de abril. 

La guerra á muerte publicada por su colega Bríceño 
en enero de i8i3, y ejecutada tan bárbaramente por su 
parte , no habi^ sido Jamas llevada á efecto por niiesti:aft 
armas en tantos años , y en tantas campañas.' Stílo el ejér'- 
cito de Bo^es le habia correspondido dé un modo , que si 
cubrió de cadáveres los campos y los pueblos , le llenó dé 
terror, y aniquiló la sedición. El terrible Boves cumplió el 
juramento que ante él délo ^y la atierra hizo en la plaza 
de Calabozo al leer el manifiesto con que éllnhumano^Te- 
tendió justificar los asesinato» de febrero. 

El ejército espedicionario, tan valiente como generoso,, 
vio con horror aquella guerra. escandalosa contraria á su 
conducta, principios y religión: observó constantemente 
én todas partes y en todas situaciones el. derecho de ia 
guerra , y respetó siempre la vida de sus prisioneros, á 
pesar de la inmensa ventaja que con ello daba á su ene» 
migo. Entonces , y én beneficio de aquellas desgracia-^ 
das comarcas y de tantos hombres honrados decididoá 
por el Gobierno..^ su ]|[agfe9tad, ne afirmó el a6 otro tra* 
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**^ ^ regnlaiiiickMíi de h guerra. Ambos fderón ratifi- 
cidoft por Bolnrar d mismo dk en TrujUlo , y por el Ge- 
neral en gefe el 27 en el podbio de Santa Ana. 

Entonces el General en gefe, haciendo uso de la Real 
licencia para venir á estos reinos, se separó de aquellas 
provincias en qne todos los hombres buenos le apreciaban 
hasta la adoración » redbiendo en su despedida los mas 
liemos homenages de su gratitud. 

Por este tien^ Uegé á Venerada una división naval 
con destino de remover el antiguo apostadero , y en ella 
▼enian d Gefe de escuadra Don José Sartorio, y los Ca- 
pitanes de navio Don Francisco Espdius, Don Tomas de 
Urredia, y Don Juan Barry , comisionados los dos prime- 
ros para tratar un armisticio en Yenezuda, y los dos se- 
gundos en Santafé. Estos comiñonados que encomiaron 
ya conduido d convenio de Trujillo, y cuyo talento les 
hizo conocer al punto lo insignificante é inútil de su co- 
misión, permanecieron en Caracas^ de simples espectado- 
res, sin tomar parte activa en los acontecimientos de 
aquella época. Solo entendieron en las conferencias para 
la prorogaciou dd armistido solicitado por Bolivar, bajo 
las bases que d dio , y en los negodos que se presenta-^ 
ron á la consideraron de la Junta de padficadon de que 
fueron miembros. 

£1 armistido se puso en e^cudon , y en su consecuen- 
cia se abrieron las comunicadones entre los pueblos. Era 
esto lo que deseaba el Sediciosa. Ganaba tiempo para or- 
ganizar su miserable ejérdto,para desorganizar el nuestro^ 
y para pervertir con la mentira y la seducdon la opinión 
de los pueblos. Estas comunicaciones llegaron á ser tan 
escandalosas, que yo encontré en las calles de Caracas á 
aquel mulato Cadenas, Cirujano, que en febrero de 181 4 
fue encargado de envenenar á 5oo europeos encerrados en 
las bóvecks de la Guayra. Corrí al General en gefe (en- 
tonces Don Miguel de la Torre) , quien indignado hasta 
lo sumo, hizo al momento entender al Gefe político, que 
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echando á un lado la Constitución daría provid^cUt& pa- 
ra no peimitir semejantes escesos. 

La capital de Maracaybo se habia siempre mantenido 
fiel, y á escepcion de algunas turbaciones pasageras su 
tranquilidad habia sido constante, y siempre conserva- 
da la legítima forma de su Gobierno. Publicada allí la 
Constitución cesó el antiguo Ayuntamiento: le sucedió el 
elegido popularmente , y era muy natural que sucediese lo 
que sucedió. Casi todos sus individuos eran notoriamente 
adictos á la independencia , y parientes 6 amigos de mu- 
chos Oficiales de la división de Urdaneta acantonada del 
otro lado de la laguna^ con quienes estaban en comuni- 
cación. 

Sabíamos en Caracas estas verdades: todos damaban 
sobre la existencia de una corporación que iba evidente- 
mente á formar fa pérdida de aquella plaza ; pero el Ge* 
fe pohtico manifestaba siempre, qué estaba fuera de sus fa- 
cultades la formación de otra nueva. Yo mismo te insté 
y supliqué varias veces por esta medida; y el propio Ge- 
neral en gefe también lo hizo. 

De la misma manera estaba de Gobernador Don Fran- 
cisco Delgado , persona muy conocida por su pública ad- 
hesión á la rebeUo» , sin que igualmente hubiesen basta- 
do nuestras instancias para que fuesie también removido. 

El 20 de ettero bajo pretestos^ especiosos habian par- 
tido de Maracaybo para tratar con Urdaneta Don Domin- 
go Briceño , sedicioso conocido , y Don José María Del- 
gado , hermano del Gobernador. Después de estas confe- 
rencias , y diez dias antes de aquel en que estalló la revo- 
lución , Urdaneta embargó y recogió todas las embarca- 
ciones del tráfico de la laguna. El 26 de enero\ cuando 
todas estuvieron recogidas ,, se embarcó en ellas el bata- 
llón Heras , y se hizo á la velai para la punta de Cama- 
cJio (i), en donde permaneció hasta el 28 por la tarde, 

(1) Distante tres 6 cuatro leguas de la plazar. 
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es que üegándole d avisó del grito rerolucioñarió dado 

por la madrugada, dirigió su marcha para la ciudad, en 

donde entró «n la madrugada del i g. 

Sin embargo de esta operación hecha enraedió de un 

armisácio soleóme, se quiso añadir al hecho el insulto 

con di siguiente oficio reicibido en Caracas el ii de fc" 

brero. 

> Escmo. Sr. : por la eopía qoe inda jo fe impondrá Y. £¿ 
,de la novedad ocurrida en Maracaybo. Este es ua saceso 
igual al de Guayaquil , en que nosotros no hemos tenido parr 
t^; 7 por^nte ni Y. £. ni -el mundo podrá mirar este he- 
cho como Jnfraeciou del armbticio, porque ha sido obra 
espontánea de aquel pueblo ^ de acuerdo con las autorídadei 
que allí erótian por el Oobierno español. 

«Dios ete. Cuartel general de la Guardia en Trnjillo fe* 
. brero 3 de i8ai. == Escmo. Sr. =;:: Rafael Urdaneta. = 
£scmo. Sr. D. Miguel de la Torre , Capitán General del ejér-r 
cito espedicionarió. » 

En vista de est^ pérfida comunicación el General en 
gefe, de aeuerdo oon la Junta de pacificación ^ contestó lo 
siguiente : 

<i Por el oficio de^Y. S. de 3 del corriente me he impues- 
to de la ocurrencia de Maracaybo, que Y. S. juzga ser un 
suceso igual al de Guayaquil; asegurándome que el gobier* 
no de que depende no ha tenido parte por haber sido obra 
espontánea de aquel pueblo , de acuerdo con las autoridades 
que allí existían por nuestra parte; pero si Y. S. 6 cualquieri^ 
otro gefe de la república dispusiese que las tropas de ella, sa- 
liendo de sus acantonamientos guarnezcan la citada plaza, 
quedaré persuadido, y el mundo podrá mirar esté hecho , co- 
mo una infracción publica del armisticio , faltando á la bue* 
na fe con que se pactó su cumplimiento; pues que en el ca* 
so presente no debe proporcionarse protección alguna i di* 
chos habitantes hasta la conclusión del referido convenio; 
asi como por mi parte no la concedería á ningún pueblo que 
dependiese de la república , aun cuando directamente la 
suplicase, ni iinpediria tampoco el lleno de las providencias 
que su gobierno dictase para conservarle en su adhesión. Yo 
espero , pues, de la sinceridad de Y. S. y como una prueba 
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que justifique la conducta del gobierno de que depende, 
no disponga la ocupación de Maracaybo, traspasando los Up 
miles acordados por los comisionados que al efecto se nom- 
braron ; porque de ejecutarse la consideraré como una me-^ 
dida hostil que no debo observar con indiferencia. 

« Dios etc. Cuartel general de Caracas 1 5 der febrero de 
1 8a I . =: ])Iignel de la Torre. =Sr. General' D-. Rafíiel Ur» 
daneta.» 

Pocos dias después , bien por haberse olvidado del 
contenido de su antecedente oficio , bien por añadir la 
burla al insulto , Don Rafael Urdaneta remitió al General 
en gefe el que sigue: 

«Escmo. Sr. = Tengo el honor de incluir á T. E. el ad- 
junto pliego que se me ha dirigido del cuartel general en 
gefe, recomendándome su pronta remisión. 

«En mi anterior participé á V. E. el suceso de Maracay- 
bo, y ahora añadiré que instado fuertemente por los gefes 
de aquella plaza para qu« les franquease una guarnición que 
los pusiese á cubierto de h>s desordenes que ptfdieran ocur- 
rir , no he podido menos que franquearla para evitar mayo- 
res males, á reserva de dar cuenta a^ gobierno, como lo He 
hecho. Los insurrectos que ceniail su plan formado , y que 
creían indefectible , puesto que estaban comprendidas las 
autoridades en él , se anticiparon á pedir el auxilio y supo- 
niendo hecha la rerolucion , como consta de documentos 
que tengo en mi poder. To siento bastante que en momen- 
tos en que reina la buena armonía , y en que se trata de res- 
tablecer la paz, me sea preciso comunicar á V.E. un suceso 
que no puede serle agradable ; ma» yo no hé podido deien- 
tenderme de las suplicas délos habitantes de Maracáybo,' 
fundado en que si nos es licito admitir mutuamente unr ^le^ 
sertpr | ó un pasada, con in^yor razón debe serlo la admir 
sion de un pueblo entero, que por sisólo, se insurrecciona 
y se acoja á la protección de nuestras armas. 

« Dios et;c. Cuartel general de la Guardia en Trnjillo, 
feisrero 1 1 de 1821. = Escmo. Sr. ¿n Rafael Urdaneta. =' 
Eterno. Sr. D. Miguel dé la Torre, Capitán* General del 
' ejército espedicionario. » 



Algunos batallones debieron Uei^ ^^^9$ |iiin$as ^áe 
sus bayonetas la contestadon 4^^ e$te iQfi^iaf>^'ipiffOsAe.t[u^'^ 
ria presentar al mundo la buena fe de .la, nación «spaao- 
la , y en su consecuencia se siguieron, contestacicmes con 
Don Simón Bolivar, que se terminaron con una en San 
José de Gúcuta del 19 de febrero, en la que después de 
justificar el acontecimiento, se lee el burlesco párrafo que 
sigue : 

«Mas SI níingiina de estas consideraciones es suficiente pa* 
TS convencer á ¥• £. de la legitimidad de mi dereelio á pro- 
.teger i Maracaybo^ yo adoptaré nn medio que ha sido -en 
otros «asos muy aplaudido. Nombremos, arbitros por am- 
ibas partes, y defiramos á su decisión^ Por mi parte cum- 
plo mi oferta.de Santana: será el Sr. Brigadi^ D. Ramón 
. ^Correa.» ...... 

Ya él mismo en una carta particular desde Santa-fe 
el 25 de enero nabia dicbo el Genei^al eñ gefe: 

«En el armisticio hemos perdido territorio. Cartagena se 
surte dcTÍTeres , y Maracaybo gana en todo: nuestra mari* 
na se arruina 9 y efl comercio de VV. respira sin nuestros 
corsarios (i). Todo esto se ve , se siente y se sufre. Por lo 
mismo , amigo , si vds. no nos entregan en calidad de indem- 
nización los restos de las provincias de Cumaná , Maracay- 
bo con Rio-Hacha^ yo no podré contener el clamor univer- 
sal de mis compapíeros de armas y conciudadanos. » 

Asi que: después de haberse burlado , según su eos- 
turábre^ de la b^iena fe y del honor, cuando yió nuestro 
ejército destrozado por la deserción, y su moralidad muy 
distinta de la que fue^ cuando ya sus comisionados y los 
nuestros habian partido para esta Corte , en cumplimiento 
de lo solemnemente convenido , ratificado y publicado an- 
te todo el mundo; cuando creyó rya ,en vigor los efectos 
de su libre seducción á los pueblos ;^euando 9us tropas or- 
ganizadas y aumentadas estaban en oipacidad de presen- 

(i) Los corsarios continuaron como si ao existiese^alarmisticío» 
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taue «n el campo de batalla; y cuando adelantando pér« 
fidamente marchas había ocupado territorios que le esta-' 
ban prohibidos por él conyenio, dirig[ió al Greneral en 
gefe el oficio que sigue, 

«República de Cplpinbia. = Cuartel genécal de Boconó 
de Trujillo já lo^e marzo de 1 8a i. = Simón Bolívar , Li- 
bertador, Presidente de la república, General en gefe del 
ejército , etc. etc. etc. 

«Al Sr. D.Miguel de la Turre, General en gefe del 
ejército español espedlcionarlo de.CosJa firme. = Al lie- 
gar hoy á este lugar he recibido partes de Barinas, de los 
Sres. Generales Guerrero , gobernador de aquella provin- 
cia, y dd Coronel Placa , en que me participan que él au~ 
meuie de hospitales y diminución de víveres es cada día 
más considerable , atribuyendo la escases de ganados al ar- 
misticio que ha propóroionado el consumo de este renglón 
a los habitantes del Apure. En suma , aquellos señores por 
sus partes han puesto el colmo á mi aáiccion con respecto á 
las miserias del ejército, y me aseguran ser imposible 'exis- 
ta algunos días mas en aquel territorio; y como la necesi- 
dad es la ley primitiva , y la mas inexorable , tengo el sen- 
timiento de someterme á ella. 

« Entre el éxito dudoso de una campaña y el sacrificio 

cierto de nuestro ejéreito por la peste y el hambre, no se 

. . puede va<Álar. £s , pues , mi deber hacer la paz 6 combatir. 

«Si el Gobierno español desea nuestra amistad , ha te> 
nido tiempo para dictar todas sus medidas pacíficas^ au- 
torizando i los Sres. Sartorio y Espdius, para tmtar de 
la paz sobre la base que b¿ diez años es notorio ai univer- 
so : de la independeneta digo. Si este mismo gobierno no 
^ hecho masque vohrer i pedir «n a r m i s fi oio que se -había 
negado de na modo tan solemne (i) , es una n«e«m pMd>a 
de su constante adhesión i sus principios politicus, de sn 
denegación á naesiros reclamos justos, prósperos y enérgi* 
■ COS. Por consiguiente ba llegado -d caso dci artieulo i a 
del armisticio, que con esta fcciía *lehgo el dolor de notifi- 
car i y. E. para su inteligencia, desde el dia en ique reciba 
»— *<i^i<ii iii»* > ■ i i I M ■ » ' lé i i II ■ ...I ..■■■ i . ■ 

(1) ¡Impudente y descarada falsedad! El armisticio negado por 
él cuando se le propuso en abril , fue .pedido por él n^isn^o en 21 4* *e- 
tienftre.*El 6<d!íernoespAñoI no lo pidió'toa vés.* 

3a 
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está nota. Pero si'V* E^ y .\o4 Sret.-ooiiibioiilidM 8iprterfa 
y EspeUos tienen U» £ic«(tfcU>96ees«rta$.|)ani-ii»pedir la 
continuación del lainentablfe, curso de..^yi gu^rra^^yo. trs^* 
taré con deferencia j transporte, spbre la paz -en San Fer- 
nando, á donde dirijo mi marcha con el objeto de con- 
ducir allí la mayor parte de mis tropas y y de acortar la 
distancia para la facilidad de nuestras comunicaciones re- 
cíprocas. 

Dios guarde eCc. zzzBonyar. » ' 

La contestacioii no debía ser' hi fué oti^a '4^e la si- 
guiente , escrita por mí conió'Séórétárlb.' 

« Escnto. Sr. ss: Tengo el Bonoi de acusar el recibo de 
§tt- oficio de i»del actual ea Boconér de Trnjillo, en el que 
desenteadiéndoso abaohitameate y como si no existiesen , de 
nuestras coates taeione^ pendientes sobre el acontecimiento 
de Maracaybo, y de las conferencias entabladas con los S res. 
• eomisionados de V**£«, étnñtaéas por Y. £. mismo sobre 
la prorogacioH dd armisticio » isegiva fias inses'que tuvo 
á bien prescribirles | me intima Y. £# ó el reconocimien* 
to de la independencia por losSresw CMsiaianados por S. M., 
ó la continuación de la guerra» 

«En este paso inesperado é inconcebible , el sistema in- 
Tariable de.franqueza y buena fe qne icaracteriza al Gobier- 
no español, y que me he propuesto ao olvidar jamas, me 
imponen el deber de. eOntestai: ¿-Y; £.V que en conformi- 
dad del oficio de Y. £. y en cumplimiento del artículo i a 
del tratado de armisticio que en él se cita , habiéndolo re- 
cibido el 1 9 del actual , las operaetones militares comenza- 
rán el a 8 del próximo, abrif, 

«£l mundo entero que'tiebe fijos sus ojos sobre noso- 
tros, y que ha' ol>servad0 nuestra marcha en las transaccio- 
' . nos entabladas para separar de estos paiaea los horrores de 
. una guerra frati^i^ida ; el mundo juagara sobre el origen de 
i los males, que van. nuevamente á desolar estas desgracia- 
, das comarcas, y no hará pesar sn. tremenda responsabili- 
dad' sobre el Gobierno español. 

«Dios etc. Cuartel general de Caracas ai* de marso de 
1 8a I . =r Miguel de la Torre. = £scaM>. 9r, D. Simón Bo- 
. . : livar.» ..-•.. 

Én este tiempo I9 situación de Yenesnielá esa la mas 



diMGBiroftai Lhí prcmii<6Í% de Cumaná estaba perdida , y so- 
lo su daptil; jf^a foTtifioada existía en nuestro poder .) pero 
ea efl^ti|db de sfiti^'. 

La de Barcelona estaba en el dei losi enemigos. 
, Xas ¿defCcwo }r;;ltfaffaeayi»<i tafobien. 

Ia, de fiórioAs :|i6.hsjlalia eael miamo caso. 

'La isla déla Abrgaritay y la pit)yinaia de Guayana 
mucho tiempo habia que lo estaban. 

: La mayor parie de U da- Caraoasr tiuji recoia(0CÍ4 nues- 
tro G6Í>ieri)iO».LQfl^ etii^mígos sin embargo se adelantaban 
hasta; el Tocuyo» ; .... 

Durante A arn^isticio Ifó4as las ftiqn^sí enemigas de 
Barcelona y.parterde.las dia CÚnumaí ^09, un fojuil de 900 
Á l>p.<>p..bQmbreSy fttí..bAÍ>i^. acantonacLo poi? eL.o):'iente de 
Caraca. «en el Ufia^:er Tildas las ,de Sim/^a ; Boliyar lo esta- 
ban por el occideme;(|Qbre:0l Toeuyo y Guanare^ Su plan 
em eonoeido : embo# .^<^erp0s 4^iafi .marchar sobre' Ca- 
racas yy;dividir,kiuQstra$..fuierzas. Asi,: el General en gefe. 
dUpuso que ^ bamllo» da Ho«d.ich pcup^e tpdo, lo. 
yalles de barlovento 9. y ^1 Ap m^^cias rde.blanqos de Va- 
lencia formase ; la gu^moiqn d^ la jcapi^al. >^quel ^atáUon; 
por &u f uersta «y sus posiei^me^ d^ia a^quUa^.ial. que qui^. 
siese penetrar por días: esto parecia indudable. El'Gene^ 
ral ea gfiS^ ^establectó su cuartel general en Vatencia. 
.- . £1' si8 de>ab.riljia$ ftifpaías .enemigas d^l tl&are, al man-' 
do de .SlerjBiildeK^ pasaro^^. este, rio, y se dirigieron .á Can^-» 
cdi^t, en donde nada se saina 4^ síu m^ypn^^ii|o. Llegaron i 
lost 'vidies de harloTento ien donde estsiba disemina4o el bar 
laUon de Hostalvichipcr la mayor parte de los pueblos; y 
este.batsdhm, Juno 4®; los mejores d^l «jéroito , fiie destro- 
zado en detall. Su derrota fue la. primera; noticia. que tu- 
vo ^1 Capitán Genial de lainvasíoa^ d^.Berm^de^. 

Se avisó iiun^di^tamente al G^oer^s^ en gefe j al Gene- 
ral Jilondes que con; ; toda :la( vangmurdil^^.Malia. en- Calabor 
«Oy y se jii^o. marchar al bat^bUon.fWrblanoos de Valencia 
aljmisueiiixMaodel ^anefn^Q^ m. ^ .i y.ir i*.n r 
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Este batallón ftie inoamamenM coñdacído'á'^wia lum« 
donada en el sitio llamado el Rodeo á tres l^sg^tis^de Gua- 
tire, y allí completamente destrozado. Su Coronel por an 
milagro escapó herido. 

Las noticias de estos desastres fueron las prinieraa 
positivas que se tuyieron en la capital de las operacio- 
nes de Bermudez. La sorpresa y confusión son inespli- 
cables. 

A las dnco de la tarde del i3 de mayo, nuevos avi- 
sos nos hicieron sab^ que los sediciosos habian Hegado 
á Petare , tres leguas de la ciudad. No existía un soldado 
que se le opusiese: los di^>eTsos y heridos llegaban en el 
estado mas misend)le. No había momentos que perder^ ni 
tiempo ni medios para salvar mi fomiMa, y la abandoné á 
la suerte , á su inocencia y á la amistad de «n anciano y 
respetable eclesiástico que dd>ia oo«iltBrla>. - 

A las nueve de la noche ya estaba ea la Ouayra: fui 
el primero que llegó, i aqud puertd. En A existian 7a 
buques de todos portes, y entre ellos la fragata de guer^ 
ra la Ligera que debia dar un convoy pava estos reinos. 
Su CkMnandante el 3rigadier Don Ángel Laborde estaba 
alojado en la casa del de la plaza el Coronel Don León 
Iturbe , americano. 

Me dirigí á esta: todo el pueblo estaba en la mas per- 
feota tranquilidad : el Comandante Itúrbe no estaba en 
eUa, y una ordenanza le avisó al punto mi llegada. Vino 
hiego, y le manifesté mi estrañeza de ver que teniendo 
el peligro tan inmediato, él y su pueblo estuviesen- tan 
tranquilos. Tf^dk sabia: ño habia reciWdo el menor aviso 
del Gobierno de Caracas ni en aquel dia ni en los ante- 
riores: nada sabia oficialmente de la invasión de Bermu* 
dez, y las confusas noticias que tenia eran de cartas par- 
ticulares. En aquella hora subimos á la hal»tacion del 
Brigadier Laborde:- estaba ya durmiendo; k disperte y 
referimos nuestra crítica situación. Al momento se vistió y 
corrió al muelle á dar todas las disposiciones de un emp- 



ftavipe ^neral f ^héNáehdo yenir la guarnición de la fraga* 
la «para maméner el' orden. 

t Mientras tahto el Gorohel Iturbc y J^ cchrríamos las 
casas y avisábamos los acontecimientos de Cai^acas. La po- 
blación entera se "puso en movimiento: eran tas diez de 
la noche, y la luna tenia toda la claridad de los trópicos. 
Entre los dos Coniandantes dispusieron aquella emi- 
gración coii tal orden que i las doce del dia siguiente los 
72 buques tenian á su bordo la población de la Guajrra, 
y una gran phrie de la de Caracas que principió á llegar 
á las docd de la noche. Ambos hicieron un servicio muy 
distinguido á aqudloa pud)los que no lo olvidarán, y los 
cuales pusieron por '^ nú mano á los Reales pies de S. Sí. 
lina repre6emacio¿ para so digna recompensa. 

- El eonvoy entró en /Pnerto-Cabdlo sin haber esperi- 
mentado la menor^ ^sgraciá, sin haber quedado en tier- 
ra ni ün2k persoAá iii una propiedad,, y sin ninguno de 
los, gravisiniéé^ deá&rdéne» que ae notaron d 3 de agosto 
de i8i3. = ' > ' ■ i -••'^• 

El Capitán General Correar reunió Hasta ^7óo hondbres 
de los dis|íer80S, y ^varios oficiales de' graduación como el 
JMgadier Doii* Tomáis Cires,^^ el Brigadier (entonces Coro- 
nel del batallón de milicias de blancos dé Caracas) Don 
Francisco Illas y el Comándame de artillería Don Joaquín 
Gascue y otros diversos, y se retiró hacia la Yictbríá, ha- 
deádo alto en el pu^lo del Cansgay llenó, así ¿orno 
aquel , de una nunrerosa emigración de Carabas. 

' Bémradez ocupó á esta ciudad y la Guayra, y con mu- 
cha paite de su fuerza y los miichos perversos que se le 
unieron en el tránsito*, y en aquelTas pób&ciones y siguió 
al Cüapiüan Géiierak A las odho de la' "inañana se presen- 
tó en 'él Consejo: no hubo i«sistendb na 'orden para h¿ 
oeirla : nuéistro cuerpo desapareció huyendo cada cu^T co*- 
mó pudo, y el enemigo ocupó á la Vietdria y detuvo '^la 
emigración que <xm'la hoticíá huia'despatóiida'ps^ Vsi« 



Los avisos llegaron al General en gefe y al (reherár 
Morales. Este se puso al momento en marcha con el ba* 
tallón de Burgos y uño del Rey, y con alguna cabáBería, 
y aquel dio orden para ^ue marchase el sc^ndo de Ya* 
lencey. Este cuerpo hizo marciías asombrosas. ' ' 

Al aproximarse el General Morales i la Victoria^ loé 
enemigos se replegaron a las ventajosas posiciones de las 
Cocuisas que son las £aldás de la alta y fragosísima mon^ 
^ua por cuya ama está abierto el camino de Caracas, y 
por medio id\é las cuales es necesario iotiir.á A. Acometidos 
el 24 < ^^ Tñxjo «n estás posiciones y arrojados de ellas , se 
hicieron firtoíei en la mitad dé la cuesta ecn él sitio llama- 
do Lunbruciéo qué Üabiah: fortificado y defendían con dos 
piezas de aitillería. Allí otra ves atacados «n número de 
i ^00. hombres, y déspites dcr'una obstinaba resistencia, 
fueron arrollados y perseguidos constantemente hasta «el 
mismo püeUo de Patare. Párit entonces toda la división 
enemiga estaba nmterta <6 dispersa, sin retirafsé ya por 
aquel sitio sino i5o hombres reunidos con su gefe. 

Simón Bolivar habia emprendido igoalmenté süt niovi- 
údiento haciendo replegarse con el á la quinta división qué 
se hallaba en Guanare, A principio de junio el General 
en gefe dio orden al General Morales para que regresase 
á Talencia con el batallón de Burgos , dejando la termi- 
nación de la empresa al Brigadier Pereira con los batallo^ 
nes segundo de Yalencey y tércei*o del Héy, y algunos bú** 
sares. Reunido al ejército, el General en gefe marchó con 
todos los cuerpos á enconti*ar i l^mon Bolivar, é hizo al« 
to en la llanura de Carabobo , á siete leguas de Valencia 
en el caminó de la villa de San Carlos. 

Entre tanto el Brigadier Perara persiguió A Bermudéi 
hasta el sitio del Rodeo, de que ya se ha hablado, situando 
en Santa Lucía un cuerpo conipuesto de todas las milicias 
die los valles del Tuy. El camino de Santa Lucía ei*a el otro 
qué poáia conducir al enemigo á la capital. > 

E1^4' ^^ junio recibimos en Puerto-Cabello los avisos 
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de babor. sido arix>)Alo de esta' por una parte de la divi- 
sión de vanguardia; Me «mban^u^ para la Guayra á don- 
de llegue el 9 á las tres de la tarde ; y á laS' siete 7a es- 
taba en Caracas. El silencio de los sepulciroa reinaba en 
todas partes : pocas familias la babitifiían ; y mi casa ha- 
bía 9Ído el (¿jeto- de la venganza de 'los sediciosos, .iniíii- 
fesíaado sus- pavimento», venunas 7 puertas las - señales: 
de, su rabia; Mi familia había escapado oculta en la casa 
que le designé. 

A las cinco de la tarde dd- i^ se recifüeron idespe- 
radaraente noticias de la desOticcioil de nuestros cuerpos 
de Santa Luda: El paligro eñl inmtD«tté, y á las- seis yo f 
toda mi f»nilia, compuesta da mía hija' de nueve aíios y 
dos hijos aun de menor edad, ya caminábamos por la in- 
mensa monuña de la Guayra, sin mas' equipage que nues- 
tras personas sobre unos miserables jumentos.- Entonces 
fiíe «u^ndo entregue al fnego cH el patío de nú casa taiK 
tos precioBOS documentos de aquella época ^e yo no pe- 
dia salvar , y para cny^ escrutinio faltaba e\ tiempo ; y 
entonce* igualmente fue cnaAdo -ti por la última vez á mé 
patria , y la consagré algunas lágrimas desde lo alto de la' 
moDUma. Allí me despedí para siempre dé ella.' 

E^l Br^dier Perenra rctrocecUó á Caracas y concentró 
SUB fuerzas en' ella. Constab» tfe 90» hombres del segun- 
do. de Valencey 7 delRey, y de 64 húsares. Bermudez 
habia recibido refuerzos y dos cafiones, y marchó á ata- 
carle con 1 .5bo hombrea. El Brigadier íei-eira se Aní en 
el cenro del Calvario al' oceiftenie 'de lá éittdad, y ^i- 
esperó.' ■- ■ - '' " '■ '" 

■ Un cuerp» de' Soo- enemigos se onfíÓ jior la calle'de 
San Juan para fianqneéor por 1* défecha aqnella pbsicion 
ndentras <pifc «tao^» la^ izquierda por la calle de la Fal- 
driquera.. El Brigadier Pereirá dio ói-deíi á dos compaíi/as 
de Valencey mandadas- por Don ÍHncisco y Don Juan 
Sépomuceno Bolet,'jáve»es íle'un valtK^ estraordinario, y 
BVtvrales de.Cao'acas, y en nn nionkento todo aquel euer- 
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po fue muerto I priáonero ó disperso. La calle de San Juan 
hasta el puente de San Pablo quedó sembrada de cadá- 
veres enemigos. 

Al mismo tiempo tenia igual suerte el cuerpo de la. 
izquierda. Los vencedores atravesaron la ciudad persiguienr 
do á los fugitivos y haciendo prisioneros. Perdió el ene^ 
migo mas de 800 hombres, entre ellos 600 de los últimos, 
y su General escapó acompañado de un ayudante : los de- 
mas se dispersaron y se salvaron por donde pudieron. 

Esta victoria, una de las mas brillantes de la guerra 
de Venezuela por las circunstancias que la acompañaron, 
se consiguió casi al mismo tiempo en que la mas ciega 
fortuna iba á poner en la llanura de Garabobo á todas las. 
provincias en las manos del Sedicioso. 

£1 ejército , como se ha dicho , estaba acampado en 
aquella llanura desde principios de junio: hacia el 1 5 se 
supo que un cuerpo enemigo se habia presentado por el 
partido de San Felipe , y marcharon inmediatamente dos 
cuerpos á encontrarle. El ejército quedó debilitado en su 
fuerza de infantería; pero tenia una numerosa y escelen- 
te caballería. 

£1 24 de junio se presentó Simón BoUvar , y á la vis- 
ta del ejército formado, &, mismo no creyó sino su pér- 
dida. La batalla comenzó sobre el cerro de la Mona en- 
tre el batallón de Burgos y un batallón enemigo. Se pe- 
leaba con encarnizamiento. 

Séame permitido decir solamente que el General en 
gefe buscando por todas partes la muerte, hizo constan- 
temente las veces de General, Comandante, Oficial y sol- 
dado : que no tuvimos herido ni muerto ningún Oficial 
de Teniente Coronel inqlusiv-e para arriba, á escepcion 
del Coronel Oberto que no pertenecía al ejército : que la 
caballería ,se reth^ó á los Llanos si^ eaitrar casi en acdon: 
que eti el mayor estado de dispiersÁon de toda la infan- 
tería solo el primer batallón de Valencey formado en 
cuadro salvó cuanto pudo salvar^ : que cargado por to-. 
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dá la cábalfétíá ^eñmigá en lais siete leguas que hay hasta 
Valencia, tuYO^ei^ que «netirarse con una pérdida consi- 
derable hasta el -punto de morir en sus cargas el celebre 
General S^deño^ jr el Gorohel Ambrosio Plaza 9 y quedos 
días después^ ejército disperso por los montes logró en- 
trar casi íntegro en lá plaza de Puerto-Cabello. Las provin- 
cias se perdieron en la llanura de Garabobo -contra todas 
las esperanzas y probabilidades. 

Esta funesta nótida llegó al Brigadier Pereira poco 
tiempo después de su victoria, y en medio de su fatal si- 
tuación no dudó temar una resolución decisiva con la acla- 
mación universal de toda su valiente división. Dio las ór- 
denes mas precisas para reunirse en el puddo del VaUe^ 
media legua de la capital , marchando de alli rápidamente 
á la Sabana dé Ocumare, atravesando la montaña y pre- 
sentándose en el Llano ^alto. Dispuso llevar la guerra á 
aqueUoa sitios én qué era tan conocido y apreciado , y en 
donde debia -esmerar la cooperación de toda la caballería 
del ejército. ¡Ojalá que á todo trance asi lo hubiese jege- 
cutádo! 

Ya toda la división en fuerza de 800 hombres, muchas 
personas respetables , y mas de 600 prisioneros , estaban 
reunidos en el pueblo del Valle para emprender la mar- 
cha, cuando un ofidal del ejército le comunicó la orden 
de dirigirla á Puerto -Cabello por la costa. La obediencia 
era una de las virtudes que distinguían al Brigadier Berei* 
ra, y asi lo ejecutó. Volvió sobre la capital^ y se dirigió á 
la costa de sotavento. Anduvo por sus inmensas é intransi- 
tables montañas mucho tiempo, y no siéndole posible suh*^ 
sistir mas, volvió sobre la Guayra, á donde ya habia Ue-. 
gado Simón Boüvar con algunas fuerzas. Entre tanto ha-, 
bián saJido buques de Puerto-Cabello á recoger la división; 
pero tres 6 cuatro dias después volvieron sin encontrarla* 

Una escuadra francesa compuesta de un navio, una fra- 
gata y un brgantin, al mando del Almirante Jurieu, estaba 
fondeada .QOi Ig Guayra, y el Alwrante sirvió jle mediador 
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«ntre Pereira y BoliYárt se hizo un conyeníé^ por el cual 
podia quedarse al sendcio del segundo ó volver libremen- 
te á sus casas cualquiera individuó de la división. Esteac* 
to se varificó en presenda del Almirante; y no llegaron ¿ 
seis los de infantería que eligieron ú partido que se les 
ofrecia. Eki su consecuencia toda la división se embarcó en 
la escuadra y fue conducida á Puerto-Cabello. Yo la ví 
desembarcar: eran 700 negros, m^ulatos y zambos cubier- 
tos de miseria, dando ejemplo de la fidelidad mas acri- 
solada. 

£1 Greneral en gele me dio comisión entonces para pa- 
sar á estos reinos, y hacer préseme al Gobierno la situación 
de las cosas. Me embarqué el 1 1 de julio en la fragata de 
guerra la Ligera, que convoyaba para la isla de Puerto- 
Rico á 26 buques cargados de enúgracion. Mis hijos en su 
tierna edad no pudieron reástir tantas fatigas , trabajos y 
penalidades: la mayor espiró en la noche del 19 en fren- 
te de la Aguadilla , pasando por el dolor de verla arrojar 
al agua, y d a6 desembarqué en la c^ital de aquella isla 
con los otros dos moribundos. 

£1 servicio de S. M. y el bien de mi patria eran mi 
primer deber ; y asi no me detuvo el peligro de sus mor- 
tales enfermedades. £1 3to nos embarcamos, para estos rei- 
nos , y afortunadamente llegamos á Cádiz el 26 de agosto 
en buena salud. 

£1 diario que se publicaba en aquella plaza anunció al 
dia siguiente mi llegada con los términos mas propios pa- 
ra escitar la peligrosa atención de aquella época ; porque 
me presentaba como un enemigo público de la Constitu- 
ción , y recordaba la Gaceta de Caracas en que yo habia 
caracterizado á la insurrección de la Ida de tumulto de una 
soldadesca desenfrenada. £ra el autor de este aviso un ofi- 
cial perteneciente al ejercita espedicionario que habla sido 
en aquella capital testigo de todos los acontecimientos. 

Sin medios para trasladarme con velocidad á esta Cor- 
te, no pude llegar á ella hasta el a6 de setiembre. Un pe- 
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vi&dico (i) hizo al día ¿guíente de mi llegada el mismo 
anuncio que el Diario de Gadiz. Aqui supe que S. AL se 
habia digtiado conferirme él 25 de junio la Intendencia 
de Puerto-Rico, 

£1 27 me presenté á los Secretarios de la Guerra y de 
Ultramar. Les entregué los pliegos de que Tema «icargado, 
y les manifesté por escrito^ y de palabra cuanto crer nece- 
sario y conveniente. 

£1 1 4 de octubre por la noche tuve una larga audien- 
cia del Secretario de la Guerra. Jamas se borrará de mi 
memoria. Después de largas esposiciones hechias por mi 
parte en bien de tantos millares de buenos españoles que 
se habian sacrificado á su lealtad , recibí de él por sola res- 
puesta la de qiie se daría la orden para abandonar la plaza 
de PuertO'Cabello. Simón Bolivar no podia dar una herida 
mas mortal á las esperanzas de los buenos. Sin embargo, 
permanecí hasta el ao de enero de i8aa , esperando algu- 
na contestación por escrito ; y no habiendo obtenido ni aun 
las de aviso del recibo de los pliegos y memorias entrega- 
das , marché para Andalucía y me embarqué en Cádiz en 
el primer buque que se presento , y fue el 26 de abril. 

Llegué á Puerto-Rico el 3o de mayo 9 y me encargué 
de la Intendencia el 5 de junio. Es inespUcable mi sorpre- 
sa al conocer la posición en que me colocaba. Encontraba 
á una guarnición compuesta de un batallón del regimiento de 
Granada, muy disminuido en su fuerza, y de pequeños res-, 
tos del ejército espedicionario , sin mas prendas que muy 
pocos y malos pantalones y camisas , no teniendo el oficial 
otro sueldo que una cuarta parte mal suministrada : á una 
brigada de artillería reducida á la nútad de la fuerza de su 
institución : á las viudas con diez y ocho meses de atraso 
en el percibo de las euotas que se les designaban : á la ofi- 
daUdad de Milicias en la misma situación : á todos los em- 
pleados eclesiásticos, civiles y de hacienda á una cuarta 
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( I ) Si mal no me acuerdo se titulaba la Mstmlla* 



parte de sueldo mal distribaida, y cuando poáíá ^rópót" 
cioDárseles: las maestranzas cerradas: la fortiñoacíoa con- 
siderablemente arruinada , y ^ materkl de artillería en uti 
estraordinarío estado de nulidad. 

Encontraba un erario en el nombre. Las rentas Rea* 
les no alcanzaban i cubrir Ik mi^d de los gastos ordina- 
rios. Empréstitos á cuenta de las del mes siguiente cu- 
brían las urgentes erogaciones del presente: empréstitos 
que no se pagaban y consumaban el descrédito. La confu- 
sión y el desorden en todos lo ramos de la administración 
eran llevados á lo. sumo. No habia cuenta propiamente tal 
en las cajas de S.. M. Las Aduanas seguian la misma im- 
pulsión. No existían en ella ni aranceles de aforos, ni pesos; 
y ambas^ cosa^ pendían del arbitrio- de sus empleados. Mu- 
chas eran administradas por manos* conocidamente impuras. 
Encontrábala fuerza mifitar en* el mayor desconten- 
to por las prívaciones , sufrimientos y miserias de cinco 
anos; y en su- consecuencia aprovechándose los malvados 
de «stas circunstancias para irritarla sordamente mas y mas; 
á todos los empleados encorvados bajo del peso de una in- 
digencia de consecuencias- incalculables ; y lo que era aun 
peor, un sistema de gobierno- que fomentaba la insubor- 
dinadon , relajaba la disciplina , desencadenaba las pasio- 
nes, y sostenía por sus principios al audaz y al insolente. 

Encontraba* la riqueza pública insignificante; perdido 
absolutamente el crédito de la Real haciendar, y sin otros 
recursos que los suyos propios. 

Encontraba, en fin, en el estado mas á propósito para 
una* turbación aquella. Isla, que desde rSio era el objeto de 
los sediciosos; cuyas maquinaciones y esfuerzos para ello 
me constaban , y cuyas comunicaciones era casi imposible 
que el Gobierno- pudiese impedir del todo» 

Tal era el estado de la Real hacienda de Puerto-Rico, 
cuando me encargué de su administración. Mi posición era 
crítica, y debia en la parte que me correspondía poner el 
pais al abrigo de las aspiraciones del continente vecino, 



«titerametite rebelado; de las de la república dcf'Háiti-, si- 
tuada á lo leguas al Occidente^ y de las deiósinumera* 
bles hombres perdidos que vagan por aquel archipiélago 
buscando sediciones y desórdenes para encontrar su f ortu-» 
na. Puerto-Rico estaba colocado en medio de un volcah 
que ardia por todas partes : era necesario hallar en sus pro-^ 
pios recursos los medios de impedir la comunicación de 
aquel fu^o ; y era igualmente de donde ddbiati salir estos, 
pagando á todos, y restáblecieiido el comento y el crédi- 
to del erario. Tales eran les objetos á que debia consa- 
grarme , y me consagré enteramente por el servicio de S. Sí. } 
por mi interés^, honor y seguridad persoiial^por la feli* 
ddád de aquel pueblo , 7P^^ ef daño que resultaba al per- 
turbador de mi pai»ria, haciendo desaparecer esta parte de 
sus esperantos. 

En el tiempo de mi sepsú;acion de aquellos climas, la 
provincia de Venezuela babia sido el teatro de varios acon- 
tecimientos. Apenas había llegado á Pueito-Cabello el ejér- 
cito disperso eri las llaniiras'^ Garabobo, cuaiído la pri-^ 
mera providencia del General eií gefe fue lá de eistétíder lá 
linea de fbitificacioif es de la plaza. En su virtud se cons« 
truyó otra distante de lia antigua por la plaza del pueblo 
esterior, la cual hacia no solamente dar mas estension en 
su alojamiento á> los vecinos y tropas, sino que abrazan^ 
do la entrada del rio en el mar la'ponia» á. cübiéito de la 
falta del agua , que tantos estragos hizo eii el sitió anterior. 

Apenas Siiñon Bolivar< consiguió la victoria de Garabobo,- 
cuando representó la misma escenique eU'iS 1 3 í Voló á Cara- 
cas á recoger las coronas de flores que tanto hnbian adu- 
lado á su vanidad en la époea anterior , y (iuidó poco de 
conseguir todas la ventajas de su triunfo. Su entrada en 
aquella capital no fué la misma que en otra época, y su 
orgullo y esperanzas no quedaron satisfechas. - 
-► Su residencia en Garacas fue de pocos dias: volvió á 
Valencia: estableció el sitio de Pueito-CabeHo; y corrió á 
Santafé. Se iban acercando, según sus proyec^s , los mo- 



(a6a) 
mentos de su monarquía americana; y no éraíi los misera- 
bles desiertos de la Costa firme los que debian componer 
su pueblo. Era indispensable reinar también sobre el sué* 
lo de los Incas, y sentarse en el trono de Manco Capac. 
Asi pues : cebando mano de cuantos recursos estuvieron 
i su alcance y pasó al Perú en calidad de auxiliar. 

£1 sitio continuó en Puerto-Cabello. El i o de noviem- 
bre de 1 82 1 recibió el General Morales la orden del Ge* 
Aeral en gefe de sorprender á la Guayra con 800 hombres. 
No pudo ejecutarse esta sorpresa ; pero éiftré en el pue- 
blo d^ Ocumareí batió y dispersó 200 que existían de guar- 
nición , y provisto de víveres frescos regresó á la plaza. 

El 12 de diciembre el General en gefe á la cabeza 
de t.20o hombres se embarcó y se presentó en la P^elá de 
Coro, En su capital y en aquel puerto existia una división 
enemiga de x.Soo hombres , mandada por el célebre Ge- 
neral Gómez. El desembarco se ejecutó á alguna distancia 
Á sotavento del puerto en aquellos arenales mas penosos 
que los de la Ai*abia; y mai*char sobre el pueblo, atacar 
91Í fuerte y vencerlo , todo fue obra de dos diás. Toda la 
división enemiga quedó prisionera desde el gefe hasta el 
último soldado: los vencidos eraii mas en número que 
los vencedores. 

£1 General en gefe, organizado el gobierno de aque- 
lla provincia , y dejado á los batallones de Barinas y Hos- 
talrich para su defensa , regresó á Puerto-Cabello , cuyo 
sitio se habia levantado desde su partída. A su llegada, 
ciertos ya los enemigos del objeto que habia tenido aque- 
lla espedicion, contínuaron el siuo. 

Algún tiempo después los negocios de Coro no iban 
como debian, y el General en gefe dio al General Mora- 
les ofden para que con unos cuadros de cuerpos pasase á 
ella ; se encargase del mando , y restableciese las cosas. 
Asi lo hizo : organizó nuevas fuerzas : batíó al General in- 
surgente PIñango : penetró basta los puertos de Altagra- 
da en las orillas de 4a laguna de Maracaybo, y alU resuel- 



(a63) 

to ya á apoderarse de aquella ciudad, supo que Soublet- 
te, quedado en Venezuela coa el carácter de Director de 
la guerra, había penetrado en la provincia de Coro con 
mas de a.ooo hombres. Entonces abandonó su proyecto^ 
y con i.Soo y dos cañones voló á encontrarle* La bata- 
lla se dio el 7 de junio en el pueblo de Dabajuro : fue 
sangrienta, y el enemigo completamente derrotado. Se hi« 
cieron algunos centenares de prisioneros , y el campo que*- 
dó sembrado de muertos. Se cogieron en él 3oo fusiles, 
10 cajas de guerra, 3 cometas y una gran porción de 
equipage3. El General Piñango fue prisionero. 

En este tiempo recibió el General en gefe ta orden de 
Sw M. para trasladai*se á Puerto-Rico, y encargarse del 
mando militar de aquella isla,, entregando el del ejército 
al General Morales , á quien se nombi*aba General en gefe. 

Este recibió en Coro las órdenes, y sabiendo que nue- 
vos cuerpos enemigos mandados por Soublette y Don Li«í< 
uo Clemente, marchaban otra vez sobre aquella desolada 
provincia , dispuso dejar en ella guerrillas que les moleS" 
tasen, y con el resto de las tropas regresó ó Puerto-Cabe- 
llo, en donde le fue entregado el mando de la plaza y del 
ejército. £1 Teniente General la Torre entró en Puerto-Ri- 
co en setiembra del mismo año, 

£1 General Morales, ya General en gefe^ concibió el 
proyecto de invadir á la provincia de Maracaybo, y era 
para esto de mucha importancia atraer á grandes distan- 
cias los cuerpos enemigos que ser hallaban en la de Coro.. 
En su consecuencia el 8 de agosto» se puso en marcha 
con toda la fuerza disponible : pasó las montañi^ , y to^ 
mó posición á sus faldas, á I21 vista de la dudad de Va- 
lencia, y de las tropas de Paez reunidas en su Banura. 
En vano intentó éste varias vece§ atraerle 4 ella; todos los 
dias se presentaban acciones de guerrillas; pero el ejérci* 
to Real no salia de sus posiciones. 

Desde el momento de su marcha fiíe Soublette llama- 
do por Paez , ya cierto de que ta campaña se principiab» 
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por aquellos lugares. Soublelte toIó con tal rapidez que 
perdió la mitad de sus £uei*zas en las marchas; y el 1 8 se 
unió á Paez. Entonces á las ocho dé aquella noche el 
ejército Real evacuó sus posiciones y regresó á Puerto-Ca* 
hdlo, Á donde entró á la una de la tarde del 19. 

Tenia listos con la mayor reserva los buques que de* 
bian conducirle á Maracaybo: se embarcaron seis dias de 
una corta ración (-únicos víveres de que podía disponer- 
se), y el a4 ^ li^ ^ 1^ ▼^ft €on 1.200 hombres. Dio en. 
él mar á rumbo que todas ignoraban: se dirigieron od 
punto designado, y desembarcaron en los arenales de Co-- 
Joro enmedio de los Guajiros ( i ). Desde allí emprendie- 
i*on una de las campañas mas penosas de la historia mi«. 
Utar de Venezuela* 

Los buques armados y los transportes recibieron la 
orden de cruzar sobre la boca de la laguna, y aparentar 
deseinbarcos. Hizo distribuh* á la tropa todos los víveres 
(pie habia, tocando á cáela soldado tres puñados de maiz 
y una galleta. 

'Pueron necesarios tres dias y tres gi'andes jomadas 
para -atreivesar aquellos abrasados arenales, en donde no 
existen sino dos pozos de mala agua , con cuya falta su- 
frieron indeciblemente las tropas. A la cuarta jomada se 
descubrió la línea fortificada que divide la provincia de 
Maracaybo de los Guajiros,y que se llama la linea de Ga," 
rahuya. Es una línea recta que principia en la orílk dd 
mar, 'y se termina en un bosque, formada de una fuerte 
estacada á pique , y defendida con siete casas fuertes , si- 
tuadas de trecho en trecho y todas artilladas. 

Verlas las tropas, arrojarse sobre ellas y tomarlas 4 
pesar de su constante '£uego , fíie obra de poco tiempo. 



■ j *i 



(i ) Nación de indios salvi^es y yaKentes qae habita el país que 
media entre las provincias de Maracaybo y R¡o>Haclia. Casi . siempre 
h»xk «stado en paz con el Gobierno español de Maraoajbo , qae 
imualoiente les contribuia con cierta cantidad de aguardiente y tabaco* 



: > 
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El^^emigo que la defendía clavó los caSones, y huyó 
'rei^oBzósamente dejando en nuestro poder 21 piezas d^l 
calibre de dos á cuatro , algunos fusiles y una gran por* 
cionde giánado con que -abundantemente se racionaron 
los cuerpos , y saciaron el hambve y sed que los devoraba* 
Por la tarde se continuó la marcha. Por ia noche se 
vivaqueó entnedio del campo; y al amanecer se volvió á 
ella. Los ^enemigos se habían reunido en la viHa de Smá- 
maica , primera población de la pronncia de Marácaybo 
por aqu^á parte. Al acercáis i ella se presentó el ene*- 
migo , y fué batido y dispersado : los vecinos volvieron á 
sus casas, y se restableció el gobierno de S. BE' 

• Continuó la mapcha al siguiente dia,-yá1as tres'ho- 
]tas de ella llegó él ejército al -caudaloso y ancho río Su-^ 
cujr. AcfíKi paso será distinguido en la guerra de Venezue- 
la. La mayor parte de las tropas tuvieron qué pasar coa 
el agua al pecho el espacio de un cuarto' de legua. 

V Aquella noche no pudo i*eunirée todo el ejército, y ua 
cuerpo de Soo hombres acampó á la orilla para esperar 
el resto. A las doce fueron -atacados por los enemigos , y 
rediazadoB volvieron á repetir su ataque alas dos de la 
madrugada; pero 6ieron entonces batidos en términos, 
qúe'^al amanecer se encontió en el campo un considera- 
ble número de muertos y berídos, fusiles, cajas de guer- 
ra, etc. Nuestra- pérdida fue considerable por la del va* 
liente Oficial el Coronel Don Tomás García, segundo Co- 
mandante de las tropas. 

-' "EL ejército se reunió al amanecer, se puso en mar- 
cha ; y acampó á tres leguas de Salina-Rica , pequeña lla- 
nura en donde le esperaban todas las fuerzas de la pro- 
vincia mandadas por Clemente. Al amanecer se puso en 
mareha, ji las diez estaba «qfrepte del enemigo en fuer- 
za de 1.200 hombres de infantma y 60 cabaHos. Cüatr6 
columnas en que se dividí^>on nuestras tropas, llevaron al 
paso descarga la derrota á- las filas enemigas. La victoria 
fue decisiva. "Un gran número de muertos, 653 piisione* 

34 
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1^1 entre elloa i3 aficides, 76a fasUes, 17 csjiftde fveí^ 
f^, 9 cometas, .muduis fogníturas j eajas de mnmekme» 
j alguaos caballo* fií^ou sus resallados. 

Las cohinmas sigoieran pttia la cafátal, j entraron en. 
ella d 8 de setiembre ent^e rinceros myas y adamaciones. 
{3 Gobierno j rarios estrangeros habían búdo con él. 

Organizado el de S. M. era incKspensaUe linqpíar la 
laguna de .Ws corsarios que U infestaban. £1 General en^ 
gefe se end^arcó con dos batallones en los buques de* 
guerra de su es{iedicioa, 7 en poco tienqpo- desiq[ia9rec«e«-^ 
ron con d apresamiento de 16 buques mayores: en se^fiú- 
da ocupó áh ciudad de Gt^irajtar, j fflmultáneama»te se 
pronunciaron por d Gobierno die & BL todos los pueblos 
de la^ orillas^ y mudios dd interior , siendo uno de ellof 
la Tilla, de San. Carlos dd Sulia^ en donde peroderoa el. 
Gobernador Don Francisca Delgada ,. y otros» j^mdpdea 
sedidosos refugiado^ en ella. 

I/a ocupadon da esta pcovinda p<»r las annaa dd Rey 
era mortal para d Gobierne sedicioso* Asi ; tommro» h». 
mas activas, procidencias^ pso» recvfiiefvurla > y d 10 da no- 
viembre ya una división de i.aoo infantes y t6o cabaflos 
se había avanzado basta cerca de las Uneas de Garabvya. 
EL General en gefe voló allá coa i.ooo hond^res de b^ 
primera arma , y un piquete die la segunda^ El Goadiafte 
fue sangriento. Una carga del piquete que desordenó, á 
la cabdleria en^niga cUó'la vidoria mas. con^kta que pi»- . 
do desearse. Toda la división enemiga rindió las armas 
CQU sus banderas y munídones;, y solo escaparon 70 bom- 
brea de cd)dleiáa« N^iestra pérdida en beddos y muerloa 
alcalizó á. a38' hombres , siendo muy sensible la dd Gefe 
dd. Estada mayor el Coionel Doni León bi»dle , uno de 
los jóívenes. maa valientes^ y apreeiables de Yenezuela. l&i^ 
rió acribillado á balazos. 

La provincia, de Cora, estaba infestada de p»tida» ene* 
mig^ dependientes, de una divisoBt qtm había penetrado 
en dU^ m^&da por el Saoaidniai Donr Manud T0rre- 



yes I y cu^ p^ncipal resideada era en una fiíerte immí- 
<4áoa militar jybkinstda Sahcma redondcu El General eii'gefis 
49 hizp á la ¥d^ de Maraca^bo el a4 de HovieiiilNe , y 
A %% ^dseiiibaí^ en el Ancon>^ de donde con una rá{A- 
4a in^qha,. 7 ba^ejado vanas partidas ^e enoMitró , ei 
& atac4 á la ponoiin y deslarozó el c^urpo enenago^ nuf 
lánddei «¿únéadole» 49 bombres, y tomándoles i^3 .pri-« 
ttonei'os, eaatro ^aSosies , ñas de &oo fusiles^ la bsiniianí 
delbataUon Oi'iaoco, ^% cajas de musiicioneB y otro» ar- 
üfeulos. £1 ly regresó 4 Maraaai^bo» 

demente había renÉido en Bttgo^pie %9o \k9íl3¡a&éi^ 
inclusas las relkpiias d« Sü anterior dimisión. El ir dié 
Ja vela el General en^^e con la tnayoor pkrte desús Juer- 
iMStf M fl4 desembarcó» El ft6 Ue^ i Gbereguere^ y dea^ 
de aq[U:d punto fue batiendo y persiguiendo á tei:^ mi*- 
míges hasta Sahanu iarga ^ en dc»Bde £aarcm taatsrantoestKi 
díspearsados con «ha oossidBridble pardilla de. amsftg^ iuMh 
^Qlies y •otros 4úrtíeido8^£l' General «n gcfe oicspó á TnN 
jólo. Allí supo que Ra£aiel Urdaneta venia ^n 8oo búmi» 
bPM it marchas foezadas desde Gih^uta; len atnflio de Cle- 
menie:^ y fue^ notidoaor de sir derrotn faabia hedbo >Ab 
icn la ciudad de la Grita» EAi su conseGamcia kadendfii 
a*!$pres^ d Mai^acaybo una parte de s« faeraaiy vuréBA A 
H de encaro de i8a3 para a^éUa dudadla donde flegi 
<i l4 ^ poder aicanfear á los sediciosos que Imian ipHh 
digitadamente háoia Gúcuta. £3 27 11^ .á San Garlos del 
^StüJüa^ y «egresó á Maraoa^lMi* 

£sta nuircha y sus resultados en ios pücUos pordott^ 
$0 se iiyeiutó I manifiestos en las «miibkas partidas reaKe* 
t^ que se fdrmaron asi en «Uos como en' otras pfovm'- 
4áas:,.liiciel?oii temblar al Gobierno de Santafó^y 
4C^ania^ .iftiedidas «stalMín Á- in fldcanee, 'Aú pisés I: c^i 
atacar á Maracaybo por mar y tierra , con cuantas íueiiía^ 
tuviese di$ponibles^ y -en su conseotHmcik mavd4 qak se 
reuniese «m€uei*p^de 3^ood hombies deÚKfaníleiitty 3db 
qybaiHo^ y! |a eanones en Bio-Hadiá^ al iñando' de^ Don 
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Mañano MontiUa: otra diviáeói en Cúcuta al 4'e Urdane- 
ti; otra ene Trujilló al de Don Francisco Carah&ña^ y otra 
m Gaj^orá al' ád apóstata Torreyes ; y qué todos los bu- 
ques armados bloqueasen la. entrada del saco dé Maraéay- 
bo y «andados por el estrangero Renato Beluche. Nuestro 
ejercito constaba entonces de 3.ioo infantes y i6ó caba- 
llos. Tanto' sé habia aumentado. Todo sé frustró. Un con- 
t^l^ de . viruelas hizo desaparecer casi del todo la grande 
áhrision de Moniilla: las partidas realistas destrozaron lá 
de Cúcuta: iguales partidas rediazaron con pérdida la de 
TnijiOo , y la de Garora aunque logró penetrar hasta Co- 
ro' se yió obligada á volver al higar de su procedencia. 

En abril -^volvieron los enemigos con algunas fiíei^^ 
sobre los puntos indicados, y se presentó en aqudlos mares 
A mulato -Padilla con varios buques de guerra proeedeloí- 
te» de Cartagena, él cual tomó eh mando dé los del anie- 
lior bloqueo V y el 8 de mayo, contra las esperanzas ge- 
nerales y á la vista- dé todo el mundo, forzó la barra y 
entró én la laguna. ' ' 

Las subsistencias se hacían cada £^ mas escasas : el ene- 
migo dominaba la laguna y los puntos de la provincia* de 
lá capital : la situación era desesperada. ' 

Séame permitido xlecir únicamente , que el 24 de julio 
las dos escuadrillas , mandada la enenuga por Padilla , y la 
nuestra poi* el Brigadier Don Ángel Laborde, se batieroit 
dentro dé la laguna^ que perdimos complét£Unenté la ba- 
talla ; que la pérdida del enemigo fue muy considerable; 
que la nuestra lo fué tamo, cuanto ascendió -entre muer* 
tois y prisioneros á 68 oficiales y 5 16 soldados, la flor del 
ejército, embarcado para aquella acción ; y que en su con- 
secuencia sé hizo un convenio, -por el cual el ejército Real 
evacuó el territorio, y se trasladó libremente á la isla de 
Cuba. 

Asi, después dé seis años y tres meses de residencia en^ 
ellos, él ejército espedicionario se separó de aqudlos paises. 

Miitho se ha hablado de él con respecto á la influen- 



cia de su conducta en la pacificación de mi patria* Mucho 
;^ ha hablado; pero jamas con imparcialidad. La emulaaoH 
y k envidia por una parte, y la f'ala» política de los síedi*- 
ciosos por otra, le han pintado cómo una gran cuadrilla 
de isalteadores , mandada por gefes de iguales cualidades. 

Yo he estado mas que ninguno en una posición capaz 
de conocer la esencia de las imputaciones, y la conducta 
del ejército que 'vufaierabán. Las^ he coiiocidoj y estoy cicír- 
to de que no me engaño. 

Ha habido sin duda algunos gefes y oficiales , cuyo 
comportamiento no ha correspondido al honor de sü ca- 
rácter y de la nación á que pertenecen: hombres violen- 
tos, insensatos , despreciadored de la raza americana, po* 
cb delicados en materia de intereses^, y llenos de una élá^ 
cáon ridicula que escitó' el odio y el desprecio de aquellos 
puebh>s« Pero su número fue insignificante, eomparadó con 
el total del ejército. 

Ha habido ofensas hechas á particulares, justas quejas 
personales, violentas exacciones^ de ganados, precipitadafl^ 
requisiciones de caballerías y bagages^ Se ha declamado" 
contra éllo'^ y se han hecha correr por el mundo esta» 
quejas en un estado increíble de exagerácibn.l£sta ha sido^ 
una de las armas mas- poderosas qué ha usado Simón Bó* 
livar. Imprentas estraUgeras, movidas por su dinero, han 
hecho circular por todos los pueblos civilizados tan injus^' 
tas y hoiTÍblés imputaciones,. y le han adquirido entre cier- 
ta clase de gentes una reputación que jamas pudo merecerá 
Los estrángeros han sido torpemente alucinados , y síi </a-' 
ble Gaceta (i) ha completado la obra. > 

Sin embargo, ha^ debido tenerse siempre presente, que: 
los escesos cometidos por particulai'cs del ejército fueron 
corregidos y castigados cuando llegaron á noticia de los' 
Generales en gefe: que exigir una comportacion igual en 
lo ó I2.000 hombres es pedir un ejército de ángdes: que- 

(1) Muchas veces .ha. hecho publicar- dos : una para los pueblos 
en que reside, y otra para los distantes. 



cuerpos qoe mirdiaban acosados de prtTickmes, j por 
'paises desiertos, ai podían ni debían perecer de hambre^ 
•esperando órdenes á enormes distancias para alimentarse 
del ganado qoe tenían á la yista: que importaba snmamen* 
te i los sediciosas exagerar estos hedics, para atraer i su 
fiariído á los crédulos é incautos ^ y afianmr en él i los 
ipie lo estaban; y que bastaba solo observar un poco pa» 
9^ conocer todas la miras de esta conducta. Declamaron 
violentamente contra el General en gefe Don Pabto Mori*- 
Neiy npentras lo fue; le pintaron como Ueno de las pasio- 
nes mas violentas y feroces: conúnuAroo sus dedamaeioaes 
igualmente pfeasÍTas contra d general O. BKiguel de la Tor» 
r^ I nú^^neas estuvo 4 la. cabera del ejémto; y se contimuanm 
cmti^ su SMcesor el Genei^ D. JFraneiseo Tomas Atórales, 
imdo proporcionales en cada uno id temvrque le tenias. 
¡ No ^ ba necesitado si»o el sentido coasian para cono*' 
cer que no era posible que dejase d< ^aóslir un bonbro 
bcnirado entre tantos como han ma(ndada cuerpos en Aque- 
Ua gu^i^ desastrosa, hk univ^-saliíjbid de ias imputadonea 
^m i|ns^ prueba convincente de su falsedad, Don Jbsé To- 
ncas Bwes, Don losé ¥a»ezy Don S^i^tian de la Calsa** 
da» Don José Guerrero, Don Francisco Jiménez, Don Jo<- 
sé Ceballos > Don Juan Manuel Cs^^id » Don Domingo de 
Qlqnteverde» Don Pablo Morillo , Don Migud de la Torrc^ 
Don Francisco Tomás Morales, Don José Pereii^, Don Ra* 
fiíel López y todos los demás que ban mandado cuerpos, -y 
hécboks sentir su fidelidad y valor, han sido atrozmente de* 
nigrados en sus papdes públicoa con aquellos colores que 
les han parecido mas oportunos y aparentes. ¿ Pudo desearse 
mas para haberlos visto con el desprecio de que eran dignos P 
Poco tiempo después los párfidos manqos del vizcaíno 
Don Jacinto Istueta, vecino de Puerto^Cabello , pusieron 
en manos de los enemigos aqiaeUa importante plaza que 
QGKiqparon iaTa£éndola por la noche, y por los medios y 
lugares que aquel indicó. De esta man er a terminaron en- 
tonces las operaciones militares de Yene^aetá. 



Asi que: después de una lucha de trece años en 
(|ue la mitad de ta población de aquellas p ro vincisis 
combatió contra la otra mitad; y después de haber 
perecido en los campos de batalla cincuepta i^iil ve^ 
nezolanos, los unos d seducidos por el usurpadora 
arr^trados violenUmeatei por su fuen^af y los oíros 
animados por la lealtad á nuestros Soberanos; una 
fortuna injusta y ciega entregó n»i patria al arbitrio 
del mas feros de todos los déspotas : de aquel qué 
en tantos años y por tantas derrotas no ha besado 
un momento de ft^ar violentamente al sacrificfó de 
su ambición á cuantías ha podido haber á las m^- 
nos. Mi patria cayó bajo de la tiranía mas escanda* 
losa , y las reliquias de tantos querpos y de tantas ^ 
batallas se concentraron en lo interior de (as ii;<?; 
mf^nsas montanas de losi Qi^esi^á conservar e^^llas* 
su Edelidad sin mancha^ 




n^ esffienboft pani §a€»M^ á liat ftéal baeiendü dé í^uerto^Ricó 
dri} estadb* en q«e se «ti«KMtraAN|'^ y psra ifi^ór«ar lá suer- 
te é» sus pai*tícip€»^ Mis eÁñütmm en el áñó de 182^ 
produjeron algún efecto, pero no todo aquel que debian 
esperar mis deseos. Snjj^teüs mis operaciones por ui^a* p^e 
á la Oipijitapioa proyincial , y por M otra sia la autoridad > 
judicial que era indispensable paft^ jir^r y castigar les 
desórdenes, mis tareas no podían ^ér tan productivas; 

En los últimos meses de 1828 ya todos percibían me- 
dia paga, y se atendUa á otros objetos estraordinarios de 
suma importancia. Todo hacia esperar que dentro de poco 
S. M. tendria hacienda en Püetto-Rico, Sin embargo, cier? 
tos bombres á quienes qui^ por su$ ijea^ era petjudioial/ 
esifi hermoso esüado de cosaa^, se pronunciaron de un nu^ 
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do un indecente como público. Se repitieron los pasqui- 

B€S y bs amenazas de muerte contra un cierto número de 
personas , cuja opinión por la causa de S. M. , asi en esté 
como en aquel hemisferio, era notoria á todos los habitantes. 
A la cabeza de ellas estaba aquel Don Matías Escuté, Co* 
ronel del ejército español, quien preso después por sus ma- 
qwnaciones con los sediciosos de Caracas, fue remitido á 
estos rráios, asegurado en d castillo de Santa Catalina en 
OaidiB, escapado de su prisión, y trasladado á Caracas, he- 
dió Gefe del Estado mayor de aquellas tropas. Me impor* 
tutm muy poco tan indecentes publicaciones : hice impri- 
mir una: la circulé y cesaron los pasquines. 

Por fortuna el 4 de diciembre de aquel año se restable- 
ció allí el Gobierno de.S. M., y todo cambió. La Capita- 
ikÜL general reunió el político de los pueblos, y la Inten- 
daiciá la autoridad judicial de que tan estúpidamente se le 
Habla' despojado por la Constitución. Entonces ambas au- 
toridades en^ el Heno de sus legítimas y necesarias faculta* 
des, y unidas íntimamente con los lazos indestructibles del 
honor, del servicio de S. M. , del interés público, de la 
seguridad de la isla y de su amistad personal , dieron prin- 
cipio á aqueUa prosperidad que tan hermosamente se pal- 
pa: que es la admiración de los' propios y de los estraños, 
y que dentro de poco tiempo debe llegar á un punto que 
en 1S22, parecía . absolutamente imponible (i). La tranqui- 
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(i) Para comprobar esta yerdad bastará la siguiente demostra- 
cién dé los fratos principales estraidos por la Aduana de la capital 
delá isla en }os anos de 1827 y 18<28 ; debiendo notarse que exis- 
ten en la isla cinco Aduanas mas, y 9cbo Receptorías , y no ha- 
ciéndola de ellas , por no haber su noticia llegado á mis manos. 

jáduana marítima de la capital de Puerto-Rico» 
Frutos estraidos , por esta en 1827. Í826« Difereneia, 

Asnear libras ........ 4.974.515. ..." €.495.^15 i,Si 1.000. 

Café. id €43.432... i:? 14 642 671.210. 
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lidad interior se cimentó sólidamente con el pronto y enér- 
gico castigo de los cómplices de una facción que preten- 
día turbarla: la confianza se restableció hasta ei estremo 
de volver á la isla grandes capitales que se habian estrai- 
do por el temor de un trastorno , y el crédito del erario 
dio ya señales de vida. 

Los aumentos de las Reales Rentas en el año de i824t 
y en los cuatro meses primeros de 1826, fueron sensi- 
bles: los sueldos se adelantaron á j-; pero no era esto lo 
que yo debía esperar fundadamente. La causa del mal me 
era ya demostrada, y sü remedio estaba en las manos de 
la Junta de Real Hacienda. Por fortuna esta Junta se com- 
ponía de hombres conocidos por la pureza de sus inten- 
ciones , por su amor al servicio de S. M. , por sus deseos 
del bien público, y algunos de ellos por su literatura y co- 
nocimientos. Debo en su honor enumerarlos. £1 Asesor de 
aquella Intendencia Don Joaquín Leandro deSolís^ el Mi- 
nistro Tesorero de aquellas Reales Gajas , Intendente ho- 
norario Don Diego Fermín de Alegría, el Fiscal de Real 
Hacienda y Justicia Don Francisco Marcos Santaella, el 
Dean , dignidad de la santa Iglesia Catedral Don Nicolás 
Alonso Andrade y San Juan , como representante del Cle- 



Algodop id 140.209 ... 1 69.374 ..... 29.065. 

Cueros al pelo, id lld.624... 296.979 Í7S.3Ó5. 

Ron cuartillos 17.050. . . 87.900 70.085. 

Melado id 147.750... 278.302 130.552. 

£a el ano de 1827 respecto de 1826 la progresión de prosperi- 
dad fue igualmente asombrosa. Por eonsíguieate es demostrado que 
en 1822 la isla de Puerto-Rico era en sus rentas y producciones 
casi insignificante , y en su conservación muy precaria. 

Es superfino hablar sobre ella con respecto á los objetos corres- 
pondientes al Gobierno. Cos puentes, los caminos, tantas obras de 
qtilidad pública , tantos medios de facilitar la comunicación , y por 
ella el comercio , serán siempre los mejores testigos de cuales tam- 
bien han sido los desvelos del Gobernador y Capitán General , el Te- 
niente General Don Miguel de la Torre. 
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ro> el Alguacil mayor, Comisario ordenador honorario Don 
Manuel Hernaiz, como representante del Ayuntamiento , j 
el Abogado Don Pedro Buenahora, como representante 
del comercio y agricultura. 

£1 I o de mayo á mi propuesta acordó esta Junta la 
providencia capaz de dar á S. M. lo que le correspondia. 
Se tomó y se puso en ejecución, y S. M. se dignó apro- 
barla. Debo igualmente tributar ante el mundo entero un 
testimonio de mi gratitud y de la Junta de Real Ha- 
cienda al Gobernador y Capitán General de aquella isla 
el Teniente General Don Miguel de la Torre, por la ener- 
gía, prontitud y celo con que franqueó todos los auxilios 
que se le pidieron, y por la cooperación de aquellas pro- 
yidencias, principalmente estrechando, previniendo y ani- 
mando con justos ofrecimientos á toda la parte militar pa- 
ra el esterminio del contrabando. Los efectos de las pro- 
videncias tomadas fueron los que debian esperai*se. En el 
año primero unas aduanas duphcaron sus productos , otras 
triplicaron, otras quintuplicaron, y alguna hubo que oc- 
liplicó,, á pesar de haber sucedido en aquel año el es- 
pantoso huracán que desoló una gran parte de aquel tem* 
torio. 

En este floreciente estado de las Rentas Reales el Ca- 
pitán General se yíó ya en capacidad de llevar á efecto 
la mas sólida defensa de la isla. Desapareció la peque- 
nez de la guarnición veterana , y subió á una fuerza efec- 
tiva de cerca de 2.000 hombres. Las milicias de infantería, 
consistentes en un regimiento de tres batallones al mando 
de un Comandante y con la fuerza de 4*ooo hombres» 
fueron organizadas en siete ligeros con dos Comandantes 
y dos Ayudantes cada uno , veteranos y oficiales de los 
mas distinguidos del ejército espedicionario : las maestran- 
zas se pusieron en grande actividad ; y todos tomaron sus 
haberes por entero. Entonces fue cuando Simón Bolivar 
debió perder para siempre sus aspiraciones sobre aquella 
isla, en donde sus habitantes, fíeles hasta el estremo alGo- 
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biemo de S. M. , estaban ya defendidos por ima fuerza res- 
petable, pagada, sin miserias, j contenta. 

Simón Bolivar , como ya he dicho , guiado de una am- 
bición de que no hay ejemplo , habia abandonado á nues- 
tra patria en 1821 , y marchado al Perú para cubrirlo de 
sangre, luto , lágrimas y delitos. Cuando las alhajas de las 
iglesias y los bienes de los particulares habian satisfecho 
de algún modo su rapacidad : cuando montones de escom- 
bros, de cenizas y cadáveres eran los anales de sus haza- 
ñas, y cuando los pueblos destrozados vueltos de su es- 
panto tomaban las armas para vengar sus ofensas , el Am- 
bicioso abandonó cobardemente el suelo que habia desig- 
nado para su imperio, y apareció otra vez en nuestra patria. 
El I.*' de enero de 1827 se presentó en Puerto-Cabello. 

Tres meses antes habia anunciado desde* Guayaquil su 
regreso á ella, y sus proclamas Uegaron á mis manos á 
£nes de diciembre de 1826, pocos dias después de ha- 
berse recibido las noticias de las Juntas de Valencia y de 
Caracas contra su constitución de Bolivia y sistema de 
centralización de gobierno, y de haberse Paez igualmen- 
te pronunciado contra ello. Me constaban sus antiguas 
maquinaciones sobre la isla de Puerto-Rico : me acorda- 
ba haberle oido decir varias veces en 1811 que eXÍB. por 
la naturaleza pertenecia al territorio de Venezuela^ y que 
sin ella la existencia política de acuella República no de* 
bia considerarse Jirme jr estable: sabia que cualquiera agre- 
sión que ejecutase, no seria otra cosa que conducir tropas 
al sepulcro ; pero también conocía que se causarían gra- 
ves erogaciones á la Hacienda de S. M. , y era mi deber 
evitarlo. 

En su consecuencia , de acuerdo con el Gobernador y 
Capitán General , elegí el medio de conseguirlo , haciendo 
que en mi patria le conociesen como era en sí, ya que 
quizá por la primera vez en su mando absoluto le iban 
á observar de cerca. Los efectos de este conocimiento no 
debian ser dudosos. Asi pues, en 29 , 3o y 3i de di- 
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ciembre escribí á mis compatriotas las tres siguientes car- 
tas, que impresas dirigí , introduje y circularon por todas 
partes. 

vecino las cosas llegan ya á un punto en que no es posible per* 
manecer en el silencio, me tomo la pena de publicar la célebre 
proclama con que Simón Bolívar se ba anunciado al pisar en Gua- 
yaquil el territorio , á que ba dado el nombre de Colombia. Me 
creería culpable con el silencio ; pues todo hombre que tenga el 
menor sentimiento de honradez no debe permanecer pasivo en los 
momentos en que el genio del mal aparece sobre las ruinas de 
aquellos pueblos para consumar su destrucción^ Procuraré de- 
mostrar el espíritu y las circunstancias de toda especie que com- 
ponen esta memorable proclama , y me atrevo á afirmar que es 
producción suya, suya propia, sin que mano agena haya intro- 
ducido ni una letra, ni un pensamiento. £lla hace ver quién es es- 
te hombre nacido para tantos males , y cuál es el lugar que verda- 
deramente merece en el concepto de los pueblos civilizados. Dice 
la proclama asi : 

«¡Colombianos! £1 grito de vuestra discordia penetró 
mis oídos en la capital del Perii , y he venido a traeros una 
rama de oliva. Aceptadla como la arca de la salud. Qué: 
¿faltan ya enemigos á Colombia? ¿"Ño hay mas españoles en 
el mundo? Y aun cuando la tierra entera fuera nuestra 
aliada, deberíamos permanecer sumisos esclavos á las le- 
yes, y estrechados por la violencia de nuestro amor.» 

.¡ Qué incoherencia de ideas I ¡^ué desorden de pensamientos! 
¡qué faísedad en los hechos! Señor Don Simón (^), no trata V. de 
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(**) Si llega á parecer estraño á los republicanos de Venezuela que 
al hablar al que fue su gafe se le trate coa la cortesía española del Don, 
también nos parece necesario manifestarles que lo hacemos por no ia- 
(Mirrir en la pueril substitución del Señor , que han hecho á aquella pa- 
labra. Si la han proscrito de sus tratamientos comx> signo de una jerar- 
quía monárquica, han cometido una necedad , y nosotros no queremos 
ser necios ; porque lo mismo es decir Don Simón Bolívar, que Señor Simón 
Bolívar, Dominus en latín , Don su abreviado , Señor en castellano, iVo/i- 
sieuren francés, Master en inglés etc., significan una misma cosa, y sa- 
camos en claro que la mayor parte de las naciones usan del Señor en sus 
cortesías. £1 Don, como hemos dicho, es un abreviado del Dominus^ asi 
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«ngaña^ abora á -aqaellas españoles, cuya honradez, 'tmeira fe j 
religión los hacia incapaces de creer que hubiese en el mundo 
hombres que se burlasen de sus palabras, de sus juramentos y del 
sacrosanto nombre del Dios que invocaban al ratificar sus promesas: 
aquellos españoles, ejemplos de la fidelidad en sus pactos, y de la 
inviolabilidad en sus palabras. Los hombres á quienes Y. se diri- 
ge ahora son de otra clase : capaces de retornar con usura sus in- 
sidiosas maquinaciones, y de burlarse de las promesas con que 
juzga adormecerlos, y de las amenazas con que piensa intimi- 
darlos. 

¿ Cuál es esa rama de oliva que V. les presenta? Ya ellos lo 
saben, como todos lo sabemos; poique en medio de su innato a- 
turdimiento ha disimulado Y, con muy poca sagacidad el objeto 
de su corazón ; y porque en trece años que le observan , han visto 
claramente quien es el hombre de la revolución. Si: esa funesta 
oliva con que Y. los halaga , es el horrible cetro de una dictadura 
que puesto en las manos de Y. es lo mismo que la espada del 
Ángel esterminador; y ¡ ay de ellos si la aceptasen ! 

Les dice Y. que penetró su4 oídos el grito de la discordia y y 
les pregunta si faltan españoles en el mundo y enemigos á Co-^ 
lombia. 

Dos observaciones se me presentan en estas cláusulas tan po- 
co reflexionadas: primera, que ademas de los españoles, tiene 
otros enemigos la república de Colombia, porque debe asi dedu- 
cirse del orden con que están colocadas las ideas ; segunda , -que 
parece permitida la discordia , cuando una paz profunda reina- 
se sobre todos los pueblos de esta república. Medítese con aten- 
ción, y asi se deducirá. Quiaiá Y. no pensó decirlo; pero contra 
su volnntad lo ha dicho. 

Todos debian ser sumisos esclavos de las leyes. ¿Qué quiere 
decir esto en el pais que Y. domina? ¡Con qué ligereza se ha es* 
tampado esta clausula ! Óigame Y. 

La república está disuelta : no existe : se halla en el momento 
de su creación , según la espresion de Y. Por consiguiente des- 
aparecieron con ella sus leyes. Para criarla de nuevo 'se pone en 
las manos de Y. por varios departamentos la autoridad de un dic- 
tador , la mas absoluta de todas las autoridades conocidas: debe 
Y. pues dictar sus leyes. 

) 

como Doña de Domina^ y asi también como en la gente vulgar de Yene- 
zuela i9o es abreviado de Señor , y Í9a de Señora» En consecuencia, 
pnes, nos ha parecido mas decente decir Don Simón Bolívar^ que Señor 
Simón, 
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¿ Y es de estas leyes que quiere Y. que sean esclaTOS sumisos? 
} Ah ! ellos serian esclavos de Y. , porque lo serian de nnas lejes 
que establecía la voluntad de Y. solo : la voluntad de un dictadon 
la voluntad de un déspota sentado sobre los ruinas de una estra- 
vagantt república. Continúa asi : 

«Os ofrezco de nuevo mis servicios: servicios de un 
bermano. Yo no be querido saber quien ba faltado: mas 
no be olvidado jamas que sois mis hermanos de sangre, 
y mis compañeros de armas. Os llevo un ósculo común , y 
dos brazos para uniros en mi seno. En él entrarán basta 
el profundo de mi corazón Granadinos y Yenezolanos , jus- 
tos é injustos: todos del ejército libertador: todos ciuda- 
danos de la gran R^ública. » 

Prescindo por ahora de este conjunto de palabras vacías , que 
nada significan , y que no son otra cosa que un ridiculo charlata- 
nismo , y observemos en la sustancia. 

La república no existe, y en su consecuencia tampoco existe su 
Presidencia. Asi pues : Y. , Señor Don Simoui no es en Yenezuela 
sino un individuo particular : todos sus empleos y dignidades 
fueron , pero no son , y Y. mismo lo afirma , cuando se presenta 
ofreciendo de nuevo sus servicios. 

Bajo d« este supuesto, ¿qué lenguage es este, que solo lo usa- 
rla el Soberano de una nación? ¿Qué importa á los Yenezolanos 
que Y. sepa ó no sepa quien ha faltado , ni que baya ó no olvi- 
dado que son sus hermanos ? ¿ Qué necesitan ellos de su ósculo 
de paz , ni de sus brazos , que solo siendo soberanos podían cau- 
sar esa unión en su omnipotente seno? ¿seno capaz de abrigar la 
justicia y la injusticia ? ¿ Cómo al ofrecer sus servicios , y sin aun 
haber sido admitidos, prodiga Y. promesas que solo puede ha- 
cer el que tiene en sus manos las riendas de un gobierno so- 
berano? Signe asi: 

«£u nuestra contienda no hay mas que un culpable: 
ese soy yo. No he venido á tiempo. » 

¡Yerdad eterna, que rail generaciones llorarán y transmiti- 
rán con horror el nombre de quien la ha dicho! Si: Y. solo es el 
culpable. Los innumerables crímenes que han manchado la hor- 
rible historia de Yenezuela, en Y. tienen su solo, su esclusivo 
origen. Y. es la causa de todos los males. En esa ambición sin lí- 
mites , en ese aturdimiento inconcebible , en esa inmensa mala 



fe, en ese escandaloso conjanto de inmoraUdad y de impreTision 
está el principio de tantas calamidades. 

y. solo fue la cansa de los que (aun siendo un simple Co- 
mandante de Puerto-Cabello) fueron tan inicuamente ahorcados 
en junio de 18 1 a. V. fue el móvil de la guerra á muerte publi- 
cada por sus colegas en enero de i8i3 en la plaza de Cartage- 
na, y quien tan atrozmente la llevó al cabo, hasta el punto en 
que cesó por falta de victimas. V. fue el solo origen con su orden 
de 8 de febrero de 1 8 1 4 > de la escandalosa carniceria de Ca- 
racas y la Guayra. Y. fue el principio de las degollaciones de los 
PP. Capuchinos del Carón í. Y. lo ha sido de todo, aunque ha he- 
cho recaer la odiosidad sobre sus inmediatos é imbéciles ejecutores. 

Y. es el origen de todas las desgracias de su patria. Las cení* 
zas y escombros de los pueblos incendiados y destruidos : los es- 
queletos que aun yacen insepultos sobre las llanuras abandona- 
das: los lugares yermos, en que antes la agricultura brillaba 
magestuosamente : esas viudas inconsolables , que en su eterno 
luto presentan la inmensidad de sus pesares : esos huérfanos des» 
amparados, que inútilmente piden el pan qne les falta: esos res- 
tos de las familias, que con un dolor mudo recuerdan su pasada 
fortuna: esa miseria universal: ese esterior sombrío que ha su- 
cedido á la dulzura y franqueza que caracterizaron á sus compa- 
triotas : esa agitación y sobresalto que han seguido a la tranqu»» 
lidad y quietud , que formaron de su patria el pais mas feliz de 
toda la tierra : si : todos, todos ellos tienen en Y. su funesta caii* 
sa ; y aun desde lo mas profundo de los sepulcros la lánguida voz 
de los sacrificados á su ambición y á sus demás pasiones injustas 
y feroces 4 repiten sin cesar su nombre abominable. 

¿Qué mas pretende Y. ya ? ¿Esa alma impía no está aun satis- 
fecha con tantos crímenes y tantas desgracias ? ¿Ansia todavía por 
nuevos males? ¿ Quiere nuevas victimas? ¿Y es para ello que se 
presenta Y. ofreciendo nuevamente sus servicios? Continúa: 

«Dos repúblicas amigas, hijas de nuestras victorias, me 
han retenido hechizado con inmensas gratitudes y con re- 
compensas inmortales. » 

Este periodo escita el asco y la indignación de todo hom- 
bre de bien. £1 gefe de un Estado , que abandonando su encargo 
y el cuidado de su felicidad, permanece en un pais estraño hechi- 
zado con los obsequios > merece lel desprecio público: es digno 
do que se le trate como á un delincuente : debe ser castigado , y 
mas si lo confiesa. 
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£1 gefe de un Estado que por estar hecfuzado con yagafe- 
las en otra parte no llega á tiempo , y es la causa con su «usencia 
de la pérdida del Estado, ha cometido un delito de alta traición, 
y debe sufrir la pena. Es ademas un imbécil, publicando su pue- 
rilidad. Continúa: 

«Yo me presento para victima de vuestro sacrificio: des- 
cargad sobre mi vuestros golpes : me serán gratos > si satis- 
facen vuestros enconos. » 

Señor Don Simón : Y. no lee lo que escribe. T, muda repen- 
tinamente de objetos. En pocas líneas se presenta como un ángel 
tutelar que se cree en el delirio de su presunción , capaz de dis- 
poner de las afecciones de todos, y como un estúpido que tem« 
lK>nsecuencias de distinta naturaleza. 

y. debería ser sacrificado a la justa venganza de tantos ofen- 
didos; pero esta espiacion seria incompleta é insuficiente. No hay 
sobre la tierra castigo alguno capaz de hacer espiar dignamente 
sus crímenes : toda espiaeion es pequeña para ellos. Si V. fuese 
capaz de remordimientos : si existiese en su alma inicua este juez 
secreto que llaman co/tc/e/icVa ; aquellos solos podrían con sus 
tormentos morales proporcionar al mundo un castigo competente. 
Pero esta esperanza es perdida. £1 que al saber la noticia de la 
muerte de su Ministro de Estado Antonio Muñoz Tebar, dijo fría- 
mente : Ya habrá visto ese necio la fábula de la inmortalidad del 
alma^ está ageno de tales remordimientos. Concluye así: 

c j Colombianos! Piso el suelo de la Patria: que cese pues 
el escándalo de vuestros ultrages , el delito de vuestra des- 
unión. No haya mas Venezuela: no haya mas Cundina- 
marca : todos seamos Colombianos, 6 la muerte cubrirá los 
desiertos que deje la anarquía. 

Guayaquil setiembre i3 de 1826. ..^16. — JBolivar,» 

Sr. Don Simón : vuelve V. á presentarse con el tono de un So- 
berano ; pero ; con qué lengnage ! ¡ Con qué paltüiras tan vacías de 
sentido! [Con qué pedantería! ¿Qué quiere decir escándalo de 
vuestros ultrages? V. mismo que lo ha escrito, no lo entiende. 
{Q}ié quiere decir ó la muerte cubrirá los desiertos que deje la 
anarquía? ¿A quién ha de matar la muerte en unos lugares en 
los que ninguno hay vivo, porque han quedado desiertos por la 
anarquía? 
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Sr. Don Simón : V. se engaña miserablemente. Sas estrava* 
liantes amenazas no intimidan. Son dirigidas á personas y paeblos 
qae le conocen, y saben por dolorosas esperiencias el valor de Y. 
y de ellas ; saben cuanto les ba costado el haberle creído , y el ha- 
berlas temido. Ese tiempo ya pasó. 

Al manifestar á V. nuestros sentimientos, estamos muy dis- 
tantes de adherirnos á la causa que ha proclamado su compañero 
de armas José Antonio Paez. Ella no es justa con respecto al ob- 
jeto á qne>debia dirigirse ^ porque si busca la felicidad de los pue- 
blos, no son los medios que elige los propíos para encontrarla. Un 
tolo recuerdo délo pasado le dirá cuales son; pero si lo es, con 
respecto á no consentir la dominación de un hombre á lo mas tan 
digno como él de mandar los destinos de aquel degradado país. 

En vano y. se fatiga con palabras y maquinaciones para llegar 
enJjTcnezuela al fin á que ya ha llegado en Guayaquil , Quito y 
otrds pueblos. Alli le conocen y le han observado mas dé cerca; 
y si Venezuela en su desolación quiere de buena fe cicatrizar sus 
heridas, restaurarse de sus males sin término , y hacer cesar esa 
oscilación polittca ,^que es la mayor de todas las calamidades, 
ella sabe el caminoy.y dd>e contar con hermanos, amigos y pro- 
tectores. Pnexto^Rico a 9* de diciembre de i.d«6é=:/o^e Dominga 
JDiiaz. 
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.iiomo es un deber de todo hombre 4>nb]ÍGar las grandes aecio- 
nes y las virtudes que pueden servir de ejemplo á los particula- 
res , y traer ventajas á las sociedades ; también lo es apresurarse 
á presentar á la faz del mundo los vicios horrendos , y las ma- 
quinaciones de aquellos que pueden causar males incalculables á 
los unos , y la ruina de las otras. Permanecería espectador tran- 
quilo de las calamidades que pesan sobre todo el territorio de la 
desgraciada Venezuela, si al deber que me es innato, no hubiera 
ya aparecida aquel momento que tantas veces he anunciado; si 
no hubiese llegado ya la época :«n que la ambición del hombre 
mas insensato ha creido desarrollar sus planes, y tocar el fin de 
su funesta i.carrera. Hablo de Don Stmon.de Bolivar, de sus pro- 
yectos, de. sus deseos, de esa. monarquía que le es tan querida, 
bajo cualquiera nombre que sea, y para la cual formó en i8im 
nn camino cubierto de crímenes , de luto y de sangre. Yo no 
tengo mas que una vida, y esa rae importa muy poco si llega á 
su término por haber sido fiel á mis principios , inviolable en 
mis juramentos, y constante en mi carrera política. Poco me.im-. 
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porU €l odio de sus pArclales» la execración de sas satéltféa , j 
fl ftiror de tas kordas. Creo hacer un senricio ai hombre de bam 
engañado, y á loa pueblos oprinúdos con la presencia y el podiHr 
de su tirano ; y en Ja ejecución de loa medios que me inspira 
esta creencia , encuentro el placer mas puro y la recompensa maa 
deliciosa. Muchos años há que me he colocado en esta posición 
qpe ciertos hombres consideraron por falsa ; pero si ellos lo juzr 
garon de este modo , no es su jaido quien regulará mis acciones. 

Asi pues: no me es posible dejar de presentar al mundo en- 
tero la carta que acaba de dirigir á su colega y antiguo compa- 
ñero de proyectos Don Cristóbal Mendoza, cuyos talentos si hu« 
bieaen sido dirigidos al bien , habrían hecho honor al paia que 
le dii$ el ^er. Sin embargo es necesario que el mundo entero 
previamente cono^Kca ios sucesos y causas que han influido en 
esta caria. 

Don Simón de Bolivar se hallaba á principios de agosto en 
la capital del Perú en una situación dificil por las conspiracio- 
naa descubiertas contra tu persona, y para las cuales habia des- 
plegado todo el furor de sus pasiones , cuando llegó k su noticia 
la resolución de sus compatriotas de separarse de Santafé. Ja- 
mas acontecimiento alguno pudo serle tan funesto. Miraba des- 
aparecer en un momento sus aspiraciones de tantos años , y di- 
solverse aquel cuerpo político, que con el nombre de República, 
de Colombia se componía de todo el territorio que existe desda 
las bocas del Orinoco hasta los confines meridionales de Quito; 
el cual estaba en su mente designado para formar un día su de- 
seado imperio, y con cuyas garantías habia miserablemente enga- 
ñado los cálculos de aquellos prestamistas que hablan sacrificado 
á' ellos muchos millones de pesos. La acta del a 8 de abrU en Va- 
lencia desplomaba este edificio tan monstruoso como su artífice; 
porque separada Venezuela , y erigida en estado independiente, 
cesaba aquel cuerpo con el cual habían tratado sus prestamistas 
y otros gobiernos, y desaparecían las garantías de que necesi- 
taba ^ y aquella supuesta voluntad general de los pueblos^ que 
tanto jugaban en sus proyectos para con los países distantes. Le 
hacia ver ademas que existían hombres dispuestos á no tolerar 
su ambición , sus estravagancias y caprichos , y á resistir cou la 
fuerza los derechos que creían pertenecerles. 

Sin duda fue la situación de D, Simón de Bolívar estrema- 
mente dificil, crítica y peligrosa, y en medio de ella tomó el pue- 
ril espediente que era tan propio de su aturdimiento. Dispuso 
que partiese para Venezuela Don Antonio Leocadio Guzman, uno 
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d« sas mas queritdos colegas, cargado de cartas para todos sus con- 
fidentes j y para aquellos de quienes debia esperar una entera 
sumisión á sus deseos, j de ejemplares de una Constitución for- 
mada por él, 7 á la cual daba el nombre de Código Boliviano (i)b 

£1 emisario de la misma clase que el emitente, vino por los 
pueblos de su tránsito entregando sus cartas y cumpliendo su mi« 
slon; y llegado á Caracas procedió en ella con el mismo aturdi» 
miento é imprudencia que su amigo* £n conversaciones particu- 
lares y aun publicas manifestó claramente las intenciones y fines 
de quien le enviaba, corroboradas con el espíritu del estraordi-* 
nario código Boliviano. 

£1 Gefe civil y militar de Venezuela, y todos los demás- que : 
babian decidido la separación , vieron con indignación los püsos 
insidiosos que se daban, y el decreto de su muerte incautamente 
estampado en la proclama ya publicada. Lo vieron á no dúdate- 
lo , 7 reunidos en gran número el 7 de noviembre , declararon 
solemnemente esta separación ; 7 el 1 3 el Géfe civil y militar 
declaró igualmente por traidor al que se opusiese ¿ aquella de* 
terminación. 

£ntre las muchas cartas que el comisionado Guzmau traía pa- 
ra diversos individuos « era una la de Don> Cristóbal Mendoza, 
Intendente y Gobernador entonces de Caracas. Yo ignoro como 
pudo venir á las manos del Gefe civil y militar; y solo sé que 
inmediatamente fué publicada eael periódico titulado El Colom^ 
biano del 1 5 de noviembre ultimo. 

£sta obra maestra del aturdimiento é imprevisión, merece que 
por nuestra parte se presente al mundo como es en sí. Dice dé 
esta manera: 

Lima 6 de €ígosto de x8a6». 

Sr, Cristóbal Mendoza: 

«£stimado amigo: La situación actual de Colombia me 
ha forzado á meditar profundamente sobre los medios de evi^ 
tar las calamidades que la amenazan. He creído convenien-» 
te, mientras emprendo mi marcha hacia allá , enviar á Ye* 
nezuela al ciudadano Antonio Leocadio Guzman, para que 
comunique las ideas que me han ocurrido. Y. las oirá de 
su boca.» 



(i) Hubiera hablado con propiedad si lo hubiese llamado código 
Bciivantntem 
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Fuedo tfimur sin equivócame que será esta la primera Tes 
en que Y., Sr. D. Simoo Bolívar, ba medkado en alguna cosa. 
Jamas , jamas en tantas proclamas , órdenes , maniáestos j decre- 
tos qne ha pnblicado y espedido Y. solo rj^^ todo el lleno de 
su voluntad, ni lo ha hecho, ni lo ha dicho; y en verdad que 
esta absoluta falta de meditación es la que le ha salvado de tan- 
tos peligros. Nunca persona alguna se h» encontrado en situacio* 
nes tan desesperadas, porque ha entrado Y. en ellas sin haber me* 
ditado en la salida; pero Y. se ha salvado por su misma irreflexioa, 
por esa ligereaa que le dbtiogoe, 6 mas bien 4>or la voluntad del 
IMos que nos ha criado, y que en su inmensa sabiduría le ha des- 
tinado para acote de los pueblos á quienes ha querido castigar. 

Y. es incapaz de meditación. Si Y. lo fuera, mucho tiempo 
há que el género humano habría estado libre del hombre que lo 
deshonra : Y.^ habría muerto de la vergüenza y horror que le ha- 
brían inspirado todas las acciones de su vida, y aun la vista ma- 
terial de todo» los pueblos que han tenido la inesplicable des- 
gracia de ser gobernados por Y. 

Si Y. lo fuera , no habria en una posición tan peligrosa co- 
mo la en que se halla , tomado el pueril é insignificante , y aun 
ridiculo medio que ha tomado para* mejorarla; el mandar á otro 
hombre incapaz por su ninguna sagacidad j reserva de llenar 
el doble objeto de su comisión : el de adormecer í los espíritus 
conmovidos con la sola idea de una dictadura, y el de disponer- 
los á sufrirla. 

Y. no meditó en el imprudente paso que ha dado ; y si los 
efectos de su primera meditación en toda su vida , y en lo mas 
importante que tuvo jamas , son los que vemos, ¿ qué se puede 
esperar de Y. ? V. ha debido conocer el carácter del Gefe de Ye- 
nezuela y el de todos los demás que proclamaron la separación; 
y con este conocimiento ¿ cómo ha podido Y. prometerse que con 
cuatro cartas, y con vanas palabras de su comisionado, todo cam- 
biaría de aspecto : las cosas volverían á su antiguo estado: los mas 
interesados en conservar sus resoluciones las abandonarían para 
arrojarse ó entre las ensangrentadas manos de un verdogo , ó á 
los pies de un trono erigido sobre sus fortunas , su deshonra y 
las ruinas de su patria? Este acto solo de una imbecilidad sin 
término bastaría para que diesen á Y. ellugar que se merece, 
y para que le fuese cerrada para siempre la entrada en un país 
á cuyos principales habitantes ha insultado Y. con este paso , y 
ton una credulidad y esperanzas que los degradan. 

Pero aun cuando asi no faese^ ¿qué calamidades son estas 
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tan nueva» y tan horrorosas, que han sido bastantes para ybr^ar 
á y. á meditar profundamente sobre ellas ? Cuando Venezuela 
gemía con los espantosos espectáculos que le presentaba su fría 
ferocidad : cuando la destructora guerra á muerte cubria los cam- 
pos de cadáveres destrozados , y humeaba continuamente \^. san- 
gre sobre los suplicios; entonces no existian para Y. calamidades 
de tanta importancia , que fueran dignas de una profunda medi- 
tación. Cuando destrozado el 14 de junio de 1814 en las llanu- 
ras de la Puerta , y destruido el 1 8 de agosto en la villa de Ara- 
gua, comenzó la agonía de la república , no fueron aquellas cala- 
midades dignas de ser meditadas , y su- nnica reflexión se redujo 
á abandonar indigna y cobardemente los restos de sus parciales, 
y desaparecer del territorio dé Venezuela. Cuando el 7 de julio 
de 1 8 16, desembarcando locamente en Ocnmare, y precipitán- 
dose aun roas aturdidamente sobre lo» valles de Aragua, fue V. 
derrotado en el cerro de los Aguacates, tampoco aquella calami- 
dad mereció su meditación, y esta* se limitó á volar al lugar del 
desembarco, y alejarse de la costa^ dejando en el territorio enemi- 
go á sus miserables engañados. Cuando en 1 8 1 7 los fieles indios 
de Piritu deshicieron á V. en las orillas del Uñare, no meditó 
V. otra cosa que en -volar á Barcelona. Cuando batido en 1818 
en la Puertny en Hortiz, y destruido en el Rincón de los Toros, ' 
encontró Y. su salvación en la velocidad de sus caballos y so- ' 
bre las llanuras del Apure, tampoco aquella calamidad pudo for- 
zarle á meditar sobre ella , reduciéndose sus reflexibhes á publi- 
car victorias en donde solo hablan existido las mas completas é 
ignominirosas derrotas. ¿Cuáles son^ pues, estas calamidades de 
tai estensioR, que son capaces áh forzar á Y. á entrar en pro^ 
fundas medUcKwnes ? ¡Oh Sr. Don Simón ! Paez las conoce: las 
conocen sus colegas, y yo también las conozco. Un trono figu- 
rado en el delirio de su ambición, y desplomado antes de su 
efectiva erección por aquellos mismos que Y. miraba como coo- 
peradores ; esta es para V. una calamidad sin limites , la mayor 
de todas las calamidades. 

Su emisario venia encargado dé comunicar sus ideas á su co- 
lega Mendoza. Este debía oirías de su boca. Y. temía su publi- 
cación, y eran indispensables el misterio y la reserva. ¿Qué mas 
podria desearse para conocer el objeto de la misión ? Si este hu- 
biese sido conforme á los principios establecidos en su malha- 
dada república, ¿ para qué ocultarlos ? ¿ Qué peligro se presenta- 
ría en que los conociesen aun los mas atrevidos demagogos? A 
estos solos podia serles horrorosa la idea de ese trono , que há 



mncho tiempo fue decretado por Y. Aun ea niedip de tos de^ 
fracias. 

«Si y. j las demás personas de inflajo se empeñan ea 
apoyarlas, se contendrá el incendio que se asoma por todas 
partes«...» 

¡ Qué miseria en mendigar tan sumisamente nn apoyo ! Mas 
esto importa poco ; y solo nos interesa saber que no es solo en 
Venezuela en donde se ha asomado el incendio : el fiiego prende 
en todas las partes de la república, y el fnego prenderá siempre 
en todos los pueblos que tengan la desgracia de ser domina- 
dos por y. en el mismo instante en que el insoportable peso de 
sus males corra la venda que la ilusión , la ignorancia ó el 
nombre de libertad echaron sobre sus ojos. 

«Propongo también el código Boliviano que con algu- 
nas ligeras modificaciones parece aplicable á todas las si- 
tuaciones que Colombia puede apetecer,» 

} Precioso » universal y divino código ! Al fin hecho por y. 
I Código que con ligeras modificaciones (cuidado con tocar en lo 
sustancial) sirve para todas las situaciones de esos pueblos! 

«La imprenta serviría con buen suceso para inclinar la 
opinión publica en favor de este código, inspirar una gra- 
ve circunspección en materias de tanta magnitud, y una 
lenta marcha en una senda tan peligrosa. Unidos los bue- 
nos ciudadanos á nuestro incorruptible ejército* se sosten- 
drá el edificio levantado á costa de virtudes y de heroísmo. 
Un paso imprudente puede sepultamos para siempre : cal- 
ma y unión es cuanto importa por ahora. » 

¡Ah Sr. D. Simón! En cada palabra, en cada cláusula, en 
esa enfática esplicacion de sus ideas, en ese temor que pare- 
ce acompañarla, en ese lenguage propio de quien desea y des- 
confia, dice V. lo que no quiere que sepan todos. 

¡ Y en mas de cinco años en que ha hecho cuanto ha que- 
rido , tan mal ha establecido y consolidado y. ese gobierno, 
que teme que un solo paso imprudente pueda sepultarlo para 
siempre ? ¿ Qué ha hecho y. , pues ^ en tanto tiempo ? 



«Yó iré biéA pi-'ú^to á áytidar á üñ pú^Üñó V^ab ínó me- 
rece perder éñ nn diü el frnto de tilintas tictbliá^ f ¿e 
tantos sacrificio*! , que serán risducidos á cenizas ti no 
se unen todos unánime 7 estrechamente pata formar ünli 
sólida masa que sirva de barrerá ál torrente de horrores 
que nos quiere inundar, b 

Hable V. claro con estas categóricas palabras : ^if erigido 
mi trono no se reúnen á su rededor mi ejercitó iácórruptiblh 
Y todos los ciudadanos buenas y malos. Esto quiere Y. decíi^; 
pero lo teme : ya lo he dicho por V* 

Si I Sr. D. Simón : jamas dos opiniones han contenido mas 
en un punto como la de Y. y la mía en la necesidad de uñ 
gobierno monárquico en esos países que ha hecho Y. desgra- 
ciados con sus locuras , y con las pestilentes ideas deitiocrá-^ 
ticas. Y. ha llevado á un punto inconcebible el libertinage, 
la inmoralidad , el desenfreno y todofi los vicios , cuyo fruto 
está cogiendo ; y para restablecer el orden en unos pueblos 
tttn estraviados por su instigación y ejemplos , no queda otro 
recurso que la autoridad de un Monarca , porque ella sola pue« 
de ¿iis|Mrar esa grave circunspección , y esa lenta marcha qué 
Y. desM , y que no es dado á los gobiernos populares. 

Estañfos acordes en que solo aquella autoridad puede sal- 
var á los pueblos que Y. domina del fatal momento én qué 
desaparezcan de la superficie de la tierra. Ella solo puede con- 
tener el torrente de los crímenes : apagar él fuego de las pa- 
siones injustas y peligrosas : hacer cesar las indebidas aspiracio- 
nes : imponer respeto al malvado : alentar al hombre cié biéuy 
y restablecer el orden y la prosperidad á que llegaron esas co* 
marcas arruinadas ; porque bajo su iniperió no se conocen láá 
peligrosas pretensiones de la multitud , ni la ambición ni los' 
manejos que se presentan coando el gobierno está en las má-' 
nos de muchos , y cuando el mas vicioso , desprediable ó ihep^ 
to se cree poseedor de una parte de la soberanía. 

Estamos conformes en estos principios , cuya verdad cono- 
ce Y. tanto como yo: Y. que la ha'confesado tantas veceá^ Péró 
no lo estamos en la elección de la persona en cuyas manos de- 
ben ponerse sus riendas. 

Y. se considera acreedor en justicia á la soberanía del ter- 
ritorio que iina ciega fortuna hizo caer á sus pies, y yo creo 
que está Y. muy distante de esta justicia con respecto á su 
persona , y con respecto á los pueblos. 
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¿Qué derechos ha adquirido Y. para ella? ^Son por ren- 
tnra la miseria pública , la muerte y la devastación universal, 
que en trece años de injusticias ha estendido Y. por todos los 
puntos ? ¿ Qué servicios , qué bienes ha hecho y proporciona- 
do Y. á esos pueblos desgraciados ? La guerra , la proscrip- 
ción , la mendicidad y la despoblación. 

¿ Qué derechos tiene Y. de los reconocidos por el pacto 
general de las naciones ? Ningunos otros que la posesión de 
los cuantiosos bienes heredados de sus padres , las prerogati- 
vas de su noble origen , 7 las demás que sus servicios le hubie* 
rai^ proporcionado. 

T aun cuando pudiera concederse que una rebelión podia 
dar tales derechos nacidos de la voluntad general de los pue- 
blos (principio nefando, y origen de males inconcebibles), ¿ha 
gozado Y. de esa voluntad general ? Esa mis;na guerra , soste* 
nida por tantos años por los mismos naturales , ¿no es una 
prueba eterna de que era falsa semejante voluntad? ^*Y qué 
quieren decir los acontecimientos actuales de Yenezuela? 

Y. está muy distante de la justicia de estos derechos con 
respecto á los pueblos. Si Y. les pregunta , ellos le presenta- 
rán por respuesta sus cenizas > su desolación, la viudez, la 
orfandad , su indigencia , su desesperación. Los esqueletos que 
aun yacen insepultos en los caminos pdblipqs , las cenizas que 
aun humean en jos pueblos destrozados » los robustos irbo] es, que 
ocupan ahor^i las plazas y calles de los pueblos abandonados: 
todos responderán á Y. : ved aqui vuestros derechos, 

Pero esos pueblos no podrán menos de recordar á Y. aque- 
llos tiempos en que su agricultura floreciente , sus campos aiem- 
pre riendo , su comételo. en actividad, s.us riquezas en un au- 
mento asombroso, su paz ii^lterable , su felicidad constante, 
les eran como un(|s cualidades innatas , cuya falta no podían 
concebir. Cuando el dia era todo para < ellos: cuando nada po- 
dia turbar sus regocijos. públicos y particulares : cuando la fu- 
nesta discordia no. les había presentado su rostro ensangrenta- 
do: cuando Ja tierna amistad les prodigaba su dulce franque- 
za: cuando sacados del estado sal vi^ge seles condujo ala al- 
ta civilización que gozaban : cuando trescientos años de cuida- 
dos paternales les atrajeron tantos bienes, jallos .los recordarán 
y responderán á Y. : J^ed ahí los der£.€hq,s del Soberano que 
nos mandaba ; los de fa ^legitimidad y ydqs de la gratitud. 

Si Y. no es estúpido,. no es posible que en el fondo de sa 
corazón por lo menos desconozca estas verdades. Ellos las ^- 
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nocen , las lloran , callan y sufren. ¡ Ay de V. cnando rompan 
este sufrimiento y silencio ! Ellos conocen en donde está el re- 
medio de sus males, y yo puedo decirles que no se engañan: 
que su fortuna está en sus manos > y en un solo acto de una 
noble resolución. 

« Tenemos un pabellón que ha sido testigo de nuestras 
glorias y de nuestras calamidades. Colombia es la pala- 
bra sagrada y la palabra mágica de todos los ciudada- 
nos virtuosos. Yo mismo soy el punto de reunión de cuan- 
tos aman la gloria de la nación y los derechos del pue- 
blo. Con tales guias no hay razón ni justicia para estra- 
viarnos : reunámonos al rededor de estas insignias que 
nos han servido en los largos dias de desastres, y que nó 
debemos abandonar en los instantes del triunfo. » 

Por ñn se ha esplicedo Y. algo mas claro. Yo soy el punto 
de reunión : con tal guia no se puede estraviar : reunámonos 
al rededor de estas insignias : n9 necesita Y. de decir mas; 
cualquiera lo entiende. 

« To tomo á Y. por órgano de estas ideas y sentimientos 
para que las comunique á los amigos y compatriotas. 

Soy de Y. afectísimo 
Bolivar, » 

El encargo fue exactamente ejecutado, aunque ha costado 
sX ejecutor la pérdida de su destino , y la espulsion de Caracas^ 

Parece , Sr. D. Simón , que será superfino hablar mas sobrfe 
las estravagancias y puerilidades que contiene esta memorable 
carta , que ha tenido por resultado el que debia tener , y el 
cual solo Y. no pudo prever. Asi pues, yo debo igualmente 
terminar su análisis manifestándole que al hacerlo no me lleva 
otro interés que el de que aquel suelo desgraciado , al cual 
tenemos iguales derechos, no continué siendo el juguete y lá 
burla de sus terribles locuras , y de sus aspiraciones insensa- 
tas. = Puerto Rico 3o de diciembre de i8a6.=yox^ Do- 
mingo Diaz, 
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$■ llegado el tiempo de correr el Telo á lat tovpe» saaquiíia- 
^lAmes del que fue Preftídente de la llamada República de Co- 
lombia. Su memorable proclama de Gaayaqnil , y su poco me- 
ditada carta á D. Cristóbal Mendoza , indicaban con bastante 
claridad el objeto de estas roaquinacion«s. Resta > pues , exa- 
j|DÍnar los medios con que ba pensado llegar á la posesión de 
an Ídolo; es decir , resta examinar ese código ^&V¿Vim> , obra 
esclosiya de su entendimiento , y perfeccionada por su amigo 
D. Antonio Leocadio Guzman. ¡ Pobre parte del género iiuroa- 
BOy condenada á ser regida por leyes fundamentales que con- 
cibieron y abortaron dos cabezas de esta especie ! 

Examinaré por ahora solamente aquella parte que estable- 
ce la perpetuidad de la Presidencia , 6 poder ejecutivo, ó mas 
bien la dignidad Real bajo el nombre de Presidencia: simula- 
ción pueril que podria solamente alucinar á los individuos de 
«•a especie media entre el hombre y el bruto, ai acaso la 
Jiobiese. 

£»te código «xige un Presidente vitalicio 9 inviolable y xe- 
▼estido de todas las facultades del poder ejecutivo. 

Al ver por la primera vez en un Estado que se ha procla- 
mado democrático el establecimiento de un ; poder ejecutivo vi- 
talicio , ó por mejor decir , al ver aparecerse una sociedad cu- 
yo gobierno es contradictorio en las partes que le componen, 
he meditado por mucho tiempo sobre las causas que hayan 
ocasionado este monstruoso fenómeno, y por fortuna la his- 
toria presenta uu «jemplo que en la insensata ambición de Don 
jSimon Bolivar ha podido acabar de trastornar sus ideas y hacer 
concebir este monstruo. 

Creo hallarme en el estado, de juzgar que las Leyes de Cre- 
ta, y principalmente las de iiacedemonia , venidas por desgra- 
cia á las manos de Y. , Sr* O* Simón, son la causa ocasional 
de 1a célebre Constilucion que presenta á la ináel» América 
meridjoqal ; porque v^o adoptadas en esta, ciertas iostitucio- 
lies de aquicllas que Y. creyó convenientes i sus. miras y aspi- 
raciones. Es verdad que Y. no reparó , ó no quiso reparar, 
que el gobierno de LacedemoAia era una mezcla bien marcada de 
monarquía , aristocracia y democracia > y que en esos desgra- 
ciados pueblos que Y. ha sustraido de la dominación de su 
legitimo Soberano , son únicamente los principios de la mas al- 
ta democracia los que Y. ha visto proclamar y prometer. Sin 
embargo debo ser justo , y confesar ante el mondo entero , que 



no ton estos los prineipios políticos qne V. profesa. Bá ma- 
caos años qne su carreim ba sido uno de los primeros objetos 
de mi obseiracion , y jamas , jamas en paso alguno de aque- 
llos eaumados de la sola Yoliintad de Y. he yisto la menor seña), 
la menor palabra que baya podido indicar su adhesión á estos 
principios. Lo he didK> muchas creces , y he concluido que sus 
afanes, sus proyectos, sus aspiraciones eran consagrados y di- 
rigidas á la soberanía de unos pueblos incauta y t<wpemente 
engañados. 

£n las leyes del gran Licurgo eslá la causa ocasional del 
estra vagante código Boliviano. Examinemos lo principal^ y Tea* 
mos sus analogías. 

Licurgo estableció dos Reyes que reinasen juntos y ^e de» 
bian ser descendientes de Hércules ^ esto es, de la* £amUia de 
los Heraclidas , con el derecho de sucesión en el hijo mayor ó 
en el hermano del Rey , y tuvo en esta institución las altas mi^ 
ras de contrabalancear el poder por su colocación en dos peF-^ 
sonas. y. , Sr. D. Siraonv^ establece esta dignidad bajo el nom-> 
bre de Presidencia , pero la* reduce á una sola persona , porque 
no son conformes á sus miras laa miras de Licurgo. V. ademas 
creyd muy aventurado en las circunstancias actuales declarar 
directamente la familia reinante ; pero estableciendo la Presi--^ 
deacia de por vida, y en el Presidente la facultad de elegir sn^ 
cesor, hace una declaración indirecta de que la casa reinante 
seria la de los Bolívares. 

Los dos Reyes en Esparta eran los geFes del Gobierno^ de 
la religión y de los ejércitos. No son otras^ la» funcione» de la 
Presidencia eu el código Boliviano^ Mucha tiempo ha que ella te 
ha declarado el patronato de las iglesias, y son bien püblicaa k» 
contestaciones que un procedimiento semejante ha suscitado ev 
el Cabildo metropolitano de Santaf<&. 

Licurgo estableció el inexorable tribunal de los Eforos, cu- 
ya función entre o tf as era juzgar la conducta de las Reinas ;^ y 
la creación de un poder moral y de censura es la imitación de* hü 
Eforus , aunque estensivos- á mas personas lo» límites de vk» 
juicios. 

Pero ¡euan inútil es cansarme en* un paralelo' que; pnv todna 
partes no descubre sino una desatinada aplicación de pritici^ 
píos , hecha ]ior personas que sin conocimiento aigano' dé* go- 
biernos; sin oír mas que los penetrantes grite» de^ una? ainioii* 
inou sin término^ sin cUstingmr de • tiempo» y <de ofroaostaiuu 
^tp «erraada loa^ otdes á Is Tom: d^M ju^tieía .yj^ádo^claaift- 



res de los pueblos destrnidos; olvidando sn honor* y sa in¡s<4 
ma delicadeza; despreciaudo los derechos del género humano, 
consagrados por los pactos de las naciones civilizadas, y abu- 
sando de un poder tan bárbaro como indebido, han imaginado 
con este código llegar al cabo de sus aspiraciones, y sellar con 
el consentimiento de los pueblos la vergonzosa degradación en 
que los tienen sepultados I 

Si 9 Sr. Don Simón: Y. ha hecho un ridículo baturrillo de 
leyes establecidas para los austeros y feroces espartanos , con 
otras dictadas en medio de las dulces costumbres de nue&tros si- 
glos. Ya no pueden existir Eforos ó censores en los pueblos del 
dia. Sus odiosas funciones serian suficientes para, causar trastor- 
nos públicos.' 

V. no ha querido establecer dos Reyes, según sn modelo, 
porque no era conforme á sus designios que la envidia del uno 
templase la ambición del otro. Y. ha querido el poder solo y sin 
compañero. Y. presenta este poder como refrenado por cuerpos 
intermediarios; pero Y. está á la cabeza, de la fuerza armada. 

¿Y Y. ha creido tan ignorantes ó tan estúpidos á los pueblos 
á quienes lo ha presentado por medio de agentes incapaces, j 
por modos tortuosos y obscuros , que conociéndole á costa de 
sus desgracias, no viesen en él el aborto de la ambición mas in- 
sensata y desenfrenada? ¿ la violación de todas sus promesas ? ¿la. 
consumación de sus calamidades? 

¿ A.caso pueden ellos esperar de Y. su fortuna y el egercicio 
regular de ese poder ? ¿ Se han olvidado por ventura que cuando 
Y. en clase de un simple aventurero , y únicamente revestido de 
una comisión cualquiera del llamado Congreso de Santafé ^ apa- 
reció á la cabeza de i.ooo hombres perdidos en i8i3 sobre las 
fronteras occidentales de Yenezuela, traspasando escandalosa- 
mente sus facultades, usó de un poder mas absoluto y arbitra- 
rio que el que jamas usaron aun los déspotas mas bárbaros del 
oriente ? ¿ Pueden olvidarse de que su colega en el egercicio del 
poder que se le confirió, Don Manuel del Castillo, horrorizado 
de los crímenes con que señalaba Y. su carrera , abandonó inme- 
diatamente la empresa, prefiriendo cualquiera imputación á la. 
horrible mancha con que la posteridad debia cubrir al autor de 
tantos males? 

Después que una fortuna tan ciega como indebida y no espe- 
rada le entregó el territorio de la pobre Yenezuela; cuando Y. 
no tenia otra autoridad que la que se habia tomado por su mano, 
I cuál fue el uso que se hizo de ella ? ¿ Qué cosa escapó de su fu- 



ror? ¿Qaé respeto hubo á las leyes? ¿Qné leyes babo faera de 
su voluntad? 

Si esos pueblos de Venezuela pudiesen hablar sin temor ni 
consecuencias , ellos dirían que fueron testigos de los patíbulos 
levantados en cada uno para castigar como delito el origen de 
los hombres, para saciar la venganza de los particulares , y para 
adormecer ese temor y cobardía que distinguen á Y. ^ y que fue 
siempre la divisa de los tiranos. 

¿Qué hombre de tantos millares degollados en los pueblos y 
en los caminos públicos lo fue por la sentencia de un tribunal 
de justicia? Ninguno: absolutamente ninguno. ¿Cuáles fueron 
las órdenes que los condenaron ? Un simple decreto , una pala- 
bra , una señal de Y. solo. ¿Y qué principios se proclamaban en 
estos teatros del despotismo mas bárbaro? — La democracia, la 
libertad, la igualdad y la justicia. 

Asi ha corrido Y. desde entonces hasta el presente. Cada 
pueblo que ha tenido la inesplicable desgracia de ser mandado 
por Y., ha sido convertido en un teatro de este despotismo atroz. 
Sus pasiones han sido sus consejeros, y en su ferocidad ha exis- 
tido el primero de sus placeres. 

¿Y de un hombre en quien la arbitrariedad mas desenfre^ 
nada se ha hecho un hábito, y quien cree que con ella debe 
llegar al ñn propuesto en su carrera, es que pueden esperar 
los pueblos el ejercicio de la justicia? ¿el buen uso de un poder 
vitalicio ? ¿el respeto á las leyes? ¿la consideración á los particu- 
lares? Si cuando mendigando auxilios y necesitando á todos fue 
lo que ha sido , ¿ qué seria cuando revestido del poder supremo 
se creyese no necesitarlos? ¿Qué podrá esperarse de aquel qvA 
amenaza con la muerte á los mismos que han contribuido á las 
que él llama sus glorias inmortales ^j sin los cuales mucluy 
tiempo há que habría concluido su carrera criminal ? 

No crea Y. , Sr. D. Simón , que al hablar de esta manera pue- 
da yo olvidar sus virtudes, que por desgracia del género huma- 
no están reducidas al desinterés, á la actividad y al aborreci- 
miento á los principios democráticos, ó mas bien á la soberanía 
de los pueblos. Las confieso sinceramente. Pero ¡ahí que ellas 
han servido solo para hacer mas seguías y generales las desgra-^ 
cias. Los frutos de su desinterés han sido sacrificados á su am-* 
bicion : su actividad ha dado impulso á sus detestables maquina- 
ciones, y su esquisita aristocracia, siendo necesario reprimirla^ 
ha sido disfrazada con una popularidad engañosa que ha serví- 
do de instrum^ento á la ilusión de los imprudentes é incautos* , 
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•T.y'VMBdo coastastOBCttle de nM^pcffidia éoReilábleeEKSiis 
pnlitirot , Im coAdocido al sacrificio millaret y milla- 
lea de TÍctiaMa» Si taWetcn tos los ratos de loa que en los cam- 
^oadeTañtac^a» BarqoiaÚMtOy San Mateo, el Arao, la Pnerta, 
Alampa, Ortis j el Riaooa de los Toros, nurieron condncidos 
por ¥• en p e fso a a j eagañados por su hipocresía política , ellos 
eaciasariaii: cjCe er el fnOo del engodo 9 X de una liberiad que 
despreciaba el mismo que com su mimbre Jugó com nuestras ik- 
das y komor, 

P^ro ellos han sido «nos ioscBsatos : han debido Yer qne Im$ 
•ecionea de Y. estaban en contradicción con los principios qne 
ae prodamaban, 7 dedncir consecaeocias indeCectibles. ¿Qoé de- 
bían esperar de las promesas de un hombre qoe á cada momen- 
lo violaba sns palabras y juramentos ? ¿ Qaé respeto a las leyes 
podía esperarse de parte de aquel que jamas conocí 6 otra qne sa 
Tolonlad y capricho? ¿Qué libertad para un pueblo que con ga 
nombre se le despejaba de sus propiedades, se le insultaba en 
tus desgracias, y se le conducía á la muerte? ¿ Cuál ha sido la so^ 
herama de esie pueblo encorvado bajo el peso de males sin tér- 
mino, y hecho la burla de un déspota y de sus execrables sa- 
télites? ¿Ser actor en la farsa de las elecciones de representantes? 
¡.Ah! I Sí esto solo es la soberanía, perexca con ella aun la memo* 
fía de sus autores! 

Pero aun esta ridicula soberanía desaparece con el código 
de V. Ella se ha tolerado por Y. , Sr. Don Simón, todo el tiem- 
po que ha creído necesario para llegar á sus fines. Se cree Y. ya 
an estos momentos preciosos, y debe desaparecer. Ella desapa- 
j^ce en efecto en la duración vitalicia del poder ejecutivo , en 
Ifii sucesión a este poder , y en la organización de sus Eforos 6 
oensores. Aon esta fiírsa de soberanía , ejercida por los pueblos, 
ae traslada á la sola voluntad de su presidente, j Triste término 
de aquel miserable fantasma , a cuyos pies han caído las ca* 
bezas de $o«ooo venezolanos en los campos de batalla, y 
de So.ooo pacíficos é inocentes viejos , mugeres y niños envuel* 
los en? la calamidad general ! 

V 1^0 es Y* solo quien ha engañado a los- incautos ó inocentes 
CO0 esa divinidad apavente. Sus satélites todos, los instrumentos 
doans caprichos^ acpieUos que se hallan iniciados en sus miste- 
rios , comienzan á correr el velo qne los cubria« Los unos se han 
presentado, pcoclamando la Dictadura para Y.: los otros atacan- 
do oon, sua, jQtscriJtos á esta misma soberanía, que no hi mucho 
tiempo declararon como uoo> de los detrechos imprescriptibles de 



^o9tpif«blo9> Los depártaiaentos de GnayaquÜ , Qnlto y Cartagena 
están en ei número de los primeros, y el misma Estrepo, Mi*- 
^nístro de reJacieoea estertores de la disuelta república, se halla 
en el número de loa segundos. Sin tener presentes los principias 
con que há diez y seis años se ba estado engañando á tantos pue- 
blos , y haciéndolos la burla y el joguete de sus proyectos: des- 
pués de haber formado constituciones fondadas sobre ellos: 
cuando el negarlos era tenido como un crimen de alta traición: 
cuando la opinión contraria se ha espiado sobre los cadalsos; y 
cuando una multitud seducida con tales doctrinas ha sido es^ 
clavizada á la voluntad de sus perversos seductores, se cambia 
de idioma, y uno de los principales instigadores proclama la fal- 
sedad de aquellos principios, y niega y ataca abiertamente esta 
imaginaria soberanía. Estrepo, el bien conocido Estrepo y habla 
y escribe en la capital de la república de Colombia lo mismo 
que podía hablarse y escribirse en la corte de nuestros Sobera- 
Bos: Ya na hay soberanía en el pueblo: ya no deben existir eso€ 
-derechos imprescriptibles: ya los pueblos desde el momento en 
que establecieron^ su gobierno dejaron de ser Soberanos: el de^ 
recho de insurrecion es un crimen escandaloso y destructor del 
orden y de la estabilidad de las sociedades. Depositada la sobé- 
rania en l9S respetivos funcionarios públicos y el pueblo no tiene 
sino el ejercicio de la obediencia. Sin la exacta ejecución de 
estos principios ni hay^ ni puede haber ^ ni jamas hubo societlad 
organizada y estable ; y la constante historia de todos los siglos 
y de todas las naciones no presenta sino ejemplos de estas verr 
rdades. Aquellas repúblicas de la Grecia que profesaron princi^ 
píos puramente democráticos , y cuya duración fue mayor ^ no p0* 
4aron de tres siglos y y su existencia fue óonstantemente aeompéb- 
ñada de crímenes y turbaciones públicas ^ porque son casi siempre 
if^' US tas y ciegas y peligrosas las pretensiones de una estúpida 
multitud que se considera soberana r y porque la anarquía que 
termina estas pretensiones cuando el ortlen exige que se repréf^ 
man y es el mas feroz de iodos los tíñanos (li)* 

Jamas se han proclamado yerdades mas importantes al bia» 
«star del género humano. Estoa son los paincipios poUtieoH que 
Y. ha abrigado siempre en su corazón, y que abrigaron iguala- 
mente todos aquellos de sus colegas que han tenido algún faulo 

. ! ••■•■,> 

i ■ I I I ■ I ...» 

(1) Este es claramente el contenido de la contestación d^da en ^ 
6é octubre dé 1826 por Don Manad Estrepo aFIíátefl^dbl^ del Ecuá- 



(^96) 

ide jattícía y de virtades públicas. Pero Y. ha manchado indig'- 
aamente la pureza de estos principios con la mas pérfida simu- 
lación, y. ha sacrificado sus sentimientos á su ambición, y ha 
engañado á pueblos enteros , propios y estraños. 

V. ha visto proclamar una igualdad que detesta , y una liher^ 
tad monstruosa y desenfrenada que es contraría a la sociedad 
peor constituida; y V. no solo las ha sancionado con su asenti- 
miento, sino que ha usado de su nombre para conducir millares y 
millares de hombres á la muerte , en defensa de ellas, según ellos^ 
y en sostenimiento de los proyectos de Y. , según la realidad de 
las cosas. 

Pero (cuán erradamente ha seguido Y. este sistema político! 
^Qs fines serán los que han debido ser : el desengaño de los 
pueblos sobre la conducta de quien se ha burlado de ellos, y 
•hécholes servir á sus fines , y el furor de unas pasiones que 
han corrido sin freno por tantos años. Y. será el primero que 
cogerá el amargo fruto de sus pasos inconsiderados. 

Y. ha debido saber al emprender su funesta carrera que no 
hay cosa mas fácil que moper á un pueblo^ ni mas dificil que con^ 
ducirie después al fin que se propuso quien le movió. Y. ha deja- 
do correr la multitud de que ha dispuesto , sin otro freno que el 
temor de bu bárbaro despotismo; y Y. ha debido saber que la 
obediencia fundada sobre el terror es la rebelión principiada. Y, 
ha acostumbrado á esa multitud á esperanzas que no se han cum- 
plido, y Y. ha debido conocer que al desaparecerse para sient" 
prcj la explosión es indefectible, Y. ha procedido con una torpe- 
za sin ejemplo, y no ha distinguido ni los tiempos, ni las cir- 
cunstancias. Y. no ha conocido las ocasiones, ni ha sabido apro- 
vecharse de ellas. Y. ha elegido los peores momentos para la 
proclamación de su soberanía. 

Sí , Sr. Don Simón. Cuando una fortuna tan ciega é injus- 
ta como el hombre á quien protegió, decidió en un dia, y por 
entonces los destinos de esas desgraciadas comarcas, entonces 
fue cuando en medio de la sorpresa de los indiferentes, del en- 
tusiasmo de sus parciales, y del terror de sus desafectos, debió 
Y. elevar ese trono origen de tantos males ; pero Y. perdió los 
momentos que se le presentaron, y ellos no volverán á apa- 
recer. 

Entonces, los pneblos cansados con sus desgracias, cuya 
causa no concebían , pudieron aunque torpemente esperar de 
Y, su. reipedio, y arrojarse entre sus brazos. Entonces, aquellos 
que le conocían habrían sufrido en el silencio su última degra* 
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dación por el temor de una n^ultitud falsamente esperanzada; "^ 
y entonces, cuando el desengaño hubiese abierto sus ojos , ha- 
brían sido inútiles sus esfuerzos para romper cadenas que el há- 
bito y la obediencia habian fijado sobre sus cuellos. 

Pero ya que este desengaño ha llegado de un modo que no* 
pueden obscurecer todas las intrigas, manejos y maquinaciones 
de y.; seis años de calamidades, siempre en aumento, son de- 
mostraciones á que no resiste la imaginación mas obcecada. 

Seis años há que esos países han gozado de una paz inte-, 
rior no turbada por los que V. llama enemigos comunes. En seis 
años han debido restablecerse de aquellos males que Y. atri- 
buía á ja presencia de esos enemigos y á la administración de 
su gobierno. Con una voluntad general de los pueblos y como V.' 
tantas veces ha decantado, no debía existir ya sino la sola me-: 
moría de unos males, capaz de causar placer á la vista de la; 
presente fortuna. £n seis años , y en plena paz , esos pueblos 
han estado abandonados á sí mismos, y regidos por el gobier- 
no que y. les ha dado , ó que en la apariencia se dierotí ellos. 

Pero ¿gozan acaso de esas prometidas ventajas? ¿Cesaron- 
sus males ? ¿Desaparecieron sus desgracias ? ¡ Ah, Sr. Don Simón! 
y. los ha engañado indignamente, y ellos yacen sumidos en la 
miseria que jamas pudieron concebir, tocando los bordes de 
su destrucción , atormentados con los recuerdos de su pasadaf 
fortuna, viendo á sus pies abrirse su sepulcro, y oyendo sin- 
cesar los clamores de sus inocentes hijos que piden pan in-' 
lililmente. 

Si y. por mas tiempo continúa en sus detestables proyée<- 
tos , ¡ cuánto mas negro debe considerarse su crimen ! y. aña- 
dirá á la injusticia , á la ambición y á la inmoralidad la obsti-^ 
nación mas insensata, ' 

Al llegar á este punto, yo no debo dirigirme á y. solo, que 
es la cansa, sino igualmente á todos nuestros compatriotas bur-» 
lados y sacrificados por y. Que vean ellos tan claro como la luz^ 
de los países entre trópicos , que todos sus males no tienen otro 
origen que su actual sistema de gobierno: i.^ La violación de^ 
las leyes españolas : a.** La independencia de nuestra patria. 

Con lo primero, se ha erigido esta en el receptáculo de los 
hombres perdidos de todos los países. Ellos han conducido todos^ 
sus vicios, y establecido su fortuna sobre la ruina de nuestros 
compatriotas. Se han apoderado dé la industria y reducido á la indi- 
gencia á una clase respetablede los pueblos, que en su miseria in- 
debida buscan medios poco decorosos para cubrir sus necesidades.' 

38 



Gomo sangminela» intadables ban ido poco á- poeo estnrfvndb la 
•ostancia da los^ pariicuUres ^ no para conservarla en los pae- . 
blos f anmenUir sil prosperidad con su circulación , sino para lle- 
varla a sa patria con la ruina de la nuestra. Es yerdad que Y. en 
recompeata, j bajo elinombre de un empréstito, ba podido ecbar 
aanp de muchos, millonea de pesos de los bombres que se creian 
los raaa ilustrados ea la ciencia de la especulación; pero esto de- 
be considerarse como una presa particular de V. y de cierto nú- 
mero de sus parciales ; mas no como un resarcimiento de la ruina 
de los pueblos sacrificados á ese enjambre de aventureros. 

Con lo segundo , naturalmente nuestra patria ba de sepultar- 
se para siempre. Si Y. ba tenido un interés personal en desco- 
nocer esta importante verdad, yo no lo tengo, ni lo tienen mu* 
dios de aquellos mismos que están sufriendo los males y las des- 
gracias. 

Nuestra patria no puf de existir sino en la clase de provincia 
dependiente de un estado poderoso : cada una de las que com- 
ponen la república de Colombia, se bailan en el mismo estado; 
y todas juntas ^estan en la propia situación. Para ser independien- 
te la faltan población y rentas suficientes á este rango ; porque 
en él son indispensables gastos incapaces de cubrirse con sus ren- 
tas ordinarias. Por mas sofismas que se inventen para alucinarse 
las interesados, y alucinar á los que no )o son, los hecbos y 
resultados en su oportanidad van demostrando que no los en- 
gañamos. 

¿Cuándo nuestra patria caminaba á aquel punto de prospe* 
ridad que fue nuestra admiración'^ -^-^ Cuando en la clase de pro- 
vincia subalterna tenia rentas suficientes para cubrir las eroga- 
ciones de este rango, sin necesidad de aniquilará los particulares 
para llenar el déficit que resultase : cuando los gastos estaban 
reducidos á los de uj?. batallón veterano en la capital de Caracas^ 
cuatro compañías: eu/ la de Cumaná , otras tantas en la de Ma- 
racaybo , y menos en Guayana y en Barinas; á batallones de mi- 
licias de un costo. insignificante, á una Capitanía general, á. un Tri- 
bunal superior de Justicia, a. las oficinas de Real Hacienda y á 
otros que por conocidos de todos es superfino enumerarlos. 

^Cuándo nuestra patria ha descendido aun con. una rapidez 
incomparable como fué su elevación? —^ Cuanái^ erigida en Es- 
tado soberano se baila en el caso de bacer erogaciones, incapaces 
de. ser satisfecbas con sus propios recursos: cuando en lugar de 
la parte militar que en otro tiempo tenia , se baila en la necesi- 
dad, por su ridicolo rango de mantener un ejército : cuando á los 
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tubalternos establecimientos civiles que antes existieron , lia de- 
bido añadir los supremos necesarios á su 'cLise;y «uando ladiplo* 
macia se le presenta con sus^precisasé interminables er<^ciones« 

¿Cuándo las reñios de nuestra patria se numehiaban de año 
en anotan asombrosamente ^ como se vio P—-^ Cuando el partí* 
cular pagaba sus contribuciones establecidas , y formaba del so- 
brante de sus rentas capitales productiiros: cuando la agricultu- 
ra adquiría sin cesar nuevos brazos : cuando los campos estaban 
en su consecuencia cubiertos con los productos de nuestras labo- 
res é industria; y cuando la muerte parece que huía de aquellas 
comarcas afortunadas. 

¿ Cuándo hemos visto él descenso gradual , y la insipiencia 
de esas rentas? — Cuantío él particular no sdlo satisface los enor- 
mes imput^stos establecidos , 'sino que se le imponen ->drariam ente 
otros :nuevos: cuando lejos de capitalizar nuevos ^fondos, ^e-Y€ 
en la necesidad de vender sus capitaiiss para «satíofaesr kis icotk- 
tribuciones : cuando el reemplazo de un . ejército toopa ^paiia Its 
armas los brazos que antes se destinaban áia agricultura : «cuan- 
do los eampos vuelven al estado primitivo de .ia naturaleza; j 
cuando por todas partes no se vea sino señales de destrucción 
y de muerte. 

¿Cuándo los puebli>s de nuestra^ patria vivieron en petz y figt-' 
ron felices? — ^ Cuando todo su gobierno dependia: de iWicáiaoaa^ 
na rio: cuando si alguna vez la sed del oro no le biza correspon- 
der á las intenciones del Soberano^, era la codicia de nno.ffoio 
la que liabria que satisfacer : la codicia de un hombre tanto 'mo- 
nos insaciable cuanto que dependia de autoridades supremas que 
temía, y que con una simple queja podion perderle para siem- 
pre; y cuando -sus acciones y la administración de jusiícíiL ^ran 
juzgadas y castigadas,' ó recompensadas. 

¿ Cuándo esos ^nismos , pueblos vinieron á ser de^graeiaOos ^ 

á sumergirse en continuas inquietudes? Cuando sn^gobícKnp 

se ,puso en manos de muchos : cuando fué necesario satisfacer 
y saciar la codicia de una multitud de mandatarios ; y cuando 
dependiendo en el hecho de si mismos , no eran juzgados por 
leyes, ó si podian serlo lo*eran por las raismas'que'bábtau -4IÍ€- 
iado, y de las cuales abiertamente^se burlaiyan. 

Vea V. aqui, Sr. D. Simón, como es cnisisusoMígOfOo^ 
liviano; y vean también a,qui,nuestcos .compatriotas xuaLiioy, es- 
tá nuestra patria. V., ellos y »y o lo conoeemos igualmente,;, pe- 
ro y. obra por su interés en contradicción de este conocimien- 
to: ellos callan por temor; yjo'háíblo porque ñi me mueve él 
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primero I ni 'me impone silencio el segando. En sus manos está 
romper esas ignominiosas cadenas qne los esclavizan : voWer á 
an perdida fortuna; y parificarse de las manchas que un sufrí* 
miento indebido les ha echado á la faz del mundo entero. Una 
noble resolncion les es bastante; y ¡cuántos hombres honrados y 
Talientes hallarian á su lado ! 

Puerto Rico 3e de diciembre dei8a6.=/o^^ Domingo Dia^, 



El se presentó en Puerto-GabeHo el i.® de enero de 1827 
al mismo tiempo que el imbécil Paez hacia públicas atesta* 
ciones de no admitirlo, sino bajo del sistema de federación. 
Sin embargo tuvo una conferencia con él: mudó su opi* 
nion; y quedó hecho uno de los mas pronunciados instru- 
mentos de sus proyectos, porque le ofireció elevarle á la 
dignidad de Príncipe imperial. 

Poco tiempo después marchó á Caracas , y fue recibi- 
do con estraordinarias aclamaciones. Su residencia en aque- 
lla ciudad le perdió, porque le observaron sin el estruen- 
do de la guerra: le conocieron, y este conocimiento pro- 
dujo lo que debia producir: el desprecio público hacia un 
hombre insignificante por sus talentos , y solo capaz de 
haber figurado por su aturdimiento, por su cobarde au- 
dacia, por su ciega fortuna, por su funesta constancia, y 
lo que es mas por nuestros errores. 

Apenas llegó, cuando dio á todos aquellos pueblos un 
ejemplo de la inmensa perfidia que le anima, y que ha s^ 
do el primer agente en su execrable política. Tomó cono- 
cimiento del estado del pais, y supo la existencia de Gis- 
neros , sus acciones y lo inútiles que hasta entonces ha- 
blan sido los esfuerzos hechos para esterminarlo. En su 
consecuencia eligió el medio que le es característico. Co- 
misionó al Cura párroco del pueblo de Baruta, á quien 
con justicia aquel respetaba por su carácter, sus virtudes 
y su amistad, para que avistándose con él, entrase en co- 
municaciones, dándole todas las seguridades que exigiese. 
Se avistaron y convinieron tener una conferencia en el pue- 
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blo de Charayave con la persona que fuese nombrada por 
el Perjuro^ llevando cada uno hasta el número de veinte 
de los de sus respectivos partidos. En el dia convenido se 
presentaron ambos en Charayave, siendo el comisionado 
del Sedicioso un Coronel de su mayor satisfacción. La con- 
ferencia principió del modo mas amigable: llegó el medio 
dia y se interrumpió para comer. Eran los asistentes Cis- 
ñeros y veinte de los de su mayor confianza, y el Coro- 
nel con igual número: ninguno, sin embargo, se habia se- 
parado de sus ai'mas. 

En el discui-so de la comida, Cisneros y Trujillo (i), 
que se habian abstenido de tomar licor alguno á pesar de 
repetidos brindis é instancias, observaron que sus compa- 
ñeros no habiendo tenido la misma conducta, estaban ya 
medio ebrios, mientras que los demás se encontraban en 
todo el uso de su razón y de sus fuerzas , por el poco qué 
habian hecho de las bebidas. Se pusieron en espectacion, 
y poco tiempo después, á una señal del Coronel se dio 
la del asesinato. Cisneros y Trujillo se abrieron paso con 
sus trabucos y sables , y consiguieron salir de la casa , mon- 
tar en sus caballerías y escapar, dejando tendidos en la sa- 
la á los que intentaron ofenderlos, y asesinados á todos sus 
compañeros , que en el estado de su embriaguez no pu- 
dieron defenderse. Este acontecimiento llenó de horror 
é indignación á todos los pueblos que vieron su causa en 
el Pérfido que los mandaba ^ á pesar de sus públicas pro- 
testas sobre el caso. 

Para principios de febrero ya aquel desconcepto uni- 
versal le era conocido, y en tales circunstancias acudió á 
su remedio acostumbrado. Renunció el mando por la des- 
confianza que observaba en nuestra patria con; respecto á 
la pureza de sus intenciones ^ osando compararse á César 



(i) Es un isleño de las Canarias que jamas se separa del lado de Gé- 
neros : le guarda aun cuando duerme* 
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i "OoUrvio, y Washington. Asi lo publicó por la imprenta. 
£1 desprecio llegó á tal estremo, que ya creyó no ha- 
Uarsie seguro en medio de mis compatriotas. Se hizo ro- 
dear de una guardia escogida que llevaba y le seguia has- 
•fa denti*o de su misma casa; y no ipudiendo tívu* mas tiem- 
po en fid -situacioki, ^se- embarcó á los cinco meses y medio 
por k-Guayra para 4a plaza de Cartagena, habiendo pasa- 
de ^su insolente orgullo por la dolorosa prueba de rer que 
Á -escépcion de mi pariente suyo , nadie le acompañó des- 
de la ciudad al puerto. 

Sln-embargo, «en enero tenia muy presente su querida 
«Avasion «de -Puerto-Rico , acalorada en su imaginación 
•een los .planes que ¡para el efecto le había presentado el 
iGoroniel Escuté,. natural de aquella isla. Reunió al efecto 
tres -J^iitsdiones en > Puerto-Cabello , dio órdenes para otros, 
y -nombró para su mando al mismo Paez. 

•Pero todo quedó sin efecto: este estaba cierto de la 
situación -militar y política de Pueito-Rico, y se negó á 
waa invasión desatinada y perdida. Uno de los batallones 
se desertó y'sublevó, y los proyectos desaparecieron, que- 
dando solo á -su autor la amarga convicción de su des- 
orédito. 

A 53 leguas al Sudeste de la ciudad de Caracas exis* 
•ten las montañas de los Güires de muchas leguas de es- 
tensión. Jamas el hombre habia penetrado en sus espanto*- 
sus escabrosidades , y se hallaban como en el momento 
de la creación. Estas altas montañas tienen ángulos salien- 
tes del ^no y otro lado. Por el Norte entre los valles que 
•ellos forman , están situados los pueblos de Cancagua, 
Aragüita, Tapipa, Marasma, Tacarigua, Curiepe, Mampo- 
-ral, Guapo , Riochico y Cúpira: estos valles se terminan 
•en el inar. Por el Sur están situados los de Taguay, San 
Rafael y Altagracia, de Orituco, Camatagua y otros mas: 
estos se terminan en las estensas llanuras que se llaman 
Llano ^alto. 

Muchos oficiales , soldados y personas decididas por el 
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Gobierno español, buscaron un abrigo en elí centro dee^ 
tas montañas, después de la desgraciada batalla de Cara- 
bobo el 24 de junio de 1821. Allí fueron á conservar su 
lealtad Centeno y Doroteo , Comandantes de escua¿k*oii 
del victorioso ejército de Boves en las campañas de 18 i 3 
y i4, é igualmente en el espedicionario, Ramirez, Comatih 
dan te del partido de Orituco y otix>s muchos conocida 
por su valor y fidelidad. Enmedio delagunasyde precipi* 
cios edificaron una población semiente á' las de la iiifan<' 
cia del género humano, y se mantenian con los productos 
de una tosca agricultura, y con el ganado que cogían de 
tiempo en tiempo en las llanuras á que descendian. Jamas 
fueron atacados , porque ellos solos y algunos buenos ame- 
ricanos de Caracas y Puerto-Cabello eran dueños del secreto 
de su posición; pero siempre .fueron despreciados los fre- 
cuentes indultos y ofrecimientos del Gobierno de la rebelión. 

Mis cartas penetraron por enero en estas montañas^ 
y entonces supieron que existia S. M. en la plenitud de 
su poder , y, que aquellas provincias no estaban olvidadas 
de los hombres de bien , dispuestos á< auxiliarlas en- sua 
esfuerzos. La esperanza y el vigor obraron; simultáneanren-' 
te, y al siguiente día Centeno á la cabeza de 200 hom- 
bres sorprendió á San Rafael, degolló á su guarnición, y 
regresó con los despojqs de su victoria. 

Su lectura produjp^ el mismo efecto, env aquel Cisneroa^ 
que mandaba .una partida en las inmediaciones de: la can 
pital. Este era un- vecino natural del pueblo dé Bartita^ 
distante tres leguas de ella, arriero de profesión, de una 
conducta irreprensible, de una claridad de entendimiento 
poco común, de un valor sin térn^ino, y de una fidelidad 
heroica. Entró en iSao^á servir rvoluntaiúamente de soldat 
do de caballería en*, la columna que fue deshecha por 
Bermüdez en el pueblo de Santa Lucía ^ agregándose des- 
pués de aquella derrota á la división del Brigadier Perei^ 
ra. No quiso seguirla, y desde entonces no ha cesado de 
batallar con los sediciosos, sin que estos: hayan podido ja^ 
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mas batirle, ni aun averiguar la calidad y número de sus 
fuerzas. Les ha causado males enormes (i). 

Cisneros en consecuencia de mis cartas se puso en un 
movimiento mas activo, y se. presentó con mas fuerzas. 
Entonces era oportuno y de mi deber animarlos; hacer- 
les conocer las aspiracnones del Sedicioso ,¡ y presentarles á 
SS. MM. como son en sí. . En su consecuencia escribí las 
siguientes cartas con el asentimiento del Gobernador y 
Capitán General de Puerto-Rico. Se imprimieron y se in« 
trodujeron. Decian asi: 
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lompatriotas : al lomar la pluma para presentaros verdades eter- 
nas, tan constantes como dolorosat. Dios que ve lo mas oculto 
de los corazones, es testigo de que ni el ínteres personal , ni el ba- 
jo espíritu de venganza , ni la indecente envidia pueden dictarme- 
las. Porque ¿ cuál es el ínteres que puedo esperar en que volvien- 
do á reinar sobre esos desgraciados países aquella soberania que 
en tres siglos de cuidados paternales bizo en Venezuela el centro 
de Ja fortuna de un gran pueblo, salgáis de ese estado de abyec* 
cion y de miseria que jamas pudisteis concebir , y en el cual estáis 
sumidos? ¿Qué miras puedo tener? ¿Qué esperanzas concebir? 
¿ Qué proyectos meditar ? 

Cuando alas cinco de la tarde del i3 de junio de 1811 vi 
por la última vez desde lo mas alto de la montaña las hermosas IJa- 
nurasy esa capital , en donde la luz del sol hirió mis ojos por la vez 
primera, invoco á Dios, que lo sabe, de que en aquel momento 
de una eterna separación solo ocuparon mí espíritu los crueles 
sentimientos que debieron inspirarme las desgracias que iban ¿ 
pesar sobre vosotros. Contemplé algunos instantes el objeto de que 
me separaba para siempre, y consagré algunas lágrimas á los ma- 
les que iban á padecer los que quedaban en un pueblo desgracia* 
do. Me separé de vosotros para no volver jamas á pisar el suelo 
de nuestra patria. Mis intereses personales cesaron desde aquel 
instante memorable, y solo quedó en mí corazón el deseo de vues* 



( 1 ) Cisneros es blanco: Centeno y Doroteo son mulatos , naluí ales 
de los Llanos j y Ramírez también lo era. 
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tra felicidad: ese sagrado deseo que inspira la patria. Si á esto 
IJamais ínteres , mi interés para con Venezuela es el mas velie- 
mente que se vio jamas. Protesto ante el género humano que ni 
tengo , ni puedo , ni quiero tener otio. Constante en mis resolu- 
ciones , como debéis confesarlo y y separado de mi patria para 
siempre, no la veré jamas: acabó para mi^ j solo me resta la me- 
moria de sus desgracias 9 el deseo de su bien j el sentimiento de la 
suerte que sigue á tantas personas que la habitan , y que son dig- 
nas de otra mejor. Asi pues : si tengo algún interés , si puedo 
concebir algunas esperanzas , si meditase en algunos proyectos; 
jamas , jamas podrían ser sino dirigidos á la felicidad de una par 
tria destrozada por la ambición mas insensata, y por el furor de 
las pasiones mas injustas y peligrosas. 

Estos fueron los sentimientos que me obligaron á hablaros eü 
^9) 3o y 3i de diciembre del año ultimo. Vi volver sobre voso-r 
tros la primera de vuestras calamidades públicas , y creí de mi de^^ 
ber advertiros del peligro. Os hice presente entonces el verdaderd 
sentido de la. proclama de Don Simón de Bolívar en la primera: 
de sus fines y maquinaciones en la carta que dirigió á su colega 
Don Cristóbal de Mendoza en la segunda; y del objeto de su fu* 
nesta ambición , contenido en su código Boliviano , y esplicado eil 
la tercera. Vosotros me habéis oído; y no habréis negado en Id 
intimo de vuestros corazones la justicia , verdad y precisión de mii 
raciocinios y demostraciones. Habréis aun visto, como se merecía^ 
la peregrina contestación que se me dio bajo las iniciales T. L^ 
(Tomas Lander) ; contestación que no parece honrar á su incautó 
Autor, y que está muy distante de detener mi pluma cuando es 
necesario dirigirme á vuestro bien. 

Esto supuesto , y supuesto también que los males llevan yá 
una carrera veloz que es indispensable contener, permitidme 
que os recuerde y hable sobre un impreso firmado por un Patrio^ 
tOj que en ai de marzo último se ha publicado en la capital dé 
Caracas. Quizá jamas se os ha presentado un conjunto igual dé 
verdades y delirios. 

Su autor , tan aturdido como inconsiderado y poco canto, 
presenta al mundo entero la verdad de vuestra situación y y los; 
proyectos de vuestro déspota. Describe con los colores mas espre- 
sivos, aunque no correspondientes á su leñguage , la miseria ^ el 
desorden y los males sin término que han cubierto á nuestra pa-' 
tria en los seis años que abandonados á vosotros mismos, y sin 
un enemigo que os inquietase ^ y en ia mas plena paz ,- ?ian hecha, 
ilesa parecer los últimos restos de vuestra antigua opulenciaypróSf^, 

39 
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figndadí ÍLcnm ai gúhiemo de los seis años de cuatOos^ meto son 
mdispensables para conectar esta espantosa desimcción, £staf 
lilece qae ba oesath: que los pactes están disMelles : que se han 
roto los jwamentos í que se está al borde de la disolución { y qms 
€S necesario proveer lo conveniente á evitarla. Confiesa que no 
puede conseguirse con un gobierna representativo : que es indis^ 
pensable conservar toda la autoridad en una soU>y y revestirle de 
in utas absoluta soberanía. Pide que desaparezcan dos cónsules 
'en- Venezuela^ y estista solo un Dictador $ y. como á pesar de 
fantes verdades era preciso llegar al objeto , desea que esta auto*' 
ndoilse depotite en £K Simón de Molivarf de quien dice que ef 
mn rayo det sol. 

Ved aquí , compatriotas , «na esposicion lleoa de yerdadea 
•tomas y dé delirios inconceblUes. Sets años han bastado para 
^ne casi hayáis desaparecido del lagar en que os hallabais. Todos 
lo sabemos y lloramos, y vosotros lo padecéis. Uno de vosotros 
la puUica ; per* poe una fatalidad inespUcabíe se delira sobre la 
Kalidiad de la causa primitiva. Lo he dicha otra ve&, y no cesaré 
dt repetirlo opovtnnameDte : la causa de vuestros males no está 
«t la conducta de vuestros gobernantes, sino en vuestro gobier^ 
no : está esencialmente ea haberos separado de aquel que en tres 
siglos había llevado a ese pueblo del estado de salvage á uno dé 
civiHucioa y grandeza poco eomiines. Esta es 1» verdad desnuda, 
un dtftívaees , sia pootemplaeionea, y presentada por quien nin«> 
gun interés personal le mueve á decirki. Oidrao si queréis convic-p 



Las sapientlsínuis leyes de estos dominios prohibían estrecha^ 
mente la franca entrada de estrangeros en nuestra patria. Me 
acuerdo todavía de cuaja to declamaban contra la tiranía de esta 
ley ciertos hoatbrea que viven con vosotros , y que creyéndose 
Biaa iltutradoa que la que eraa , miraban en ella trabas para la 
fieückiad publica, f AJh 1 } que ellos no conoeiait toda su sabiduría! 
Ahora quizá la, contenderán.; pero ya el mal de su inCpaceioa no 
tiene remedio. 

Ahora U oompreaderán eñaado ven haber arribado a nues- 
tras costas un enjambre de estrangeroa da todas clases á arrebata^ 
de las maaos á ana eonfiatrfteftas su sustento y loa medios de con- 
aegairlo: un oomercio, dirigida á eambiar mercancíaa desprecia'^, 
bles por la pla«a y el oro , á. por los. preciosos frutos de vuestro, 
suelo : zapateros , sastres y toda dase de artesanos á hacer pere<«. 
oer de mÁseria 4 hiis de las aúsmas profesionea que ao pueden, 
eoosp^tárcoit d^^poy el bajo, precio de soaartefaetos, ó por el 
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«sombroso número de los hechos en su patria y condaeicíos a la 
nuestra: hombres perdidos de todas partes, aventureros sin aos^ 
tumbres ni moral, que buscan su fortuna en vuestra credulidad^ 
y que os han arrebatado con su ejemplo é instigaciones él mayor 
bien que poseíais : la decencia y la moral pública^ Si , vosotros lo 
veis : la generación actual sobre que pesan estos males está muy 
distante de ser como la generación pasada ; y ¡ ay de la que sigtt^ 
instruida en su infancia con tales ejemplos I 

Las leyes de estos dominios prohibían clel lúodé mas termi>- 
nante la introducción de libros , pintoras y otros objetos quefa^^ 
sen capaces de pervertir las ideas y lamroral délos pueblos. ¥nes^ 
tros ilustrados llamaban timnia á esta sapientísima prehíbiciony 
y ya lo veis. Tenéis la pnerta abierta i cuantos objetos de esitás 
clases pueden aspirar las pasiones mas exaltadas, Ytiesftras easas 
están llenas de ellos ; y ya los ilusos declamadores os hacen co* 
ger abundantemente el fruto de la lorpefea de su ikisVacíón. Tets 
la anarquía , la licencia y todo lo que podo Hacer de la infracción 
de esta ley. Quizá lo tiorais ; pero ya es siu reniego ^ el mal está 
hedió. 

Las leyes de estos domioios permitían la entrada f cétabletá- 
miento de los españoles de £uropa. Vuestros sWb^ys veían lá tír** 
nía en esta esclusiva; y obrando según sus principios, la lian pí'^* 
hibido del modo mas bárbaro. ¿Cuál era la conducta de los espá'- 
ñoles de Europa ? Ligados con vosotros por una misma réiígiott^ 
idioma , sangre , hábilos , intereses y costumbres ^ Sti cbm^nnfcli* 
clon era la de los hermanos^ sus bienes recíprocos» Casi todos i^ 
establecían en vuestros pueblos : sé casaban con vuestra^ hijas : se 
hacían vuestros hijos y hermauos , y 6 ovdtivaban vuestras tieirrsrSy 
eomo cada uno de vosotros, u ós compraban Vuestros frutos cóü 
dinero ó con sólidos artículos deoomercio. ¿Os arrancaban pbr 
ventura vuestro oro para llevarlo á su patria primitiva ? ¿ Qúiéii 
os traia los millones que circalabaneH vuestros pueblos? ¿Tenia 
acaso esta multitud de artesanos á arrebataros vuesirM ÓcnpwciióM 
nes , reunir un capital ^Ue débró ser vuestro , y desaparecer con €1 
á supais ? No podéis decirme que!OS engaño. A cada puhtoá dott» 
de volváis la vista de los pueblos ó de los campos , allí tiullareis 
un testigo de esta verdad. A.ÍU enconüparéié 4 tierras -ceAttVadás ó 
casas construidas por españoks europeos 6 pfcrsottak que tsrsdS* 
gan : mis padres lof^eñ^on^ y ée ett&s fué íafoNunkk ^qút ffázi^iá^f 
X que vosotros me habéis ^iestntid^* 

Vuestros eruditos Haniabah Ik^itlía á e^H» y otras dé las leyes 
prohibitivas } 7 las earacterlaabaüf de^mram^ á )M jj^rt^jgpN^idA de 
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Yi^estra ilastraclon. Confesad conmigo y icoii hechos la inexacti-r 
tud de estas declamaciones. ¿ Qué medios os faltaban para ilustra- 
ros? Vosotros teníais un colegio y escuelas de educación. Si en 
aquel y en estas no existia una enseñanza de mas ciencias y cono- 
cimientos , no fue jamas porque se os prohibiese , sino porque la 
población aun no había llegado á aquel punto de prosperidad 
que podía proporcionar las rentas y erogaciones necesarias para 
ello. Vosotros sabéis que las existentes no estaban competente- 
menle dotadas. Vosotros podíais yolver la vista á la capital de la 
opulenta Méjico, y allí veríais la misma enseñanza pública que 
habriais encontrado en la capital de la Monarquía española. 

Por otra parte , aun con estas leyes que llamaban tiranas, 
¿cuál era vuestra ilustración ^n x8io? Quizá ningún pueblo de 
la América meridional pudo llamarse mas ilustrado. ¿ Cuál es la 
del día ? Decidlo vosotros mismos y que veis vuestros lugares de 
enseñanza desiertos , vuestros estudios abandonados , esa flo- 
reciente universidad ya destruida , ese colegio desamparado. 

Cuando esas; leyes ttivieron todo sa yigor : cuando eran reli- 
giosamente observadas y ejecutadas por los funcionarios que de- 
signaban; y cuando regía aquella forma de gobierno, por el cual 
habían sido establecidas; entonces nuestra patria llegó á ser lo. 
que ella fue; pero esta dejó de ser cuando ellas fueron violadas^ 
Pfo era dado á esos sabios ilusos ó presumidos conocer su pro- 
fundidad: debieron por lómenos respetar al célebre estrangero 
Robertson al caracterizarlas de último esfuerzo del ingenio huma- 
no. Su voto era intachable. 

£ln el olvido é infracción de estas leyes está esencialmente la 
causa de vuestra ruina. Han desaparecido, y con ellas el gobierno 
que establecían : hé aquí el mal. Bajo cualquiera otro él correrá 
tin detenerse hasta que en un abismo sin térniino se sepulte nues- 
tra desgraciada patria. 

Estoy, pues, acorde con el autor del impreso, en que no, 
queda á Venezuela otra esperanza de su salvación , que concen- 
trar su gobierno en una persona sola; ó nías claro , restablecer la 
Monarquía, Pero no lo estoy en que este Monarca sea Don Simón 
de Bolívar. 

Prescindo ahora de su capacidad ó incapacidad para esta con- 
centración ; porque esto deberá ser asunto para otra yez ; pero no 
me es posible dejar de admirarme al ver que, se proponga como 
medio de salud lo mismo que debe agravar el mal. 

Sí por haber cesadq el gobierno de nuestros Reyes, que era 
€]\ Yenezuela subalterno y de provincia, se desplomaron suopu- 
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lencia y felicidad: si no era posible con sns rentas moderada^ 
sostener el edificio de un gobierno independiente , sin arrastrar 
tras si las fortunas de Ins particulares: si cuando aun existían res- 
tos de su antigua grandeza, todo fue absorvido por el nuevo or-) 
den de cosas , ¿cuál puede ser el resultado del establecimiento de 
esa dignidad real con el nombre de dictadura} ¿Cuáles son laa 
rentas capaces de mantener el esplandor de la corte de Boliyarf 
de Bolívar , á quien todas las riquezas de la Inglaterra no basta- 
rían para sns estravagancias > ostentación y capricho ? 

Sean nuestra divisa la verdad y la franqueza. Es un error 
imperdonable y degradante buscar nuevos remedios para un mal, 
cuando la esperíencia ka manifestado el que conviene. Lo quQ 
fue Venezuela hasta 1 8io será otra vez si existen las mismas cau- 
sas que entonces 9 aunque comparativamente á los males actua-i 
les. Si vuelven á establecerse las causas de su anterior opulencia, 
esta volverá gradualmente á presentarse. Cualquier discurso con- 
trario, solo es engañarse á si mismo, engañar á los demás y per-< 
derse todos. £1 hombre puede permanecer iluso hasta cierto pun-. 
to y en ciertas situaciones ; pero cuando se toca ya en su bienes* 
tar y en la verdadera felicidad de sus familias , entonces ve como 
debe ver la realidad de las cosas. Entonces ve que un vasallo del 
Sr, D. Fernando vii, que tiene con abundancia cubiertas todas 
sus necesidades, y goza de las comodidades de la vida, es mas. 
feliz que un loco, que gritando siempre libertad y republicanismo^ 
6 vive lleno de hambre y miseria , 6 se mantiene á costa de los; 
demás á quienes intimida. Aquel es un miembro de una sociedad 
bien constituida : este es un ser despreciable en cualquiera socie- 
dad , sea la que fuere. Aquel vive feliz: este es un miserable. 

En vuestras manos, compatriotas^ está volver al estado que 
os arrebataron tan injustamente. INo se necesita sino una justa, 
▼írtuosa y noble resolución. ¡Cuan brillante memoria dejaríais á 
vuestros hijos y nietos! ¡Cuan hermoso papel representaríais ante 
todos los hombres de bien I y ¡ cuántos correrían á sosteneros en 
vuestra necesariaVesolucion !z=:PuertoRico, 39 de abril dei8a7.=:í 
José Domingo Diaz» 
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.>ipmpatr¡of as : ha llegado ya. el momento, de hablaros sobre 
lo mas ^ esencial de vuestros intereses públicos. I^uestra: patrii^ 
desQlada reclama de mí, deber esta espresioo , y yo. np pucdot d^- 
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JMf de compUr con él. Cabterta de Lato y miseria , y llena de 
iml IfiMidas que le han dado la ambición y la ignorancia de man- 
cho» de tas pérfidos hijo%, Tuelre tos ojos á toda» partes , y 
con ei lengoage enérgico de au esterior y. de sns ligrimas , pi- 
de AÍx}o¡era nuestra filial compasión. ¿ Habrá algnno de nosotros 
qse .pueda «egársela? ¿olvidar ana deberes? ¿abandonarla en su» 
desgracias? ¿oootrÜ)mr á la mas funesta de sus calamidades ? 

IX Simón de Bolívar, nacido para vuestro mal: aquel que 
ha llevado k destrucción desde uno al otro estreroo de ese inmen- 
so contineale: aqneii para quien vuestras fortunas son un jugue- 
te, j las virtudes un «ueao : aquel que oprimiéndoos con el des- 
potismo mas feroz, osa llamarse vuestro Libertador: el que en 
q«tnce años, de delitos ha insultado á ios hombres con sus erime- 
sea y y a h)6 cielos con su descarada inmoralidad : el que es tan 
ignorante ccmio pre&amido, tan ambicioso como disipado y y tan 
•mprendedor como cobarde: ei que apareció en el mundo para 
cvbrirnos de verigüenaui y de deshonor : D. Simou de Bolívar ha 
pemil ido al Uamado -Ciuigreao de Colombia la renuncia de sus 
digntdadns y 'mandos. Vosotros lo habéis visto; porque á él con- 
ven ia pul)l icaria. 

£^e célebre papel ( del cual no puedo afirmar si es ó no par» 
lo de su iligvra cabesa ) está reducido á hacer una enumeración 
uu%ni(i de x» detesiable carrera : á manifestar que la demagogia 
fÍ€ Colombia concibe cetos de su autoridad: que aun él mismo te^ 
tne poder ser corrompido por las ideas de la soberanía : que la 
hisitíria solo presenta un ff^asbington libre de esta funesta am^ 
bicioft : que todas sus semejantes han terminado su carrera scnta^ 
dos sobre la tiranía ; y que parxi hacer cesar los temores^ y vol-^ 
rer la quietud á Venezuela, ponia en sus manos toda la au' 
toridadque se le babia conferido ^ volviendo á gozar de las dulzu" 
ras de la ^vida privada ,. único bien qjte ambicionaba en ei último 
Urdo de ¿a suya» 

Cualquiera qiae no le conozca, que no haya sido testigo de 
todas las acciooes de su vida política y militar, que juzgue de 
los hombres por lo que ellos deben ser, ó que en un pais distan* 
te solo haya visto sus relaciones y las apologías de sus satélites, 
verá en él un hombre lleno de virtudes, capaz de formar un 
gobierno y de dirigir un pueblo. 

Pero yo hablo con vosotros , y no con aquellos. Nosotros le 
OMMNremas desde su «iñe^; y nadie puede engañarnos. Lo que él 
9iy lo sabeauys, p«ttt|ue lo hemos visto; y io que el vale, lo sabéis 
tambktt ^DMtro$, poiiqoe io lloráis^ Él es lo que pocos han sido. 
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Audaz, emprendedor^ cobarde, «in cenotisíinieaioiL áan medianos 
de cosa alguna , ambicioso, aturdida , Ueno de una \abidad sin 
término, con&tante soIq en su proyecto de soberanía , enhies- 
to de crímenes de todos géneros^ se ba burlad», de todas: hBL 
jugado con vosotros cptne oon astona^las^ ha aaorificadcb millft- 
res de hombres á su ídolo favorita: ba destruido yoestraa íofI»- 
nas: ba destrozado coaspletansent^ nuestra patriai, y ^i^e» yvive 
jiara ignosainia iruestra , j para eterno ppifobio 4^1 generó bu^ 
mano- ^. 

Vosotros teneia eo esla oélebrc renuneift una Buera pruseba ^ 
cuanto s€ juega con vosotros. Na es pata -vosotros ni para vues- 
tra quietud que la publica. £s para centiavar su ihssion «on tos 
países distantes. Esta es una táctica que aunque tan pueril y ri- 
dicula , ha usado constantemente. Cuando quiere poner en acción 
proyectos que ha ooaaebido en sus mas altos delirias, entonces 
hace preceder algunas de estas yenancias. Acordaos de eñena abe 
id 1 4 en Caracas, y de agoste de 1818 en Angostura. Siewpffi 
ba ejercido un poder despótico: jamas conoció otra ley sino 
an voluntad: siempre fueron obedecidos sus capriclKis; pero algu- 
nas veces ha creido convenientes las fórmulas; esteriores y la fi- 
gurada aaacioa de loi pueblos, y entonces una de estas reonn- 
cias la han'precedido. ¡Ah! ¡cuánto se ha burlado devoaotroal 

Pero: el ásratito es claro como la luí:. Éí quiere ser vueséró Rey, 
Os ha dicho iftuehas veces una eterna verdad : la de que ao es u^ 
gobierno popuiar el que p^ede haceros Jeiices, Lo ha dicho niudiás 
veces, aunque con radeos; maa yo no teliga para que ocultarlo. 
£¿ quiere sier vuestro Rey. ExansineiBOs , pues , cqu impacci^idad 
i¿ éí puede serlo ^ ó quien debe serla. 

Un Rey es una persona en qucen.ae diepesita el gobiereo su- 
premo de un gran número de puebloa^ y al «ualestaa 'confiadas 
su felicidad^ au seguridad, su par, su Isieaaatai; y laf>0s^sion 
inalterable de todos saa «icreehos, 

Ua Rey debe ser una persona 4}ua ao teaáenda íatiaua nelackdh 
aes con ninguno de sus vaaallos, esté Jibire de IcMla «lase de coníi- 
prometiraientos para adminlistrafles una JasAicia impanciaL De- 
be ser individuo de una fáinilia cpse^ «levada sobre ipcjaa las de- 
más de sus pueblos, sea o<Miaiderada coído de odra espeoie; y 
que en su consecuencia aa tenga can dlaa nejacíonea alguaaa ^p 
aangre , ni aquellas conasderaaiiuies de ep$e ^nb se puede fresfiinr 
dír, y qne muchas vetas bacea declinar )a balanza d^ la jnstíaia 
ó de la gracia. 

Un Rey debe s«r edaeada en la asdutla ^n lea.Reyaa.9 féf^ 



(3ia) 

qat su easeñanxa é instrucción es muy diversa de la enseñanza 
común. Las nociones de un Rey son de otra especie que las que 
se proporcionan á un rasallo : son las sublimes del arte de go - 
bernar á los hombres. Un Rey para ser graii Rey no necesita ser 
un profundo matemático, un gran físico , un sublime poeta: es- 
tos conocimientos le Serán de adorno; pero deberá poseer la cien- 
cía del gobierno de un reino; y está ciencia no se aprende sino 
en el mismo gobierno , y en la escuela y educación propia de los 
Reyes. En estas escuelas no se enseñan vicios, sino virtudes del 
gobierno : no se enseña la tiranía que acompaña á los que llega* 
ron á serlo sin pertenecer de algún modo á su augusta escuela. 
Un buen Rey es un esquisito don del cielo > y ¡felices los pueblos 
que le poseen I 

£stas son verdades consignadas en la marcha de las pasio«- 
nes humanas j y en la historia de todos los pueblos. Nuestro in- 
mortal código de las Indias prohibía estrechamente la íntima 
comunicación y enlaces de los Ykreyes, Capitanes Generales, 
'Gobernadores, Oidores y demás magistrados de esta clase, con 
las familias del pais que mandaban. ¡ CiiÁn profunda era la sabi^^ 
duria de esta ley! ¡Cuan imparciai es la distribución de la jus- 
ticia y las gracias, cuando no ex;isten relaciones que considerar^ 
ni respetos que atender I 

Vosotros habéis visto aparecer en Europa á Napoleón Buona- 
parte. Elevado á la cumbre del poder, fueron las relaciones dé 
-familia las primeras que le arrastraron ; y olvidándolo todo, sa- 
criñcándolo todo á ellas, trastornó tronos aun del modo mas 
mezquino y bajo, para sentar sobre ellos á sus hermanos y ami- 
gos. La fortuna le abandonó espantada por la justicia, y ésta 
volvió á la Europa en los momentos mismos en que parecía pre- 
sentarse la tiranía universal. 

¿Quién es, pues, el hombre que se os presenta para sentarse 
en un trono que ansia erigir sobre vuestra desolación ? Todos 
le conocemos : el mas incapaz de mandar en justicia una docena 
de familias retmidas: de mandar en paz el pueblo de Antiroano. 

Yo no soy de U clase de aquellos austeros é inconsiderados 
censores , para quienes todo es grave, y los cuales pesan en una 
misma balanza á los incautos, á los crédulos y á los criminales. 
¡No pertenezca yo jamas á su clase! Merece disculpa la mayor 
parte de vosotros ios que habéis considerado en D. Simón de 
^Bol^ivar algo de bueno , ó aun le habéis* creído un héroe. £n lo» 
i5 aíios que lleva de su nefanda carrera, vosotros jamas le ha-* 
htis vi^tp sino de paso. Jamas hasta ahora ha residido en vuestra 
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capital un mes entero. Siempre en guerra', nunca lia gobernado 
inmediatamente los pueblos, ni habéis tenido motivos parfi désete-' 
ganaros de esa parte de su conducta. La» necesidades de la guerra, 
y la consecración del pais, lebanseryido de pretes tos aparente*- ¡ 
mente justos para destruiros con . exacciones , y para esas indig«\ 
ñas carnicerías con que en los patíbulos aun mas indignos sacffi-^> 
fieó á tantos. millares de españoles europeos ^úe ráan4a>glQFÍay el 
ornamento de nuestra imtria. Le habéis visto siónpne como de 
paso. Sus acciones militares -que él llama suá glorias. inmdrialeSf: 
nunca han llegada á vuestros oídos sino por sus mismas rela- 
ciones, y las de sus colegas y satélites. Lo que fué raiichas v^cesV 
efecto de una loca fortuna, lo creísteis, por sus< dichos él. re;*, 
sultado de una ciencia militar ; y la pérdida entera de. nnestra' 
desgraciada patria, el cumulo de sus altos conocimientos ; cuando^ 
sola, esclusivamente sola, su. causa ftié el ! malhadado gobíieírno 
que en i8ao trastornó todas las partes de la Monarquía espaub-^; 
la , destruyó el orden y anonadó las fuerzas políticas y mbrales. 

Vosotros hasta esta: época creíais por 16 menos que era algo: 
MHS disculpables. Ya le tenéis «nure vosotros, vedle, contemplad*' 
]é> y llorad vuestro engaño. £se hombre que ahora paipais sia 
las sombras de la distancia , y sin las ilusiones de la, guemu' 
que apenas llega cuando os abruma . con nuevas exacciones* é 
impuestos: que observáis tan escaso de conodimién toa como aban*' 
dan te de orgullo: que os pospone piiblicaraente á los esúrange-' 
ros: que no tiene el jnenor rastro de vergüenza, paseándose 
por las calles de vuestra capital debajo de palio, y burlándose 
de vuestro decoro y circunspección : tan inconseeuente eñ tddas 
sus acciones, tan aturdido y tan ignorante de lo que debía é 
importaba que supiese; ese es D. Simón de Bolívar : el que quie» 
re ser vueítro Rey, Decid vosotros coa ingenuidad sí puede serlo. 

Decidlo: pero antes de espiícaros, acordaos de aquel tiém« 
po no muy distante en que erais la envidia de todo» los que os 
conocían : cuando la miseria era una palabra sin' significación en- 
tre vosotros: cuando los. impuestos para mantener las cargas del 
Estado eran Ja mitad de lo que son, aunque entonces vosotros 
tan felices y abundantes: cuando los sobrantes qne debían iemi- 
tirse de justicia á la.capital del reino se dístribuian entré vosotros 
por libranzas de plazos dilatados: cuando no se os abrumaba con 
impuestos para llevarlos á países ,estrangeros , coa el fin de pagar 
réditos de un escandaloso empréstito que no habéis ivisto, y dé 
qne no liabeís recibido el benefiéío menor: cuando «ra para 
vosotros vuestro, trabajo ¡.cuando teníais, en vuestra 

4o 
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loft *edíbt de Tvettra ftabsistencia; y cuando la paz, la teguri* 
dad y la prapiedad era» «oa parte de Taestra herencia. 

Haced estof dokaroaos recaerdo», y decidme si puede ser 

vmesiro Rey i ^ >>'^ ^'^^ * ^''^ ^ ^^ ^^f 9*^ puede volveros los 
inmensos kienes ya perdidos. Comparad los tiempos y y esa es la 
deeisíoB. 

Loa -Reyes de España á cpiienes pertenecbteis en tres siglos 
por tantos derechos; á quienes pertenecéis por justicia , y á qoie- 
Aes debéis pertenecer por vuestro bien, no pueden regiros del 
modo funesto con qne puede hacerlo y lo hará cualquiera otro. 
Ko hablo de D. Simón de Bolívar , porque se deshonra el que se 
acuerde de él para el caso, sino de otros Soberanos no ligados 
á vosotros por trescientos años de cuidados y relaciones paterna- 
les f por la religión, el idioma y las costumbres. 

£1 Sr. D. Fernando Vil es vuestro natural Soberano : el qué 
dnicaiBente puede salvaros del abismo en que os han precipitado. 
Educado en la escuela de los Reyes, y de desgracias jamas mereci- 
das, es el solo capas de presentaros una mano consoladora y pa- 
ternal que cure vuestras profundas heridas: el que puede ha- 
cer desaparecer para siempre vuestras desgracias, y de ese suelo ci 
monstruo de la discordia que os despedaza : el que colocado so- 
bre una gran nación os administrará justicia, y os distribuirá me* 
recidas gracias sin. afecciones particulares y sin consideraciones 
indebidas: el que nació para nuestro Rey, y está sentado sobre 
el antiguo trono de la primera de las naciones por sus virtudes, 
y á la cual debéis aspirar y gloriaros de pertenecer. 

Quizá hombres malignos de aquellos que no caben en el mun- 
do por sus vicios, 6 que llenos de ideas estravagantes no encuen- 
tran sobre la tierra un pueblo 6 un gobierno que les parezca dig- 
no del hombre, os harán de nuestro adorado Soberano descripcio- 
nes injustas, impias y aun sacrilegas. ¡Malvados! sus lenguas pes- 
tilentes no pueden ofender su sagrada persona , ni empañar con 
su inmundo aliento so administración virtuosa. I9o los creáis. Si 
vosotros le conocieseis , vosotros le amaríais. Os habla un com- 
patriota que no quieve engañaros, ni tiene para que presentaros 
sino la verdad. Yo le be visto algunas veces; y su esterior mani- 
fiesta la bondad y reetitud de su interior. Si la divina Providen- 
cia le ha preparado un reinado de desgracias y disgustos que ni 
él causó ni jamas ha merecido; en estas mismas situaciones di- 
fíciles y peligrosas ha manifestado aquella prudencia y fírme):ft 
que solo soU dadas á las grandes almas. Él ha triunfado de todo, 
y la Europa entera le admira. Su poraiKOn lleno de bondad deles- 
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tu el crimen y y compadece estremaiiieiite á kiá eríoiiiiales^'IfMiir] 
gano fné jamas tan anúgo de olvidar lo» delitos de los que sincen 
ramente los confiesan y se arrepienten. Ninguno mas indulgente^ 
mas benigno. Ninguno eneoi^tnS jamas tanta complacencia en re- 
compensar los servicios y en premiar el mérito : sos manos llenaf 
de los dones qne gosa la soberanía , estas siempre abiertas para 
distribuirlos jnstamente, y para estrechar en au corasoá-á.los 
hombres dignos de él. Hé aquí vuestro Rey : el que vtstáblecéfá 
nuestra fortuna , y sacará á nuestra patria del abiamo-cn que ae 
encuentra, ' i; 

He visto algunas veces á nuestra adorada Reina. Basta verla, 
y se vio la bondad personalizada : en su semblante está- escrita' la 
pureza de su alma. Abstraida del gobierno del Reino, su vida do* 
méstica es un tejido de virtudes y de ejemplos* f Áh I ¡si vosotroa 
la conocieseis? 

Tiempo es ya de decidirse una cuestión qne jamas debió exis* 
tir. Los momentos que pasan van aumentando los malea ^ y tom 
muy pocos los qne restan hasta el complemento de vuestra rui- 
na. Vosotros estáis tan penetrados de esta verdad coaao puedo 
estarlo yo. ¿Qué falta? 

To os diréy como ya se dijo en otra parte. CwHpatriotas: de 
¡o alto de euu montañas tres siglos os contemplan. Las naciones 
todas admiran vuestra indolencia y cobardía. Las sombras de 
vuestros padres salen de sus sepulcros en lo mas oscuro de la nO'^ 
che pean penetrar en vuestras habitaciones y comsempiaros en 
vuestros lechos ecwgados de hierros y sin valor para romperlas* 
Ellas en su triste contemplación bajan sus pálidos semblantes^ 
avergonzadas de la degradación con que habéis deshonrado su 
memoria. Ellas invocan el auxilio de los hombres honrados f y 
estos escuchan benignamente sus votos ^ y resuelven cumplirlos, 
^Seréis sordos d sáplictts tan sagradas? ¿ Veréis con desprecio sus 
mandatos? •.,....} 

Pnerto-Rieo 3o de abril de i Sa7. = /osé Domingo Aw^ 



BolÍTar á su partida la anunció con una |Rt>ciama. 
escrito memorable no debia coiTcr en el silencio. liUscjosas 
tomaban el camino que debian , y era preciso allanar los 
estorbos, y que no se oyese solamente la pérfida voz de la 
flcduccioB* Entonces con igual aseatímiento del Goberné 
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áúá j Capitán General de Pueito4Udo, escribí la siguiente 
carta , que se impríinió é introdujo en Venezuela. 



l:uoni]ialrkiUis: el dmhicioio por fin Ka dejado de profanar con 
tQipreseaeia el asido en qiM Yimot por la prioieni yez la brillan-^ 
le tea de -los trópicos^ Poseído de un terror que es pecaliar á 
los túnaitos% se aleja :de naestra patria « y aan os insulta otra ve» 
es so despedida. Os la anancia con una proclama. ¡ Que no se os 
olvide jaañs esta prOeba de su incapacidad y de su perfidia I 
FarU^parm Samu^j^.q» dioe,^ buscar vuestra felicidad ^ j al 
partir os ruega quf .os. u^Imís: que evitéis ios estragos de la guerra 
eipU-que despedaui,áQ¡m^^: que continuéis los sacrificios que 
habéis hecho para el establecimiento de la república ; y que na 
Ujobfidais'jamas'i pues él está dispuesto á hacer cuanto vosotros 
quisiereis, 

Wi Cobarda no se ha alrevido á esperar los efectos de cator- 
eé años, do sni.deUrí os. j, crímenes. Os ha cubierto de males sin 
término, y huye, y os abandona , y os deja .qi4i^ para, siempre^ 
y se burla indigna maule de Tosotros .al abandonaros. \ A qué de- 
gradación ba ilegado nuestra patria! La ha profanado por cuatro 
aAeaesy'jy éi .TÍve! ¡y él se pone en seguridad! 

> Cuatro meses ha existido entre vosotros. Le habéis yisto de 
cerca: le habéis observado. Decid sinceramente lo que es, y lo 
que vale: decid si jamas os he engañado. Inepto^ incapaz^ am^ 
biciosOj cobarde , pérfido f presumido , feroz. Decidlo. 

£1 ha encontrado en nuestra patria todos los males de una 
admíiüstracion corrompida. Nosotros lo sabemos , y él lo ha di- 
cho. No ha hallado aquella hermosa Venezuela que fue un tiem- 
po, el encanto de los naturales , y la admiración y envidia de los 
estrangeros. Solo ha encontrado males y males , cuyo remedio 
nopódia existir en sn miserable cabeza. 

¿Qué ha hecho en cuatro meses? ¿qué providencias ha da- 
do? ¿qué disposiciones, ha tomado?. Decid lo. 

Inepto é incapaz ha presenciado vuestra dolorosa situación, 
y -hecho lo que úaicamente podía por su. incapacidad é ineptitud: 
a tropdlar a los deudores al erario , y hacer nombramientos para 
empleos de vuestra administración de hacienda. Vosotros habéis 
iido ' atropellados é insultados en los dos linicos actos de sn 
j)oder suprénio , j. de su residencia en nuestra patria. Ha-despre* 
ciado vuestra miseriav 'la? miseria queél mismo ha ^cansado, y ha 
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tratado de eiiTllecer y abatir á las personas mas beneméritas : á 
las clases que podían considerarse mas elevadas y dignas. ¡Abl 
¡cómo un Dios infinitamente justo proporciona el castigo á los 
delitos ! ¡ Cómo recuerdos amargos y dolorosos presentarán á ca- 
da momento lo que son y lo que fueron ! 

£1 se presentó entre vosotros revestido de un poder supremo 
que no le habiais conferido: él sin embargo lo ha ejercido del 
modo mas escandaloso. Ha revocado sentencias de vuestro supre- 
mo tribunal de justicia, atropellado y hollado vuestra ley fun^ 
damental, desplegado la arbitrariedad mas abominable ,' jugado 
con vuestra paciencia , dispuesto á su antojo de vuestros mas sa- 
grados derechos consignados en las leyes , y os ha tratado como 
á. entes insignificantes ante sus caprichos. ¡Qué tiempos tan di- 
versos de aquellos en que erais gobernados por un mandata- 
rio dependiente del mejor de los Reyes! Decidme, ¿cuándo vis- 
teis revocadas por él las sentencias de nuestra Audiencia ? ¿ cuán- 
do el mismo Soberano las revocó por su sola decisión? ¿cuándo? 

Solo una ineptitud brutal ha podido conduciros al desorden 
y miseria en que os halláis. En el suelo de nuestra patria qne 
abriga el mas precioso germen de todas las riquezas : con una 
población activa ^ valiente, laboriosa y constante, y con todaa 
las circunstancias para ser opulentos y felices, habéis sido* coa«- 
ducidos á estremas privaciones por esos mismos que en seis año» 
han tenido en sus manos Tuestros destinos sin un estorbó, un 
enemigo que turbase la marcha de su gobierno. Sin embargo 
casi os han reducido á la nada, y para completar esta dolorosa 
posición han bastado cuatro meses de la presencia del Incapaz* 
Era consiguiente y y todos lo sabian menos vosotros y los estran^ 
gerot avaros. 

El es tan ambicioso como inepto é incapaz. Guando todas las 
páginas de su detestable historia no o% diesen pruebas numerosas 
de esta verdad, bastaría ese código Boliviano, que os ha traido 
y presentado como un don. Ved en él su aturdimiento , su igno^ 
rancia, su despotismo y su ambición. Ved en él retratado el co- 
razón mas perverso que se vio jamas* Como un ambicioso aspira 
á la dignidad Real ó Presidencia perpetua con la facultad de ele- 
gir sucesor, y con la inviolabilidad personal, y como un déspo* 
ta insolente dispone de vuestras propiedades en la libertad de 
Tuestros esclavos, os condena á la miseria despojándoos de 
Tuestra principal riqueza, y os prepara males, cuya espantosa 
perspectiva es necesario considerar en el silencio. El que asi abu* 
sa de Tuestra paciencia; y se juega con vosotros , ese es el ambi^ 
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etáio Simón Bolívar , que osa para oprobio vuestro llamarse Zi* 
bettadoT. 

£1 es tan cobarde como ambicioso. Que hablen sus compañe* 
ros de armas. Qae digan los campos de batalla si alguna vez le 
vieron en el peligro. Que manifieste su cuerpo la cicatriz de algu- 
na herida por pequeña que sea. Que refieran sus edecanes á qué 
distancia ha mandado comunmente los combates. Que confiesen 
en cuantas ocasiones» cuando su temor le inspiraba ideas de la 
pérdida , ha sido necesario avisarle en su faga de la victoria. Vol- 
ved la memoria a la Puerta el 1 4 de junio de 1 8 1 4 « y le veréis 
huyendo precipitadamente dos horas antes de concluirse la bata- 
lla. Acordaos del 6 de julio de 1 8 1 6 , cuando dejó en tierra y en 
poder de sus enemigos á todos los que le acompañaban, esca- 
pando él solo. Ha sido siempre el primero en Ja fuga, y aun no 
eonoce la presencia del peligro: él ha sabido personalmente 
evitarlo. Yedle permanecer como enfermo en Lima mientras sus 
tropas se batian en Ayacocho. Yedle ahora lo que ha sido entre 
vosotros : lleno de un terror inesplicable , rodeado de guardias, 
y sin una residencia fija. 

£1 es tan pérfido como cobarde. Decidme qué palabra 6 qué 
promesa ha cumplido: qué juramento no ha violado: qué pacto 
respetó. Don Nicolás de £gui degollado , después de comprada 
su vida por xo.ooo pesos, y bajo las mas solemnes promesas; y 
centenares de personas que han sufrido la misma suerte y en las 
propias circunstancias, son en sus sepulcros testimonios eternos 
de esta verdad. La insurrección de Maracaybo promovida por él 
en medio de un armisticio solemne: sus sórdidos manejos con 
desprecio del derecho de todas las naciones ; su conducta para 
con esos mismos estrangeros á quienes cegó el deseo de la ganan- 
cia , y de quienes tan descaradamente se ha burlado : la indecen- 
te farsa que ha representado en Puerto-Cabello , y á la presencia 
de Pacz, después de los terribles decretoi de Maracaybo; y ese 
principio que ha consagrado en su política de serle lícito cuanto 
le conviene 9 escluyen aun de la duda esta parte de su carácter. 

£1 es tan presumido como pérfido» Decidlo vosotros que le 
habéis visto y tratado diariamente. Decid si con aquel tono deci- 
sivo que le inspira su prepotencia , no os ha hablado sobre todo 
cuanto puede servir de objeto de estudio y de meditación al en- 
tendimiento humano. Sin contradicción jamas por el temor ó la 
consideración , él se ha perdido en esta parte de su carrera. Na- 
da sabe; pero en todo decide: nada ha aprendido; pero se su- 
pone uñ maestro: sus inconescos y precipitados raciocinios adoi^ 
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nados con un olre de superioridad, con aquel esterior y desem- 
barazo que proporcionan los viages y el trato de diversos pue- 
blos, y con la seguridad de nunca ser contradicho, ha ido ade- 
lantando en su presunción hasta el punto en que ya le habéis vis^ 
to. Sus ideas y percepciones incoherentes y desordenadas las 
habéis conocido en sus palabras y en sus escritos. Hable por lil* 
timo ese mismo código Boliviano , la descarada satisfacción con 
que lo publica, y la insolente audacia con' que os lo presenta. ' 
£1 es por último tan feroz como presumido. Quizá no hay 
un punto de nuestra patria que no esté marcado con una señal 
de su bárbara ferocidad. Fijad la vista en el ángulo septentrio» 
nal de la plaza mayor de Caracas , en las alturas de la Guayra, 
en el interior de sus murallas y en las camas de su hospital. Mi- 
rad alli espirando en los dias desde el i o al 1 6 de febrero de 
x8i4 (S por el hierro, 6 por el fuego, 6 por el veneno muchas 
mas de i.ooo victimas. Corred con vuestra imaginación todos los 
puntos de las provincias , y decidme en donde no encontráis un 
acto de su espíritu feroz. Sin mas cansa que el origen , y sin mas 
sentencia que su capricho, alli espiraron mas de cinco mil hoiíH 
bres : vuestros padres, hermanos, parientes, amigos 6 conocidoss^ 
vecinos pácteos de los pueblos , laboriosos agricultores , honra-^ 
dos comerciantes y empleados de probidad, con los que estabais 
ligados por los vínculos del parentesco, de la amistad ó de la 
gratitud : los que habíais siempre visto como á apreciables indi* 
▼idnos de vuestra familia , y los que eran el honor y la gloria de 
nuestra patria. ¿Y qué crimien, qué horrible crimen habían co- 
metido para este bárbaro esterminio? ¿Podían ellos ser objeto dé^ 
aquel odio tan injusto corno escandaloso que el Bárbaro j sv 
satélites manifestaban contra el Gobiertio de la Monarquía ? Pero 
ellos fueron degollados, y sus bienes la presa de sus inhumanos 
asesinos. Sin embargo la sangre que corría á torrentes no era 
bastante para satisfacer su ferocidad : era necesario añadir el in- 
sulto y la ironía , y él se saboreó con ella en el inicuo manifiesto 
que publicó , anunciando la brutal carnicería. AJli declaró 'qiié 
los españoles del siglo 19.^ espiaban los supuestos ^ critaenes úe 
los Losadas, los Garcigonzalez de Silva, los Fajardos y los demás 
que á costa de trabajos y fatigas dieron principio en el siglo x6.^ 
á la civilización de nttestra patria. El le anadió, cuando habien- 
do cesado el esterminio por falta de víctimas , dirigió en mayo del 
mismo año al Comandante general D. José Tomas Boves aquel 
célebre oficio , en que le invitaba d la cesación de la guerra 
de esterminio f movido de los piadosos sentímientas de su cotomoí^ 
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Y satisfecho de que por suporte jamas f^l4feríad ^^¡/isu^cierioñ' 
cío que mereció la enérgica j elocaeote cootei^tac^ii 4e devol^ár- 
•elé con solo la cláosula siguiente; Cuartel general e» fiomino^ a 
de junio de 1 8 1 4 > ^^^^ i*^ de la guerra A fnuerle^,-^ José To- 
mas Boves. Acordaos de aquellos «¿os de sangre , y ved al Moa^" 
truo como es en sL 

Pero él parte , y vosotros le dejais tranquilamente partir^ 
Qniaá jamas volvereis á tenerle entre vosotros. Desde un país 
distante mirará con una fría sonrisa las desgracias que os ha 
cansado y y vuestra justa venganza^ será impolente. Eotre tanto 
gozará de sus rapiñas en. las iglesias de Lima, despojadas ya por 
él» como lo fueron las vuestras, de todo el oro y la plata en prin- 
cipios de julio de i jS 1 4 » á presencU de vosotros mismos. \ Cuan 
poco en esta ocasión habéis manifestado vuestro carácter! ¡A 
qué abatimiento ó cobardía os ha reducido el JBárSarol 

Yo no debo, ni quiero, ni puedo engañaros. La voz doloro- 
sa de la patria despedazada por una facción parricida pide el so- 
corro de siu hijos , y exige el idioma de la verdad. If inguno de 
ellos pnede oirl* sin oonmoverse, ni, conmoverse sin estar proa* 
to á servirla. Yo lio quiero ni aspiro á gozar otra vez de sus ma* 
témales dulzuras; pero me basta que vosotros las gocéis.. Dios es 
testTgo de que es este mi primer deseo. 

Asi pues, colocado en un punto en donde estoy en capaci- 
dad de conocer ciertas cosas con mas exactitud de la con que vo- 
sotros podéis conocerlas, os hablo la verdad. A mi me impon- 
tan muy poco , como siempre me importaron , las proscripcio- 
nes» y las maquinaciones del Bái-baro^ Si en los días de %u exal- 
tado furor las vi siempre del modo que se merecían , ¿cómo pue- 
den ahora intimidarme ni detenerme ? Os hablo la verdad ; de- 
béis oirme: oidme, y volvereis a ser felices: á ser lo qne erais. 

Compatriotas : el tiempo es llegado de voWer á salir de los 
inmensos abismos en que os han precipitado y sumido > y de vol - 
ver á presentaros en el mundo con la dignidad que por desgracia 
el interés y la ambición de unos pocos os han hecho tan doloro- 
samente perder. Quizá si pasa este tiempo afortunado entrareis en 
una nueva cart'era de males , en la cual la imaginación horrori- 
zada se pierde. 

Jamas os habéis encontrado en una posición tan oportuna: en 
vuestras mismas calamidades tenéis al mejor apojo de una herói* 
ca resolución , y vi^estros opresores .estorbos insuperables para 
continuar en su opr-esion. Su inmensa avaricia» su estúpida igno- 
rancia, sus vicios públicos los han reducido -á la impotencia. Una 
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firme resolución es bastante ; y el puerto es mas delicioso cuan- 
do la tempestad ha sido mas horrorosa. 

Compatriotas : un número infinito de hermanos vuestros por 
la sangre , la religión , el idioma y las costumbres os contem- 
plan atentamente. Sobre vosotros están puestos sus ansiosos ojos, 
y sus corazones no lo están menos por hacer en vuestro bien to- 
dos los sacrificios que les sean posibles. Si , creedme : yo puedo 
decíroslo. Ellos os contemplan y ansian por manifestaros que son 
vuestros hermanos, y que el interés de vuestro bien es común 
también á ellos: le miran como propio; porque anhelan since- 
ramente por vuestra felicidad. Conocen la esencia de vuestras 
desgracias , y saben distinguir la fatalidad del crimen : aun sa^ 
ben olvidar este, y le olvidan y olvidarán : no pueden separarse 
del Gobierno* Son ya entre ellos un f^omeno peregrino aque- 
llos miserables que bajo la capa de una sublime fidelidad abri- 
gan ideas poco conformes á éstos principios. Quizá ellas nacen 
de una brutal ignorancia ; pero estad seguros de que merecen el 
desprecio público, la detestación de todos los hombres honra- 
dos , y la severidad del Gobierno. Sus ideas quedarán sepultadas 
en sus corazones , y el gobierno sabio , prudente , severo y actir- 
vo sabrá reprimirlos; y serán lo que deben y debieron ser. To 
puedo anunciároslo^ 

Compatriotas : desde su augusto trono el mejor de todos 
los Reyes ve con atención vuestras desgracias , y conoce vues- 
tros sentimientos. Se compadece tiernamente de sus pueblos es- 
traviados , y desea vuestro bien : solo ve en vosotros á sus hijos, 
7 se acuerda solo de que es vuestro padre. To puedo decíroslo: ■ 
no os engaño: debéis creerme. 

Existen entre vosotros hombres á toda prueba , y de cuya 
acrisolada conducta jamas podéis desconfiar. Seis años de pros* 
crípcion, de penalidades y trabajos no han podido hacerlos va- 
cilar en sus sacrosantos juramentos, y. siempre fieles á ellos; son 
el modelo de la lealtad á un gobierno. Cid su voz; porque no os 
engañan. Escuchadlos y seguidlos. Ellos defienden vuestro anti^ 
guo y legitimo gobierno , y vierten su sangre por la felicidad co- 
mún. El sagrado nombre del Re3f es el garante de sus operacio* 
oes: lo será también de las vuestras. Ellos y muchos recibirán 
altas pruebas de la munificencia de S. M. 

Que el genio de ese funesto error , de esa falsa libertad hu- 
ya despavorido de nuestra patria por vuestros esfuerzos , y vaya 
á esconderse en las inmensas selvas del Marañon, y entre las er- 
rantes tribus salvages qae deseonoecn la civilización europea y 

4i 
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las dalznras de la sociedad. £n tantos años que reina sobre vos os- 
tros os ha dado suficientes pruebas de sus ilusorias esperan^as^ 
y de ser una sombra que nunca se palpa. No será para Tosotros 
uo acto que puede herir vuestro honor el volver sobre vuestros 
pasos para encontrar una verdad , cuya pérdida lloráis. Los hom- 
bres honrados del mundo lentero lo verán como el efecto de la 
circunspección y sabiduría , y lo presentarán á sus hijos y á sus 
nietos como un apreciable modelo. 

Pueito*Rico 3 1 de mayo de xSa^.— «/ojr^ Domingo Diaz. 



Gomo se dilató en Caracas algunos cBas despueá de su 
primera procbíma de despedida, publicó otra segunda en 
19 de junio, concebida en términos tales, que ño era po- 
sible permitir que circulase sin hacei* de ella las coiive- 
nientes esplicaciones. Este papel era uua prueba del esta- 
do de tiñ^bacioft en (jue se encontraba su espíritu, y era 
también necesario presentarlo á los pueblos del modo que 
era debido. Asi pues: con igual asentimiento del Gc^rna- 
éor y Gapitan General de Puerto^Bico, escribí á mis com* 
patriotas mi séptima carta de esta época; Se impi-imió y 
se introdujo. Decia asi : . 
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iompatriotas : por fin el Insensato no dejó de envilecer con su 
presencia vuestro suelo á fines del mes de mayo 1 como habia 
anunciado. Parece que en medio del terror que le acompaña, y 
del funesto porvenir que se le presenta , vive incierto en sus deli-* 
beraciones, y aunque todo lo intenta, loteoac todo, y vacila en 
todo. 

Sin embargo, segunda vez os anuncia su partida el 1 9 de ju- 
nio último , y tiene el desacuerdo de presentaif á vuestra vis« 
ta el volcan sobre que estáis colocados. Solo su inconcebible atur- 
dimiento ha podido inspirarle este paso. 

Habéis visto ya el anuncio de su despedida. Le habéis visto, 
y qui^á os habréis horrorizado. Vedle ahora conio es en st. 

«Simón Bolivar, Libertador, Presidente etc. etc. etc.» ' 

jR Colombianos : vuestros enemigos amenazan la destmc- 
cion de vuestra patria. Mi deber es salvarla. » 
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Aqui ha dicho el Estúpido lo contrario de lo que ha querido 
decir. Si hubiese dicho amenazqn la existencia , ó amenazan con 
la destrucción^ habria espresado su pensamiento. Amenazar la 
destrucción , es lo mismo que procurar evitarla : buscar los me^ 
dios de impedirla; jr obrar para que no se verifique» 

« Catorce años há que estoy á Yuestra cabeza por la vo- 
luntad casi unánime del pueblo. £n todos los periodos de 
gloria Y prosperidad para la república , he renunciado el 
mando supremo con la mas pura sinceridad : nada he de*» 
seado tanto como desprenderme de. la fuerza pública, ins- 
trumento de la tiranía^ que aborrezco mas queá la mis- 
ma ignominia » 

Ved aquiy VeneiBolanos , tantas falsedades cuantas palabras. 
Cmicree años há que estoy a vuestra cabeza por la voluntad ca^ 
si unánime del pueblo..*m Primera falsedad. 

Partido de la Giiayra en agosto de 1 8 1 a con pasaportes del 
general Mouteverdcy Uegé el Perjuro á Curazao , eu donde per- 
ñaneció algunos dias incierto en el partido que deltia tomar. 
Resolvió al fin pasar á Cartagena acompañado de su colega Jo- 
sé Félix Ribas y Herrera: llegó á Aquella plaza , y allí se asoció 
con Francisco dé Paula Navas , Antonio Nicolás Brizeño, Cha- 
quea y otros de esta «lase. Entonces concibieron el proyecto de 
invadir á Venezuela y y sin medios ni recursos para realizarlo, 
se formó y firmó la inicua declaración de la guerra á muerte: 
en 1 5 de enero de i8i^. £1 mundo entero ha visto y horrori- 
zádose de un: convenio que jamas hicieron aun las tribus, mas 
feroces y salvages. Creyeron encontrar recursos y medios en A' 
terror que debia inspirar su ejecución. 

Pasaron á Santafé , y el Bárbaro se presentó á aquel gobierno 
pidiendo algunos auxilios. Después de muchas solicitudes y nega- 
tivas, vino por último el gobierno de aquella capital en conce* 
derle algunos centenares de malos hombres y fusiles j. pero iwoi* 
puesto ya del horrible convenio de Cartagena p quiso ioipedtir su 
ejecución ^ asociando á la empresa á Don Manuel de Castillo con 
órdenes las mas terminantes al intento. 

La miserable espedicion partió para Venezuela y y mientras 
marchó por el territorio de Santafé , BoUvar obvó del modo 
que le era permitido por su comisión ^ esto es ,. como uno 
de los generales nombrados y elegidos, por el. gobierna de 
Santafé^ y con texmioantes instmcciáines que le habia coibu- 
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nicaáo , y cayo campUmento habia solemnemente proraetidoé 
Pero apenas pasó el Táchira , y pisó el snelo de Venezue- 
la, caando desplegó toda la roalrgpaidad de su corazón y de sus 
intenciones. Allí dieron principio sos inauditas atrocidades , y 
comenzó á correr indignamente la preciosa sangre aun de los . 
mas inocentes y paciíicos españoles. ÁXú se proclamó por prin- 
cipio áer el origen un delito. AlU dividida la espedicion mar- 
chó uua parte al mando de Antonio Nicolás Brizefto sobre Ba«* 
riñas , y la otra mandada por él sobre la Provincia de Ma- 
racaybo; y alli fae en donde D. Manuel del Castillo, horro- 
rizado con los crímenes que se cometían , y con la abierta re- 
belión del Traidor al gobierno de quien dependía , abandonó 
su encargo y se retiró á Santafé. 

£1 mundo entero sabe cual fue el término que tuvo Anto- 
nio Nicolás Brizeño. Batido y preso en San Camilo, paga- 
ron en Ba riñas con sus cabezas él y sus compañeros sus delitoa. 
Pero el Bárbaro ^ cubierto desde entonces con una ciega 
fortuna igual á su aturdimiento é ignorancia, ó mas bien ele- 
gido por el Dios omnipotente á cuya voluntad se mueven to-. 
dos los seres , para ser el azote de nuestra patría , penetró 
basta Trujillo lleno ya de crímenes y de sangre. £1 terrer ins- 
pirado por sus bárbaras atrocidades en pueblos naturalmente 
pusilánimes y pacíficos, había correspondido á sus esperanzas 
primitivas y y quiso anunciarlas de un modo mas solemne. Anun- 
ció, pues» en Trujillo la execrable guerra á muerte en su ne- 
fanda proclama de i5 de junio de i8i3. 

£1 mundo entero sabe que ocupó las provincias de Vene- 
zuela, y que humeó sobre los cadalsos la sangre de mas de 5.ooo 
dipañoles. £jerció el mando en soberano que se confirió él 
mismo al paso del Táchira , cuando se sublevó contra el gobier- 
no que le habia elegido y nombrado. Se tituló Libertador ^ y 
continuó disponiendo de los destinos de nuestra patría con- 
tra la voluntad espresa del gobierno de Santafé, y sin \a me« 
ñor indicación y asentimiento de los pueblos de Venezuela. 

Que diga él aun con su descarada impudencia ¿en qué dia 
de aquella época de sangre , lágrimas y luto , esos pueblos le 
llamaron á su mando? ¿Con qué acto de los conocidos le 
confirieron el poder? ¿Qué reunión hubo?¿Qné deliberación 
se estendió y pablicó para ello? Que lo diga. 

£1 Impudente no podrá jamas presentar otra que la farsa 
del convento de San Francisco de Caracas en enero de 1 8 1 4« 
Reunidos én su patio princq>al yaríos vecinos de aquella 
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dad convocados por él mismo , le devoWieron j encargaron' 
del bastón que les dijo que devolyia ; pero el mundo entero 
sabe la irregularidad de aquella escena ridicula , y lo que es 
mas, que los vecinos de la ciudad de Caracas , aun cuando 
ella hubiese sido regularmente instalada , no tenian facultad 
para representar y disponer de todos los pueblos y provin- 
cias de Venezuela • 

£n los años que siguieron , el mundo entero ba visto cual 
ha sido la voluntad casi unánime de nuestra patria. Con la pun- 
ta de sus lanzas la escribieron en los Llanos , en Caracas , en 
Cumaná y Barcelona las valientes tropas de Boves , y con las 
de sus bayonetas en el Sur y el Occidente las de Yañez y Ce- 
ba! los. Los muchos millares de soldados que le batieron , le 
despedazaron , le destruyeron y arrojaron de nuestra patria, 
¿qué eran? ¿en dónde nacieron? ¿á qué nación pertenecian? 
Eran casi todos compatriotas nuestros que le buscaron , no pa- 
ra llamarle al mando , sino para arrancar de sus manos el 
que él mismo se babia conferido , y para lavar en su sangre 
la afrenta con que con esta imputación los habia denigrado. 

En los últimos tiempos los numerosos escuadrones de la 
división de vanguardia , los batallones a.^ de Valencey , el 
Principe , el Infante , la Reina y Barinas f los regimiento» 
de caballería de Dragones leales y Guias del general, ¿ qué 
eran? ¿de quiénes se componían? ¿á qué nación pertenecían? 
¿ en dónde nacieron sus soldados? ¿ cuál fue su voluntad sobre 
el gobierno ? ¿ cuáles sus deseos sobre el Usurpador ? ¿ á qciiéli. 
defendieron en bs batallas? ¿por quién derramaron su san- 
gre ? ¿ qué les dijeron en la Cruz , en el Trapiche de la Ga-« 
marra, en Daba j uro > sobre el Apure, y aun entre los Giia* 
jiros ? 

Compatriotas : acordaos. ¡ Cuántas veces al ver la impuden- 
cia con que os atribuía ante el mundo entero una voluntad 
general por esa funesta independencia , le invité para terminajo 
la guerra con el pronunciamiento libre y espontáneo de todoa. 
nuestros compatriotas! ¿Lo aceptó alguna vez? ¿Contestó si^ 
quiera? 

Le invitaba entonces , y le invito ahora ; ahora que to«¿ 
dos los pueblos existen bajo su dominación. Que nuestros 
compatriotas en plena libertad , y sin el temor d^ su vengan«- 
Zñ , ni la influencia de sus sórdidos manejos , manifiesten sus 
deseos sobre la persona en cuyas manos quieren depositar sus 
destiikos. Sean su cabeza y la mía. el resoltado de^^ite proaiMi* 
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eiamlento. Caiga ¿ mis pies la mia si él es llamado espontá- 
neamente al mando ; y caiga á los s^ijos la suya , si lo es 
el mas amado de todos los Soberanos. ¡Ah! ¡cuan pocos ins- 
tantes vería ¿1 la loz del soU 

» 

«En todos los periodos de gloria y prosperidad para 
la república , be renunciado el mando supremo con la 
mas pura sinceridad....» Segunda falsedad. 

En todas las paginas de la escandalosa historia de la vi- 
da del Itnpudente no se leerán, sino tres actos de esta especie. 

EL primero á fines de enero de 1 8 1 4 de que acabamos de 
hablar. ¿ En *qué situación se encontraba su estrayagante repú- 
blica? ¿Cuáles eran su gloria y prosperidad en aquel dia ? ¿Cuál? 
£1 valiente Boves con un ejército de S.ooo hombres emprendía 
en los mismos momentos su marcha desde Calabozo sobre la 
viUa de Cura. Ek lo sabia , .y cierto d^l peligro reunia to- 
das sus tropas en este punto , al mando del sedicioso Campo 
Eliasr £1 3 df £ebrero ( esto es ^ ocho ó diez dias después de 
la renuncia ) fue ^n. la Puerta hedbo pedamos su ejército, y él 
mismo enceri^do en el pueblo de S^ Mateo , y sitiado hasta el a 
4e abril. Debió su salvación á. las tropas que llegaron de Cn* 
maná. La república desde entonces qnedd en la agonía , y es- 
pira en larseguada batalla de la Puerta del 14 de junio , eB- 
U^ Las maa<M de l^ves y de siete a ocho mil de nuestros com- 
patriotas. 

£1 segundo en agosto de 1818 ante el gobierno de An- 
gositura* ¿Cuáles eran entonces ^n gloria y prosperidad? Bati- 
do en diciembre de 1 8 1 7 , y en los cuatro m^%t% primeros 
de 1818 en la Hogaza, en el Sombrero, en Mará cay, en la 
Puerta , en Bortiz , en el Cerro de los Patoa , en el Rincón 
de los Toros y en Cogede : degollada 6, prisionera toda su in- 
fanUtria , la mas numerosa que jamas tuvo : errante y prófu- 
-go I pasó el Orinoco y se presentó á aquel Gobierno para re- 
nunciar el mando. Jamaa la república estuvo mas sin esperan- 
zas. Reducida á las inmensas selvas de la Guayana , á las 
desiertas llanuras, del Arauca y del Meta , y á. los abrasados 
areoales de \j^ Margarita ,, solo esperaba auxilios dte la fortuna, 
de la codicia d« ciertos estrangeros^ y de la coopeíacioB de 
los hombres ¡ardidos de (odos los pueblos. 

£1 tercero en febrero de este año , cuando arrojado del 
•Pfffú, ¿>(iond<$ig\ial é la. caja de f^andora^ lúe .á llevar todos 
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los tnales , se ba tisto despreciado y detestado de los p«é^ 
blos : entronizada la anarquía en todos los pantos de la Amé«- 
rica meridional : destruida por él solo y en pocos años la 
hermosa obra de tres siglos : el desorden y la discordia sin 
término : la miseria tínÍTcrsal ; y él acusado ante el mundo 
entero como el autor de tantas desgracias. 

Ved aqui las tres épocas de sus tres renuncias. Vosotros 
habéis sido testigos de los hechos que refiero , y sabéis que 
no os engaño; pero el Impudente sin rastro alguno de pudor 
se atreve á hablaros de esta manera. 

«Nada he deseado tanto como desprenderme dé la 
fuerza publica, instrumento de la tiranía que aborrezco 
mas que á la misma igaomiaia,.,*,» Tercera falsedad. 

Ha querido decir de Ha fuerza militar: Ella debe respon- 
derle del insulto que la hace al caracterizarla de este modo, 
y vosotros que siguiendo sus banderas habéis sido los medios 
de la calamidad publica , resp<mded- í la insolencia con que 
os trata. 

A vosotros f compatriotas , igualmente os insulta éuando 
dice que aborrece la tirania, ¿ Qué ideas por ventura tiene* 
formadas de ella? Si tirano es aquel qiie gobierna los pne^ 
blos sin sujetarse á las leye* , 6 mas bien sin otras leyes que 
su voluntad y caprichos; que dispoúé por ellos dé la foKa« 
na , de) honor y de la vida de sus gobernados , y que se buvr 
la de la firmeza de las palabras , y dé la santidad de los ju- 
ramentos , ¿quién presentó nunca mas tirano la historia del 
hombre ? Cárceles que habéis visto encadenados dentro de vues» 
tro recinto millares dé inocentes españoles : suplicios en que 
ha corrido la sangre de tantas victimas : templos de Catatas 
y del Períí que habéis sido tan completa y sacrilegamente ro- 
bados: moral piiblicá destrozada por sn prostitución y des- 
órdenes , decid al mundo si jamas pudo existir una tiranía 
tan atroz y tan insolente. ¡Tél os dice ahora que la aborrece! 

«Pero i deberé yo abandonaros en la hora del peligro t 
¿Será esta la conducta de un soldado y de un ciudada- 
no? No , colombianos. Estoy resuelto á arrostrarlo todo 
porque la anarquía no reemplace ¿ la liberUd » y la re- 
beldía á la Constitución. » 

Si este Autrdido hablase á los habitantes de Ias> islas délb 
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mar del Sor, podría ser tolerado sn ^lenguage ¡ pero/prome- 
ter á esos pueblos que no los abandonará en la bora del peli- 
gro , es el acto de la impodencia mas atrevida. Vosotros que 
le babeis yisto abandonar á sus compañeros en tantas bata- 
llas cuantas ha perdido : temblar á la vista de cualquier peli- 
gro : buir dé. ese suelo del modo mas bumjlde, porque ba vis- 
to y conocido vuestra opinión bácia ¿1 ^ y marcar los últimos 
dias de su residencial entre vosotros cpp tod^$ las. demostra- 
ciones de aquel terror qpe solo es propip de los tiranos , de- 
cid cual es el aprecio que merecen sus palabras^ 

«Como ciudadano» libertador y presidente, mi deber 
me impone la gloriosa necesidad de sacrificarme por vo- 
sotros. Marcho , pues , hasta los confines meridionales de 
la república á esponer mi vida y mi gloria por libraros 
de .los pérfidos» que después de haber hollado sus debe- 
res mas sagrados han enarbolado el estandarte de la trai- 
cion paca invadir los departamentos mas leales , y mas 
dignos de vuestra protección.» 

Compatriotas : ved aqui vuestra situación : la situación á 
que os ba conducido ese Ambicioso, £1 mismo os lo dice. Vo-^. 
sotros estáis colocados sobre un volcan , cuya completa esplor 
sion os hará desaparecer de la superficie del mundo civilizado. 
Provincias y provincias de ese vasto continente se despedazan 
sin piedad, y torrentes ae sangre van á saciar la sed de ese 
ídolo de la libertad que os ha proclamado el Feroz. £1 va á 
contener los males que kan estallado, ¡Insensato!. Va. á des-: 
truir su obra : á desmentir las lecciones que él ha dado , y los 
principios que ha proclamado. £1 ha sido el maestro de la 
rel^elion , y pretende que sus discípulos no lo imiten, ni si- 
gan su doctrina. £1 dio el ejemplo de atentar á su legitimo 
gobierno, y de esterminar uña raza que en nada le habia ofen- 
dido « y pretende que los demás le obedezcan ciegamente y 
continúen . sirviendo de instrumento á sus caprichos , atadas 
sus roanos para cuanto no es so voltíntad y deseo. ¡Insensa- 
to! £1 recogerá muy pronto los frutos de sus delitos, y cae- 
rán sobre su eabeza sus pestilentes ejemplos. 

• . f ■ •; ' -^ 1 1 . • , ■ 1 ' ' ' 

«Colombianos : la voluntad nacional está oprimida por 
los nuevos prétorianos que se han encargado de dictar la 
ley ai Soberano que detHcrañ .obedec;er.. Ellos.se ban 
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' árrbgtdi) ' «1 derecho supremo de la nadon: ellos lian 
iriolado todos los principios : en fin las tropas qne fue- 
ron colombianas auxiliares del Perú, Lan vuelto á su 
patria á establecer un gobierno nueyo y estraño sobre 
los despojos de la república que ultrajan con mayor 
baldón que nuestros antiguos opresores.» 

j , t ' 

Compatriotas : hé aqui el último pretesto que os presenta 
para escap<ir de entre vosotros. En febrero renunció sus man- 
dosy porque ^n descomfiabais de su ambición. En mayo os anun- 
ció su partida para Santafé á tratar de vuestra felicidad ^ j 
ahora os la reitera con el fin de contener ios males que las 
tropas' colombianas vueltas del Peni causem con su traición 
en los departamentos meridionales. Lo primero es absoluta- 
mente cierto. Lo segundo absolutamente falso. En lo tercero 
es cierto el Lecho , y falso el motivo. 

Sin embargo , si esas tropas sublevadas después de su es- 
pulsión del Perú ^ han cometido un delito en lo que «1 lla- 
lla traición : ¿ cuál es el que él há catorce años qne come- 
te ?£1 con ellas se ha arrogado el derecho de dictar leyes 
á los pueblos , y de ¡gobernarlos por su voluntad. Ellas sin 
él hacen lo mismo. En ambos casos son iguales los derechos, 
igual el origen de la autoridad: ¿cuál es la diferencia de 
las acciones? ¿por qué en una reunión de muchos ciudada* 
nos llama delito lo que en él solo lo considera justicia? 

Compatriotas: habéis vivido encorvados bajo el ignominioso 
yugo de un déspota. Ahora muchos centenares de tíranos apare* 
oen de nuevo disputándole el derecho de apropiaros como sa 
presa. Allá en sus consejos secretos cada uno os destina á lo que 
mas conviene á sus deseos. Vuestros bienes , vuestras hijas , aun 
vuestras esperanzas están ya repartidas entre ellos ; y si en mu- 
chos años habéis estado sirviendo á la ambición , á la codicia y 
á la disolución de uno solo, ya estáis destinados para serk> á iaií 
pasiones brutales y desordenadas de muchos. Con una velocidad 
inconcebible este torrente de calamidades se acerca á vosotros; 
y ¡ ay de vosotros si llega á penetrar eu vuestro distrito ! 

Acordaos que las provincias de Guayaquil y Quito > sepa- 
rándose del gobierno de la república da Colombia , le proclama- 
ron Dictador. Pues este es el gobierno que han atacado las tro- 
pas ^Colombianas espulsadas del Perú, y áeste acto es al que lla- 
ma traición. ¡ Miserable ! sancionó ki de aquellas provincias , y 
declaxftun delito loque debe mínme como un acto de cordura! 

4a 
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«Colombianos: yo apelo á voestra gloria y á vn estro 
patriotismo. Reunios en torno del pabellón nacionlal i|iie ha. 
marchado en triunfo desde las bocas del Orinoco hasta las 
cimas del Potosí, y pondrá en plena independencia á la yo- 
luntad nacional para que decida de sus destinos. » 

¡Pobrecito ! ¡Cuan digno de compasión I [Qué lenguage tan 
<^mesto á aquel con que en sus decretos de Maracaybo se anunció 
en Yenezuela, como pudo hacerlo Mahomet en medio de 400.000 
musulmanes victoriosos! Entonces todo amenazas y mandatos; 
ahora todo súplicas degradantes. Entonces ordenaba, ahora ruega. 
Tan insolente en la prosperidad como indecente en las desgiar^ 
cia^i cambia sin pudor de lenguage; pero ¡ah que nunca le tuTO !' 

En plena independencia á ia voíuniád nacional para quede-^ 
cida de sus destinos. [Oh si llegase este momento! £1 pronuncia- 
miento solo de esta voluntad sería suficiente para sellar la hiato* 
ria del hombre del engañó y los delitos. Compatriotas : lo repito 
añusque esta voluntad independiente haga su pronunciamiento^ 
y que caigan nuiestras cabezas, según lo fuere: la mía está pronta. 

«La gran convención es el gríto de Colombia, es su mas 
urgente necesidad. El congreso la convocará sin duda.»..» 

' Compatriotas : hé aquí el colmo de la desvergüenza y del atur- 
dimiento. 

En enero, en Puerto- Cabello, y bajo su firma os prometió 
solemnemente que iba a reunir la gran convención : aun os ase- 
guró que estaría reunida eri abril. Vosotros habéis visto sus pro- 
mesas. ¿Las ha cumplido? ¿Ha hecho acaso otra cosa que enga- 
ñaros y búrlase de vosotros? 

El congreso la convocará sin duda*.n% ¡Miserable! Debió mo- 
rir si tenia un rastro de honor antes de confesar tan claramente 
que fueron falsas sus promesas: que no tuvo autoridad para la 
convocación; que al congreso tocaba el hacerla; y que al pro- 
meterla no tuvo otro objeto que ganar tiempo y engañaros. 

Pero i cuál es él congreso que la ha de hacer si no existe? $í: 
no existe. £n la dbolucion actual de esa estravagante república. 
Una gran parte de sus departamentos ha cesado de tener repre- 
sentantes , y á otros ha obligado el temor á separarse. £1 núme- 
ro reunido nó ha sido el suficiente para poder deliberar. El lo 
sabe, y sin embargo batallando entre losí escollos de qué está ro- 
deado > y viendo aproximarse su fin,'|Jrocura dilatar su existen* 
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ela por todos ios medios justos ó injustos, decentes ó indecen- 
tes. Dice lo que cree deber decir en las circunstancias) y poco 
le importan las desgracias de los demás. 

«Y en sus manos depondré el ]»aston y la espada que 
la república me ha dado, ya como presidente constitucional, 
ya como la autoridad suprema estraordinaria que el pueblo 
me ha confiado....» 

Superfina es esta cuarta renuncia, pues que acaba de hacerla 
en febrero ante la mbma corporación. £sta está de mas : aquella 
basta, ¿Y será sin embargo hecha esta en uno de Iqa períodos 
de gloria jr prosperidad? 

Compatriotas: es inconcebible el descaro de «ste compatriota 
que 05 deshonra. Dice ante vosotros y á vosotros que el pueblo 
le ka confiado la autoridad suprema estraordinaria : ante voso- 
tras qoe no habéis hecho el menor acto de donde pueda colegirse 
semejante trasmisión , y que habéis manifestado de un modo pu- 
blico é indudable cuanto le habéis conocido , y cuan indigno le 
consideráis de mandaros. 

«To no burlaré las esperanzas da la patria. Libertad, 
gloria y leyes habiab obtenido contra nuestros antiguos ene- 
migos : libertad, gloria y leyes conservaremos á pesar de la 
monstruosa anarquía. 

Cuartel general en Caracas 19 de junio dé 1827.— -i y* 

£olivan» 

Concluye esta célebre despedida del mismo modo con que 
principias : con una falsedad insoportable. 

I Cuáles son esas nuevas leyes que vosotros habéis adquirido 
con vuestra funesta independencia? ¿Son por ventura una Cons- 
titución desatinada, y cuya insubsistencia paipais? ¿Son algunos 
reglamentos y leyes semejantes á la Constitución , dictados por 
vuestro ambulante congreso? ¿Son algunos estravagantes , desa«* 
cordados 6 ridiculos decretos dados por el Déspota en el estra- 
vio 6 el delirio de sus peligrosas pasiones? ¿Y esto lo dice ante 
vosotros , y ante vuestros tribunales de justicia , que no conocen 
otros códigos en sus juicios que los códigos españoles? ¿Y esto 
lo dice aquel que ha mandado volver la administración de ha- 
cienda bajo las reglas establecidas por el Gobierno español ? ¿Lla- 
ma él acaso leyes á esa innovación servil y degradante de n^m^ 
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eostrnnbres y fónniilas estrangeras qne ba procnrado propagar? 
¿Llama tale»á ese trastorno de la moral publica, á ese desprecro 
de la religión y á esa baria de lo mas sagrado de que bace tan 
públicamente alarde? Sí aquellos hombres que á fines del siglo iB 
eran el omamento>de nuestra patria, volvieran á la vida, y vie- 
ran bi obra del Malvado y de sus colegas, ¡qué dirían! ¡Con qué 
pfacer abandonerian otra vez una vida que babia de serles tan 
pesada é ignominiosa 1 

Compatriotas; habéis tenido la imprudente consideración de 
dejarle partir. £1 ba debida espiar sus delitos sobre los mismos 
logares en que cometió- sus mas horribles carnicerias. Allí su san- 
gre ba debido satisfacer hi qu« tan indignamente derramó. Ha» 
briais dado principio á la sólida restauración de vuestra paz y 
fortuna. Pero ya no hay remedia para esta imprudencia. 

Etos ha manifestado vuestra situación. ¿Cuál será en sícnan- 
do es tan espantosa la que os pinta ? Estáis sobre un volcan, pe- 
ro en vuestras manos está que esa esplosion que parece amena- 
zaros con un olvido eterno , sea la de colocaros en el camino de 
vuestra antigua fortunis. Muchos de nuestros compatriotas arros- 
tran todo género de peligros para conseguirlo. La justicia y la 
victoria dirigen y coronan sus esfuerzos, y esos implacables ene* 
mígos del orden y de vuestro reposo; esos hombres que insultan 
Tuestra miseria con su>escand<iloso fausto, comienzan á encontrar 
la muerte en donde menos lo esperaron'. Los hombres honrados 
de todos los pueblos y de todos los partidos tienen fijos sus ojos 
sobre in heroica resolución , y desean sinceramente su felicidad 
por el bien del género humano. ICsos mismos estrangeros á quie- 
nes cegó ci deseo de la ganancia, conocen ya á los hombres que los 
engañaron, y no hacen los votos que bicteron. Aquellos tienen 
amigos y protectores: tienen hermanos y admiradores resueltos 
á saetifícios fos mas dificilcs por segnir el ejemplo que les dan. 
£0* vosotros está la terminación de una lucha que jamas debió 
existir: tomad por modelo á esos valientes á quienes no han po- 
dido adormecer, desanimar ó cegar, ni las desgi acias ^ ni una 
ciega fatalidad, ni todas las formas aparentes que han puesto en 
acción la perfidia y la malignidad. 

Sobre ellos y sobre vosotros están fijas las paternales miradas 
del mejor de todos los Soberanos. Os contempla y desea el mo- 
mento en qne pueda aplicar á vuestras heridas un bálsamo vivi- 
ficador : un gobierno justo , una administra'c ron benéfica , una 
libertad bien entendida. ¿Qué os detiene? = Puerto-Rico 6 de 
julio de 1827. =:/o^e Domingo Díaz* 
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Fue siempre la imprenta la primera arma de Simón 
Bolívar: de ella ha salido ese incendio que ha devorado 
á la América, y por ella se han comunicado al ^trangero 
aquellos motivos de escitar la codicia, cuyos desengaños 
les son tan sensibles. En esta oficina de sus mentiras é im- 
posturas ha estado aquella fuensá que ha arrastrado á la 
adoración de este Huitcilopochtli (i) uii gran número de 
necios ó sencillos que no le han conocido sino por ella, 
y que se han desengañado, ó cuando le han observado y 
visto de cerca, ó cuando también se les ha presentado la 
verdad de las cosas por igual conducto. 

Usando de su arma querida, aun dio otra tercera pro- 
clama antes de partir. Este papel es esencialniente suyo, es- 
ciito por él mismo: su lenguage, su lógica, sus ideas me 
son tan conocidas como las mias. 

Era preciso que mis compatriotas conociesen el cúmu-^ 
lo de imposturas que contenia, y juzgasen daramente de 
los fines de su autor. 

Centeno habia enti*ado en operaciones, y Gisneros se 
movia con actividad. Era, pues, indispensable también qué 
conociesen cuales eran los objetos de esta nueva lucha, y 
se persu{idiesen de que no existirían aquellos tiempos de 
calamidad en que una guerra de esterminio ejecutada cott 
encarnizamiento , hizo muidlas veces olvidar las leyes y aun 
la jtxsticia, y correr torrentes de sangre sobre montones 
dé esqueletos y cenizas. Esta persuasión era una victoria. 

Asi pues escribí mi octava carta con el asentimiento 
del Gobernador y Capitán General de Puerto-Rico : se im- 
primió é introdujo como las demas« Decia asi: 



(1) El monstruoso Dios de la guerra de los mejicanos, que se 
veneraba en un templo siempre tenido con la sa^jigre de miUarcft 
de hombres qae se le sacrificaban anualmente. 
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Vuompatriotas : marchó el Déspota el 5 del actnal ; y como no 
«rá posible marchar en silencio, ha vaelto por la tercera 'vez á 
detpedirae de Yosotros con la sígniente proclama. 

Simón Bolívar^ Presidente, Libertador^ etc. etc. etc, (*). 

cVenesolanos: vaestros sufrimientos me llamaron á Co- 
lombia para esforzarme en restablecer el orden y armonía 
entre vosotros. » / Enorme falsedad ¡ 

Nadie ya ignora cuales fueron los principales motivos de ha- 
ber abandonado al Perú, y cuales en consecuencia los de su vuel- 
ta á nuestra patria. Hasta la batalla de Ayacncho los habitantes 
de aquellos distantes pai&es tenian formadas del Déspota las subli- 
mes ideas que se tienen de los que á inmensas distancias mandan 
ejércitos, sin conocérseles personalmente. Mas después de aquella 
jomada, perdida por causas que no es del caso referir, él ocupó 
todo el Peni, mandó en soberano, y se presentó á todos como 
érá'eá'si. . • « 

Entonce» ínecuando aun. ios mas exaltados é ilusos dema« 
gogos comenzaron á conocer al Héroe que habia formado siJi 
ímaginadon delirante. Sus atrocidades y crímenes continuaron 
allí, como habían sido en nuestra patria. Se presentó como era, 
como siempre fué , y como jamas dejará de ser. Fué indigna- 
mente atacada la fortuna de los particulares : los templos en que 
con tanta mngestad se celebraban los augustos misterios de nues- 
tra santa religión , fueron sacrilegamente robados , y el honor 
de las familias sacrificado á su brutal concupiscencia, y k las pa- 
siones mas brutales de sus colegas y gavilla. £ntonces , repilo, 
fue cuando le conocieron como era en si: se vieron perdidos: 
temblaron por lo futuro : observaron sobre sus cabezas pendien- 
te la cuchilla del mas insolente de los tiranos , y procuraron en 
lo posible conjurar la tempestad. 

Pero el Bárbaro dominaba por el terror, y procuraba ani- 
quilar aun la esperanza. Asi, los medios no podian ser paliativos.* 
era preciso que fuesen estremos : la constitución Bolivia que en- 
tonces presentó y que aclara sus designios, no exigia otros. Con- 
juraciones y conjuraciones se sucedieron para concluir de un 



(*) No habiendo podido conseguir el original castellano , se ha tra- 
ducido exactamente del inglés en que se ha publicado en la gaceta de 
Santomas de 14 del actual. 
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golpe la vida y la historia del Malvado^ y |^ara libertar al gene* 
ro humano del Mónsiruo que le deshonraba. 

Esa fortuna ciega que le cubría con sus alas porque. aun no 
estaba llena la medida de nuestra espia<;ión, le libertó de la 
mas justa venganza. Las conspiraciones fueron siempre descubier* 
tas : su rabia y sus atrocidades proporcionales á su terror ; y lá 
ciudad del Sol el teatro en donde se repitieron las escenas de 
sangre y de horror que ya habia representado en nueaítra patria. 
Cayeron cabezas sobre cabezas, y la sangre mas ilustre y gene- 
rosa corrió con abundancia én los suplicios. 

£1 Héroe sin embargo se cubrió desde entonces del terror de 
los tiranos : no se creyó seguro en el teatro de sus crueldadesy 
salió de la capital y se acantonó en el campo en medio de sus 
satélites y tropas. 

Asi se encontraba , sin saber el partido que le era necesario 
abrazar, cuando llegaron á sus manos las resoluciones tomadas 
por Paez y sus compañeros en nuestra patria : resoliiciones que 
él consideró como otro golpe mortal dado á sus roas queridas 
Mperanzas. 

Ta no dudó uñ momento en apíOTécharse del pretesta* qntt 
se ie presentaba, y salir de la terrible situación en iipie se hallaba; 
Con él silencio de la noche abandonó el pais á donde habia idd 
á llevar todos los males, y huyó del peligro que le rodeaba; Allí 
entre las mol'tales Congojas que despedazaban sn feroz cotzzotk^ 
se despidió para siempre del imperio de Manco Capao, porcaya 
posesión habia abandonado él gobierno de Colombia. 

Quizá a vosotros no habrá llegado como es en si esta parte 
de la historia de su vida. £1 volvió á nuíesti^á patriü, xK>rqué de- 
testado y aborrecido en el Perú, su vida estaba pendiente del 
golpe de un cuchillo vengador. Si le hubiesen quedado IftS 'ma¥ 
pequeñas esperanzas, jamas se habria acordado de vosotros, ni 
de esa Presidencia de Colombia que abandonó*^ ^ando creyd 
realizables sus proyectos. 

¿Qué armonía, que orden vino á restablecer entre vosotros? 
La república se hallaba dividida en dos partidos. Unieis proviiír 
cías querían la oliservancia de la Constitución , y que aquella for-' 
mase coiiió hasta entonces tin cuerpo compuesto de las provin- 
cias dé Yeilezuelá , Quito y Santáféé Otras querían que se abo^ 
líese la Constitución , se formase otra iiueva, y los departamen- 
tos declarados Estados soberanos é independientes soto forana- 
áeh un todo por una acta de federación. La república «staba di- 
vidida en estos dos partidos: él Viño^ y haeiéniio^e declarar fS/kf^ 
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tador por Gnay^quUy Maracaybo, Quita. j.pira# piK(^uM)M»».)« 
bubo tres: irino á aameflUir ei áe%oxdi^n j La di^cordia»^ AumaiM: 
vioo espresamente a aanciooarla« 

Llegó á Puerto-CabeliOy y por un toJequic decrelo. d^eUró 
muy joata la reiolucion de Paea« £a Santafó había rati^cfadeij* 
JQsticja del primer partido í euya cabeza estaba Santaoder. £a 
Puerto- Cabello saociónó la del sesudo , á cuyo frente .estaba 
Paex* £n Guayaquil y demás pueblos de la Dictadura , él fq^.el 
autor del4;ercero. La república diyidida, lo. fué por él muobp rnaa, 
y el desorden creció por sua miomas deliberaciunes. . ; 

«Fué mi deber el ínas' lisonjero dedicar mis servicios ú, 
mi país natal; j para completar la destrucción de' mis enemi- 
gos marché á las provincias mas distantes de la Atnéríca.M.» 
Vos falsedades insoportables contenidas en dos cláusulas. 

. Píadie ignora que después de la batalla de Carabobo .el a,4 
di) junio ;de i8a i; (perdida á pesar de los heroicos- esfuera;ps 4el 
C«qeral en gefe^.por una reunión de circunstancia^- qi^e. ae>yje 
de siglo en siglo) los cuerpos dispersos se concentr9r9n ea.^la 
plaza de Puerto-Cabello; y que el Jg^norcuf te lejos, dQ^dif^irae 
tobredlap partió á. Caracas á recoger. laapu^les4^o^trafÍ9|»9# 
de su triunfo* . - ....'.<.... 

Dedicando sus servicios d su patria él debió no abandonar- 
la», aino después que en su territorio no hubiesen • quedado ene- 
migos capaces de ¿^Xeutar contra su seguridad interior» Esta ha- 
bría sido una offeracion consecuente á su mas lisonjero deber, 
$in embargo ¿cuál fué su conducta? ¿Cuál ? 
- >; Después, de recibir «n .Caracas Jas ineaperadas espresiones de 
Mi silencio sombrío y voló á Santafé, abandonando su patria á 
las consecuencias de una guerra muy distante aun de ser termi- 
Qadj>» I^adi^ ignoi'a las o|)eraciones .nailitares que siguieron. £1 
Geufral en.:geíe,español| puesto á la cabeza de algunos vf^Uemea, 
se apoderó del territorio de Coro, haciendo rendiry las armasá 
cuerpo» enemigos de doble fuerza que el s^^yo; y tomadiatJa ca- 
pital de MaracaybO) estuvo amenazada to.d^ Venezuela con una 
probabilidad que no ^e cumplió por causas., cuya relación scfria 
inoportuna. Asi pues : él abandonando á Venezuela en las maa 
dptlioadasT y precisas circunstancias, no dedicó á su pais natflliu 
mas lisonjero deber* • 

¿Y cual fué uno de los objetos verdaderos de su espedicion 
alJPje^¿?I>ecidlo vosotros que habéis visto á su vuelta sf» lujo 
escand^ioao> Esaa^bajillas de oro, de platilla y de plí^a:,i!|a* bi:ir 
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lhnlt% telólos htchoáé'áljgáinosáé sos prediléeHMfiárietilesVéifalb 
coiltUin tes señales de Us jnirs saerile||as üeprecUciones , diráo él 
muiulo enteso si fu6 Ja destnuicioo de Jns enMiigos'^ ó la sa- 
ciedad de sv .eodicia quien lé cóikdnjojd'PéHit stt ,éodiciifr tanto 
'mas Vehemente, cnanto se na mianifestiKlo masrtarde. - * '-^' 

Elineal Péni^]^r^eya yo$oiros destruidos parecíais pock 
cotti ju Amhidoik. WAint al^erd/ porque en íj4 entcaiíbs del Pó* 
tpsi esperaba encontrarlos médioidel esplendor.de an trono. £lfaé 
< al Perú 9 porque jasaba íormar áu imperio de:<ese Injítenso.cénti- 
nantey.y.fijar su residencia en la capital de los Incas, ^l >fueal 
Perú, porqui^.^reyó que.lff ilusión que le ;prep^dia baria ficü el 
acceso i. sus doeos. £l.fue jilJC^^rú^* .estuco , le conocieron j ja- 
más volverá. 

Cuando perman^io -en aqu^Ios paisas, ¿ cuál fue. la señal de 
aprecio que le merecisteis ? ¿Qué medidas tomó para sacaros de 
,Us calamidades en que os hi^iá dejadb iümeogidos ?-j|€náles'f ne- 
vón sos comunicaciones óoa vosotros? I>e tarde en tarde algutia 
'insignificante para ¿1 público: relaciones de victorias falsas Ó' véf^ 
daderas, y elogios escandalosos tributados á él por los mas bajos 
é. indecentes aduladores. Os veía desde ella t;on aquella indiféf4 
itenciaqúe parecía deber tener-áunóspneblos destrocados, y. en» 
,yo^U2|ilÍ0 le erM y ^ insignificante ^ ^- 

«El blanco de todas mis acciones ha sido la libertad y 
Uloria de YeneiBüela.;, de Caracas....» i ImolenteJaUedad ! ' 

tQiiién sabe lo que d Jturdido entiende por la libertad ^Ijfc 
gloría y la felicidad de los pueblos ! Felicidad y destrucción : li« 
bertad y eKlftTitnd : gloria y humillación son términos oontrafi 
dietarios. 

¿ Entiende anasOrp^r<£éUcidad la destrucción de los pueblos, 
él abandot^ decios campas cultivados , ry la proscripción y esteiy 
minio de.nna' parte de la población ? ¿ Han sido por .ventura sui 
ordénes de aangre 1%| püopías para cons^uirla? (i) ¿Fué elU 



— .W-^?*"' I . ' j t. ■ ■ "I ^ ■>! 



(1) Cuartel .general^.ljbertifdor, ep Yaleocia 8 de jfelirero de 1814, 
2.** á las ocho de la noche. 

Por el oficio de V. S. de 4 del actnal , que acabo dé r^ibir , me . ¡m- 
poogodeias críticas circuostaDcias en que^e, encuentra efta^plala C9n 
poca ^narnicion]^ uD.crfoí^o i^uispeco de presos.^En su consecuencia or* 
deno á V. S. que inu^ediataniente. se pasen ñor las armas todps los espa« 
nules presos en esas b<^ vedas y en el hospital*. sin escencion alguna.sZfoj»» 
iftV^n es Sr. Comandante d» fi^Gnayra^C. Jfofé Leandro Palacios,. • . , 
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•euo jtmat el objeto de tos deseos? (») ¿Recibisteis vpsotrof ti-* 
gana yez de sn ensangrentada mano una prueba stqniera de be- 
neficencia? ¿Le Tisteif dar an paso en el camino de vnestra ^er* 
dadera fortuna ? ¿ Dej^de insultaros en^ vuestra nuseria ? ¿de son- 
seirse fríamente con Tuestras desgracias ? 

No bay sobre la tierra una felicidad absoluta, porque en esta 
▼ida falta la posesión de aquel bien que puede darla. Blla es reía- 
tira á las inclinaciones y deseos de cada ario. La que de algún 
modo puede considerarse tal, es la posesión de ciertos bienes , sin 
los cuales es la Tida en la sociedad una carga insoportable : la se- 
gundad personal, la posesión tranquila de rentas suficientes para 
no conocer las miserias , la estimación y aprecio de los demás , y 
la paz y la tranquilidad de los pueblos. 

Decidme nosotros si desde que una fatalidad inconcebible 
hizo separar esas provincias de la madre que las dio el ser^ si prin- 
cipalmente desde que el Tirano volvid á romper los lazos que las 
babian reunido á aquella , habéis vuelto á gozar las dulzuras de 
esos bienes : si los que no conociais las necesidades por vuestra 
abundancia , dejais de ver ahora la miseria por la escasez : si los 
dias y las noches están exentes absolutamente de temores y zozo- 
bras : si gozáis la estimación universal que antes gozabais , la 
consideracicHi con que erais tratados : decid si poseéis con la felir 
cidad que os ha prodigado el Bárbaro ^ aquel estado de bienes que 
era vuestro con la felicidad española» 

Ser arrancados por fuerza los hijos del seno de sus familias 
para perecer en las batallas , sosteniendo los caprichos y la ambi- 
ción de unos pocos : ser arrastrados á los suplicios por acciones y 
palabras contrarias á sus ideas : ser despojados de sus propieda- 
des y encorvados bajo el peso de enormes impuestos y contribu- 
ciones : no tener en fin voluntad propia , ¿ es acaso libertad ? 

¿Y qué gloria ha proporcionado á nuestra humillada patria? 
La de vivir con deshonra, y morir en la desesperación y la miseria: 
la de ser el juguete de su ambición y caprichos, la presa de la 
codicia estrangera, la burla de una parte.de los pueblos civiliza- 



üMkidk*. 



La orden fue exactamente ejecutada en los dias t3 , 14 , li y 1€ del 
mismo mes en número de 866. 

(2) Desembarcado en Ocumare de la costa en la tarde del G de julio 
de 1816 , fue alojado en la casa del V. Cura párroco del pueblo. Por la 
noche tomó informes de él sobre la fuerza y situación de las tropas es- 
pañolas , los cuales , no siendo correspondientes á sus deseos , esfelamó: 
Sr, Cura , cambiaría mi existencia por ocho horas de la posesión dt Caracas, 
Quiero destruirlo ^ae no pueda dominar. Si ñola habito, que arda ¡a casa. 
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déé fjík 'cóio^yióa ifte l<n^ ou«»t la ¡gloria del tHéneio f la de loa 
•epalcroff. ■' '-'.' vk -- . ' ;•..!... 

' * Esta pc^enolcia- está fundada en la jaáticiá ^ y pdr esta 
la- debo proclanaiu» > • . s: i. < 

En Térdadf'Ki matjclié al PenitUó ^ conocer la preferencia que 
daba^ «nestra patna. 'La iproolanay cuando t« terminarse en ella 
el reinado de los eiento^y'niiCBénta 'y eineo diú.del modo'mas in- 
decente qae^anias ' pndo imaginarse t<: cuando arrojiüdo del Peni, 
insultado públicamente en Santaíé , 7 despreciado' en Caracas men- 
diga indignamente favores y compasión. 

£n verdad, la inversión dé los BomáHonesde pesos fiíertes del 
empréstito de Inglaterra da a conoeer ia prefereneia que daba á 
nuestra patria» A ella no ba ilegado la centésima parte de esta sa- 
na, ya sus faticioacríos ^é Santafé y á los objetos de sil ambi- 
eion ba irido consagrada. Vosotros fnbteis olvidados , porque en 
su prosperidad os oonéideraba indignos de su soberana atención. 

En verdad, los estableetmíentos pdblieos decrelíados para San- 
tafé, y los ningunos para vosotros , da; á conocerla preferencia 
que ha dado á- nuestra patria. £1 colegí^ ha 'marchado éñ ana ve* 
loz disminución : la universidad nt es una sombra de lo que fué; 
las profesiones literarias no eonservas^ino la Inémoria del esplen- 
dor á que llegaron : los ediáoios piiblieos son los mismos que 
existieron. Ni las^iettcias^ ni las artes , ni el ornato le han mere- 
cido an recuerdo. '< ^; . 

Nada hablo de-eosa alguna tocante a la religión y^ porqoe de 
este olvido absoluto no deberéis tener k menor queja : Unios los 
pueblos han sido' iguales j y acaso, acaso vosotros habéis tenido la 
preferencia esclasiva , iéuando ostentando una cristiana y reai mu- 
nificencia ha mandado reedificar tino de los templos destruidos 
por el «terremoto^ y caando en abríi ultimo le visteb dar las ár^ 
denes maa preciflias , annqae inútiles f para que las procesiones de 
Semana santa faenen hechas- con aquella pompa y magnífioencta 
qne faeron la admiración de ios estrangeros. 

«He servido á Colombia y á la América , porque vuestro 
. '#estivo( ttl4 iát¡mamen«e«ii(idQi ai resto del hemísferie Colon. « 

Con>patriotas: hé aquí una solemne declaración de guerra al 
JhMpcrador^del , Brasil. Si JK>.lo.és> la xáEoii de sos Servicios es fal- 
íMLí'SMi^ es ^« macho tiaaeiw»qaÍB' motive, sift «pirita 4»ubi4ento. 
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Si vuestros destinos están intinuroente. miidiiis al r«sto4el}ieniMe^ 
rio de Colon > vosotros aun tendréis }a esperanza de serarranca-t 
dos para ir á perecer sobre las llanuras del Brasil y sobre las cos- 
tas de todas las Antillas. En el orden regular de las cosas esta lni<- • 
prudente confesión de su intención deberia costarle su desatinada 
cabeza. 

«No os imaginéis que yo os deja por objetos de ambl* 
clon. No es con la mira de aumentar la esteasion de asi maur 
do que voy á los otros departamentos de la república « sino 
para evitar que se esparza entre vosotros la guerra civil que 
los devasta.;. ji 

Ta el infeliz no sabe lo que se dice , ni aun lo que debe decir. 
Como Presidente de la república de Colombia debe tener igual 
mando en todos los departamentos que la componen. Si no Jo tie- 
ne en algunos ^ y no es con la mira^ de restoHeceriOi en ellos qae 
marcha á ellos , sanciona la disolueion de )a república t y cesa sa 
Presidencia. Si marcha á ellos para reftítableoerlaf como debe» 
no dice la verdad. La repdbHca es un, cwr|io jnoraL 4}ompues- 
to de cierto número de Estadoa ^ u^no é in4ivísible , .:]^ regido poc 
una Constitución dictada por cada uñó deelloa. $^ fa]iaaalgiinos«- 
el cuerpo está dividido, y la república disnaUa. . <:.■.• 

La ff tierra cípíI devasta algunos departamentos^ .Compatñeitas: 
la guerra civü es la que se versa entre pueblos sujetos y djepen^r 
dientes de un mismo gobierno; pero la que se ejecuta por pueblos 
contra un Tirano que ilegítimamente los manda, está muy lejos de 
serlo. Sus tremas, espulsadas del Perp, y vueltas á.enti^r en el 
territorio de Colombia, exigen f^e el ¿/riir/Mu/or se presente al 
gobierno como ún simple ciudadano á dar cuenta.de su escanda- 
losa conducta , y á justificarse de los inauditos crímenes de que le 
acusan. Algunos de aquellos pueblos y departamentos, se han 
unido voluntariamente á sus declaracione», y otros que habían 
proclamado la Dictadura han sido obligados- á separarse de seme* 
jantes proclamaciones. La guerra-, pues , es contra éit-cstá muy 
distante de tener el carácter que la da: y ] cuáles' habrán sido los 
escesós, cuando se ha llegado á estos estremos I 

' «Fijo poco interés en la' Presidencial deXukin^ilf objeto 
de la ambición de otros colombianos.» 

■ ■ ■ I ■ ■ I • • • 
Fijo poco interés: ha debido decir ninguno si quevia.s^eroooaet* 
cuente con sus protestas de vivir, coma un paífcicolac» con,, que 



to^hrfé^%v^késp¡éáí3á^mtk embargo , si se examina hr tí&ré^pro^ 
gresi^a ' de sés - deseosr y aspiraciones , parece qne iio os engaña, 
Ca%(Mlaen it^iaeraün simple oficial de las müicias' de A.ragiia, 
sm-aspifftcioties estuvieron limitadas^ á' la comandancia de una 
plena eon- el carácter de *coro<iel. Cttandoeá 18 1 3 se presentó át 
Congreso de Santafé para la espedtcion de Venezuela , se ciñeron 
suf aspiraciottes al inand'o'de nueitra patria , f^jó poca ínteres en 
las comandancias. Cuando en 1821 la mas ciega* fortuna le abrió 
el camino al continente meridional , elevó sus aspiraciones al 
máBjdo del teirritorio llagado Colombia , comprendido desde los 
limites meridionales de Quito , hasta las bocas del Orinoco-, yjt^ó 
poco interés en el mando de Venezuela. Cuando eausas que es me* 
nester echar al olvido le condujeroitá la posesión dH Pera, elevó 
sos pensamientos á unir ambos* pueblos, ertgírr un trono, jpr»- 
seniarse convo Soberaito» jjtjópóc& interés en la Presideneia^ de 
Colombia* En este estado ie encuentra , y si acaso ( lo qite ya no 
es posible) vuelteé dominaren el Perú', á i^unir los dbs;puebh>a 
y á ser colocado en la Presidencia perpetua áé esta inmensa repii- 
biÍGi^> entonéc^^síis liípiractones itétn, á tbda el hemisferio de Colon^ 
yJ^Aráp^íeo interer^ttí aqmella Frésídencia-. Los pueblos serán sa- 
crtfieédés'sin'llegtá' al ¿tí con aspiraciones san 'término : la codicia . 
de' los^ estraogeros será fesclnada y neciamente burlada ;' y él solo , 
y un-eorto^iitkiíero^ malvados gozarán el frutó dé la vergonzo$a, 
paciencia de los unos , y de hi torpe credulidad de los oíros. 

■ ■ ^ 

«Yo os prometo que tan pl^Ónto'coiílo se convoque! la grf^i. 
' convención nacional i y haya ejercido sú benéfico dominio. 
^ éobre Tueitrá felicidad , me veréis en mí suelo paterno y en , 
«Ipais' de mis hermafaos ,'de mis amigos...^*- 

. I Con qué degradante sufrimiento le habéis tolerado! ¡Cómo, 
en 'vilesti'a i^résencia se burla de vosotros I ) Qué indigno eoncep* 
to tietie formado de vuestro carácter! Ya no es aquel hombre que . 
há cinco meses renunció decididamente y sin recurso el mando 
para' vivir entrcTTOSot ros como' un simrple particular. Para Hegar á 
este caso espera lo i.° á cédese reuña la gran convencían , y lo ft.^ 
á que ella haya ei creído su benéfica influencia sobre vuestra félí* 
cidEó^. Plaao- mas* dilatada (pke lo qiie le resta de Tida. 

Para lo 1.^ es neceaario cfüe cese la que él Uamia guerra civil* 
que los departamentos que se devastan vuelvan á formar la repiíi 
blicn deCofombia ; y qne se el^a el logar de esta rennion. An¿ 
cuando, los Acontecimientos faetfen tan veiobescomófeHeesñopo^ 
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átun cjecatarse estás operaciones en menos de cuatro óeuicoanos. 
Para lo a.^ es indispensable por lo menos igual espacio de 
tiempo. £1 remediar la gran conYcncion los males eon que se ha- 
llan cubiertos esos pueblos hasta el punto en que estuviese resta- 
blecida Tuestra felicidad , seria la obra de sus prbyidencias y del 
tiempo. 

c Ayudándoos á remediar la calamidad publica que nos 
ha traido la guerra y la rcTolndon.» 

f Caiga sobre vosotros el desprecio publico por haber dejado 
partir en plena seguridad al lasolente que asi ante el mundo en« 
tero confiesa sus crímenes ! 

¿ Con que los niales públicos nacen de esa guerra que él solo 
ha provocado y sostenido , y de esa funesta revolución , en la que 
tuvo una cooperación principal ? ¿ T os lo dice en inedio de vues«- 
tra miseria ? ¿ T os insulta con una confesión que jamas hizo liaata 
abora ? ¿ T le habéis dejado escapar? 

«HidMtantesde Colombia: como .un ciudadano nacido 
en Caracas, mi nuyor ambición será conservar este precioao. 
título. Uña vida retirada entre vosotros serán mi delicia , mi 
gloria y la veñganaa que espero tomar de mis enemigos.=A»* 
Upar. =;: Cuartel general libertador y 4 de julio de 18a71.11 

Según ias condidones qué pone ahora su mayor ambición se- 
¿fá satisfecha para el año de i8/|0. 

Compatriotas : há aquí la última espresion de los sentimientos 
de ese Hombre, Es aun el mismo que siempre fué. Es el que ha vio- 
lado el derecho público , declarando al origen por delito : el que 
ha ultrajado los sagrados derechos de la hospitalidad, asesinando 
á españoles que por la primera vez llegaban inocentemente á nues- 
tra patria : el que ha puesto á sus pies la santidad de las leyes: 
el que se ha burlado de nuestra augusta religión ; el que ha in- 
sultado al cielo y á la tierra. 

Compatriotas: ahora que me dirijo á vosotros para presenta- 
ros verdades de una estrema importancia , cometeríais la mas atroa 
injusticia en suponerme capaz de engañaros. Hablándoos como 
funcionario del gobierno español podría la mas negra malignidad 
suponerme miras particulares por él , ú objetos de interés perso- 
nal por mi. Dios que ve lo mas intimo de micorazon , sabe que no 
me animan ni uno ni otro fin. Ni aspiro ni quiero volver á mi 
jMitría: lo digo a vosotros y y lo digo al miindo entero. Asi, no 
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veáis en mi ski o iin- paisano que usa para liablaros del derecho 
imprescriptible t|txe pira ello le áió la naturaleza Cuando le hizo 
nacer en el mismo suelo que vosotros ; en el pais mas hermoso de 
toda la tierra. Los yerdaderos intereses de esa patria querida no 
pueden dejar de ocupar ahora, como siempre, en mí como en vo- 
sotros, el primer lagar entre todos los intereses. No puedo dejar de 
mirar con predilección la felicidad verdadera de aquel pueblo, en 
donde vi la luz del sol por la vez primera ; en donde existen aun 
restos de las afecciones de la niñez; en donde estuvieron mis 
primeros amigos y conocidos^ lo» indisolubles lazos de la natu- 
raleza y de la sociedad me dan esite derecho; derecho sagrado si 
no trato sino de vuestra bien; derecho pro^Einado si procúrala 
conduciros al ntal. Sea feliz nuestra patria , y habré llenado mis 
deberes y deseos; habré usado santamente de este derecho de 
hablaros. ; ^ 

Compatriotas: én vuestras manos está originariamente el 
retornó á vuestra fortuna perdida : es muy pequeño el niime-t 
ro de los que fundan su prosperidad en vuestra vuseria: un 
esfuerzo^ y todo está hecho. 

A vuestra vista tenéis ejemplos de honor, fidelidad. y va- 
lor que os dicen que no ot engaña: no exigen sino una peque- 
ña cooperación también por vuestra parte y y nuestra patria eá 
feliz. 

Decidles ai Ids ^|^ño, vosotros que en seis años de tra- 
bajos y penalidades habéis conservado en las montañas la invio* 
labilidad dé vuestros juramentos, la pureza de vuestro faonor^. 
y las esperanzas de nuestra patria. Vosotros , que habéis tan dig-. 
ñámente manifestado con' una herdica Constancia que sois des- 
cendientes de españolea: de aquellos á quienes no pudo dominar 
enteramente todo el poder de Cartago : los que después de cien->> 
to di^ y nueve años de baUllas y prodigios contra el primer 
pueblo del mundo, vinieron á rendirle su cerviz cubierta de ho- 
nor y de gloria : los que encerrados como vosotros en una mon- 
taña de Asturias, sostuvieron una guerra de setecientos ochenta, 
años hasta espelér de su territorio á sus bárbaros conquistado- 
res i los que se arrojaron á la arena para batallar con el coloso 
que temieron tantos Reyes: los que atravesando niares descono- 
cidos arribaron á las costas de un mundo nuevo, y luchando 
contra el clima, contra los alimentos, las costumbres y la fe^ 
rocidad de sus pueblos , plantaron el estandarte de Cotilla ea 
las llanuras de Anahuac y en la ciina de los Andes : preciar 
marón la religión de siis mayores , y estendieron las luces de 
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U civiltzackm europea. Yotetros» qpe <con^,4a|i«,tniia9tJ^n Ia 
■uno y con el aprecio de todos los iiombr^^, de bien , bac^ 
j haréis temblar á los perjuros ^ decid á mis 4H>inpaCrioUs si 
los engaño. , . 

Compatriotas : quizá la memoria de los tiempos pasados es- 
torpecerá vuestras manos para dar ñn solo inipulso al quebran- 
tamiento de .yuestms x»idenas ^ j cooperar á Tuestra feliz libera 
tad. Si esto es asi , desechad ruestros errados temores : aquellos 
tiempos volaron , j deben ser y serán sepultados en la nada. 

Ya no existirá aquella nefanda gnerra de intereses y de ves^ 
ganzas que principia ese inhumano y sus avaros y feroces com<>. 
pañeros ) y que cubrió á nuestra patria deaangre y de luto con-* 
tra las espresas ordenes de. nuestro Soberano. I^os valientes que 
existen entre vosotros están muy distantes de ser animados por 
semejantes principios: conocen lo que á todos interesa;, y no se 
separarán de este -conocimiento. Si á ese j^^rA^iso, como .reine, 
poco le importa reinar sobre un inmenso cementerio; i esos va- 
lientes les importa solo esterminar en su patria los males que la 
agobian por el camino que la justicia, la paz, el, honor , el 
Soberano les trazan. Ellos y los, compañeros jque. tengan, jámíis 
se ^straviasán de este camino: marcharán por ^ á su fin, y no 
les detendrá en su marcha ni la murmqracion de los ignorantet» 
ni la maledicencia de las pasiones mas indecentes y b/ijas.- . 

Nó lo temáis: el augusto nombre de S. M. no autorizará 
las escenas i^ca^dalosas , las bárbaras escenas de sangre y .de- 
predaciones que son inseparables de la dominación de ese Üsut" 
pador. £1 corazón de S. M. ansia intensamente por vuestro bien, 
y se acuerda de ellas solo para sentir lo que en ellas habéis su- 
frido. Los que defienden sus legittmos derechos , y están bajo Ja 
egida de su augusto nombre y no se separarán de los deseos de 
S* Mi porque conocen su justicia, porque es su voluntad, y por* 
que saben que el día de su criminal separación seria el primero 
de sus desgracias. 

No lo temáis : ellos , siendo como son españoles , saben qne 
en el arreglo de su conducta á las intenciones de S. M. se hallan 
(cifrados su deber , su honor y su fortuna , y están muy distan* 
les de violar aquellos ni de perder esta. La vista del mundo en- 
cero fija sobre ellos , la terrible censura de todos los hombres de 
hiicn, la irresistible voz de S. M* disipan aun la duda sobre su 
c^ndt^cU* Ellos son españoles en su rectitud, circunspección j 
.va1or;#.y ^eráu hermanos vuestros en su cooperación á reme» 
diar, como deben reuiediarse) }os males de nuestra patria. 
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' ^'Nof^fo^íeníyíisrla» ttemorias de aquellos dia» de barbarie 
' ban sido iirrdjaékis á la nada , y io seria para siempre. No 
"vólverátí pdrsií parte á levantar su cabeza bumillada las pasio- 
nes feroces , injustas -j peligrosas que por desgracia presidié- 
ton.á los 'partidos. >^ásiones tiernas y dulces sucederán <á la fe- 
rocidad, y solo le verá el yalor que nace de 4a virtud , mas no 
el furor qué acoiUpaña al. delito 6 inspiran los sentiikiientos des- 
ordenados. 

' No lo temáis : vuestras legitimas propiedades no serán la 
presa dé la avaricia ni el patrimonio de los que ante las leyes 
niñguu derecho tengan á ellai. La bereiicia d'e vuestros padres 
n^ pasará á mands de un tercero por un acto de partidos y cir- 
cunstauctai, ni las leyes distinguirán en todas las acciones sino 
lo justo y debido > io conforme á la razan, y ib espresado por 
' la pafernaí y generx>sa voluntad de S. M. 

No lo temáis: ^serin como borrados de .nuestro idioma los 
briosos .nombres que inventó la feroz discordia para ensangren^ 
4ár loé pvttl\áos\ y "ni aun el recuerdo quedará de que exis- 
tieron. '~E1 ídioiíia dulce de 4a jpaz y de la unión es y será' él 
^nico que esptesará sui -¿entiiuientos. 

No' lo temáis: respetuosos vasallos de S. M. , no presidirá á 
sus operaciones esa insolenté arbitrariedad que ha pesado sobre 
yojsotros bajo ía dominación del Déspota. Ellas spu y , serán re- 
;gladas >ñ cousecuencla de aquellos .principios. 

No'Jó temáis: «1 pais que se habita es un sagrado para él 
hombre de bien : Je protegen las leyes , y su seguridad es res- 
petada» Nuevos hechos podrán solo hacer variar esta regla de 
su conducta. Si no se presentan , la ominosa época de vuestras 
desgracias será un paréntesis en vuestra vida política : ún tiem- 
po ^ue nú ha «ústída. 

No lo temáis: como fieles vasallos de S. 9f. C. la santa re- 
ligión que profesáis será venerada como lo fue en los tijcmp*0s 
-en que nuestra patria era celebrada por sus virtudes, y los 
templos y sus ministnos respetados como no lo han sido bajo la 
dominación déí Jmpio, . •! 

- ^No' lo temáis: desaparecerán esos enormes impuestcis y^ eoü- 
4ribuctones qué pesan sobre los restos de vuestras fortunas, esta- 
blecidos para satisfacer la codicia de unos pocos, 6 parár^céi- 
brir gustos absohrtámente indebidos. y escusados. Esisfiráñ Tas 
•que tuvisteis cuando vivíais bajo el imperio de las leyes- ^spá- 
' Sojas r oudiido lo ique poseíais. era vuestro, y sabíais: cuftl ejf/i 
.4(B^1nleitl^»sxent^^'ésta parte de juserogaciott^.- .^' ** 
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No lo temáis: los tiempos dé ruestra anti)^ f'^terdádéra 
felicidad son el esclasÍTo objeto de sn constaneílii 7 ^ralor; J 
cnando os veáis reunidos como una misma familia , entonces 
Tuestros recuerdos servirán solo para sostener con mías firmeza 
el bien qne acabáis de adquirir, y bendecir la m^no del So- 
berano qne unirá en vosotros á sus hij os. z= Puerto-Rico ttO de 
julio de 1827. = /ox^ Domingo Diaz, 



Partió por último Simón BoEvar para Carta^na á con- 
cluir la marcha que en su concepto le restaba para el tro- 
no , dejando en Caracas á Paez con la dignidad de Ge/e 
superior político jr militar de Venezuela^ y con las instruc- 
ciones que creyó convenientes. 

Una de ellas fue la siguiente proclama que firmó y pu- 
blicó sin haber seguramente comprendido lo que conten ia; 
y al veir presentarse en la escena por medio de la impren- 
ta al Príncipe Imperial^ no me era posible permanecer en 
silencio sin recordar á mis coiíipatriotas cual era la per^ 
sona que les hablaba. 

En su consecuencia escribí mi novena carta que con 
el mismo asentimiento del Gobernador y Capitán General 
de Puerto-Rico, tuvo el propio destino que las otras. De- 
cia asi: 



V^ompatriotas : partido para Cartagena aquel hombre que al 
partir ba recibido de vosotros los mas bien merecidos despre- 
cios y desengaños , era de esperarse que nuestra patria no con- 
tinuase siendo la presa y el juguete de insolentes y estúpidos 
usurpadores. Parecía que él solo era capaz de ver con una hela- 
da indiferencia sus males, y de irritarse con sus dolorosos cla- 
mores. Parecia que aquel corazón , el mas feroz que se vió ja- 
mas , era el único qne podia ser insensible á las calamidades 
públicas, y formar proyectos de su engrandecimiento sobre las 
Euinas de su patria : el único capaz de añadir el insulto a la 

ironía. 

Por desgracia estas esperanzas se han desvanecido. Se pre- 
senta en la escena desempeñando su lugar el hombre que menos 
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por. SU mismo hpooc ha debido ni preaentarse ni entregarse á las 
torpe» maquinaciones del Malvudo : el que insolentemente ame-^ 
nazado en Maracaybo fue su juguete en Puerto-rCabello: el que 
sometido después á sus caprichos por promesas indecentes , es la 
burla de todos los pueblos; y el que siquiera por sus propios 
intereses ha debida corresponderle con el modo que merecía. 

Compatriotas: José Antonio Paezy comandante en gefe de 
Venezuela^ se ha dirigido á vosotros con la siguiente procla- 
ma (i); 

José. Antonio Paez, comandante en gefe de Fenezuela: 

«( Venezolanos: Vuestra felicidad se halla tan asegura^^ 
da , cuanto es necesaria ahora vuestra prudencia...^ 

£1 Sr. Paez no ha visto ^ ni leído., ni comprendido lo que ha 
firmado. Puede asegurarse que ha puesto su firma en donde se 
le ha dicho que la ponga. De otra manera, ¿cómo habría sido 
posible que se presentase ante el mundo entero diciendo lo coQ' 
trario de lo que ha querido decir , y haciéndose volbntariameu- 
te la mofa pública? ¿Qué clase de felicidad es esta tan asegura* 
da que necesita para conservarla de toda rmestra prudencia? 
¿ Qué se necesitarla si no lo estuviese tanto ? 

« £1 héroe que por ásperos senderos os ha elevado del 
medio del peligro á la cumbre de la gloria, vino á nues- 
tro suelo accediendo á nuestros votos..*» 

Lo repetimos. £1 Sr. Paez ignoraba absolutamente lo que fir- 
mó. Si asi no es.^ ha perdido la memoria. Cuando el Héroe se 
aproximaba á Venezuela en noviembre último , ¿ cuál fue su con- 
ducta? ¿Cuáles los votos con que lo llamaba? ¿Cuáles las reso- 
luciones de -la junta 4«eanida el 6 de üquel mes ea el convento 
de S. Francisco ? ¿ Cuál su enérgica determinación ? ¿ Qué hizo 
entonces ? ¿ Por qué sitió la plaza de Puerto-Cabello que se habla 
pronunciado por aquel ? ¿ Por qué anunció que partirla á encon- 
trarle, y no le permitiría pisar el territorio de Venezuela sino 
con la segundad de seguir las resoluciones de aquella junta ? Por 
la prensa se publicaron estos testimonios de sus opiniones j 



' (1) No habiendo podido conseguir el original castellano , se ha tra<!> 
ducido exacta y fielmente del inglés , en qae se -^a pubUcado en la 
gaceta de Santomás del 4 del actual. 



conducta ; y áht y en todas |HirC6s eaUtén e'serUoi* Aliora » como^ 
siempre , le probarán que el Paer de Qovienibre de i,St^6 es 
abiertamente contradictorio con el Pa«z de jttUo último: que laa 
amenazas del primero se han convertido en las bniniljaciones é * 
indecentes bajezas del segundo: que si aquel pudo alucinar 
á algunos incautos , este cotte el velo á misterios estravagantes; 
y que si el Paez de noviembre parecía consagrado á lo que él 
llama la libertad de nuestra poitria ^ el Paez de julio se presenta 
dedicado ¿ complacer ciegamente á un Ambicioso que en sus de-- 
lirios le ha ofrecido sin duda la dignidad de principe imperial, 
y la elección en la presidencia después de sus dias. { Cuan im- 
bécil es el que cae ea lazos^ taa mal preparados 1 

« £1 ha oído por sí mismo vuestras quejas sobre la cor- 
rompida administración del gobierno: él ha aliviado nues- 
tros males , y se ha penetrado con el mas vivo interés de 
nuestra dolorosa situación.» 

Lo repetimos. £t Sr. Paez no ha leído <i no ha entendido lo 
que ha firmado. £n ocho líneas ha incurrido en la contradic- 
ción mas grosera. £n la primera afirma, que-la^ /etícidad de naos- 
tra patria está completamente asegurada^ y confiesa en la nove- 
na que su situación es dolorosa. 

Gompatriolas : si, es dolorosa ^ es desastrosa , es infínttamen' 
te desastrosa : vosotros lo sufrí», y nosotros lo sabemos , lo sen- 
timos y lloramos. Ved aqui , como siguiendo los preceptos de su 
soberano, se burla de vosotros, y os insulta en vuestras desgra- 
cias. ¿Y cuándo? Guando vosotros mismos, y aun en presencia 
del Despota, habéis publicado vuestra espantosa situación (i)«> 



( 1 ) Se podrinn citar numerosos documentos publicados en Cara<* 
cas, que comprueban estAS verdades, tan dolorosas como incontestables;^ 
pei^o nos limitaremos al periódico titulado el Colibrí estraordiiiario del 
6 de juliu, debiendo manifestar que lo que en él se dice del secretario» 
comprende esencialmente al i'rtfj/Vtf/ire. Dice asi: 

«£s(a madrugada ha marchado para el puerto del» Guayra- en 
Compañía del Presidente Libertador el Sr. J. R . Revenga , Secretario 
de Estado y General de S. E., con destino á'Bogotá. Debe llevar consi- 
go muchas satisfacciones por el buen desempeño de su ministerio du- 
rante los cinco meses que ha estado en esta capital. Nos deja un siste* 
ma de rentas hermosísimo ; la alcabala de tierra bien establecida, con 
la que ha protegido eficazmente nuestra agricultura : las aduanas maríti- 
mas , que no hay mas qae apetecer; y todo, y todo tan bien* arreglado^ 
que es un regulo. 
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Goátidlb ño téheil otk*aiVrqoeza4 qae las qtté se Cdnítffvftii éifYu^-* 
tra memoria para atormentaros mas; y cuando', á no s^er la con- ' 
soladora esperanza de que una mano paternal curará vuestras 
heridas, ya la desespch^acton se habría presentado entre vosotros 
con stfs mas horribles formas. 

Responded á esté insulto Vosotros, agricultores, que después 
de haber fecundizado la- tierra* con vuestro continuo y honrado 
sudor, veis perderse en Vuestros almacenes los frutos que en otro 
tiempo, y bajo un gobierno bienhechor, satisfacían vuestras ne- 
cesidades, os proporcionaban vuestros placeres, y formaban 
vuestras sólidas riquesis. Responded Vosotros, comerciantes, que 
veis sumirse con im^iíaesítos escaiidalosos en his' cajas públiea» 
aun mas qué vuestras ganancias*^ para satisface Idt disolüciony 
los demás vicios de unos pocos. Responded' vosotiros, que en el 
ejercicio de las artes de necesidad y de ornato las veíais pasar á 
Vuestros hijos y nietos, y con ella» vuestras virtudes, y el fruto 
de vuestra industria. Responded vosotros. Ministros del Santua- 
río, confundidos en una igualdad escandalosa, despreciados por 
esa inmoralidad pi3>Hcav ultrajado vuestro carácter,- coartada 

• . \ . 

1 - • ■ ' ■ y' . • .'■ . 

* ■ ■ 

«Le deseamos muy buen viaae: en ninguna ocasión lo pudiera eje^ 
cutar con mas cooiodidad que añora. Es verdad qae no hay muchos' 
buques éa la bahía ; pero lio se necesitan : como Haya uno die guerra en' 
que él pueda embarcarse, y otro para la tropa-, lo detbas es snpérfluó." 
Los hacendados que guarden el cacao para cuando se empiecen á sentir, 
los buenos efectos de su sistema , todavía mal conocido; porque los co* 
merciantes y todos nosotros somos muy tercos ó ingratos , y no que- 
remos comprender que solo se lía desvelado por nuestra felicidad, y' 
que el mejor medio de florecer un Estado y ahanzar su crédito, es co- 
brarle á todo el mundo , y no pagarle á nadie.... 

« Calle pues el chasqui, el comercio, y calleb todos. Los que quie- 
ran cerciorarse vayan al puerto de la Guayra, qufe nó 'encontrarán nin- 
guno de esos buques-laganas que antes venian á llevarse nuestro cacao; < 
y aunque vean una goletica, único buque en la bahía , uo crean que es-. 
tá allí por su gusto , sino que la tienen apaüada para que afloje los de- 
rechos de un cacao que vá jiara Puerto-Cabello ,' sin embargo de que Ta 
ley dispone que denn* puerto á otro déla repáblica no' se adeuden de-^' 
rechos..*. 

« A Dios , caballero : Dios le lleve por donde no háya^roas^ rentas que 
desarreglar. 

«Entre tanto , que contemple c6n sus propios ojos la obra dé sus 
manos: que vea el muelle desierto-, los trabajadores en holganza , y el 
comercio espantado : que se acuerde que es un ministro responsable á 
la nación de cuantos pecados ha cometido contra la ley ; y que nosotros' 
ni nuestros hijos no íe perdonaremos nunca las'desgracias eU que tí6¿ 
ha sumido. • . 
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aun Tuestra subsistencia , condenados í tiateiv en l^tlblicoy ya 
quejarse en secreto. 

« Nueras conmociones en et Sur de Colombia han apre- 
surado su marcba con sentimiento nuestro; j en el último 
momento de la visita con que nos honró , dejó en su procla- 
ma un documento ilustre, para probar que su alma sublime 
está llena de los deseos mas ardientes por el país en que vio 
primero la Iuz.j» 

Lo repetimos. £1 Sr. Paez ó no ba visto , .o no há entendido 
lo que ha firmado. Mas bien : absolutamente uo ha entendido la 
proclama que caracteriza de ilustre. Nosairos la hemos visto, la 
hemos publicado 4;omo era en si, y estamos ciertos de que la tie- 
^e en sus manos. 

Deseamos, pues,<]ue el Sr. Paez, ó el que le formó su pro-* 
olama, nos diga ¿cuáles son los ardientes sentimientos que en ella 
espresa el Déspota por el bien de nuestra patria? ¿I>ónde están? 
¿I>e dónde los infiere? ¿Son acaso aquel miedo indecoroso que 
anima (l todas sus espresiones? ¿Son las sdplicas humillantes que 
•OS dirige para que en su ausencia continuéis en vuestra vergonao* 
sa paciencia, sufriendo su bárbara dominación y el peso de vues* 
tras cadenas? ¿Son el lenguage del mas despreciable y ridiculo 
charlatanismo con que en otras circunstancias , tiempos y situa- 
ciones creyó haberos tan indignamente engañado y sedu- 
cido? 

T aun cuando ella contuviese los mas vehementes deseos de 
vuestra felicidad, ¿qué hacéis vosotros con ellos? ¿£s acaso para 
estériles fíeseos que tiene un poder absoluto sobre vosotros ? ¿ Son 
acaso deseos los que pueden restaurar vuestra fortuna , daros la 
paz que os ha arrancado, y volveros la felicidad que perdisteis 
por él? ¿De qué os sirven ó sus insignificantes ó sus pérfidos de^ 
seos? ¿Por qué en seis años no los ha convertido en hechos? 
¿Por qué ha obrado con vosotros de una manera y deseado de 
otra? ¿Es por ventura por su insuficiencia é ignorancia, ó por 
su esquisita malignidad? ¿Quién le ha impedido realizar con vo- 
sotros esos ardientes deseos? Si es la distancia en que se ha en- 
contrado en su residencia en el Perú la que busca por pretesto pa- 
ra sincerarse, ¿quién lo ha estorbado eu los cinco meses que ha 
vivido con vosotros, y ha presenciado vuestros niales? |Ah! que 
contra sus deseos sus decretos no han tenido por objeto sino 
completar vuestra ruina ! La ha completado, y ha marchado ama- 
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ñifóstaráiótn^s pueblos SOS 0MU ardientes deseos tn eoulrw^oú^ 
cion con sus hechos. 

« Venezalanos : casi todos los departamentos han confía- 
do STi$ destinos al grande hombre, cnyo genio y valor nos 
ha libertado de la opresión. £1 poder, la infíaenciá y el nom- 
bre del gr4in Bolívar han sido invocados para reformar nues*- 
tras instituciones^ para apaciguar nuestra discordia, y ta 
invocación no será en vano....» . . /; . 

¡Indecente adulación, mas indecente aun en los labios del 
Sr. Paezl Quizá ninguno en Venezuela ha podido tenerla menos 
<}ue él. Solo ¿1 ha padido servir de juguete, y ser la burla dol 
Ambicioso ; del Ambicioso que en su corazón le ve co» el t mas 
degradante desprecio, y á quien solo por. las circunstancias ha 
podido contemplar. Si el Sr. Paez asi no lo conoce, es un imbécil. 
Si lo conoce y obra de esta manera^es un ne<»a aun para su propio 
ínteres. 

Casi iodos los departamentos le han úonfiado sus destinos,.., 
¿Se los ha confiado Venezuela ? De ninguna manera. Sus aspira- 
ciones son otras, y el remedio lo espera de otras manos ¿A qué 
pues la confianza de l(Ki otros^ departamentos ? 

Su genio y uialor os ham tíberiado ée la opresión. Su genio ya 
lo habeb visto ea loscinco meses de sti rcsideilcia entre Vosotros. 
Su Vistor pueden testificarlo tantas batallas en que indignamente 
ha abandonado á sus coi^pañeros^ de armas : pueden testifíearlo 
sus honrosas' cicatrices. La iikeriad que os ha traido, ya líi llo- 
rais¿ Oi hizo salir del iníperio de laS leyes y del paternal gobier- 
no de un Rey, a la arbitrariedad de caprichos y pasiones, y al 
feroz despotismo de un tirano.^.. 

Su nombre es invocado para reformar vuestras instituciones. 
¿!Qné reformas piiede hacer quien no tiene autoridad para ello? 
¿Se ha olvidado el Sr. Paez de que solo el cuerpo legislativo pue- 
de decretar su ejecución? ¿£U mismo no lo ha dicho muchas veces? 

Para apaciguar nuestra discordia, ¿Le ha invocado con este 
fin elSr. Paez, cuando en Eos mismos momentos désconocia su 
autoridad , sitiaba la plaza de Puerto Cabello, atacaba las tropas 
que se pronunciaron por aquel , y formaba una discordia, de que 
éi solo fue el origen ? ¿Le han invocado con este fin los departa- 
mentos meridionales sublevados contra él, resueltos á arrostrarlo 
iodo antes que sufrir la dominación de un hombre que acusan an- 
4e.el mundo entero como ua grande criminal? . - , 



convención....» "- - ; •*"' < í¿i:»»a:*ii &-.*>> 

¿Se ha olvidado el Sr. Paez del artícnía 3.^ der decreto "Sé 
1 9 de diciembre último , qae dice asi : Luego qttellegué é'iá cm- 
pUml de Caracas convocaré los colegios eleotoraiés i para. qúé'Hé^ 
-claren cuando , donde y en qué términos, quieren q^fbr/^ ^4,S!^9^ 
ásonvertciouP ¿Xios ha reonido? ¿Ha dado «lineBDr'pMo\pitr%:eU0^ 
Y el Sr. Paez que antes de su llegada á Gmtcas «^ antes *d« ^r ini^ 
ciado en sus misterios « se manifestaba tan decí(Siido en éit0s 
^pincipioSy¿ qué ha hecho para llevarlos al. eab»? Sfgfürín^jgp^r. 
jBnente los preceptos del Ambicioso^ que ha aabidaconipnomBsauí^i^ 
protestas hacerlo su juguete , el instrumento de jus maquinacio- 
4)ea , y l« bujrU ¿epodos los.puebios, 

« Allí «vuestros derechos se dUciitiranpQn dignidad j 
circunspección por la sabiduría dt esté' cuei^po soberano, 
7 habrá resultados para la segundad dé ,^uéitra ostabilidad| 
..pazyvíélicldád.. ..... .......;vuJt?;m.'^^-iU 

XiO repito otra vez. £1 Sr. Pftez^nto'htfiritt^ nti entendido lo 
que ha firmado , ó ha perdido abUolujiapsenf^.'^a tf^moria. Si el 
Sr. Paez conúe^za esta célebire pr|ici«nia,, afifmpndjp que vuestra 
felicidad está completamente ^uc^ra^^») ¿ como anuncia ahora 
que de las discusiones de la gran convención resultará aquella 
jegutidad? iSd: vosotros seréis felices por la» tareas de un con*' 
^r«so que no habrá* .porque está en oposición con los pro- 
.jectos d^i Ambicioso f j de sus imbéciles iastramentos. O el 
<Sr. Paez lo sabe, j es un malvado, presentándole á vosotros ^roma 
se presenta 9 ó fi no,(o sabe j^, un necio. . 

«A:l mismo tiempo estoy encargado de la ejecución. da 
las l<3yes dadas y decretos espedidos por jcI Xibertador 
con poderes estraordinarios....« 

Compatiéiotas : el Sr. Paez al anunciaros }b, ¿ídision de que 
se encarg9^»' ha sepultado en lo, mas oculto de an corazón loa 
verdaderas, fines de su encargo. No es por serviros sino por 
servirse qué lo acepta. Es por conservar los siieldos escanda^ 

loaos^^e'se ha apropiado (i) ; por continuar en un mando 

1 .> . * 

. ■ . .. ■ . 1 .1 ^V >' », > ' i f ■ ' ■ ' ... I . II , ■ 

( 1 } Para pa jpaíHe i9^a eneldos devengados en loraSat oalvldas d«s« 
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4« qiM'ifi^imMip^rSrPQX' ftegair en ei« lujo fastuoso que le 
hace ridicalo aun ^ sus qiísqios comp^áeros ; por gozar de 



^^^ 



de 1814 haata iBZÍ Me aprppid U mayor par.ie de la Ueriooaa ba«^ 
cieod^ de Tapata{>a , par valor de mas de trescientos mil pesos , y 

Serten^cáenté al Sr. Marques de Casa León , y de algunos liatos en las 
amiras del Apure por yalor de igual ó mayor cantidad : es decir, 
regnUS en ^ó,000 paspa aaiuiles los sueldos que debió gozar , y Ipajci^Ues 
babi4Qdolos . tomado en las fincas mas pr«auc(ivas de Venezuela , au- 
mentaba en realidad su precio con respecto á su provecbo. Asi pues; 
él Señor Paez solo lia tenido mas «ueldu que los que en el go- 
bierno de S. M. gozaban casi todos -los empleador da Caracas. JLiH 
^empotraremos m4terialmeote* 

fA Capitán general tenia . , . . . ^ . , . , , <).000 ps. anuales. 

El Superintendente , 8.000 

El Regenta de-la «eal Audiencia. . , . ^-000 

Txes Oideircs.,..^.. 9.000 

^Dos Fiscplcs , . . , , , , fi.000 

Dos Contadores mayores 6.000 

Dos Ministros de Real Haeienda ^.000 

Un Administrador de alcabalas 1.500 

El Auditor .,,,.,,., , . . , , l.óOO 

„ . JEl Asespr de ][n|endeQcia, , , . . l.íOO 

El Director del tabaco 4.Ó00 

-El AdoMnistrador general de id 2.000 

:1&1 Contador general de id 8.000 

JSl, Contador Interrentor deid.,^., . l.iOO 

£1 Secretario de la Capitanía general. l.iOO 

El Oficial 1 .o del Tribunal de cuentas, i ,200 

El '2.<> , , 800 

Pl 3^* ,.,, 700 

-El 4,0 ,...,..,......,,,.,. 600 

El í.* ;..,.,.,...;. 500 

Dos Meritorios .,..,. , 400 

El OficialJ.o de las Reales Ofieinas.. 800 
^1^.0 ..,..,.,.,.., ,.., 700 

£1 3.^.....,. 650 

JPl 4.» .,.., .., ,.., 4500 

El ^.^ ...,,.,.., SSQ 

Ei «.^ ,..,...,.....,....,, 400 

P18." :.,.,..., 4í0 

:El Arcbivero. ,,,....,..,...,,,,.. 500 

El Oficialí.o de la AdminUt.de ubac. 700 > 

B15.^ 600 

E13.Í» : ^0 

El Portero ,..,,.,.,.., 300 



j-Ydaba oidmirar la. de>tm<^c¡oi) de nuestra p^i^ I 

45 '" 
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tod« la exaltación de sits desordenadas pt$ione$;K'fQt;:t^rei^> 
sentar un gran papel que no sabe desempeñar t por cbwpln^ 
cerse en la humillaeíón de aquellos que en un tiempo le cre^ 
yeron inferior > y por alejar de si los peligros que pudienn 
hacer desaparecer sus riquexas y su rangd. 

Sí: par continuar en un mando de que es, if$capat, Mo 
es necesario probarlo con respecto á lo civil y político; por-^ 
que no es en los desiertos del Arauca y del Meta en vdondii 
puede aprenderse esta parte de la delicada. cueacia.del gobier* 
n9. Ignorante aun de sus mas comunes principios, sean cua- 
les fuesen sus intenciones y deseos , nibamandsdoi ni pií^* 
de mandar á un pueblo; y cuando se atreire á hacerlo , es el ins* 
tru mentó y el juguete de una turba de perversos que le ro- 
dean y mueven según sus deseos é intereses. 

Si el Sr. Paez como político es nulo , como militar uo 
lo es menos. Su fama es- debida á una loca fortuna , y su 
historia militar aunque de pocas páginas le hoiirn muy poco« 

Este es aquel que dio principio á sus servtoik>s. en la Repú* 
blica por iel abandono de las banderas del Rey* por un cri*^ 
mcn, por un perjurio ^ sea cual hubiese ssdo la causa» : * ^ r ' 

£ste es aquel que presentándose en las iniftensas, Hanufas 
del Apure como puede presentarse el.gefe de «na trUiu de 
los árabes del desierto, y llamando á sus banderas baJ9 la 
salvaguardia de la impunidad del robo , del asesinato , da la 
violación de todos los principios sociales ^ hi'^ por mqcbo 
tiempo en los desiertos Ja guerra de que era capaz. 

Este es aquel que en enero de 1817 atacó en las Mu<- 
cnritas con 3. o 00 cnballos á un puñado de españoles y reclu- 
tas mandados por el Escmo. Sr. D. Miguel de la Torre , y el 
que después de catorce cargas consecutivas y de haber incen- 
diado bárbaramente las sabanas, no consiguió otro resultado 
que la pérdida de algunos centenares de los suyos, y el des- 
pecho de ver continuar tranquilamente la marcha hasta S. Fer- 
nando de Apure. 

Este es aquel que el a 6 de marzo de 1818 fitacó sobre las 
alturas de Hortiz con a. 5 00 caballos y i.5oo infantes á 1.5 00 
españoles mandados por el propio General , pertUendp sin su- 
ceso en medio de los mas bárbaros y desatinados ataques toda 
'4a flor de sus mas valientes. 
i Este «es aquel que en a de mayo de aquel año atacado en 
las llanuras de Cogede por el mismo General , vio perecer to- 
da !aa:>infatiteria>, nuentraa que con una parte, de 5tt caballe- 
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TÍá ié octi|ii9ba ^ én robar á retaguardia . los pobres equlpsígei 
espAfiolet : el c|ae aqiiel día . debió terminar su carrera militar,. 
si no hubioser éidO: gravemente bendo el General español. 

Este, es aquel que. en el pueblo de la Cruz atacó coq 8oot 
infantes, y 700 cabaUos á aqo hombres del batallón de Bari* 
ñas, y el que después de un desatipado combate de mpcbas 
horas dejó por las calles 9 por la plaza y en las casas mas de 8od 
muertos, llevándose consigo por fruto de aquella memorable, 
jornadSk una rabia impotente, y. una vei:0Üenza eterna. 

Este es aquel que el 318 de. marzo df 1819 ^tacó en el 
trapiche de la Gamarra .con a. $00 luHnbreft de todas armas, 
y en unión del ambicioso que adula , í aoq hombres del a.** 
de Valencey mandados por el brigadier D. ^sé Pereira, y á 
90 caballos mandados por el coronel D. Narciso López , y el 
que despues.de los mas disparatados ataques y maniobras tur 
▼o que huir dejando entre Los .ca&fiverales hecha pedazos una 
gran parte de su fuerza. 

Este es aquel á cuya vist^ efectuó .el paso del Arauca el 
ejército español, y éí que después út haber, tan torpemente 
defendido aquella ínespugnable j»arrera , fue a buscar su sal* 
ViLción entre las seWas^ ea,los desiertOtS. 

Coinpatriotast las túnicas batallas son estas que, ha man* 
dado como. gefe. Su carrera militar está llena de otras mu«^ 
chas; pero ó han sido nvind^das por jotros, ó son de la c\fí* 
se dé aquel bis que practican los cosacos del Cáucaso , >ó *los 
árabes del desierto ; sprpres%8 de pequeños deatacamentos y . 
pueblos , mas con el objeto del pills|ge que del seryicio : irccio-» 
nes para las cuales solo es necesario el valor personal» .pero 
no los conocimientos de la difícil ciencia de la guerra. Aquel 
lo tiene en alto grado; estos le son absolutaniente negados» 
Es un valiente granadero; pero un estupido .general. 

Sh por seguir ese lujo fasíuoso que le hace ridiculo aun 
á sus. miíwios .compañeros, Ho teneif mas que ., volver los ojos 
á ese cuerpo que él llama su guardia de hon<^ ^ y recordar 
los tienlpos. que .corriei^n desde su juventud iiasta i8at. Te-- 
üla las . costumbre : y los. gastos que eran del pais^y le per/* 
mitián sus rentas ; pero despees que^ apoderado de innlensas 
riqueza» , cree que es lo que no es, esas inmensas sumas per- 
didas al juego : ^e esterior de .un potentado: ese olvidó de 
lá sencillez, sobriedad y austeridad que proelama su gobier-» 
ilp , Responderán sobre ^és(a verdad. ; . v<;^>>: 

' -^ l^i: p^r gomr ufer toda la esaltaeiom de ^us^dúMdnieaadés 
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pasiones^ Compatriotas: vosotros «>ii ieittgtM^ r á^ciá^ si ds 
engaño* ' * » 

SI : por representar un gran papel qne no sabe desémpe-^ 
ñar, A vosotros invoco : Vosotros le conocéis « jr. vuéstira risa 
•^ ve escitada á cada momento : vosotros lo decié. 

Si: por complacerse en la humillación de aquellos ^ue én 
un tiempo le creyeron inferior* Responda esa clase de la so- 
ciedad que en un día gozaba , como era debido > de todas 
las consideraciones qae eran propias á sn rango» ' 

Si : por alejar de si los peligros que pudieran hacer des-^ 
aparecer sus riquezas y su rango. 

Compatriotas : éste se halla á vnestra vista :« que! las pesan 
sobre vosotros: decid si no son indispensables sus temores, y 
la admisión de su encargo. Decid si no debe conservar con 
todas sos fuerzas las enormes somas que arranca de vuestra 
sustancia por ese casi eselasivo eomereio de carnes , y x^or 
la usurpación de las propiedades mas ticas de Venezuela. ^ 
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«Eñ este 'eütffdo de responsabilidad os. 'kreeomiendo la 
unión como la ¡base del orden. La raeón ^ lia ptudenciar y 
el deber reclaman todo .mi eela y^ 4iilor¡dad paraeoo' 
servar á Venezuela én ^1 mismo rpie-^en que ^se'me ha 
confiado....*» -. ^ >• , :.% 

¿Con que estáis condenados á vivir bajó el gobierno del 
Sr. Pae2 en la misma miseria en que vivís? ¿Con que todos 
sus deseos y esperanzas están reducidos á poderos conservar 
en esa situación espantosa en que os han puesto? 

« Si , venezolanos .* vosotros qne siempre me habéis vis* 
to vuestro paisano y amigo , debéis procurarme la opor- 
tunidad de que me congratule con vosotros , cuando lle« 
gue nuestro dia de alegría y contento , por el cumpli- 
miento de mis obligaciones , sin la amargura de recor- 
dar que otros que los criminales faayo'tt sentido el peso de 
la ley.» ■ • " 

Cuartel general de Mocundo» i6 de julio 
de i827.:í=i7» ' 

José A: Paet^ 

Compatrio'^^ : si D.José Antonio Paez se. presenta í .vo- 
sotros como paisano y amigo , yo no lo soy menos (.. y á vo- 
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%t}\tb¿Íotk jü^tfT'á'^^u'lén de It» dos debeU creer. "En éf veis 
á tin hombre elevado al primer rango de esc gobiertib/jr He- 
B0 de inmensa^ riquezas pertenecientes á varios particulares 
de laS^fse iól ha despojado : un hombre tteceiaria j personal-> 
mente interesado en conservaros en vuestra actual situaciou, 
de la ^cttai depende la posesión' de su fortuna. En mi veis á un 
itombre á ({ulen ningún bieü personal resulta de que cambiéis 
de 'gobierno : tH vuestra' situación está ligada con la mia per- 
sonal. En el veis á un hombre no constante en el partido {fae 
abrasó v sitio cuando halló graudes ventajas en uno: lEnni ub 
veis sino á un hombre que creyó firmemente deber seguir el 
partido del Soberano á- quieii' servia ptiblicamente , sin temo* 
res de las confinaciones y proscripciones que se le hicieron , y 
sin otro interés que el cutnpliíhiento de sus deseos. Si después 
de algunos años la suma bondad' de S. M'. se dignó honrarme 
de un modo que no esperaba , semejantes honras fueron uu 
efecto ^e la generosidad del Monarca ; mas no de mis aspi- 
raciones y solicitudes^ porque estaba y estoy persuadido die 
que cuainto habia é)ecu(ádb érá' ün cuhiplimiento de mi debei', 
^mas nb^un servicio "particular y* eminetite. £1 tiene un interés 
directo <)erii saresidenciá^ entre vosotros: yo ni volveré' ni quie* 
rb -volver á^pisairel suelcr dé nuestra patria. Decid ^ quien más 
imparcialmente os diró la verdad* 

Compatriotas: vuestra felicidad no existe sino en la restau- 
ración del gobierno de S. M. Sien la situación en que desea 
conservaros el gefe que os manda , mucha pat'te del ff'ülo dé 
vuestros trabajos^ está destinada' para sostener sií lujo escan- 
daloso^ y SU" disipación aun mas escatidalosa ; en el gobier- 
no del Rey ya habéis visto euales eran los objetos de una pai« 
te de las rentas : habéis visto , que solo este gene consume 
nías que consumian todos los empleados de esa capital. Si to- 
do lo que él se atreve á desear y esperar és conservaros en el 
estado en que estáis, yo puedo aseguraros que bajo el gobier- 
no de S. M. saldreisr de vuestras inmensas é indebidas calami- 
dades, y volvereis ágozar Itos bienes que os han arrebatado. 
En fin , si él os rectierda que es vuestro paisano y amigo , vo 
también os lo^ recuerdo: él por su- interés personal, yo por 
el vuestro : él con la esperanza de conservaros siendo su pre- 
sa , y las- dé sus compañeros : yo con lá seguridad de que van 
á volver aquellos tiempos cuya- memoria es uno de vuestros 
principales tbimentOé. Decid , quién de los dos debe sei* creido 



y "segñidOi-^ '•"■•'•" ^-^^ '- 
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Por mi piarle me bullo en elcaso d«>uefnnrcii que no d^ 
retía tino seguir el ejemplo que .0$ daa esos ,J»kHB}H'ej»i.4Íg!ii9«r 
del nombre espa&ol que en seis Años de indeoiíblef' prÍTa.^MiiieA. 
hfai conservado en medio de las montañas las hei^ioaa^ei^li-^' 
^ades de su origen. Ellos os volverán , yo puedo asegurarlo, 
ia conservación inviolable de vneslras legitimas propiedades, ' 
el respeto á vuestras personas, la seguridad que jio tenéis ^ {á 
p«K que os falta. Ellos arrojarán i la nada las -desgracia» f! 
aun la memoria.de lo pasado. Serán para nueslr^ patria €%r: 
los auos de .dolor, de errores y fatalidad, como . sí jaigas bu** 
biesen existido. Yo puedo asegurarlo.,,,^ Puerto. Rico 10 ^dor 
agosto de 1 8 »7 • — /of^ i^im/i^o /)iaa. 



fias partidas realistas se aun^entaban, y apareciaii otras- 

nuevas por todas partes, flostitizaban áioi i;6didbKds; pl^^ 

ro sos triunfos debían considerarse insigiliftcáldte!^ poique 

obrando separadamente y sin un ¿entro coúéií^ y üo pó^ 

cíian dirigirse al objeto par^ que se formabaúy^átaHabanf; 

Suá esfuerzos ademas par^eian sobrehumailoa, ya pOft la& 

.^serias y privaciones 4 que estaban scmietidáSi ya pDrr I»' 

.cfáórme diferencia de sus elementos de guerra. Se hallad 

l>an sin armas y sin municiones, supliendo ^u yaiory fide^ 

lidad la diferencia de las de sus enemigos. 

Existia en GaracasDon José Antonio Arizábalo (i) ca^* 
sado con una señora natural de la Guayra. En iSaS eni 
Comandante de artillería del ejército espedicionarío, al 
iñándo del General Don Francisco Tomas Morales, cuan* 
/do este capitulé en Maracaybo. En cumplimiento de aquel 
convenio las tropas fueron trasladadas á Cuba, y Arizába-^ 
lo con ellas. De allí pasó á estos reinos , é ignoro por qi|e 
causas se presentó en Caracas á mediados de 1826. 

AHi se reunió á su familia, Tiviendo como un vecino 
jpíarticttlar , y caidando de ella sin pensar al parecer en 

'■''' t . • ' 

-.'.•■ ■ * ' 

(r|) Parece ser natural de Vizcaya , y criado desde la infancia 
en América. Le Ke conocido en í 8 19. Su edad será como de 35 anos, 
Fhuj^té^iáiép^ieifó uii hbiabre>capat de gir^iiideB empEmané ' 




o^a cosm E» iiñafidal sobreíiaíienté etí nociones mili- 
tafea^ príifi^^íp^l*"®**^ de sü armaV y conocido por consi- 
guiente dé los gefes principales de las partidas. 

Bólivar llegó á Caracas eri enero do 1827: le ofreció 
muchas veces hacerle Comandante de artillería entrando á 
su servicio, j se negó siempre con firmeza , manifestándo- 
la sus deseos de terminar sus dias en la clase privada que 
habiá elegido. 

'Miéttti'aá tanto había étitrado en comunicaciones con 
Cisnero!^, cbii Doroteo, Cetrteno, Ramirez y demás gefes 
de partidas, ya convencidos de ser insignificantes sus es- 
fuerzos y sacrificios , mientras Ho eitistiese un ceritro de 
donde emanasen todas las disposicioiies, y por el cual se 
pudiese obrar en la <^ombinácion indispensable. 

,-i£n:>agostQ |)i^l^<S 4e.C^ presentó en los Gíii- 

resr^ en dond^^Aic^ i^bidp con las mayores aclamaciones. 

A}}L;s0.;irei|i)f^c^ ^^^ los gefes de todas 

,lft?ipi!yc^4jij,jiu», l^ft ,5^^^^ existan i müch^ distaiicia,^^ y po- 

iSfüs -j^^c^. se .: lái.;^p9^en^do vn e/^pectáculo mas tierno. £n- 

lnii^0 d^ ^.aoQ hombres: medio desnudos, armados con 

}£u)il|isb) est^dj^ y algunos trabucos, carabinas y fusiles,. y; 

en presencia de una sencilla bandera española que^A^iziáif:| 

balo habift fievado , proclamaron á S. M.: reconocieroil en 

JUiz^lbalp á su gefe . superior , y jurjaron mgrir. defendieiVv 

do los derechas del trono y y continuar su lealtad. <^;^ 

aquel valor con que habia seis años la conservaban e^^ 

aquellos espantosos prec^icios. Las bigrím^s eorrian por. 

tQdojS.lps semblantes , y aquel dia pudc^ recordar á las mqu* 

úlP^is de Asturias. 

. Entoii^eis se pusieron en movimientos^ |p<^mbinafilos.,J($^r^ 
da^4(itf .partidas existentes, y. las qne nuetainenie se//or« 
mabí^. Apanecieron en Bariaas dos de; . 3oo Üom^biref .4^ 
caballería mandadas por Don Agustin Bescance, y Don 
Carlos Candesuñers , ricos vecinos de aquellos paises; pe- 
ro sin mas arhias que unas malas lunzaV y 'machV^^ Cis- 
neos ^ Cpnteno;>j ig^'f»^níe;^^¿^^^ 
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operaciones, y se apódei^afon Ée l^píx%Mi^''^9m-1^ 
fkel 7 Altagracia de Orítuco, Taiíía&ácOi O^taHáyl^ Saii"* 
ta Lucia, los Teques y otros varios, - . 

Sin mas municiones que las que toma¡ban.i Jos .enóh 
migos muertos en los combates > no era posible gue, wji 
jieróicos esfuerzos tuviesen los resultados ^e- se Q^recian¿ 
«Sin embargo era indispensable mantener ^ aqdel fiíega sa>^ 
grado que brillaba por todas partes (1)97 aterrar $1:1 ¿klé^ 
inigo. £1 pabellón español flotaba sobre , el territorio de 
Caracas: 7a la guerra no era un secreto; percí, sí rd^vf^dQ? 
ber dii'igir á mis compatriotas mi décima caru^JLa escrir 
bí, 7 cop el asentimiento del Gobernador 7 Capitán. ^i^ 
neral de Puerto-Rico , se imprimió y dio la direcdon qo* 
á las demás, Decia asi: 



••V . . .í ■" "■ ■: 



ompatriotai: por fin e9os vaUentes Centeno, Ramírez. MarU% 
nez, Ctsneros 7 Doroteo dejah los mo,jpites qn^e. Jes .^n servido 
d^ asilo para romper las cadenas ^e los oprimidos , despeqiiBar 
el cejtro de na Déspota insolente y, y sactsifaoer los ydtosae' iodos 

Ips hoiAbres de bien. Van á fijar el estandarte de C^stílía en él suf- 

í. ■'■■'• " ■ . ■ ■ ' • '• •..'•.' '•.'■•'•"' i' ■ ' 

Ijp de Fajardo» Los nombres Te^erandos de Losada, de GarcfgQiV' 
icalez de Silva, de Herrera 7 demás fundadores de nuestra patria^ 
zaahchados 7 profanados por los crímenes dé una parte de sus 
despendientes, van á ser purificados por las virtudes de la otra; 
7 sus ilustres cenizas insultadas hasta en sus sepulcros, volverán 
¿ gozar de una paz eterna. 

.De$pue^ de haber por seis años conservado intactos sa ho^ 
ñor 7 sus jiirameutos en medio de peligros 7 de privacioQj^s sin 
termino, han descendido á las llanuras: i.^ ^vsl restiti(iros cor% 
el gobierno de S* M. el decoro y la paz que os habían arreba^ 
tado: 2.^ para/>o/i«r en ejercicio aquellas leyes que fueron el 
fruto de la esperiencia de tres siglos y de la circunspección mas 
dj^fi^^idq y del deseo de vuestra fortuna : 3.° para arrancar de 



1 ' — • ••• ■• ' t. 



£q^^>¿iuS«Íliibiinte^obre la joapital de Garacaf Iteraron é. contarle ^nÍ9'* 
(^>|iaeii9iMi firmadas basta con palos. 
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j^^e^f^oi^Spjfitf^jf^pifiliafi de todos los males que con tanto, cui- 
dadQ se hm proc^rado seniifrari 4»° P^ra esterminar esa feroz 
discordia que ha empapado en sangre^ asi inocente como criminaly 
el precioso suelo de Venezuela i 5.^ para volveros la seguridad 
j^ia pr^piédáitque ya os eran desconocidas: 6.** para resiablé^ 
étr éi ííitlio' en el grado de esplendor que se le debe: 7.** para 
Jbrtñar d» vosotras una sola familia unida intiinamente por los 
lai^s jde^la sangre ^ de la religión y de los mas elocuentes des^ 
engaños. .^ 
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Han descendido de las montanas para restituiros con el gó^ 
bierno de S. M, él decora y la paz que os háhian arrehdUado. 

¿Guái foé en otro tiempo^ y cuál es ahora el decoro de «ues^ 
tra patrki?£n los tr€s siglos que corrieron hasta el funesto 19 
de abril de 18 10, los progresos de su civilización fueron asom* 
brosos aun á los ojos menos imparciales^ y su decoro proporcio- 
nal á su ilustración. El se hacia notar de los propios y de los 
cstraños. La circunspección en el trato , la honradez en todas las 
«cciones de la sociedad , la reciproca y debida consideración de 
unas clases para con las otras ^ el eslerior mismo de dignidad que 
todos presentaban, la hacían distinguir de casi todos los pueblos 
dé ese inmenso continente. 

Pero después que el genio del mal tra6torn<5 el ^rden esta- 
blecido: cuándo roto ^sagrado freno de las leyes, todas las 
piásionesse desbocaron impetuosamente: cuando se proclamaron 
los pestilentes principios de una libertad sin término, y de iáuk' 
i^aldad absoluta por hombres que se burlaban de lo mísiho qtié 
proclamabaií : cuando se creyeron en el gOce de derechos esén4 
cialmen te incompatibles con su capacidad y su situación; y cüán* 
cío se presentaron simultáneamente las violentas degradaciones^ 
de los unos , y las mas violentas aspiraciones de los otros; nués-' 
tra hermosa patria, hermosa hasta entonces, no lo fué mas, hu- 
yendo de su recinto el decoro^ la circunspección, las considera-' 
clones y aquella reunión de virtudes sociales quería habiati he;^ 
cho tan encantadora. Vosotros que por vuestra edad podéis re^ 
cbrdar los sucesos de muchos años» decid si me ei»gaño." 

^Cuál fué y cuál es ahora vuestra /»¿?z interior? Vosotros po- 
aelais esté bien, él primer bien de las sociedades hasta el más altó' 
girado en 4|uej^uede poseerse. Esa patria querida, ni era ni pre* 
sentaba otra eosa que una gran familia establecida sobre un vasto 
tettátorlo.' Todos los ipdiTiditos que la componiau^etlfibalík^nidpt 
por las roas delicadas afecciones: todos .«t ^amalHUif >y t«doa<efaii 
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fflignos de amarse. Generosos, compasivos, francos, obsequiosos^ 
eran el modelo del hombre en sociedad : conservaban un respeto 
filial á las leyes : velan en el gobierno la cabeza de su gran fa-* 
mília : eran felices y dignos de serlo. 

Pero después qne con un inseusalo movimiento se desplomó 
aqoel hermoso edificio, la discordia con sus manos ensangrenta- 
das rompió todos los lazos qne la unian, y desaparecieron es 
un momento sus antiguas cualidades. A la generosidad, la cír* 
cnnspeccion, la franqueza, la sinceridad y la alegría sucedieron 
el sórdido interés, el descaro, la reserva, la perfidia, y un es- 
teriór sombrío que hicieron del dulce venezolano un hombre dis- 
tinto del que habla sido conocido en todo el mundo; viéndose 
al hijo perseguir a su padre, á la esposa acusar al esposo, al her- 
mano asesinar al hermano, y al amigo arr-ancar de su oculto re- 
tiro al amigo para presentarle al suplicio, y saborearse con su 
sangre y su agonía. Cada provincia , eada pueblo, cada familia 
te hallaron animados y envueltos en pasiones , intereses y déseos 
encontrados y llevados hasta el estremo , y nuestra patria fué el 
teatro de crímenes , que \ ojalá por nuestro honor y por el inte^ 
res del género humano jamas hubieran existido! . 

Habia faltado el centro de unión y de respeto. No existia d 
augusto nombre del Rey por quien las leyes obrando en todo 
su vigor, protegían al hombre de bien y castigaban al raaWado. 
Los perjuros ). autores de aquel trastorno, bien conocían la in-^ 
mensa fuerza de la atracción de este centro, y sus erfuerzos mas 
esquisitos fueron dirigidos á debilitarla. ¿Oh nefando dia 5 de 
julio de 1811! Tú miraste con horror entre la indecencia, la 
bajeza y la embriaguez arrastrar por las calles el retrato de nues- 
tro Rey, insultarle, pisarle y sepultarle. 

Compatriotas : a los heroicos esfuerzos de nuestros hermanos 
vais ya á deber esclusivamente la restauración de este centro. El 
augusto nombre de S. M. presidirá vuestros destinos, y volverá 
nuestra patria a ser lo que fue. La paz interior está unida á su 
irresistible influencia, y la funesta discordia debe asombrada huir 
de los lugares que tan inhqmanamente ha desolado. Reunidos á 
su rededor volvereis á vuestra antigua fortuna. Ningún sacrificio 
es escesivo para consolidar esta paz ; de ella dependen casi todos 
los bienes, y en vuestras manos está el consolidarla, ¡Que los 
ildtnbres del odio y de la venganza sean desconocidos de voso- 
tros; y cuando esas dos pasiones tan injustas como, peligrosas 
<|uieran hacer oir entre vosotros su pérfido lenguage, ved al Rey, 
y^HMirdaos de lo pasado! 
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Han descendido de las montañas para poner en ejercicio aqu&* 
lias leyes que fueron el /tuto de la esperiencia de tres siglos^ 
de la circunspección mas deteni€lay jr del deseo tlé vuestra for^ 
tuna. 

Cuando el ilustre Colon y sus intrépidos compañeros arri- 
baron á vuestras costas y fijaron en Irapa el estandarte de Cas- 
tilla , la numerosa población de nuestra patria estaba dividida en 
tribus regulares, cuyo gobierno militar se depositaba entre las 
manos de un Cazique , V' el civil y político entre las de los roas 
ancianos de la tribu. Aquel obraba en soberano en las opera- 
ciones de la guerra, y estos terminaban decisivamente las dife- 
rencias que se suscitaban entre los individuos y entre las fami« 
lia^. Nuestra patria^ entonces salvage, no conocía) ni la había 
sido posible conocer otra legislación. 

Algunos españoles europeos, y otros naturales de la isla de 
la Margarita^ capitaneados por el célebre Fajardo, pasaron á los 
distritos inmediatos á vuestra capital , llevando consigo los he- 
roicos deseos de dar principio á la civilización de las tribus, y 
la legitimidad que á este le daba el derecho de cesión transmitido 
espontáneamente por la hermana de su madre. 

Casi á un mismo tiempo el intrépido Cortes , en medio de 
un pueblo supersticioso, y de su templo ensangrentado é inmundo, 
echaba por tierra al inhumano y feroz Huitcilopochtli, y la ciu- 
dad del Sol recibía en su seno al vengador de los descendientes 
de Manco Capac bárbaramente asesinados por un usurpador de 
fu trono. Entonces fué cuando se oyó por la primera vez en un 
mundo desconocido la existencia de un Dios 9 principio y fin de 
todas las cosas: cuando se proclamaron las eternas verdades de 
nuestra religión; y cuándo en inmensos imperios y én tribus fijas 
ó errantes se dio principio á la civilización americana. 

Los Reyes de Castilla animados del deseo de nuestro bien,. 
y sostenidos por un inmenso poder, tomaron un ínteres verda- 
deramente Real, en llevar á la perfección una obra tan felizmente 
principiada; y los pueblos salvages de un mundo nuevo fueron 
entre todos los demás los objetos de su predilección'. Á todos 
los puntos, aun los mas distantes , volaron medios de todas cla- 
ses: se reunieron al rededor del trono magistrados de probidad 
é ilustración, llenos de esperiencia y del conocimiento de las cos- 
tumbres ^ de los lugares y de las necesidades: se formaron estaü 
leyes cuya sabiduría ha escitado la admiración de los estrange- 
ros : no tuvieron i imites la generosidad y beneficencia; y del.aífiMr- 
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tunado americano se vio formar un pueblo privilegiado ea me* 
dio de otro pueblo que no lo era tanto. ■ ■■^'■^'. .:<.t.i 

A la influencia de estas leyes , y á la munificencia y al cnl* 
dado paternal de nuestros Reyes , debe nuestra patda mis pron 
gresos tan veloces como desconocidos en la historia del géne- 
ro huonano. En mucho menos de tres siglos inmensos continen- 
tes se vieron ya poblados , no de ialvages y feroces habitadores^ 
aino de hombres capaces de competir en su civilización • con la 
Biayor parte de los {Hieblos de la Europa. Nombres ilustres de 
Moreno, Lindo, Maya, Ibarra, Herrera, Ustariz, Montenegro y 
otros muchos que fuisteis la gloria y el ornamento de nuestra pa? 
tria , vosotros lo habríais sido de cualquiera pais altamente civi-- 
lizado. 

Loa pueblos de la Grecia , aun la culta Atenas , favorecidos 
por la naturaleza con relación á su clima y situación, no llega- 
ron tan rápidamente al punto de civilización que vosotros. Desde 
la primera colonia egipcia que bajo la dirección de Inaco pisó 
el suelo de Solón, hasta que los hombres salidos de las selvas tn- 
vieron leyes regulares, cultivaron las artes y las ciencias > y go- 
zaron del punto de ilustración á que en 1 8 lo había llegado nuca* 
tra patria, pasaron siglos y siglos; y en los tres de Tuestra car- 
rera , apenas aquellos hablan llegado á la imperfección de la so- 
ciedad en que los encontraron Cécrope y sus compañeros^ r 
¿Cuál es, repito, la causa de esta diferencia inconcebible? La 
influencia de leyes que han sido el mayor esfuerzo del entendi-r 
miento y de la prudencia humana : el celo y la vigilancia en su 
ejecución por los funcionarios encargados de todos los ramos de 
su vasta administración ; y el amor paternal del Soberano para 
con sus pueblos aun los mas distantes. 

Compatriotas : al valor y fidelidad de vuestros hermanos de- 
beréis bailaros en la posesión , y bajo la influencia de estas le- 
yes. Como ellos las van á restablecer, ellos las conservarán á cos- 
ta de su misma vida. Serán observadas en todo su vigor, y nadie 
que no las infrinja deberá temer. Ellas castigarán al delincuen- 
te, y protegerán de igual modo al hombre de bien. Sola su voz 
irresistible se dejará oir en nuestra patria , y no volvereis á sen- 
tir los caprichos, la arbitrariedad y los bárbaros decretos de un 
Déspota insólenle. Vuestros mandatarios no serán sino sus reli- 
giosos ejecutores, é ¡infeliz el que se separe de este camino! 
Caerá sobre su cabeza la indignación de un Soberano que os ama, 
y cuyo principal deseo es el de restableceros en vnestra antigua 
fortuna. . . 



Han descendido de Im montañas para arrancar de entre vóf 
sotros'tas semiUus de todos: los males que con tanto cuidado se 
han jíTúcurudo sembrar. 

Engañosav promesas de una libertad sin término: absoluta 
i^aldéid dictada por la necesidad del momento : impia inmoror^ 
Udad iixdi^nsable al objeto querido del AmltcioAo; ved aquí 
las funestas semillas que desarrolladas prontamente han somer*' 
gido'á nuestra patria en el abismo de los males en que yace« 
V O» prometieron esa imaginaria libertad. ¿Cuál libeitad? 

¿La de vivir tranquilos en el seno de vuestras familias ? Yo* 
sotros habéis sido bárbaramente arrebatados de en medio de ellas 
para ser sacrificados en servicio de un Déspota , y para servir de 
instrumento á sus mas estravagantes caprichos y aspiraciones, sien- 
do el ultimo suplicio la pena común de la resistencia á su voz* 
Vosotros no habéis sido libres para hacer lo que á él no agrada- 
ba, 6 convenía que se hiciese^ sin seros permitido aun el consuelo 
de saber la causa. 

¿La de poder tUsponer de los frutos de vuestra industria? 
Vuestros intereses como vuestra vida estaban á merced del Tirom 
no. Impuestos sobre impuestos , y contribuciones sobre contribuir 
cioncs hacian sin cesar que pasasen vuestras rentas á las manos de 
un enjambre de tirauos subalternos mas insolentes aun que el mis- 
mo que los necesita, los teme y los contempla. Con vuestro sudor 
fecundabais la tierra, no para vosotros^ sino para saciar sus place* 
res desordenados. ¿ 

¿La de ejecutar en lo demos vuestra voluntad? Os era pvo^ 
hibido cuanto no era conforme á la suya : era un delito aun d 
deseo de salir de vuestra esclavitud ; y la intención sola era cas- 
tigada con la muerte. A las penas establecidas por las leyes se 
habian unido las decretadas por sus caprichos, 6 por sus inté^ 
reses, y llegabais á gemir bajo una esclavitud ignominiosa, y 
mas degradante aun por el insulto que envuelve la ironía de una 
libertad sin término. ;.. 

. Os prometieron una igualdad absoluta. Vosotros aun lof más 
interesados en ella, si habláis de buena fe, confesareis lo qaii- 
mérico de semejante promesa. Ese mismo Bolívar que ba osten- 
tado llevarla al cabo, no sufrirla con razón que se le constderaie 
por absolutamente igual al indigno holgazán que pasa todos lo# 
dias de su miserable vida en las puertas de las pnlperíai^ cubiéi^ 
tas sus piernas de llagas, fruto de su intemperanaia^ y /Saboreán- 
dose brutalmente coa su continua embriaguezt Aun en el licHttbi^ 



(366) 

sakage tiene una superioridad el mas fuerte. Vuestros insensa- 
tos mandatarios no se han considerado jamas iguales á la mul> 
titud; y vosotros mismos que los habéis observado, decid si 
en su conducta no habéis visto una diferencia sensible , una des- 
igualdad necesaria. Si ese gobierno ha establecido premios para 
recompensar el mérito y los servicios de s«s gobernados, ha 
destruido en el hecbo sus promesas, y establecido diferencias y 
privilegios. Si la igualdad que os han prometido a la igualdad 
ante las leyes, con la muerte se castiga por las nuestras del 
mismo modo al noble que al plebeyo, sin que la forma varíe 
la esencia de la pena. 

Adularon á la multitud que necesitaban con lo que mas 
podian lisonjearla y seducirla : compraron sus servicios y su san- 
gre con su inocente credulidad; y cuando creyeron que era tiem- 
po de contener y reprimir el furor de la anarquía que habían 
establecido con ella : cuando creyeron llegado el momento de 
'erigir ese trono estravagante, colocar la corona sobre las sienes 
de un Incapaz, y destruir de un goipe la obra de su necesidad, se 
encontraron burlados y el mal sin remedio por su parte. 

Han propagado una inmoralidad impia. Responded pues 
vosotros los que por vuestra edad ha muchos años conocbtéis á 
nuestra patria. Ella era distinguida por la regularidad de sus cos- 
tumi>res , y por la pureza de su creeucía. Los actos esteriores de 
la religión eran señalados por su constancia, esplendor y mag« 
nifícencia, y los interiores comprobados con el ejercicio de vir- 
tudes que eran piíblicas. Por desgracia una vana presunción de 
sabiduría se apoderó de los individuos de una familia distin- 
guida, y burlando la vigilancia del gobierno y la honradez de 
sus mayores , vino á sus manos una multitud de libros impíos 
y subversivos, los mismos que en medio siglo prepararon y 
formaron la revolución de la Francia. En lo oculto de sus habi- 
taciones se nutrian con su funesta doctrina ; y elogiándose en 
cl público unos á otros , se formaron la opinión de eruditos por 
que ansiaban: opinión que el hábito dol respeto hizo grabar pro- 
fundamente en el ánimo de los individuos de una gerarquia in- 
ferior. Asi pues; la revolución encontró agentes y masas direc- 
ta ó indirectamente dispuestas. 

Aquel dia finieslo en que por la primera vez se oyó en nuestra 
patria su pérfido Icngnngc, abrió libremente la puerta á todos los 
vicios políticos, y á las doctrinas estrangeras. Era necesario pa- 
ra sostenerse en ella destruir en todas las clases aquellos prin- 
cipios religiosos siempre opuestos á la usurpación y al desorden. 
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y aun atadar el decoro ^ la decencia qne cliocaban con un go« 
bierno prolector de libertades escandalosas. Se presentaron coo- 
peradores estrangeros> hombres que vagaban arrojados de todos 
los pueblos, hombres sepultados en las cárceles por su turbu: 
lenta conducta. Nuestra patria se vio inundada de libros impíos, 
y su moral atacada por todas partes y por todos medios. 

£1 mal, aunque no en todo su vigor, estaba hecho , cuan- 
do el gobierno dé S. M. fue restablecido en vuestra capital el 7 
de julio de 1 8 1 4* £n los siete años que corrieron desde entonce^ 
hasta que por la última vez el Bárbaro esclavizó á nuestra pa- 
tria , si no pudo eslerminarse, al menos sus progresos no fue- 
ron sensibles ; pero después que con su dominación se ale- 
jó toda influencia española, la impía inmoralidad se precipitó 
como un torrente. La imprenta , la pintura y el grabado espar- 
cieron de un modo asombroso las doctrinas y los modelos de 
la desmoralización universal. Vosotros lo visteis , lo llorasteis» 
y os quejasteis aunque en vano. 

Compatriotas: son nuestros hermanos fíeles á sus juramen- 
tos, constantes en sus propósitos, y heroicos en su ejecución los 
que van á arrancar de entre vosotros las semillas de estos males» 
las de la anarquía. Vais á ser líbreg para hacer lo bueno ; pero 
Bo lo seréis para cometer el mal , ni para separaros de lo que 
mandan las leyes. Seréis libres cnanto se debe y puede ser. Se- 
réis iguales Bnié las le jes de nuestra patria, y volvereis á tener 
aquellas consideraciones que impusieron la naturaleza y el buen 
orden de las sociedades; aquella feliz armonía entre unas clasea 
y otras : clases qne formaron el mérito, la virtud y los servi- 
cios. No volvereis á esa engañosa igualdad con que se ha pensa- 
do seduciros , y que no es en si sino una completa anarquía. Hui- 
rán la impiedad y la inmoralidad en todas sus formas, y la 
creencia, el santuario y sus ministros volverán á ocupar aquel 
alto lugar á que los llaman vuestros primeros deberes , y la ele- 
vación de su carácter* Conservad estos bienes > sostened sus es- 
fuerzos , y volverán los hermosos dias de nuestra patria. 

Han descendido de las montañas para esterminur d esa fer 
roz tliscordia que ha empapado en sangre » asi inocente como cri^ 
minalf el precioso suelo de. Venezuela. 

No oiréis de mi boca , sino el idioma de la verdad. Se tra- 
ta de los grandes intereses de la patria , y deben ceder á ellos la 
consideración ó el disimulo. La discordia provocada por una 

é insensata rebelión los ha destruido : es necesario restable- 
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cerloi, j no será posible Conseguirlo sino presentando las émn^ 
sas pan saber eviurlas.' 

En esos pueblos desolados , en esos innumerables esqueletos 
que aun ruedan insepultos por los campos y por los caminos pú- 
blicos , en esos bárbaros y ensangrentados suplicios en donde 
ban sido' sacrificados tantos millares de Ticliroas , en el sombrío 
silencio de esos lugares de vuestra enseñanza pública, en el do- 
loroso desamparo de vuestros templos, en la lúgubre memoria 
de tantas familias que han desaparecido para siempre; ahi tenéis 
los frutos de una discordia que fué necesaria después de la mas 
estúpida rebelión. Ahi están los trofeos de una guerra que sus- 
citaron y dirigieron sos inseparables compañeros los intereses 
fias venganzas, Ahi están los esfuerzos de la ambición contra 
el orden, del interés personal contra el público, de la vengan- 
ka contra la magnanimidad. Ahi están los recuerdos de un par- 
tido que ansió por la presa , y por evitar con la muerte dé so 
dueño sus justas reclamaciones algún dia; y de la resistencia 
del otro no dispuesto a sufrir tan injusta' y violenta degradación. 
Abi están ios intereses y las ven fianzas», 

Compatriotas: nuestros valientes hermanos comienzan á ocu- 
jpar á nuestra patria para borrar hasta el nombr^ de sus peligro- 
sas pasiones. Haciendo un recíproco sacrificio solo puede con- 
seguirse este olvido. Sin él las ley^s callarán , y su imperio será 
nulo* Con él la paz y la fortuna pública son indefectibles. En 
este sacrificio indispensable de pasiones, de intereses y de sen- 
timientos que mandan imperiosamente la necesidad, la esperien- 
cía y la razón , existen vuestra paz y la vuelta de vuestra fortuna. 
Nada justo se opone á él, ni nada debe deteneros en su ejecu- 
ción ; porque vosotros veréis en el ejercicio de la justicia seña- 
les sensibles que distingan el gobierno de S. M. del de una ga- 
villa sin costumbres, y sin otro objeto que su ambición. La im- 
parcialidad y In equidad serán la divisa del gobierno: cualida- 
des qac si alguna vez dejaron de existir, fne una culpa del man- 
datario. Si á la voz y o las órdenes del gobierno inclináis respe- 
tuosamente vuestras cabezas, existirá nuestra patria. En vues- 
tras manos lo está, porque él es y será fiel á sus palabras y 
promesas, justo en sus acciones, y enérgico en sus providen* 
cías; y porque desconocerá el pestilente sistema de intrigas y 
de chismes que tanto en otro tiempo manejaron el iemor de los 
unos, ó los intereses personales de los otros. 

' Han descendido de las montañas ¡Mira volveros la séguri» 



í/í 




tteü' ^f líí»^JM4ipiy^akl'>4f«l0t>^ ^Dcr- i^mnr desconocidas.^ ^ \- n* > 
Hubo un tiempo en nuestra patria( j -yesotros pddtii«tcér« 
éari^) ^ 4«ééÍA^f6íl!ÍÉii' céfxnpletaflMDte la seguridad de T«estraf 
p«i»onM «^^«nrkilici^v j^gt>ea¿ais de-Vu^tras propiedades. i Vwe»»' 
uiaa casa* eran itiiriolafale& r á* ninguna autoridad era dado vto*> 
lantarlaa , y «dio ^> delito abriá sus puertas á las leyes establem^ 
dai parar> oasti^iiiiDt Vtiesrtras acciones dépendian eselusivamente 
de vuestra voluntad , y aun parecia que el tiempo estaba sujielo 
á ella. Era vuestro el fruto de Vuestraindustria , y el de la hcr 
mnoia dé ^:vuesiiro»\>adres ^ y bi^o la : aka protección de las leyes 
vuestro dominio era absoluto'ain poder s^ interrumpido ni nsiir- 
pade^'i ■■■'^ ■■'' 

í- Piér o se cambiaron los tiempos | y con un gobierno nuevo se 
•preaentaron nuevas instituciones , J ^^ ^^^ y sobre ellas la 
vólmitád de los novadores. Desaparecieron la segu|ridad y la pro- 
fáedad,3(o> pudisteis <ya.contar con el sagrado de vuestras casas, 
ai cÓB-loS' «atúrales privilegios de vuestras personas. Hechos el 
jugnel)é:de lavolwatad óide los intereses de algunos^ no podiata 
disponer de vuestras acciones 'BC de vuestro tiempo, niauncon-^ 
fiarjhoy* en loqué debiaiaümoer owñaaa. Gaf gados con impues- 
tos |»eiraiaBaen tea ^ aumentados -liasta. él éieéso, y oprimidos sin 
«eaar con enormes cooatr^nciónes temporales, no tuvo ya voes-- 
tm vblmiladr propiedadea de; que disponer. £staa eran el pátri^ 
monio indiveetb ; de la faccion<y como lo habian sido directo las 
de una multitud de familias respetables, repartidas catre' los pria- 
cipides autores. Ted las ricas posesiones de Tapfita[J!|., el Ti- 
gre, Aragüita, Piloncito y otras muchas: ved las llanuras del 
Apure , y decid si me engaño, > ' 

Compatriotas: i la preciosa sangre de nuestros vali^ites^ herma- 
nos vais á deber la vuelta deesos tiempos afortunadlas. Tendréis 
leyes protectoras de vuestra seguridad, y de vuestras legitíaMs pro- 
piedades;. No podrá ya el Ihsolente turbar el sagrado reposo de vues* 
tra morada , ni el fruto de vuestras tareas será arrebatado de vues- 
tras mallos para satisfacer los placeres desordenados y escandalo- 
aos, la avaricia insaciable, y una administración viciosa, desorgani* 
zada , nula y aun criminal. Lo que vosotros trabajareis será para 
vosotros : lo que contribuyereis á las necesidades del Estado j se« 
rá para ellas; y esta» necesidades serán las indispensables , las 
<pie autorizan las leyes y el bien público. Desaparecerán esaa 
arbitrarias y odiosas imposiciones con que han aniquilado á 
toucstra patria, y hechoos gemir enmedio de privaciones sin 
término. Vuestras contribucionea serán las mismas que fueron 

47 
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caando taTittm una {urotifteridad «tombroM » las tt^c^tirias para 
■Motcnér las cargas públicas establecidas por la impjMrdalidady 
el desinterés, la circonspeoetoB 9 y el conocimieBto de Vuestra 
•ítoatíon. El gobierno de S. M. no se separará jaiaas de estas 
bases fundamentales» respetará vaestras personas si respetáis 
las leyes, j protegerá vuestras legitimas propiedades si cum- 
pliendo con vuestras obligaciones y detestando ti delito, os ba- 
>ceía dignos de su protección. 

Han descendido de las montañss para restablecer el culto en 
el grado de esplendor qme se le debe. 

No bien los españoles que arribaron á nuestra patria habían 
pisado la tierra , cuando sus primeros pensamientos se diiigie* 
ron al cielo. £n medio de una creencia la mas pura , no pudie- 
ron v^r áin horror las abominaciones de la mas brutal idolatría. 
Desde entonces la propagación de su fe , el esterminio del paga- 
:nismo y sus establecimientos territoriales ocuparon toda su 
Atención. Sus primeros años sé señalaron con testimonios nu- 
merosos de esta verdad, cottsignad<is después de tres siglos A 
monumentea . que tenéis á vuestra vista. Desde entonces hasta 
1810 la historia eclesiástica de Venezuela presenta tantos pro- 
gresos en el culto, tantas virtudes cristianas, tantos triunfos 
de la religión, cuantos no puede presentarlos madores ningún 
otro pueblo del noiundo. Caracas llegó á se# el modelo de un 
pueblo cristiano , y su numeroso clero justamente admirado y 
respetadn^ por su virtud y literatura , llegó también á ser la man- 
sión mas querida de la hija del cielo. 

Pero el genio del mal que en 1810 trastornó el orden ci- 
vil, y atacó mortalmente á las ideas políticas de los pueblos , no 
era posible que dejase intacto el orden religioso. Sus proyectos 
habrían desaparecido en su nacimiento, y el mas fuerte de sua 
enemigos habría cantado la victoria. La religión fue atacada en 
todas sus formas, y sus ministros indignamente vilipendiados. 
Se vieron cerrados ios templos en el mas augusto de todos los 
días. Se vio celebrar el oficio de los bienaventurados párvulos 
en la inhumación del corazón del sedicioso Giraldó: colocar la 
urna que lo contenía sobre el altar mismo en que se elevaba á 
los cielos el sacrificio del cuerpo y sangre del SaHador: presen- 
tarse en aquella escena escandalosa los venerables Curas párro- 
cos y Prelados de las religiones con aquellas vestiduras que la 
Iglesia ha reservado para el primero de sus días : prohibir el 
matrimonio entre americanos y españoles europeos : derogar d 
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fuaro y las mas justad inmunidades del clero: despojar á las igle- 
sias del oro j la plata que scrvian al culto de Dios: preparar 
la mas absoluta toleíancia de todas las religiones : decretar la 
erección de la Sinagoga, j designar el rabino: encarcelar á nnos 
sacerdotes por no profesar púbiicÁente su diictnna: recluir á 
otros porque callaban , y conminar y dÜnder la alta dignidad del 
Prelado; y se yió,,^ lo' que vosotros visteis ^ lo que jamás ba« 
biais visto y y lo que nunca pensasteis ver. 

Compatriotas : trece siglos há que la nación española procla-^ 
mando á la religión de Jesucristo , linica verdadera , la ba con- 
servado en su pureza primitiva. En vano bao procurado turbar- 
la sus inas astutos y fenoces enemigos. Setenta y noeve Soberanos 
la ban considerado sin interrupción como el primer objeto de 
sus desvelos y el mayor bien de sus pueblos. Sus aunas victoriosas 
en distintas épocas y en todas las partes del universo, fueron siem- 
pre acompaiSadas de la confesión de sus eternas verdades y y en me- 
dio de los bimnos de la victoria y dé la sangre de los combates se 
ban «levado al cielo las mas humildes gracias á Dios^y erigido mo* 
numentoi que testificaU su piedad. Si el estandarte de Castilla 
tremola otra* vez en vuestro suelo , á él vais á deber también el 
rost^lecimiento de muestro culto en aquel grado de esplendor 
dé -que tan justamente os gloriabais; y á él vais también á deber 
vuestras justáis consideraciones' y respetos y- vosotros Ministros del 
culto y que en esos aáoé de licencia é impiedad habéis sido el o\h 
jeto de la ironía mas criminal, y del abatimiento mas degrádente. 

7.»- . .• ■ 

Han descendido de las montañas pñm/brmar dé vosotros una 
famUia ¡mida intimamente por ios iazas de ia sangre , de ia re- 
Ogion y de ios mas etocaentes desengaños. 

Cuando á jirincipios del siglo i6.^ arribaron á vuestras cos- 
tas los* primeros españoles europeos , toda su población era com-* 
puesta de indígenas sin mezcla algnna de otras naciones; pero 
eita numerosa población establecida sobre muchos centenares ' 
de leguas no formaba una famUia regida por ün gobierno : no 
era semejante á los imperios dé los Incas y los Motezumas» £s-^ 
taban divididas en pequeñas tribus que formaban diferentes fa- 
milias, continuamente en guerra : raras veces en paz: mas raras 
aun en alianzas. Aquellos hombres inmortales en la historia por 
su valor y su. arrojo se estahlecieron en nuestra patria, y se 
enlazaron legítimamente con las naturales: muchos eran distin- 
guidos en la suya primitiva, y dieron principió á la nobleza de 
la nueva. 
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Ea el eairsQ de los anos, y^los alicíéiUei , y lat esperanzas 
fue niinierosa la traslación de españoles ^ se moltiplicaroa los 
enlaces, y 'de ellos resultdgran parte de una población unida en 
su origen por las leyea » la naturaleza ,. las costumbres y la re- 
ligión : f esultd naa familia enlazada y compacta por vinculos que 
pareeim y debieron ser indestructibles: era una parte de la gran 
familia española, y él todo de la venezolana. 

Fue el 19 deabtil.de 1810 cuando cierto número de per- 
joro* dié principio á esta fatal desorganización : no fue otro dia. 

Si en 17 1 1 un miserable concibió el proyecto de trastornar 
el orden establecido-, todos saben cual fue su £0, y cualea sus 
estravagantes maquinaciones (i)« Si en 1748 un brutal tumul- 
to^ Mrbd por popóla momentos Tuestra! capital, sus principios 
fueron muy conocidos, y sus fines no eran estos (a). Si en 1797 
trastornadas ^si cabezas de unos pocos por instigaciones y por 
la» pestrlentés. doctrinas de la revolución francesa, se tramó la de 
nuestra pntaia,Ydsoftros sabéis cuales fueron sus principio» y sa 
objeto. Un- oorto ¿limero de deportados de £spaña por su eom-: 
plicidád en ia cónjuracüoii conocida con el nombre de SanMkUf 
fueron encerrados en- las bóvedas de PuertonCabello y la. Guayr 
M. Uno de ellos, precedido de una gran • reputación dé sabidu* 
9ia, halló eli.medio.de evadiese ;OómttnJM:ando.:Con algunos admiñ 
tadores' de ih% talentos,' ya predtspuestots al Irastorooi | y empa^ 
pádos dé las peraictdsas rdnctríoas. Xojb traió, iosiíanimó.y los 
sedujo para una empresa temeraria: consiguió por ellos sulib^rtad^ 
los burló y abandonó. Vosot^bs le visteis después en i8ia , y 
os admirasteis al observar su tan mal merecida. Teputaciod (3). 

Pero entonce» no sé trataba sino de separar á Venezuela de la 
gran familia española.^ formando de. ella una particular éindepen-i 
diente. No se trataba de su total desorganización; no de procla- 
mar delito al origen; no de mandar al hijo ni á la esposa ameri- 
canos que aborreciesen , detestasen' y persiguiesen ai padre y al 
esposo europeos; no de proscribir una parte de la nueva familia, 
ni de introducir la división en sus mismos individuos. No se tra-« 
taba sino de un solo crímen.£staobra escandalosa estaba reserva- 
da para esos presumidos ambiciosos, autores esclusivos de aquel 
dia ; era la obra mas propia en su ejecución para el brutal y bár- 
baro corazón de ese Inhumano ; era la de las pasiones mas inde- 



(1) Motin de Andresote. 

(2) Tumulto de León. • 

(3) Picornell. 



ceníes y bajase la de la impreirisioii y la ignorancia. Lo consiguie- 
ron por algún tiempo > y en pocos anos quedaron rotos general- 
mente los vínculos de la sangre, de las costumbres y de la.reli- 
gion. !Nada llegasteis áser, y nada os quedó sino el bien de un 
desengaño irresistible^ 

Compatriotas : esfuerzos sobrehumanos , inspirados por ^n ya- 
lor y fidelidad, de que no hay ejemplo, principian á reunir las 
partes de nuestra patria despedazada, para, formar nuestra fami-, 
lia. No tendremos ni patria, ni aun esperanzas^ si no se ejecuta 
esta unión , y está en vuestras manos el que se ejecute. Si arro- 
jando a la nada los desgraciados acontecimientos de esas épocas 
ominosas , os colocáis en i ftog ; si os veis recíprocamente como 
os mirabais entonces ; si no dais lugar en vuestros corazones á las 
feroces insinuaciones de los resentimientos , los intereses y las 
venganzas ; si descebáis con indignación y constancia el pérfido 
lengaage de esos pocos hombres que nada valen ni pueden siuQ 
en vuestra desunión y desgracias ; si queréis olvidarla , y rasgar 
la horrible historia de diez y siete años, todo está hecho; tendré'' 
mos patria, £1 gobierno^ firme en sus resolnciones, como lo está 
en sus deiseos por vuestro bien , no cambiará su marcha. Los acon» 
tedimientos de esos años de calamidades y delitos son para él co« 
mo si jamas hubiesen sido : verá solamente lo presente > y hará en 
lo futuro ejecutar religiosamente las leyes. Ellas solamente habla- 
rán, y esperará de vosotros que veáis. por vosotros mismos^ y que 
separando los obstáculos que se presenten para uniros , os unáis y 
podáis decir: tenemos patria. 

Compatriotas : el mas dulce y niodcrado de todos los pueblosn 
si algún tiempo fue la presa del mas feroz é insolente de todos los 
déspotas, va á estar bajo la protección del mas generoso de to- 
dos los Reyes. Sus deseos é intenciones van á ser ejecutados pon; 
hombres que unen á su deber el placer de ejecutarlos. Los que 
han de gobernaros no se separarán jamas de su augusta volun- 
tad, y en medio del torbellino que á su rededor puedan levan- 
tar las pasiones mas peligrosas, su marcha será firme, precedida 
de la justicia y del bien de nuestra patria. 

Se os anuncia que para ellos lo pasado no ha existido ; es ne* 
cesarlo que tampoco haya existido para vosotros. Muy pocos es- 
fuerzos son precisos para que así sea , cuando miréis al Gobierno 
daros el primer ejemplo. A un nuevo orden de cosas deben seguir 
nuevos tiempos y nueva vida; y él, si arroja á la nada los estra- 
▼ios y ios. delirios de esos años vergonzosos, no lo hará con los 
que desde elmomquo de la. transición hayan vuelto á prei^entarse^ 



El fíobierno Mrí fifia tus palabras y promesas, parque nída 
dirá nue no iíb juiro, ni nada prometerá qne no pttpda prome- 
ter. Hallara» »osolro» en él lai liernas soliciludes do un jjadrf; 
pero tambira la «evera firmexa de un jtieE. Estenderá una miao 
protectora de )> inocencia, de la virtud, de la banradez 7 dd 
fnérilo, ; levantará la otra coa U etpada de ]a justicia pata caiti- 
gtr al lurbulenio, al perjuro, si delincuente, al ijue no cooo- 
cirndo otro bien ijue el itijo propio, le imporran poco los mal« 
de los ilemai. 

El Gobierno tendrá la imparciali 
«airarán en sus consejos las lugíslíoi 
que en loi tiempos de las turbaciones 

fatalidad cati>uti. Sus deliberaciones s 
j por el bien publico , sin coniiderai 

lian sido leales en »(|uelln* círcunslano 

qtie cumplir con »a deber , y i¡ hubiei 

serian conaíderadi 

que civen que |ior hnber cumplido 

haber tenido fuitileza para resistir, 

ligTo, tienen un derecho para merclarse 

gobierno para censurarlas, para caliHc> 



:Ífld que debe tener, v 
es de algunos áe aque 
no fueron envueltos ei 
;rán diclad,!] poc las lej 
iunei ni respetos 
¡Hsnohan liecho oira e 
'n obrado de divc 
Viven muy engañsiJos U 
esta obligación , bien p 
n por hitber buido del p 
; en las deliberacio 
la conducta de los á 



para obedecer, legan prece, á lu antojo, para conside^ 
rarse de una condición privilegiada , para vengar por si mismot 
los que juEgan sus agravios, y aun para insnllar s los demás. Si 
entre vosotros , y en momentos lan delicados, apareciese (lo qua 
Dios no permita) esta raza pestilente, manifestadlo respeliK 
mente al Gobierno : i^l los reprimirá. A la paz y seguridad publio 
se dirigirán todos sus csfuerr.os. El os presentará los medio 
restablecerla, y dará los ejemplos mas elocuentes. Ne haréis, i 
tándole, sino ser ngradecidot. 

Ya es el tiempo de que todos manifeiteis al mundo en 
que sois españoles, que sois dignos de serlo, y que solo ana fal»<n 
lidad inconcebible pudo baceins perder temporalmente este nom- 
bre inapreciable. La circunspección, la lealtad y ta obediencia al 
Gobierno son los caracteres con qne quince siglos han distinguido 
as en la grosera contra- 
obedecer ciegamente sni 
la desobedira- 



diccion de teneros por leales , y ái 
¿rdenes. La obediencia y le lealtad 



cia y la lealtad eslan e 
pai piiblica son una : 
Iranquilidad común : 
isactuale: 



contradicción. La lealtad y el deseo déla 
lisma cosa : la lealtad y el trastorno de 1» 
011 abierlnmenle contrarios. Es leal en (as 
el que siguiendo el ejemplo y los descM áú 
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legitimo gobierno todo lo olvida, como sa olvido sea conveniente 
para restaurar la paz de todos. Es na perturbador el que por in- 
consideración , por sus ¡rasiones, ó por intereses particulares obra 
de otra manera. 

Compatriotas : os Le hablado como un hombre , que nacido 
en vuestra capital, no ve en vosotros sino á sus hermanos , ni en 
ese suelo sino á su patria. Animado del derecho que ella le da, y 
de los tiernos sentimientos que estos caracteres le inspiran , os ha 
designado la marcha imperturbable del Gobierno , y la conducta 
que debéis seguir. En los preciosos instantes de restablecer nues- 
tra patria ; en estos instantes en que su voz celestial se deja oir coü 
todos sos atractivos, no debéis olvidar un momento las útiles má- 
ximas y los mas litiles consejos que os presenta un paisano ynestro, 
á quien ningún interés personal , ninguna afección individual , nia- 
gnna pasión poco decorosa , ningún objeto encubierto movieroa 
antes, mueven aholra, ni moverán jamas. Si no los seguis, nuestra 
querida patria dejó de existir feliz como lo merece. Si sois dóciles 
á ellos, recogeréis los pgradables frutos de vuestro juicio y ctrcnna- 
peccion. 

Compatriotas : ¡la unión al Gobiemode S. M. ! ¡la unión fra- 
ternal ! ¡ la paz publica! { la patria querida I = Puerto-Rico a 3 de 
octubre de i8a7.=/o^ Domingo Díaz, 



E3 aparedmiento de tantas partidas por yaríos puntos 
obrando hostilmente, llenó de espanto al Gobierno de Ca- 
racas. Conoció entonces el volcan sobre que estaba situa- 
do por la opinión de los pueblos abiertamente pronuncia* 
da, y desplegó todo el carácter de ferocidad (^ue le dis« 
tingue. Hizo marchar columnas á los valles del Tüy, man« 
dadas por dos zambos feroces, los Coroneles Sistiaga y 
Anselmo, llamado por otro nombre Burro-negro. Estas tro^ 
pas bien armadas y municionadas, después de varios cha* 
ques con algunas partidas las dispersaron , y siguieron eje-^ 
cutando las órdenes que llevaban. Asesinaron amas de 4oa 
labradores de aquellos campos en la sospecha de que ellos 
podrían ser los soldados de Cisneros : destruyeron todas las 
casas encontradas en dios : quemaron y arrasaron todos los 
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sembrados de frutos menores, y traspo.n^fQi^^áJa Victo- 
ria 7 otros pueblos las mugeres, niños y familias de Jof 
muertos. En muchas leguas la desolación fue espantosa. 

El Gobierno de Caracas sospechaba de la mayor parte 
de los habitantes de esta ciudad, y fueron muchos presos, 
ocupados sus bienes y espulsados. En su consecuencia se 
publicó el siguiente bando. 

«República de Ck>lombia. = José Antonio Paez, Gefe 
superior de Venezuela , etc. etc. etc. = Habiéndose descu- 
bierto que los agentes del Gobierno español mantienen cor: 
respondencia con algunos habitantes de esta^ ciudad, en- 
yiándoles papeles sediciosos y subversivos, con el horrible 
designio de dividir nuestros ánimos, fomentar la discordia 
y trastornar el orden para renovar las escenas sangrientas 
é ignominiosas del Gobierno español; y estando firmemen- 
te convencido de la realidad de este hecho por los impre- 
sos que se han encontrado entre los papeles, del. religioso 
Fr. Juan José García , rubricados por José Domingo Diáv^ 
conocido apóstol de la tiranía^ jr enemigo declarado de la 
tranquilidad jr paz general de estas provincias : con el fin 
de cortar las infames tramas de que se valen nuestros ene- 
migos, que después de humillados y vencidos en los cam- 
pos de batalla, donde sus impotentes fuerzas no han he- 
cho mas que aumentar las glorias de nuestra nación, bus- 
can en la intriga el triunfo que no han podido conseguir 
por el valor; y siendo un crimen sancionado por las le- 
yes mantener correspondencia con los enemigos; ordeno 
y mando que cualquiera persona que tenga en su poder 
impresos ó manuscritos dados en paises españoles, los pre- 
sente en esta ciudad al Señor Intendente ó al Señor Co- 
mandante de las armas de la provincia, y en los demás 
lugares ele los departamentos de mi mando á las autorida- 
des locales, dentro del término de seis dias; en inteligenr 
cia de que si pasado este tiempo después de la publicadoiii 
no lo hubieren verificado y fueren encontrados con ellos^ 
serio CiOf^id^rjadps como traidores y conspiíradores,, y co- 
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mo tales condenados á la pena del último suplicio, = Pu- 
blíquese por bando , imprímase j circúlese. 

Dado en el cuartel general de Caracas á i.^ de octu- 
bre de 1827. = 17.^ = José Antonio Paez.» 

¡Inútiles y aun imprudentes precauciones! El temor 
manifestado en ellas daba mayor importancia á mis escri- 
tos, y la solemne publicación de este necio decreto pro- 
pagaba la noticia: el deseo se animaba, y el resultado era 
contrario á los fines de la orden. Asi fue, que después de 
ella tuve mas facilidad para la introducción de mis cartas. 

Organizadas sus fuerzas disponibles, aunque armadas 
solo con 600 malos fusiles y 200 trabucos, y muy pocas 
municiones, Arizábalo se movió y situó en noviembre en 
el lugar llamado Piedra-azul^ y Cisneros en los Mariches (i), 

£1 Gobierno dé Caracas mandó inmediatamente atacar 
ál primero al Coronel Arguindegui con 800 hombres, y 
al segundo al Coronel Burro-negro con otros 800 de los 
batallones Junin y Callao. £1 combate del segundo duró 
los dias 22, 23 y 24 de diciembre de 1827. £1 24 habien- 
do consumido hasta el último de sus pocos cartuchos, se 
retiró á sus posiciones, que él solo sabe entre aquellas 
montañas , habiendo perdido los enemigos mas de 200 
mueitos, y tantos heridos que se llenaron los hospitales 
de Caracas. £ntre estos estaba el Coronel Burro-negro ira- 
posibilitado para el resto de sus dias. 

£1 primero fue igualmente destrozado por Arizábalo, 
que hallándose también en el mismo caso que Cisneros, 
se retiró tranquilamente á sus posiciones de los Giüres, 
dejando á las inmediaciones de Caracas á los Comandantes 
Doroteo y Centeno con 4oo hombres. Las partidas de Cu- 
maná mandadas por los Coronados y los Castillos , mula- 
tos, naturales de aquella provincia, y en fuerza de 5oo á 
600 hombres, se batian igualmente con encarnizamiento. 
El Gobierno tomó para esterminarlas el medio de separar 

— — ^— *— — II ■ ■ I I .1 ■ i m ii 

(1) Alturas á 4 leguas al oriente de Caracas , de 5 de estensioo, y 
vultiyadas de café. 

48 



(378) 

dd mando á Don Santiago Marino , y nonibrar al feraz 
Don José Francisco Bermudez. Este reunió cuantas fuer- 
sas estuvieron á su alcance. Las partidas se retiraron de Cu- 
manacoa en donde estaban , y en su consecuencia fueron 
quemados por Bermudez esta villa y otros varios pueblos 
de la provincia que se habian pronunciado. Los papeles 
de Caracas, viéndose en la necesidad de hablar de un asuo* 
to ya tan público, lo hicieron con la pérfida política de 
su Gobierno. Atribuyeron el objeto de las partidas al es- 
terminio de la raza blanca. En esto conseguian dos fines: 
el primero disminuir para con los pueblos la noticia del 
grande partido que existia á favor de la causa de S. M., y 
d segundo escitar el entusiasmo de los blancos para coope- 
rar á la destrucción de las partidas. 

El 20 de diciembre se presentó d élante de Puerto-Rico, 
salida de la Habana el 4» ^^^ escuadra compuesta del na- 
vio Guerrero , la fragata Iberia y el bergantia Hercules al 
mando del Brigadier Comandante genei*al Don Ángel La- 
borde. £1 Hércules entró en el puerto, y éste con. él. 

El objeto de aquella escuadra era conocida de todos, 
principalmente porque desde la Habana lo avisaban á 
Puerto-Rico y á todo el mundo. En los periódicos españo- 
les y estrangeros se publicó con referencia á este origen, 
y bastará solo para probar esta verdad el Diario oficial de 
la Martinica del viernes 11 de abril de 1828. Decía asi: 

ESPAGNE. 

Cadixy 18 Janvier 1828. 

n vient de mouiller dans notre port la goélette espag- 
nole Correo Marítimo núm, 2, venant de la Havane aprés 
une courte traversée: le Capitaine du bátiment, Don 
Roche Cavarco, a declaré ce qui suit: 

Le 4 décembre il mit a lávenle déla Havane conjoinc- 
tement avec le vaisseau de ligne le Guerrero , la fir^ate /Ae- 
na\ la corvette ^ retusa y et le briek Hercules , tous ees báti- 
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mens appartenant á la marine Royale, et la írégate mav^ 
chande Union qui se dirigeait Ters Santander: au bout de 
huit jours, Fescadre se tróuvant vera Porto-Rico, oú eHe 
se dirigeait, le Gapitaine Gavarco la quitta. Le frégate de 
guen*e la Casilda^ la Lealtad y et la Sabina ^ ainsi que le 
brick Marte y étaient restes á la Havane. 

Parmi les passagers qull y a a bord du Correa Marítima 
nüm. 2.® se trouvent quelques officiers en qualité de pri- 
sonniers. Les lettres particulieres que ce bátiment a appor-> 
tees , parlent du départ de Tamiral Laborde avec les sus- 
dits navires de guerre , ayant á son bord soixante dix mille 
piastres fortes : elles mandent aussi que cet amiral est par- 
tí pour réaliser un plan combiné sur la.CóteoFirme, aprés^ 
avoir touché a Porto-Rico. Voici comme s'exprime une de 
ees lettres publiée dans le journal Correo Mercantil d'ao* 
jourd'hui» «Une partie de l'escadre de lamiral Laborde 
met á la Toile pour la Cóte-Firme, dans le but d*aider 
Cisneros, qui a deja reuni 3.ooo hommes ayec l'espoir que 
ees forces s'augmenteront encoré considérablement á eau* 
se du mécontentement qui a regné a Gumaná, Nouvelle Bar- 
celonne et sur dautres points: il est tres naturel que les 
partís qui y regnent, se destruisent entre eux, et il serait 
fort probable que dan$ cette circonstance on travaillát á 
rétablir Tancien gouvernement de TEspagne,» (2) , 

La escuadra existió tres dias en PuertOrRicp; y conor 



ESPAÑA. 

Cadix 18 dú Enero de 1828. 

Aeaba de fondear en nuestro puerto la goleta española el Corfw 
3/antüau núm, 2.** procedente de la Havana con «na corta tra^sí^^ 
Su Capitán Don Boque* Ga vareo ha declarado^ lo siguiente : 

«El 4 de diciembre se hizo á la vela de la Habana , junto con el 
iKiyío de línea el Guerrero , la fragata Iberia , la corbeta Aretusa y 
el bergantin Hércules , pertenecientes á la marina Beal , y la fragata 
mercante Union que se dirigía á Santander. A los ocho illas dit va* 
negación , hallándose la escuadra hacía íBuerto*B ico á* donde se cUñ»'- 
gia, la dejó el Capitán Cayarco. Las fragatas de guerra , la Casild^, 
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oiéndose la necesidad de permanecer muchos sobre k'. 
designada costa de Venezuela, el Comandante Generad 
de ella dispuso que se aprontasen los Vívereis necesaiíos 
para dos meses, no habiendo sacado de la Habana sino 
para tres. Yo fui encargado de velar en la ejecución de 
esta contrata por parte de la casa de Aranzamendi henua^ 
no j con la que la celebró el Comandante General , débieñ' 
do tomarlos la fragata Iberia el lo de febrero en la bis 
de Curazao. 

£i*a llegado el momento consecuente á la aparición de 
la escuadra sobre las costas de Venezuela. Debia alentar i 
los Talientes que con las armas en la mano batallaban por 
la causa de S. M. : aterrar á los perversos que procmaban 
destruirlos , y decidir las esperanzas de todos los buenos; 
Así pues : con asentimiento del Gobernador y Capitán Ge* 
neral de Puerto-Rico, escribí, imprimí y dirigí la siguien- 
te alocución que en presencia de este . gefe me pidió el 
Comandante General de la escuadra para introdociria tam<* 
bien. Decia asi ; 



la Lealtad y la Sabina , y el bergantín Marte y hablan quedado en 
la Habana. 

«Entre los pasageros que yienen á bordo del Correo Marítimo 
número 2.^ , se hallan algunos oGciales en clase de prisioneros. La^ 
cartas particalares que trae este buque , hablan de la partida del 
Almirante Laborde con los referidos buques de guerra , teniendo á 
su bordo 70.000 pesos fuertes. Dicen también que este gefe ha ido 
á realizar un plan combinado con la Costa-Firme , después de haber 
tocado en Puerto-Rico. Hé aqui como se espresa ona de estas car- 
tas publicada en el periódico Correo Mercantil de esta fecha. «Una 
« parte de la escuadra del Almirante Laborde se hace á la YtÁM. 
«para la Costa-Firme , con el objeto de ayudar á Cisneros » quita 
« ha reunido ya 5.000 hombres , y espera aumentarlos considerable- 
« mente á causa del descontento que reina en Cumaoá , Barcelona ▼ 

• otros puntos. Es muy regular que los partidos que existen entre 
« ellos se destruyan mutuamente , y seria probable que en estas cir- 
« cnnstancias se trabajase en restablejeer el antiguo Gobierno es^ 

• panol.» 



Mompa.trÍQtas:.eI;qae nació en ^1 mismo suelo qu^ Tosotros,.no 
podía engañaros. Jamas lo hizo cuando os habló. Nuestra querida 
y hermosa patria siempre fue su objeto , y no podía ser otro. Sus 
desgracias eran publicas; sus males sin término; sus hijos estaban 
cóbiertos de pasares inconsolables; y los execrables autores can« 
taban el him«i^ de su triunfo criminal sobre muestras lágrimas y 
desesperación. O» he hablado entonces : la verdad dictaba mis pa-* 
Ubras» y vuestra fojrtuna inspiraba mis sentimientos: habia naci- 
do en Caracas: era amigo ó conocido de vosotros^ y con tan ín- 
timos caracteres mis mas caros intereses eran los vuestros : era 
caraqueño: era mi patria. 

Os he designado lOs males que os esperaban. ¿ Os engañé por 
ventura? ¿Esa miseria inconcebible, esa injusticia universal, esa 
anarquía degradante , > esa tiranía escandalosa ejercida por el 
mas insolente de tpdos los déspotas^ no han justiñcado ante vo> 
I sotros .que.la sufris , y ante el mundo entero que la presencia , que 
no os engañaba y ni me era posible engañaros ? 

Muchos de vosotros quisieron mas bien sufrir privaciones y 
trabajos ínesplicablcs, y conservar en medio de ellos su honor y 
sus jiiratíientbs^que^ doblar sus cuellos á tan ignominiosas cade- 
nas. Años y años de males han pasado sin hacerles variar su hc" 
róica resolución. En la inmensa soledad de las montañas, y en la 
pureza de sus sentimténtds , han hallado los mas dulces atracti- 
vos de la vida. Sus esperanzas los han conservado: su valor los há' 
unido; y la libertad de nuestra querida patria les ha hecho salic 
de sus retiros para despedazar ese indigno cetro que la ha escla- 
vizado. Los nombres de Cisneros , Doroteo y Martinez , Arizábalo^ 
y otros muchos la serán tan apreciables como lo han sido los d^' 
los que la civilizaron. 

Os he anunciado que estaban fijos sobre vosotros Tas mirádas' 
de todos los hombres d« bien; que mil y mil votos se elevabaa* 
para vuestra libertad; que el mejor de los Reyes, desde el ati- 
guslo trono de Recaredo , os contemplaba con su clemencia pateir- 
sal ; que esos valientes no necesitaban mas que vuestra coo^éta-" 
eion para volveros á vuestra antigua fortuna, y qiie auxilios á¿ 
todas clases volarían á sostenerlos. Volved la vista al pabellón es- 
pañol que domina en esos mares , y decid si os engaño. Ahí tenéis' 
ya al Sr. D. Ángel Laborde, Comandante general de las fuerzas* 
marítimas españolas de la América. Vosotros que conocéis á fon- 
do sus virtudes, coufbsaréis la pureza die ihis intenciones y ía ver«>' 
dad de mis promesas cuando os las hacia. *'""^ "^ 
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Un Soberano grande^ poderoso y clemente os estiende aa ma* 
BO protectora » y os enria los medios de salvaros del abismo en 
que os han precipitado. Un deseo eficaz por vuestra parte debe ser 
suficiente á completar vuestra salvación. Unidos á esos hombres 
heroicos que han tomado las armas para romper vuestras cadenas^ 
todo está hecho ; tendremos patria. 

Os he anunciado que hablarían las leyes , y eallarian las pa« 
siones : que era la paz de los pueblos , y no las venganzas y los 
intereses de los particulares el objeto de los deseos de S. M. : que 
eran indispensables sacrificios mutuos de todos los partidos, y 
que el Gobierno seria inexorable en hacer eumplir las leyes, y en 
refrenar las pasiones. ¿ Os he engañado acaso ? ¿ Qué observáis eo 
la conducta de esos valientes sino el cumplimiento de mis anun* 
cios ? ¿ T debéis esperar otra cosa al ver presentarse en vuestros 
destinos á los Señores Don Miguel de ia Torre y Don Ángel La-* 
borde ? Vosotros que los conocéis , decid si os engaño. 

Compatriotas : numerosos auxilios de todas clases vuelan y 
volarán á vosotros. Un esfuerzo no mas , y nuestra patria será fe- 
liz. = Puerto-Rico a i de diciembre de i^i'j.zziJosé Domingo 
Diaz. 

£1 Capitán General de Puerto-Rico que tanto conoce 
aquellos países: que ha tenido bajo de su mando á los Coman- 
dantes Centeno y Doroteo, y á casi todos los que militan 
con ellos : cuyo respeto y obediencia á las leyes y órdenes 
de S. M. es tan conocido de todos los pueblos de Vene- 
suela: cuyo carácter de bondad fue siempre tan apreciado 
de ellos : cuyo horror á la sangre derramada fuem de los 
campos de batalla , ó del orden de las leyes era tan noto- 
rio; é instruido por su propia esperiencia de una parte 
de la rebelión, y por noticias de la otra, y á la vis- 
ta de los esfuerzos que hacia el sedicioso Paez con sus 
órdenes y proclamas, acordó ser necesario que se dirigie- 
se la siguiente alocvicion. 



c 



ompatriotas : £1 envilecido instrumento de las maquinaciones 
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del Déspota: el que ipcapaz de mandaros os manda ^ y os degra- 
da con vuestra obediencia; ese acaba de exigiros millares y milla- 
res de hombres para remediar el desorden actual de nuestra 
patria. 

Llama desorden, á los heroicos esfuerzos de esos Tálientes que 
con las armas en la nuino se presentan á contener los efectos de la 
vanidad y de la ambición de unos pocos: á destruir una tiranía 
torpemente disfrazada con el nombre de libertad: á restablecer 
aquellas leyes que os hicieron tan felices; y á enjugar para siem^ 
pre las lágrimas de nuestra adorada patria. 

Llama desorden á ese noble pronunciamiento de la voluntad 
general : a esa sombría desesperación que se presenta en todos los 
semblantes : á ese abon^eimiento universal á un gobierno inca- 
paz de producir sino el infortunio, y á esos ilustres deseos que ins- 
pira la justicia , y hace ya necesarios la conservación de todos. 

Compatriotas : el tiempo ha libado de romper vuestras igno- 
miniosas cadenas. £1 mundo entero tiene fija su vista sobre voso- 
tros. Todos los hombres de bien elevan al cielo sus votos para ve- 
ros restablecidos en vuestra antigua fortuna. Todos vuestros her- 
manos ansian por unirse á vosotros , sosteneros en. vuestra resolu- 
ción, y confirmaros con hechos la intensidad de su afecto frater- 
nal. £1 Soberano, que con un ligero soplo desús augustoslab ios 
ba estinguido el horrible incendio de Cataluña , os presenta una 
mano protectora para sacaros de ese abismo. Ahí, como allá, ele*- 
mente , generoso , no ve criminales sino ilusos, seducidos 6 estra** 
viados , á quienes perdieron las circunstancias , la fatalidad ó la 
ambición é intereses de unos pocos, r^o se acuerda ni de los deli- 
tos, ni de los errores de la multitud^ y solo tiene presente que 
puestra patria debe ser feliz , que puede serlo , y que este tránsito 
inapreciable depende de vosotros. 

Autorizado amplia y estraordinariamente el Escmo. Señor 
Don Miguel de la Torre, os ha dicho que serán respetadas vues'* 
trasjamilias y vuestros legítimos destinos y propiedades* Debéis 
creerlo. £n tantos años c(imo estuvo en nuestra patria fuisteis 
testigos dci su buena fe y del invariable cumplimiento de sus pro»* 
mesas y palabras. Jamas os dio motivos para dudarlas, y yo in- 
teresado como vosotros en la suerte de esta patria qumda, a0 
puedo al repetiroslo ni engañaime ni engañaros. 

Compatriotas: el estandarte de Castilla tremola ya sobre al«- 
gunos puntos de un pueblo desgraciado, antes tan floreciente^ 
ahora cubierto de ruinas que indican luinas. 

La augusta voz de nuestro legitimo y clemente Soberano os 



tos de una familia tan injÍMlaAente 4e»ped^^^ 
Os presenta la paz y la fortün:^, y pone ^& ytíestfas manos los 
iñedios de conseguirla. r«o exige de vosotros sacnncios qu^e^ no 
)>odets por la miseria de qné os han cábtert^ : sfblí qftlféi^ Vy^sCrk 
cooperación personal, yuestros efíctfeea ÜesíeiM. >JtadÍ «¿^iteilfeM 
t.^ No es sobre montones de eadáyeves injus MlBi^t qi? jJe¿»UadO 
que quiere restablecer yuestra perdida £élic^^^n4>,|^||^f l^.^il%- 
ria que producen esas violentas y arbitrairiaj ^exajqciq^^s con^qoe 
os han aniquilado: no sobre la desconfíanza (jiíe lleyfii\ consigo 
lámala fe y el perjtirio: no sobre las moft'aYés ¿^ftacloáés aSl te- 
mor y de una esperanza incierta* ♦ ^' ' •'■i^ ^^ "^íi . i" *'^.% 

- Compatriotas : el hombre que elevado |fDr toioirOY y f^éfi»áé 
vosotros os insulta en vuestra miseria con ,suf faaito éscandal^r 
so, manda arrancar del seno de sus familias ,mU|§rei3[ q^Ül^nn 
de hombres para que derramen su inocente sangre,, ^efjppdi<u}49 
' iufnensas riquezas , indignamente usurpadas^ placeres tan desor- 
deñados como degradantes, lin rango '^qtiir<is éJiVificei una aus 
toridad que cis esclaviza. En los^át^^élds-l[}Vie h^n^MS^ct^. 
'▼tria bajo esa anarquía , que quleroaf \ÍMmÉtti^b^fili>p^ál9m 
-conocido lo. que debéis , y podeia''t|pfijpa«$^cip!t»'#faf«áfltih ^^m 
Exige de vosotros vuestras. personas y. lourv-jí^tM de,viri|tf|%« 
tras fortunas. Debéis marchar á los campos de ba^^la s.9Alfi- 
nidos por contribuciones que os exigen pera ello. Jdébeis ali- 
inentaros con vuestros bienes , y morir por stí interesa 
; •,. .^ y. serán los mismos descendientes de Fajardo, deOaVcigona^á- 
lez'de Silva, deHervera, de Losada y demás fundadores de 'n tit- 
ira patria, los que olvidando el ejemplo de sus mayores dbbién 
^^u cerviz á tan. degradan tes decretos? 

Compatriotas : entre la felicidad y la desgracia : entre, la 

justa y la falsa libertad no se vacila. Ser parte de una nación lie- 

róica, ó la presa y el juguete de una gavilla, no necesita delibéra« 

ciones. Entre presentarse con honor en la sociedad , o vivir» ep la 

ignqminia, la elección no es dudosa. Ved las miserias y hts- la- 

, grimas de nuestra patria: ved los castillos .y los leones :- acordaos 

^4^ lo que fuisteis : contad con una inmensa protección de tddi» 

I clases > y todo está hecho : caerá el cetro de las mano« del Déspo^ 

fa jj nuestra patria volverá á ser lo que fue. =::; Puerto-Eieo ^ de 

en&::o de iS%S.f=Zi/osé Domingo Díaz, •-■' >^ - 
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iá'>l ao de enero llegaron á Puerto-Rico los aTÍ- 
iós de los progresos de las partidas realistas, j eran pre-. 
cisamente aquellos dias. los en que la escuadra española 
debía estar á la vista de las costas de Caracas, y haber 
penetrado hasta los últimos puntos de la provincia la no- 
ticia de su arribo á ellas« En tales circunstancias era de mi 
deber felicitarlas por lo que habian hecho, y recordarles 
lo que aun las r^estabia que hacer. Era de una importancia 
incalculable que desapareciese en los pueblos el temor que 
era natural escitase la memoria de aquellos tiempos ^ en que 
una guerra á muerte üesfada hasta el estremo cubrió de can 
dáveres los campos y las poblaciones ; principalmente vién" 
dase é l¿^ cabeza de la^ partidas realistas á aquellos mis^' 
mas jComo,ndantes del terrible jr victorioso ejército de Boves^ 
que tanto pavor inspiró á la rebelión , y puyas represalias 
formaron la época principal de la historia de mi patria* 
JEta indispensable al buen éxito de las operaciones que 
mis eanq^atriotas estupiesen seguros de que iban las leyes d 
rtínar con toda su magestad y poder ^ y d^ jjue no volve- 
rían d aparecer sobre su suelo las escenas horribles de aque- 
llos años de dolorosa memoria. Era en fin absolutan^ente 
indispensable para conseguir esta persuasión, pre^ntarles 
la conducta que seguirían las partidas realistas^ y de la 
cualJAmas se separarían. En su consecuencia , con el asen- 
timiento del GobeiTiador y Capitán General de la Isla, íR- 
rigí mi ter<;era alocución, que decia ^i: 



V^Qinpatríot^s : la patria se salva. Vuestra nrolontad y de- 
seos se han pronunciado en muchas partes. La liárbajras^ m^ 
didas tomadas por esos inhumanos publican lo que Ten y qui- 
sieran ocultar. Esos montes Henos de prófugos: ésamúhitud 
que busca cpn ansia las banderas del Rey: esds recientes «H- 
fuerzos para destruir al valiente Cisneros , tan inipofnijTS cb- 
mo todos los demás, presentan al mundo vuestro noble pronun- 
ciamiento. Jamas pude esperar otra cosa. Nacido en el mismo 
suelo que vosotros conocía las hermosas cualidades que forman 

A9 



vuéit^o cái>¿ctef i ctCsLliíháÚ qtté solo tina' fkafidaH^ lili '^68í(l'o 
djitimir y adormecer. 

Vuestra Asyoria (at sempre fiel f yirtnosa i \a icibiá ^ lo co*^ 
nocla I y en este eoaocirateiilo fundaba, mis e9|>eraiiftas. Óé hla 
becho siempre la justicia que se os debía Jamas á esa patria 
querida podian faltarle hijos dignos de su nombre. Los deseen* 
dientes de aquellos inimitables españoles que afravésaron ma'í 
res desconocidos para colocarla entre tas naciones cifilizada)f| 
lós herederos de sii Valor y tUtódés no podtán olvidar el ejém^' 
j^lo qoo les dieroB. La espresion de Tuestros sentimientos debia 
aer proporcional á la concentraeion de vuestro sufrir. Lo ha 
tidp. 

Compatriotas: muchos se kan pronunciado; mucha habéis 
hecho ; pero mucho os falta que hacer. 

Tenéis que combatir contra lós peligroso) esftiérzds ^ué étt 
lü desesperado^ hacen ^ harán vuestro^ inhümánoS áse^inóS| 
f itodó ácércatsé el momento dé escaparse de sas mauot (*1 ifr^ 
solente poder qué se han arrogado sobre vosotros. 

Tendréis que arrojar á su tiempo dé las inmensas selvas 
del Orinoeo y del Meta á los malvados que vuélete á buscar 
alli un asilo enmedio de las fieras que tomaron por modeló. 

Tenéis que sacrificar al bien publico tüesti^b^ s^Üfírntelitól 
particulares ; porqtic sin esté sácHficio nada habéis hecho i vtití^ 
tros ésfnéráos serán en vftno; ^ esa patria querida no gozará del 
reposo que la procuráis^ 

Tenéis que hacer callar para siempre á los intereses y á las 
venganzas: esas pasiones injustas y enemigas de la paz publica, 
que halagan con el mal , y q\\e no se complacen sino cuando sen- 
tadas sobre montones de cadáveres, dé ruinas 6 de escombros 
contemplan su obra, y se sonrien friamehte de lós male*i que hák 
causado á los mismos que las adulaban. 

Tenéis que combatir contra la polilica insidiosa que animan 
la mala fe y el perjurio; contra la seducción, el asesinato, el ve- 
neno y la mentiia; contra las conspiraciones, la discordia y la 
desconfianza que esos perjuros procurarán tramar, introducir é 
inspirar entre vosotros. 

Tenéis que contener el íenguage , y las acciones dé aquellos 
que cubren sus sentimientos y sus intereses con ct velo de una 
fidelidad eialtada: hombres profundamente Iiiprócriias^ y cuya 
corazón se mueve por el impulso de sus impetuosas pasiones. 

Tenéis que borrar los peligrosos recuerdos de tantos años- 
de ofensas ^ injusticias y delitos ; recuerdos que solo debéis ha* 



eer isoiiteiiiplando á. la patria d/estiazada p<MP no lubarloi ápor- 
tunamente borrado. 

ticía un ^ueio inan^hado y brofanado con toda clase de crímenes, 
y ^ lá* vista del uiíWejrso entero. . . 

Conipatrlotak : la cansa de S. Al, es la causa delTionor/dé lá 
justicia y de la verdadera libertad: la de tres siglos de pá¿ f 
de ibrtana : la 4}ue ácBde sus eternos sepulcros os m^ndaá vu«s* 
tros abuelos. , , 

_. I^a causa de ynestfos opi;^^rfs ^s U 4* h ^V^^Mp^ í§ 
av^iricia, la mentira y el perjurio : ja que os b^ p.re^.en,tfi^ 4 If 
esclavitud disfrazada con ^ nouibre de libertad : la ^U|e ba seip^- 
brado por todas partes ruinas, y ruinas que os recordarán siem- 
pre 1 o que ellos han sítío f^la qué de la opulenta Caracas solo 
-lia deji^o una 4olorosa inemqria. ' ^ 

Él cielo ua^iftdo idf ten^s .#ímff»íe5 no quiere «»fririo| 
mas.. ta ffiay^rja /J^ .vosotroi |guajRieutí fm^ñA^ <dfi M» Vfr*- 
goDzosa degradación , se orpumicia ya; iojjp? y^e^ljros bcr^f nqflU 
Iguales á vosotros eji ta^ justos sentimientos, corren a soster 
ñeros; y un Rey generoso y elemente olvidfi sus agraviQS^ y os 
^onie bajo «u "augnirta -pfotécirion. £0 mas está hecho. 

Os babia al «órazMi la eé^érieB^ia^«4antos aíías : -pahtínida* 
Sft» sin termino ^y dtMUgí^ñft» iriUMistU^les joa )iaai jdesperÍAdo>dc$ 
«Stuppr .en qi^ ;yACÍMU : .vuestra ^ fa;j^o}u€¡ÍQp e^ Jb«cb^ y |^rt^«lUr 
ciada : no quereiis ni pa^ díís^érdei),, ni ma^ .d^^r^^^, ^ i|]^ 
tiranos. El triunfo. 4c vuestra causa es ^se^uro, - - 

Compatriotas: el valor -es compapero inseparable de la jusr 
ticia ; el delito es cobarde por el temor de la pena , y Unidas H 
constancia y la justicia «fida se ^resiéte á ellos. Vosotros y deseen^ 
dientas idcam pueblo /Conocido por treinta .siglos detestas virtió 
des^ d^beía manilostajlo <nia majs jiimpprtau^^ i^m}» iie pue^M 
patria; y sostenidos, como Io,s.ois y lo isereis por «n 3oben|fíó 
que os ama , y por hpmbres de bien que os admifan, los per¡,\i- 
ros dejarán el suelo qué profanan , y es(a patria moribunda oí^ 
dij'berá el baber vuelto á la vida. Yosolros algún día contaréis' 1( 
<f ne«^pos %ijos y-»ietos la ilus^r-c histoi^ia de vtiestrós e^fuertoíi, 
^rt^dreis«el placer ineapldoable jde jotrlea deoir :,fkeiHúite<úerÁ¡i 'M 
imtH€ri^ide Jos sfif^ckfift de i^<e}iB«;((<447*=%:^PfU£j(tPiAÍQ0 f& i^ 
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La «$cüadra dUt la veln para, 9^.,deati1H^f4 .^^4e<lít 
ciembre , y el 3o se presentó delante de la M^gíM^itii. Rer 
conoció el puerto de Pampatar , j no encootrand» .0n él 
al navio Asia, cuya existencia en el de Cumaná iudúa et 
Comandante General sabido en Puerto-Bico por avisos d^ 
Curazao y se dirigió seguidamente á Csdl>ocodera. Becono- 
ció con rapidez la costa hasta Rio-chico, y estuvo cmzaii* 
do entre ella y la isla Blanquilla hasta el 8 de enero, £n 
este dia transbordado el Comandante General al berganr 
tin Hércules^ reconoció por. si mismo por el espacio de 
algunas leguas toda la costa sin advertir en ella cosa algu* 
na, y el 9 unido á los demás buques que habian que- 
dado á barlovento , hizo vela para Cumaná, en donde tamr 
poco encontró al navio Asia sino á la corbeta de gu^rr^ 
Úrica. Inmediatamente volvió á correr toda;la costa hasta 
la Guayna, en donde entabló co«yiuni<»9!f^es fDficiates:íQot]| 
Paez sobre cange de prisioneros. Concli^jd^ ^qUf^^<^^^l9 
negociación dirigió su rumbo á la de sptgig^f^jg ^.hifUJ^.^n 
ella amagos de desembarcos: volvió delanti^ de l4{^i^yr^ 
y def allí partió para Curazao, en donde fondeó, di 17 de 
febrero : en donde tomó los víveres contratados á pesav 
del estravio de uno de los buques que los condujeron 
desde Pueito-Bico, y de donde partió directamente para 
la Habana á principios de marzo. 

La noticia del arribo de los buques llegó á la Guayia 
él 4 de enero de 1828, el 7 á Cisneros y el 12 á Arizá** 
balo en los Güires, á 55 leguas, como se ha dicho, dis- 
tante de la capital. Eran necesarios muchos días paia 
que reuniendo este las partidas marchasen y llegasen al 
punto en que se pondría en comunicación con la escuadra, 
y asi sucedió. Arizábalo á la cabeza de 1.200 hombres se 
puso en marcha con dirección á Rio-chico : le fue forzoso 
tomar la vuelta por los llanos de Barcelona, y en su trán* 
sito fue atacado en. el sitio de Juncal por un gi*ueso cuer« 
po al mando del llamado General Monagas. Este fue com- 
pletámeute derrotado, y Arizábalo continuó su marcha ¿ 



ÍÁxyéiié^j kdrfaé^áitfó d 2¿ de febrero á laá 9 de I^ no- 
I5b¿, dfeá^eS^ée*'háfeer* ctíraplétaménte destrozado un cuer- 
po '% ^ó&HéíáVtes dh loiilicias, y de los batallones Junin 
4^ Callao,' quedando mas de 4oo enemigos tendidos en d 



Aríiábialó permaneció en aquellas playas veinte y cua- 
tro horasyy no siéndole posible continuar en ellas sin 
comprometerse, dejó al Comandante Centeno con 35o 
hombres ]para que eistuviese en observación y le avisase la 
|]^esehtá€36n de lá escuadra, recorriendo las inmediaciones 
entre Aragüita y Rió- chico. Asi lo ejecutó hasta el i5 de 
abjril en que recibió orden de retirarse á los Güires, y en 
ouyá retirada fue atacado eb el mismo pueblo de Aragüir 
%á po9 600 hombres que destrozó completamente. 
'^i^^^Lat ^'réserttácitm de Arizábalo sobre aquellas costas dio 
i'^itóééí^-éláS^aiftehVé fctiáf^á estado de fuer- 

^eti asi 'raófól fcBhio-'flsi¿a del Gobierno de la rebelión. La 
capitlÁ^sé ^éóHAñétó éh peligro , y aun los archivos de lai^ 
fléci^aríás eétüViieroh empaquetados para la fuga. 
^'^ El Oobieñlor de -Caracas estaba cierto de serle abierts^ 
toiehte contraria la opinión de sus habitantes. Veía una 
fuerza dé Consideración en campana y pronunciados todc^ 
los pueblos desde Oirituco hasta Rio-chico, y ¿n t£^n^<;rí-| 
ticas circunstancias usó del remedio que le pareció mas 
oportuno: el del terror. Nombró en su consecuen^a p<^]^ 
Gefe de policía, y por única autoridad para los delitos, d^ 
infidencia, á aquel feroz Arizmendi que en 181 4 hizo cqitt 
rer torrentes de sangre en la plaza mayor de Caracas: |í 
aquel Aiizmendi que deshonró al género humano^ 7 ^ViTO 
nombre es y será siempre detestado en aquello^ paises. Jj/^ 
de 2ÓO hombres buenos fueron sepultados por él eií caJa- 
BOZOS como sospechosos de estar en comunicaciones cqu 
et GobScrtio de Püerto-Rieo ; pero no habiendo pqdidq 
probar lá^metior* cosa sobre esta comunicación, fueron 
despueíj déla retiíádá de ArizabalÓ puestos unos en libep-; 
Vkd-jmtósespuhtAoÁáé-ík jífóviricíá: í^^"'' ^^:^^a.^^-l¡ 



£1 «stado critico en que <efitt sernó^,.e8lá.0ojlipiQbado 
ao oon testimonios ó relaciones de bucinos jéspanolesvJHno 
con el mismo Arizmendi en el parte que erigió á Paez, 
dándole cuenta de sus operaciones en el encargo que's^ 
le habia confiado. Decia asi: 



ft Escolo. Señor Gefe superior. 

; • * • * ' ■ ■ i .• r • 
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«Cuando ea el mes de febrero liltínio ^e balita est4| 
provincia en un estado verdadera miente calamitoso por 
la división .de los partidos desafectos , por la invaston 4 
memonrmatla de tropas de ewispiradores queda infesta* 
ban desde Orkueo ú ñié^ckico'j f oon una 'eátnttdüa ene- 
miga ala TÍflta , tomó Y. £. «abUa fliedí4ai |M«m saldar 1% 
patria, y una de ellas ftie <Í4«feta«x€A .1^4.44. ^Dopiu maa 
un plan de alta policia fue velase s^bar^^jf^iaplj^^^. J s^^ 
garidad persjonal, y. restableciese .^ reposo Qomup ,j la 
moral pública , persiguiendo i loi niálb.ej^lvpr es y, .pertur- 
badores del -¿rdmii nombWindwoe para>HoVOefe' gen^^l 
de a^el ramo, cayo eitcargo acepté «|fatflOsó'ipea«lriKlo- da 
ios i>ieoes ^ue dcbiafo.cesoltar á Aa /psááAaíúttñqnél «sUble^ 
cimiento. 

«Destruidas las partidas de faeciosos y conspiradores 
por la energía y atlividad de la fuuerza armada que las per« 
Seguía , tquedaron bajo la inspección de la policía los resul- 
tados tie esta rufflepacicm general y cuyas cansas qti« subían 
i3raá «i«i «timer* increíble, 4l^fi á-ansongren^ar ios ^tibulos, 
Á m^iafotr <en tioda la Rspiiblka mnhitud da hombros desar 
fecijos y :sospechosos , y á cubrir de Luto y .amargicra i pej> 
cíon de familias todas americanas....» 
Sigue una enumeración de las mecidas que tomó. 



^ Llegaija i Puerto4lico la n^jticia del encargo confiado 
en Caa^acas á Arizmendi, era indispensable tr^^siwtirjp al 
Joonocimiento «del j»undo entero^ p<H*que c^ ^vombs^ del 
ase&úxD de febrera» de iSi4 bastaba ^olor para degradar j 
envilecer ai Gobierno que lo €»npieaba. 

Asi: coíi el asc0tin)Í6Ato dt^l GolHsn»£rdor y Capitán Ge* 



rt«^ áé; hklúá'j fesibribt, iiftpriwií y ciíóülé mi duáita alo-» 
ettcion ijué áñáá : 



iriftMA^SStíhk 
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ompsitrlótas : d fnhtín/^áiib Aríistaendt, Yóínitad» pbi* los abra- 
sadoi aréi^alés dé )a lüfafgatitá en i 8i3 pbra empapar coM ^att^ 
gre mácente el áoeló dé nuestra patHd , Vuelve eh 1828 i sumi-» 
róS eñ la inesplieablé désgraeía d& disponer de vuestros desti- 
lios , y en lá ignominiosa buiüillacioñ dé temblar á la vista de uá 
bombre que eh ningunas situaciones ^udo en tiempos mends 
desgraciados ñk\ereeeit]rs tina mirada. 

Tan cobarde como feroz , de sus manos parricidas íkú ptkedeñ 
iilh sino déélE^toá dé'^roScrípeion y de hiuerte. £1 rectierdo de 
sur 'crímenes )% j^réstotá -el castigo de qué es digno t sieute eaeír 
St^bre éü ^bibézá la sai^gT^f de bs victimas de febrero de 1 8 1 4 ', y 
penetran todavía en sus oidos los clamores de las viudas inconsO- 
tailleS', y'dé Ids btlérfanosliesaiiiparados. 

■'^- É\^^áo%ietíiflire eh los instantes de pellgiró para esparcir A 
Iterrói* 'por tód^a« pútiéé, ttmipüó entoneeá con su etrcargo auft 
hlas^tá'^e Ibs deseos át los qtte fe designaron 7 eligieroh. t^^ 
y%r(Ar%n j^«^arboi«i' Itis rHptetables eabekás de vecinos pacifícolf 
^«'fttiiit^ %1d^'<e^ ottiahietttó de Aue^tira pAtrhL , y que igtial de- 
recho teniah bl ^tlélO qu!e él {lioñinaba. Las caréeles en Uü dia 
'qfuedaron deSiertaS , y el Éúrhato éh el delirio de -su triunfo lo 
eelelnn) icoh bailes en laS mismas caréeles en que por la mañahk 
)t! bal»iah Oidó los ¿yeS de las Victima!^, y cuando auh palptta*- 
bati los eadáve^s destrozados, tja historia de ios tiranos ho prtr- 
Aénta hda é^ciftia seinejante. 

t^ohipatriotiiár; TOSoti^s fuisteis testigos, y qtiiz¿ atguiío dé 
Yosbh'dá >d^'ó ttttT^ IM ligrimas en aqtiel festín de salvages. To- 
éOtl^os visteis eh sh üéhibhinte todos los rasgos de una feroz ale^ 
^riá, y vagar Su á o}ós ahi^ioSós ^e nnevas vietimiis. No era en- 
tonces éoniedió de Inu^^res aquel mismo que á lá vista del es- 
tandarte dé Castilla en OcuMare huyó despavorido , abandonah-* 
lio el ejérdto qhe ftiándabá partí presentarse en vuestra capital 
impiorándó cbihpasion. Vosotros !e Visteis de rodilla» 'álftte k 
jlHmet'á atitbHdad mttttlif. ... 

Los tiempos vb Ib Htin tundado; £f faíbttb dd deUto^'ynél 
tbayéfr temor de hipeua \t han hecbb tnás ittbuhianOw Hn.dado 
él primer paso eñ su ear'réra de sangre\ hollaodp , el dereebo de 
las: gentes; burlándose de las enérgicas esposiciones de un gran 
ndmero de personas Respetables, y despretiindDias intiniátlonet 



de los gefet de las tropas españolas. £1 % de. eni^ro tii^n^o hit ^«t 
crijicado al virtuoso teniente coronel Ramirez^ sorprendido en un 
punto distante en los momentos de socorrer a su hijo en una 0raye 
enfermedad. Sin haber jurado ni reconocido jamas ese gobier- 
no : existiendo en sa vigor un tratado de regularizacion de !# 
guerra : teniendo á la vista la conducta de los gefes españoles; 
y no pudiendo haberse olvidado de la ge^erQ^idsd castellana, 
cuando en abril de i8i5 recibió la vida y la libertad de las 
manos del Escelentísimo Sr. Conde de Cartagena; le ha hecho 
perecer en un suplicio^ y ha abierto las puertas á resultados in- 
calculables. Ha abierto la caja de Pandora en la plaza mayor, 
de Caracas, 

£s solo suya esta bárbara política. Imagina qne callará con 
el espanto la terrible voz del honor y de la verdad que s« áf^k 
oir por todas partes. £1 conseguirá el silencio de la muerde; tí^ 
de los sepulcros. 

Compatriotas : vuestra existencia está pendiente de su inmen^ 
so temor y de sus mas pequeñas sospechas. Babiais perdido las 
leyes protectoras de vuestra seguridad , y acabala de perded hr 
sombra que aun restaba. Un momento de terir ov del Coifarde es 
el de vuestro sacrificio, l^o conoce el imperiot d9:}as> leyeav JH 
le conoció jamas, ni es capaz de conocerlou Para. ¿I el .)ifi9i^rja 
es un ser insignificante en la ai*monía del universo., . , . 

£n su funesta desesperación y desconfianza le son iguales 
la pobre choza del labrador y la opulenta casa del poderoso; 
y no es sino sobre cadáveres destrozados que encuentra su falsa 
seguridad , su aparente tranquilidad , y sus apetecidas delicias. 

Estáis al alcance de las ensangrentadas garras de ese tigre 
fero:^. No se respetan ni el origen , ni las consideraciones so- 
ciales. Se llenan las cárceles. Caen igualmente Is^s cabezas de los 
que nacieron en las orillas del Sena ó del Manzanares, que las de 
los que han pasado, sus dias en las inmensas llanuras de Vene- 
zuela. Se presentan con mas furor las escenas de febrero, ho» 
v^erables Curas páirocos de un gran número de pueblos son 
conducidos á las prisiones. Partidas de asesinos corren pof lo^ 
capapos I y llevan la muerte á las habitacipncs pacificas. Tem- 
blad por vosotros mismos , y enmedio de .e&a desolación qu^ 
'j^jjüCfpia^ buscad un asilo y salvad á la patria. 

Allí lo tenéis. £n diversos puntos se ha dejado oir el au* 
gusto nombre de.S. M. , y los heridos que veis llegar á vuea- 
tra, capital os dicen que ahí lo tenéis., 

Pueslpsbajo^ el estandarte de Castilla, es impotente U ra,- 



]■ 



ÍÁá íé\ Inhumano. Atii esifíí.ísii leyes j el orden. Allí no se 
ionb¿e ésa pólitíca de sangre y de rapiñad en que estáis en- 
Vaéii^^s. ÁlVí Vfítáréis la tenipestad que principia , y cuyo tér- 
niiÁQ Áo se Concibe. Allí encontraréis la buena fe, ]aí lealtad, 
ti Konór, la razón y la justicia. Allí está vuestra salvación , están 
iriüíésCra^ ésperáÍDzas > está nuestra ps^tria. = Pucrto-Ripo i5 de 
febrero 'áé i8^8í.i==/df^ Domingo Díaz, 
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"La santa insurrección no se habia limitado á las pro* 
Yuncías de Cumaná, daracas y Ba^^iiias: había también apa- 
leado en la tierra clásica de la fidelidad. Los heroicos co- 
rinnós dieron él garito y comeron á las batallas; pero no 
teniendo nia^ armas <jue unos pocos machetes y lanzas, 
aús'e3f|i^rzos fu^o^ uQpotentes, retirándose y dispersan^ 
49^*^v.Pf^f ht «íf^fTYz^o hombres que se habían reunido. 
£t Xai^.^dviiícía. de -Máraeaybo estaba en casi igual situa- 
cioi)*!^^' &t>béFnador Justo Briceño no pudo menos que'^^ 
éóÁteiéríó étiütiá prócUm^ con que llamaba á las armas, ^ 
y manifestaba' el peligro. 

ÉsSte dpcuipento llegó á mis manos , y siendo dé §u- . 
ma utilidad el que tuviesen conocimiento de el todps lo$, 
^u^ en todas partes $e habían pronunciado por la oau^ 
de S. M. con el mismo asentimiento del Gobernador y £!a- 
pitan General de Puerto Rico , escribí , imprimí y dí^i§í^ 
mi quinta alocución que decía así^ ^ ^ 






óiá^atrtotjis : «I augusto nombre del Hey se déjá oír eon ith 
db sW esplendor en diversos pontos de Máracdybb. Está ptóviüi-^ ' 
eíá, ejémpTó de fidelidad y de honor, aún en lüédio de lálíilfa^ 
Aair cjné déviolraróh á sus vecinos, reiiueMá yir los días^"4e*|«í 
gloría , y na relia velozmente hacia ellos. Él ¿obíérndf^'deliT^ltFé-^» 
líoñ, qué la fiahiá humillado y oprimido, yé"aelir¿ái^c^ él tlítoi-- 
tíááé su perfidia y delitos , levantarse el éstandaYlé'áe^Kásfíítí? 
y temblar sus ingratos enemigos. Ése goliiiernóVóirislern&iáro^difl-' 
gé'v^ ví>i' £1áá'Victlmat dé^ rápácÍ(r¿ÍMíó¿ ^á Sí¡^éá¡t^''"f 

5o 
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PROCLAMA. ■" ""^' 

cHibitantes del Snlla: un día de pena se ha sobrep^* 
to á muchos de glorU. La pai doméstica se arranca con Ig» 
nominia de Tuestras maoott y el enemigo qué labra tanta ' 
calamidad, se altmentft de las desgracias de todos. SaMa- 
doos del naufragio enmedio de las mas impetuosas borrad 
cas, habéis dado mil ejemplos de Tirtnd a! mundo admi* 
rador. 

«iSii la obra de tantos i^os de saccifictos se está ml-^ 
nando por sus cimientos para desplomarla, j que sobre sus 
escombros corra un torrente de males inagotables. Los 
perturbadores del orden, esos viles encaminados resortes 
de la España , emplean por todas partes el artificio de Ya 
seducción y del engaño, para quitarnos la vida, la'paa, la 
fortuna , y aun el honor nacional. 

«Sttlianos: la chispa de la discordia prendió eáruestro 
suelo: una conmoción interior, el borrón mas véi^oliKoso 
está trazado para arruinaros. El enemigo estérit>r amenaza 
las costas , j los interiores conmueven los departamentos 
limítrofes. Corramos á defenderlos: la patria hr pide, y i 
mestra seguridad importa rechazarlos. Al frente dé las ar- 
mas me encontrareis resuelto á inmolarme primero que 
dejar manchar vuestra honra , y que seáis presa de los 
malvados. 

« Confiad en los que os han dado patria , libertad y le- 
yes. Si la gran Convención se reuniere en medio de estas 
calamidades , de eUa debemos esperar la dicha : sino álU es^ 
tá el padre de la patria que tantos desinteresados sacrificios 
ha hecho por sus hijos : á él debemos acogernos para que 
nos salve. 

«Milicianos: sois soldados natos de la patria; acudid i 
llenar un deber tan sagrado : no agotéis mas el sufrimiento: 
no ós dejéis engañar; y con obedecerá la.ley está hecho to- 
do. De lo contrario seréis desgraciados, j tanto vosotros 
como los perturbadores sentiréis todo el peso de ella , y yo 
al aplicarla pasaré por este dolor. Mirad por la patria; qac 
ésta , la independencia y libertad sean vuestras divisas. 
Cuartel general en Maracaybo á a 5 de enero de 1 8a 8— -i8.^ 

Justo Brtceño.9 

Compatriotas '. por todas partes comienza a presentarse la au- 



róra precursora de dias mas serenos j tranquilos. Por todas par- 
tes la verdad recobra sus derechos: los labios espresan los sentU 
Skientos del corazón ^ y el valor destroza las barreras que para 
contenerlos , oprimirlos y. sufocarlos babian formado una perfidia 
sin ejemplo, y una ingratitud sin término. 

Mil y mil valientes os enseñan la senda de Ja justicia. Cubier» 
tos con su honor han entrado en él sostenidos por sus invariables 
resoluciones y juramentos, y por la cooperación délos hombres 
de bien del mundo enteró. Nada les importan las privaciones, las 
fatigas y los peligros : su gloria inmortal los borra todos , y la 
admiración y gratitud de todosios pueblos juntos serán algún dia 
su recompensa mas digna» 

Mucho han adelantado ya«n el camino del honor. Cada dia, 
cada hora, cada momento se marca con fina nueva esplosion de 
sentimientos comprimidos por el despotismo del mas ferpa de to- 
dos los tiranos; y desde las incultas é inmensas selvas de la Gua* 
yana, bástalas orillas del Sulia, se deja oír, semejante al ruidoim- 
ponente que precede % los movimientos de la tierra. Ijg^al.rapidei» 
igual generalidad* 

De provincia en provincia «vuela -el augusto nombre del Rey 
con aqueLvigor que es propio de la fidelidad ultrajada. Nada ira* 
porta que la haoha sangrienta del feroz A.rizmendi y de sus ina;i 
fefoc%% satélites hagan -caer victimas sobre victimas. S}i sangre 
preciosa :hace reproducir numerosos vengadores que llevan en 
una mano |^ paz de Ips puebljM inojoentes^ y en la otra la justicia 
de las leyes. 

Compatriotas: -el término de vuestros males ya se acero^. £11 
fin de. vuestra espiacion no está üistante. Los malvados tiemblan 
con vuestro heroico .propunciamiento. .CiOS hombres de bien que 
os admiran y contemplan, hacen efectivos sus deseos, y.iui Rey 
elemente os .tiende su mano poderosa para sosteneros , y derra- 
mar sobre vosotros los<faenéficos sentiipientos de su corazón pa«> 
fernal. SI Soberano de vuestros honrados y vjenerandos abuelos: 
al que en tres siglos eleva A niiestr^ pj^rijiL al grado de esplendor 
que el mundo tío* 

£1 lenguage.de ese (pbiemo insensau» presentará iu, pesar la 
estensipn de Ios,.sentimientos ilustres, y la profundidad de su te* 
mor. Os incita jí tomar las armas para luchar contra -vosotros ^lis** 
mos: para derribar la santa -causa que proclamáis: para dete- 
neros en vuestra her(5¡ca carrera,; y doblar el cuello álá hacha 4^ 
SUS verdugos. {Miserable! £1 tiempo de la verdad ha llegado. 
. . GpmpatriiDtasr una carrera maajm al hermofp.iMuaiiio.qiia 
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pÍMÍs , y llegftjréia hl angasto templo de la' felicidad y defl ho- 
nor. Sus puertas estarán abiertas para Yosotros. Allí' -entona- 
rais el himno de la victoria , y daréis principio á la fortuna 
de vosotros y de vuestros hijos. Puerto-Rico a 5 de febrero 
de 1 8 a 8 . = /osé Domingo Diaz,, 



Llegaron poco tiempo después á Puerto-Rico poticias 
ó anunciadas al público por los mismos sediciosos , ó cons* 
tantes de documentos auténticos^ y era importante que cir- 
culasen y fuesen conocidas en todos los ángulos de Vene- 
zuela. Así pues: con el mismo -asentimiento del Gober- 
nador y Capitán general de aquella isla, escribí, imprimí 
y diiígí mi última locución, que decia asi. . 



c, 



lompatriotas : la historia del género humano y manchada 
tantas veces con grandes crímenes y grandes malvados, no pre-' 
senta un pueblo civilizado tan sumido en la miseria, tan oprimido 
y humillado como estáis vosotros. Hechos^ el objeto del temor de 
los unos, y la presa de la ambición de los otros de la gavilla, se- 
riáis mas felices . si dejaseis de existir. Yo no os engaño, y do- 
cumentos incontestables dirán que no os engaño. 

Pongo delante de vuestros ojos un oficio pasado por el -feroz 
Rermudez al Gefe superior José Antonio Paez, fecho en Cunia- 
nacoa en 1 7 de febrero último. Dice asi: 

«Para evitar mayores males, que puedan traer malas 
consecuencias al Gobierno, he mandado pasar por las ar- 
mas á todo aquel que esté en estado de tomarlas, y con es-, 
pecialidad á todos los de color, por consídci arlos enemigos 
del nuestro. Algunos de los cogidos prisioneros los agregue 
á mi división en Cariaco, que lo he reducido á cenizas; pe- 
ro en este momento se rae da parte de haber desertado 20; 
y antes que el resto lo haga, he tomado esta determinación, 
que y. E. reservará; pues, según la relación de algunos de 
ellos, tenían determinado pasarse a la facción de los Cas- 
tillos. » 

Pongo delante de vuestros ojos una carta desde Bogotá de 1 9 
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íe enero úhoBor que José Rafael Revenga , Secretario general del 
Tirano, dirige al mismo Paez. Dice entie otras cosas asi: 

«Mi general : la miseria es tanta> que ya no 4iene lími* 
les. Para poder dar la ración á cuatro soldados que baj^ se 
ha visto precisado el Libertador á mandar qne el Ministro 
de la Guerra espida una orden á los coroneles de los cuer- 
pos, para que nombren oficiales que deban salir de casa en 
casa ^ pidiendo por favor les den el socorro del dia. A este 
;. estado de miseria hemos llegado. Las necesidades iran á mas, 
y los recursos los veo muy lejos, pues se han agotado todos 
los que han estado á nuestro alcance , y no se encuentra ya 
sobre, qué imponer otros. Los pueblos están en la mayor mi- 
seria: los vecinos aburridos de tantos pechos, que no pue- 
den pagar: echarles mas es darles Ingar á que desacrediten 
al Gobierno > y formen partidos, que pueden tener malas 
consecuencias. La gran Convención podrá -dar el ultimó gol- 
pe á la patria : en esta decisión está la salvación de eJla; y 
si no sale según esperamos , se concluyeron todas nuestras 
« V esperanzas^» 

■■' Compatriotas: de los labios de aquel feroz Bermudez, que en 
agosto de iHiB se complacía paseando en su birlocho sobre los 
cadáveres de españoles indignamente asesinados , no pueden sa- 
lir otras órdenes. £1 pronunciamiento de los pueblos de Cumaná 
por el gobierno de S. M. ha pue»to en movimiento sus manos par- 
ricidas: poblaciones enteras desaparecen con el hierro y el fuego; 
y el hamo que exhalan las victimas es el aroma mas delicioso pa- 
ra el corazón mas cruel que se vio jamas. Cariaco, Cumanacoa y 
Taguara paro han desaparecido; pero los que escaparon de lal 
ruinas de su patria invocan el nombre del Rey, y juran ven- 
garla. 

Compatriotas: estáis perdidos: el insidioso Revenga lo dice 
ásu colega. Después de tantos años de vuestra fatal indépéndeneisf, 
habéis llegado á la nulidad. No os resta otra esperanza, según sui 
palabras , sino la soberanía del Déspota, Añade un insulto á lo) 
males que os han causado: os propone un remedio insignifican- 
te y ridiculo. Aun mas: os presenta el veneno como un antídoto. 

£1 remedio está á vuestra vista : lo tenéis en vuestras manos. 
Está en las puntas de las bayonetas y lanzas de esos valientes, á 
quienes acompañan la justicia y la victona. Yo no os engaño. 

Pongo delante de vuestros ojos él parte dado al Oefe^uperior 



át VeaesiieU pof «1 eomaBdaste d«l Gimpo fion.íechá iñ. áñ 
febrero. . / 

c Habiendo el cabecilla Centeoo bajado por Tocnpldo á 
las montañas de Tacamacojcon el objeto de ponerse en co* 
manicacion con la división naval española , halló qne él co^ 
mandanle Silva estaba parapetado en el paso dri. Ooataoanil. 
con dos compañías del batallón del Callao, Me acaban de 
dar parte de qne aquel se ha presentado en aqnelpnnto con 
fneraas superiores » j que 4espues de «n ataque reñidísimo, 
hemos perdido al referido «omandante Silva , cuatro oficia- 
les y veinte soldados muertos, y una infinidad de heridos, 
.díspersánikise^l vésto ^ cuyo paradero se ignora, y quedan» 
do el campo por el enemigo, quien se ha apoderado de to« 
do el arvameulo y vmnnielones.j» 

^oogo delante de-^mestros ojos el «parle dado al Intendente 
del Siiliapor.dLeomandante de la Grita con fecha de S de marso, 

cjidoy parte i V. S. de que 1 las 1 1 de la noche del a6 
del pasado se han sublevado en el cuartel los 6i reclutas qne 
«conduela la escolta de Linó Linares, y de qué después de 
h$btr matado á este , se han mancado con las armas , y en* 
iré ellos la. mayor parte de los soldados que los cnstCN 
diaban. • 

Compatriotas : los últimos combates del Batatal y de la Qne« 
brada del Infierno , en donde esos hombres heroicos se han cu* 
bierto de gloria: las ruinas de los pueblos del Tuy , cuyos habi*^ 
Cantes se han batido hasta la desesperación : ese batallón de An« 
4io(|uia que atravesó el 7 de marzo por vuestra capital , para pre» 
.jentarse á Centeno , acantonado en el paso del Batatal sobre 1% 
xosta de barlovento , y que detenido en el Guapo ha pedido auxi- 
lios el I a : esas sangrientas escenas de la provincia de Barínast 
esa esplosien universal: la conducta de vuestros crueles y ambi* 
^osos mandatarios : la posición en qne os consideran : la memorin 
de lo antiguo : las victorias de sus enemigos : ved vuestro reme» 
dio. Puerto-Rico i a de abril de iS%%,zszJo$é Domingo Diai^. 



Bespnes de esfuerzos impotentes á la oonsecucion del 
i>^eto ji^eaeral por falta absoluta de armas j municioiieai^ 
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las partidas se concentraron en sus antiguos acantonamien- 
tos. No era posible continuar una campana contando con 
las cartucheras de los enemigos , y si los fieróicos america- 
nos que habían conservado por seis arias su fidelidad en me- 
dio de las miserias jr de los desiertos en donde la conservan 
todavía^ hubiesen tenido fusiles y municiones^ ese gobierno 
insensato y feroz y vergonzoso habría dejado de envilecer á 
nds compatriotas y d mi patria. 

Tal era el estado de las cosas cuando se dignó S. M. 
ordenar mi pase á estos reinos, y en obedecimiento á la 
soberana resolución, lo verifique el i o de agosto, llegan- 
do á esta capital de la monarquía española el i8 de di* 
dembre, después de sufrimientos inesplicables, y lleno de 
aquel placer que debia inspirarme la certidumbre de qaer 
dar la isla de Puerto-Rico fuera aun de las esperanzas del 
Sedicioso. Porque he dejado rentas capaces de pagar por 
entero una doble fuerza militar que la que encontré mal 
satisfecha á una cuarta parte de sus sueldos. Porque he de- 
jado á la fortificación en grande actividad: reponiéndose con 
rapidez el material de artillería: á todas las clases áeí esH 
tado , militares, eclesiásticas, civiles j de hacienda, paga- 
das puntual j corrientemente , y restablecido el crédito del 
erario. Y porque he dejado á las Rentas Reales en la mis- 
ma proporción que la prosperidad de la isla: corregidos 
los abusos que estorbaban su progresión ; y establecidos 
en su administración el ^den y regularidad. Encontré en 
xSaa una renta metálica efectiva de 7.333. i63 reales vellón, 
y la he dejado en 1828 en 13.393.784* 

Después de mi paitida, esto es, á principios de diciem- 
bre último, el valiente Cisneros ha atacado y destroza- 
do á una gruesa escolta de tropas que conduda diez mil 
pesos fuertes, y apoderádose de esta suma. En la misma 
época habian marchado para atacar á Arizábalo mas de 206 
hombres: los esperó, los derrotó é hizo huir con pérdida, 
apoderándose el vencedor de sus despojos. Eran mandados 
por Don N. Valero, militar español al servicio de Bolívar. 
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Es la verdad el carácter dé la historia: he cura- 

I 

plido religiosamente con ella, y no me han deteni- 
do, ni consideraciones, ni esas injustas y peligro- 
sas parcialidades que han desfigurado en Europa los 
acontecimientos de mi patria. Los he referido como 
fueron en si, como pasaron, y como fueron cons- 
tantes á mis propios ojos. He hablado de los hom- 
bres como han sido en Venezuela ; pero jamas bajo 
de otras consideraciones, ni en épocas y pueblos 
diversos: lo demás seria supérfluo é incoherente á 
mis fines. En lo que he dicho, no me he engañado; 
y si alguno se creyese ofendido , debe culparse á sí 
mismo, por el olvido que haya tenido de sus deberes. 

Si en mis escritos de i8i3 y 14? y ^^^7 y ^8 he 
recordado algunas veces unos mismos acoutecimien-' 
tos , no ha sido inoportuno : debe el mundo en- 
tero saber, que siendo mucha parte de los sedicio- 
sos de la segunda época, distintos de los de la pri- 
mera , eran necesarios tales recuerdos para que fue- 
sen notorios en esta los que lo habian sido en aque*. 
lia; pues que en el largo espacio de i5 años podian 
muchos ó estar olvidados, ó no haber sido conocidos. 

Un centenar de jóvenes turbulentos trastornó la 
política de una parte del mundo, y cubrió la otra 
de luto , lágrimas , esqueletos y delitos. Un centenar 
de jóvenes concibió este gran crimen, y lo ejecutó 
á la vista de un gobierno que lo supo y no lo con- 
tuvo, y de muchos millares de europeos y america- 
nos honrados que lo vieron y quedaron inactivos. 
Justo es que pasen á la posteridad con el horror 
que se merecen , los nombres de aquellos que el iq 
de abril de i8fo ejecutaron su proyecto de clavar 
en el corazón de mi patria el puñal de la rebelión 
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mas indecente* iá iosensata. Designaré sus clases 
anaquel dia, y la suerte que fes ba cabido basta 
el lO de agosto 4e i8a8, 

Clases, en el i ^.de abril de 1 8 1 o. yiyian el \o de agosto de 16 a 8. 

Alcalde de segunda elección . . D. Martin Tobar Ponto. 

Alférez Real D. Feliciano Palacio. 

Regidor del Ayuntamiento ... D. Fernando Key Muñoe. 

Id ... - id^ ........ .« pr. D. NicpUs Anzola. 

(japitan del batallan veterano « D. Juan ]£;»Qal<>na. . . . 

Id :idL ...... id' p. Juan Pablo Ayala, 

Teniente de id id. p. Ramón Aypla. 

Cadete de id id. D. Francisco de BorjaBujanda. 

Coronel de milicias de infanta £1 Marques del Toro. 

Teniente de id. id* D. ^imon Bolívar. 

Teniente de .id. de jcaballeria. D. Miguel Ust^ri^. 

Exf-gnardia de Cof^ps: . .> . . . p. ]Marianp MonUlJa.. 

Teniente de nnvio retirado. . . p. Lino Ckment^* 

Sacerdote particular. ....... D. pí. .Zembi, \. 

Id. ....... • id • pr. p, Francisco Jo$é Ribas. . 

Abogado - Dr. D. José Antonio Anzola* 

Id. . . . ... .... .^ ...... ^ .. • Dr. D. Ramón Monzón. 

Profesor de medicina ^ Pr. D. José Ángel A|amo» 

Oficial de la Real Contaduría.. P. Manuel £cbeanclia* . ) 
•Oficial. 1.^ de la Secretaria de 

la Capitanía General P. Andrea Bello. 

Hacendado.. . . .^ p. Juan Pablo Montilla^ 

Jd. ...... ^ ............ . D. femando Machado. » ,¿> 

Id ..^ ...... . p. Valentín Gaiipendia. . > 

Id ... , p. Pablo Gasrue. 

Id D. Jpao Rodríguez del .Torp^ 

Id , p. Juan José Macbadp. ^•> 

Paisano p. Francisco Salías. 

Id p. Jo^é M.aría Pelgrpn, 

Id ...... D. Ignacio Maniíque^ 

Id» . ... . . p. José Plaza. 

Mu,eríps de enfermedad, \ 

Risgidor del Ayuntamiento ... D. Isidoro López Méndez, 

5i 
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Id id D. José Maria Blanco Liendo. 

Id id. ... . D. Silvestre Tobar Bañes. 

Capitaa del batallón veterano. D. Pedro Manrique. 

Id id id. . . D. Juan Manrique. 

Teniente de id id. . . D. Mauricio Ayala. 

Sab*teniente de id. ... id.. .* D. Franciseo Roa. 

Id id id. . . D. José de Sata j Busi. 

Cadete. ... id id. . . D. Benito Sánchez Salvador. 

Coronel Inspect.de las milicias. D. Fern. Rodrigues del Toro. 

Capitán de milicias de infanter. D. José Ignacio Sojo. 

Id id id. , . D. Juan Félix Sojo. 

Id id id. . . D . Cirios Plaza. 

Id ¡d id. . . D. Diego Plaza. 

Teniente de id id. . . D. Pablo Clemente. 

Teniente de narío retirado. . . D. Diego Rodríguez del Toro* 

Cañón, de la Sta. Iglesia Cated. D. José Cortes Madariaga. 

Sacerdote particular D. Joaquin Liendo. 

Abogado ..,,., Dr. D. Juan Germán Roscio. 

Id Dr. D. José Ignacio Brizeño. 

Id D. Juan Antonio Garmendia. 

Id ; . ; D. Francisco Paul. 

Profesor de medicina D. Francisco Antonio Lans. 

Oficial retirado de la Real Cont. D. Pedro Pinero. 

Ofic. de la Contad, de Diezmos. D. Marcos Dominguez. 

Mayord. de los Reales Hospit. D. Rafael León. 

Canciller de la Real Audiencia. D. Carlos Machado. 

Tasador de id id. . . D. Manuel Diaz Casado. 

Tasador de los tribun. inferior. D. Rafael Pereira. 

Cirujano D. José Maria Gallegos. 

Maestro de latinidad D. Guillermo Pelgron. 

Hacendado D. Juan José Ribas Pacheco. 

Id D. Luis Riba» Pacheco. 

Id ............. . D. José Tobar Ponte. 

Id D. Pedro Machado. 

Id D. Luis López Méndez. 

Id D. Tomas Montilla. 

Id D. José Ignacio Rodr. del Toro- 
Id D. Francisco Ignacio Serrano. 

Id D. Francisco Tobar. 

Id D. José Ignacio Lecumberri. 

Id D. Juan Estevez. 

Id D. Antonio £steyez. 
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Id D. Vicente Ibarra. 

Id D. Juan Manuel Lecumberri. 

Paisano D. José Mujica. 

Id D. Francisco Talayera. 

Id D. Juan José Lans. 

Músico > . • . Lino Gallardo. 

Sastre José Urbina. 

Zapatero Ignacio Ibarra. 

Muertos en campaña. 

Capitán del batallón veteranp. . D. José María Fernandez. 

Teniente de id. ... id. ... . D. Manuel Aldao. 

Id. id . id. . . D. Pedro Aldao. 

Abanderado id. ... id. .... D. Manuel Martínez. 

Teniente de milicias de infant. D. Uamon García Sena. 

Id. . . . . . id. de caballería.. . D. Narciso Blanco. 

Oficial de U Uecept. de alcabal. D. Rafael Jugo. 

Paisano * . . D. Pedro Sálias. 

Id D. Guillermo Pelgron , hijo. 

Id D. Juan José Bujanda. 

Ejecutados á lanzazos* 

Regidor del Ayuntamiento. .. . P. pionisio So^o. ^ 

Capitán de milicias de inCanter. p. Juan Jerez. 

Teniente de id. de caballería. ^. José María Ustariz. 

Abogado D. Miguel M|ichado. 

Id. , P. Rafael González. 

Hacendado p. Juan Tíepom. Ribas Herrera. 

Id.. P. José Félix Ribas Herrera. 

Id. B. Antonio José Ribas Herrefjt. 

Músico D. José Rodríguez. 

Fundidor. . . . . . ... ^ ..... . p. José Xoledo. 

fusilados. 

Oficial X.** de la Adm. de tabaeo. J). José María Balbuena. 

Contador del Real Consulado.. P. Francisco de Paula Navjif. 

Intérprete D. Vicente Sáliw. 

Abogado Dr. P. Antón. SlcoJas Bcize&o. 
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jihorcadoié 

Capitán de raHicías de ¡nfaitter. VeAro Arévalo. 
PaUano • • • • • D. Mariano Salías. 

Jhageulos navegando. 

Capít.in de milicias de infanter. D. Jnan Vicontp Bolívar. 
Abogado Dr. D. Vicente Tejera. 

Asesinado por sus esclavos. 

Regidor del Ajuntaiiiiento ... D. Valentín Ribas Hirrera* 

Muerto de hambrw^ 

Abogado. ...» •..••• Dr. D. Félix Sosa. 

Muertos en el terremoto. 

Profesor de medicitia» . ,^ , , . D. Santiago Víllarea). 

Oficial de la Contaduría D. José Pedro Bujanda. 

Boticario.. • D. Nicolás González. 

Músico • • . • • Juan Landaeta. 

Id «•» Marcos Pompa. 

Resumen, 

Militares. .. 3a 

Sacerdotes particulares ... 3 

Prebendados I 

Abogados ' II 

Profesores de medicina ... 3 

CirujnnoS. ............ i 

Botica I ios I 

Individuos del Ayuntani.... g¡ 

Empleados civiles 8 

Ernfitead. de Real Haciend. 6 

Músicos 4 

Artesanos 3 

Paisanos i i 

Hacendados a 3 
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Lugares de su nacimiento» 

En Europa. 

De las islas Canarias D. Fernando Key Muñoz, 

De Híílanda v . D. GuiHermo Pelgron. 

De Galicia . D. Pedro Aldao. 

De id . . . D. Manuel Aldao. 

En África, 

De Ceuta.. . D. José María Fcrnaudea*^ 

En Aníérica* 

De Chile. •-. .-'... ... . .-. . . D. José Cortes Mádariaga; 

De la i^'la de Sto. Domingo.. D. Pablo Gasciie. 

De Maraciiybo D. Joié María Balbuena. 

De Coro D. Francisco Roa. 

Da id D. Francisco Talavera. 

De la ciudad de Trujilto. . . . Dr. D. José Ignacio Biizeño, 

De id. . . . ^ . . ^ . . . . id. . . . . Dr. D. Antón. Nicolás Brizeño. 

De id. de Barqui^^iineto. . . . . Dr. D. José Ángel Álamo. 

De id. de San Felipe. ...... Piesbítéro D. Joaquin Liendo. 

De id -. . . . # . id . . . . D. vSantiago Villareal. 

De la villa de San Carlos. . . D. Pedr<» PiñerOé 

De id. de Araure. D. José Mnjira. 

Del pueblo de Montalban. . . . Dr. D. Juan Cernían Roscio. 

De id. de la Victoria D. Ramón García Sena. 

De id. de Turmero. ....... Pedro Arévalo. 

De la ciudad de Caracas. . . . Todos los demás. 

Los males fie mi patria no han podido serme 
indiferentes. La amo como que en su stielo vi la 
Inz del sol por la vez primera. En ella pasé mi ni- 
ñez, mi adolescencia y mi jiiventnd : en ella estii- 
vitTon mis amigos de <^\stas edades afortunadas ^ y 
allí aun existen los pocos que restan. No ha sido, 
como nn fnncionirio de ini gobierno que íes he ha- 
blado: lo he hecho con aquel carácter y derecho 
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que me ha dado la naturaleza : el del paisana* 
ge. Lo he hecho por el mejor servicio de mi au- 
gusto Soberano , y como siempre lo hice. Todos 
aquellos pueblos rae conocen. Diez y seis años 
há que oyen mí voz: saben que mis deseos son 
los de su felicidad : que jamas los engañé , y 
que esperiencias dolorosas les h%n confirmado esta 
cVerdad. 

.£n fin , he terminado «sta parte de mi-vida po- 
lítica. He. cumplido con mis deberes. Han pesado 
sobre mí todos los males que han sidp inseparables 
de aquella feroz é insensata rebelión. Solo ha &1- 
tado terminar mis dias por el veneno , ó por el 
puñal; pero la misericordia de un Dios infinita- 
mente justo me ha puesto siempre á cubierto de 
las asechanzas del pérfido Déspota. He luchado por 
el largo espacio de 19 años, ó privadamente, ó 

. ante el mundo entero contra el estravío de la opi- 
nión, y contra el error y desencadenamiento de 
las pasiones injustas y peligrosas; y mis esfuerzos 

> habrían sido coronados con el triunfo , si los de- 
mas agentes indispensables hubiesen dado la coo- 

j)eracion que era ^necesaria y debida. Me he sepa- 
rado para siempre de mi patria.; pero mis recuer- 
dos están en ella. No me ^s posible olvidar mi país 
natal, el país mas hermoso d^l. universo entero: 
en donde pasaron las mejores edades de m¡ vida; y 
en donde reposan para siempre los restos morta- 
les de la mayor parte de mi familia , de mis ami- 
gos y de mis mas queridos condiscípulos. Es su 
felicidad uno de mis primeros deseos; pero no pu- 
diendo ella existir sino bajo del gobierno de nues- 
tros Soberanos , el dia de su restauración será el 
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mas alegre de toda mi vida , descendiendo después 
al sepulcro con aquel placer que me inspirará la 
certidumbre de que es feliz. 

Con tan graves fundamentos, debo repetir que 
he cumplido con mis deberes. 

Madrid i.® de abril de 1829. 
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